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RESEÑA

Rachel es la pequeña de la familia Lear. Siempre está escondida detrás de una novela romántica, adora el yoga, la astrología y los helados. Cuando su padre deja de mantenerla tratando de lanzarla al mundo real, Rachel se ve obligada a idear un plan que incluye perder unos cuantos kilos, buscar un empleo... y, con la ayuda de su mejor amiga, una bruja, atrapar a un caballero andante con acento inglés a lo James Bond.

De repente, Flynn Oliver aparece en la vida de Rachel. Es atractivo y encantador, como los héroes de las novelas románticas que siempre ha leído. Rachel no puede creer su suerte. Flynn es como un sueño hecho realidad... hasta que una serie de acontecimientos muestran al auténtico Flynn Oliver y despiertan a Rachel de un sueño de «y fueron felices para siempre»...







Los persona/es, eventos y sucesos presentados en esta obra son ficticios. Cualquier semejanza con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.







Para Carlee Hix con afectuoso recuerdo



	UN ACCIDENTE CON UNA EXCAVADORA DAÑA OBJETOS DE VALOR INCALCULABLE  NEWPORT— Una cesta de mascotas con incrustaciones en oro y plata de la época de la Independencia, así como diversas piezas de porcelana que la familia Hamblen cedió en préstamo a la Sociedad para la Preservación Histórica de Rhode Island (SPHRI), sufrieron daños irreparables la semana pasada, cuando una excavadora que participaba en las obras de reparación de los cimientos de la histórica Botwick House en Newport, Rhode Island, chocó contra la fachada. El profesor Myron Tidwell, de 38 años, dijo que durante el proceso de reparación de los cimientos, los mandos de la excavadora se atascaron y la pala golpeó la pared, dañando algunas piezas que había en el interior del edificio. «En estos momentos estamos valorando el incidente —declaró el profesor Tidwell—. Si se descubre que fue culpa del conductor, tomaremos las medidas oportunas, pero de momento todo apunta a que fue un trágico accidente que ha resultado en la pérdida de valiosos objetos anteriores a la Guerra de Independencia.» «Las pérdidas que suponen los daños ocasionados a la cesta de mascotas y a la porcelana podrían ascender a miles de dólares, a lo que habría que sumarse los daños que ha sufrido la estructura. Estamos haciendo estimaciones para la reclamación», afirmó Tidwell. La SPHRI tiene asegurado tanto el continente de su sede como el contenido.  Mary Finnegan, 21 de agosto





Capítulo 1

Ciudad de Nueva York



Se hallaban sentados en dos sillones acolchados que los dejaba una cabeza por debajo del terapeuta matrimonial que tenían frente a ellos, quien, cómodamente cruzado de piernas, tamborileaba sobre el apoyabrazos mientras consultaba sus notas.

Aaron Lear pensó que seguramente al tipo le gustaba aquello, esa posición dominante sobre los pobres tontos incapaces de hacer funcionar una relación ni siquiera con su ayuda.

Daniel (el terapeuta prefería que se tuteasen) llevaba un traje hecho a medida y gafas cuadradas de montura de pasta. Tenía más de una docena de diplomas, enmarcados y colgados en la pared, a su espalda, y cajas de pañuelos de papel sobre cualquier superficie imaginable.

Aaron lo odiaba, a él, a toda su psicología barata y la forma en que los miraba, por encima de las gafas, y les pedía que le describieran sus sentimientos. La verdad, no sabía decir qué era peor, si aguantar el dolor, la enfermedad y la apabullante decepción de tener que pasar de nuevo por la quimio y la radio para combatir un cáncer que se había vuelto a reproducir a lo bestia, o tener que explicar sus sentimientos a Daniel.

De una forma u otra, todo llevaba a lo mismo, a una conclusión mortal, y prefería no quedarse sentado, ponderando la inevitabilidad de que su vida estuviera llegando a su fin. Mierda, sólo le faltaba un año para llegar a los sesenta y aún le quedaba mucho por hacer.

De acuerdo, en los últimos dos años, había visto cómo sus hijas mayores encontraban el amor y la felicidad, lo que era su deseo más ferviente antes de morir. Pero aún le quedaba otra hija, la más desafortunada de todas, su niñita, Rachel. Ella todavía no había encontrado su camino en la vida. ¿Cómo podía irse antes de verla conseguir... algo?

Y, claro, también estaba Bonnie, el amor de su vida, la madre de sus hijas, la mujer a la que había tratado fatal durante más de treinta años; lo que, por cierto, era la razón por la que se hallaban allí sentados, esperando a que Daniel, el Terapeuta Superbien pagado, dejara de revisar sus notas.

La verdad era que a Aaron aún le resultaba muy sorprendente que Bonnie hubiera aceptado volver con él. El día en que se había armado de valor y se había ido a Los Ángeles para rogarle que le diera otra inmerecida oportunidad, sólo con verle la cara, había sabido que haría cualquier cosa por ella. Había visto sus hermosos ojos azules brillando aun después de tantos años, el reluciente cabello castaño con sólo unas pocas canas... y el gesto del mentón, que le anunciaba que no le iba a perdonar.

En ese momento, Aaron estaba convencido de que Bonnie no volvería a dejarle entrar en su vida, no lo soportaría ni un día más. Lo cierto era que había estado más seguro de eso que del resurgimiento de su cáncer.

Pero de alguna manera, quizá gracias a la intervención divina, (¿quién podría decirlo?), Bonnie lo había aceptado una vez más. Pero con condiciones. Un montón de condiciones que en ese instante no podía recordar, excepto la que tenía que ver con el estúpido pedante que tenía delante.

El estúpido pedante debió de captar vibraciones de desprecio, porque alzó la mirada y sonrió a Aaron.

—¡El lunes hicimos un buen trabajo! Expresamos los sentimientos mutuos que surgieron a raíz de la primera separación, ¿no es así? —dijo.

Bonnie asintió con la cabeza. Aaron sólo le clavó una mirada asesina.

—Bien, Bonnie, en nuestra sesión del lunes, hablaste de que había un acontecimiento reciente que te molestaba, ¿lo recuerdas? —preguntó Daniel.

—Sí, lo recuerdo —contestó Bonnie modosamente.

Estaba sentada, tiesa como un palo, con las manos sobre el regazo, guapísima, con el pelo castaño corto y despeinado, con el estilo que Aaron había visto en las revistas que leía durante la quimio.

—¿Te gustaría hablar de ello? —la animó Daniel.

Bonnie suspiró y miró a Aaron.

—Supongo que no es nada nuevo. Sólo que nuestra hija Rachel había venido para cuidar a Aaron mientras yo iba a Los Ángeles a arreglar un par de cosas...

—Porque tu casa principal está en Los Ángeles, ¿correcto? Y has venido a Nueva York para estar con tu marido durante una etapa difícil —argumentó Daniel, cargando un poco las tintas en lo dramático.

—Así es —asintió Bonnie, de una forma igual de dramática—. Bueno, pues Rachel no quería venir a Nueva York. Está acabando la carrera, ya sabes...

—No es por eso por lo que no quería venir, Bonnie, y tú lo sabes —la interrumpió Aaron.

—Aaron... —lo regañó Daniel suavemente—. Recuerda las reglas: ninguno interrumpe al otro. Todos tendremos la oportunidad de hablar. Cuando Bonnie acabe, entonces será tu turno.

Bonnie aún se puso más tiesa.

—Es verdad que a Rachel le está costando acabar la universidad y avanzar en la vida —aceptó Bonnie—. Ya hace un par de años que está con lo del doctorado.

Daniel soltó una risita.

—Os puedo asegurar que tardar un par de años en hacer un doctorado no es tan extraño como puede parecer.

«Dios, qué idiota», pensó Aaron irritado.

—Ya, bueno... Rachel ha estado saliendo con un hombre, un profesor, y no parece tener ningunas ganas de querer acabar el doctorado y montarse la vida.

—¿Me puedes dar algunos ejemplos de esa falta de interés?

Aaron claro que podía, pero Bonnie siempre hablaba primero.

—Sí. Por ejemplo, viaja a Inglaterra con frecuencia en busca de un tema para su tesis; está licenciada en historia británica antigua, según creemos. Pero dice que se le ocurren tantas ideas interesantes que no se acaba de decidir por una para la tesis.

—¿Y creéis que eso es...? ¿Qué, una mentira?

—¡Diablos, sí, claro que pensamos que es mentira! —intervino Aaron.

—Aaron cree que es mentira —corrigió Bonnie—. Pero yo no. Rachel es inteligente, tiene las ideas claras y un corazón de oro. Es sólo que no entiende dónde encaja en este mundo, y lo cierto es que nunca lo ha hecho. Y cuando tiene que decidirse por algo tan importante como el tema de una tesis, no puede encontrar la respuesta.

—¿Y por qué crees que le pasa eso? —preguntó Daniel.

Bonnie se encogió de hombros.

Daniel asintió con la cabeza y escribió algo en la libreta.

—¿Y de qué forma en concreto la indecisión de Rachel te llevó a tu reciente incomodidad con Aaron?

Bonnie soltó un resoplido y miró hacia la ventana.

—Aaron no la deja en paz. Todo el tiempo que estuve fuera, le estuvo dando la lata con su inútil carrera y su inútil novio, y ¡además sobre su peso! Cuando volví de Los Ángeles, Rachel ya se había largado a Providence.

—Eso te molestó mucho, ¿no, Bonnie?

—¡Sí! Juró que no lo haría —repuso ella, clavando la mirada en Aaron.

—Pero ¡no juré dejar que mi hija la cagara! —le replicó Aaron.

—Aaron, no olvides nuestra regla —le recordó Daniel de nuevo, con una sonrisa.

Aaron estuvo a punto que decirle que se metiera sus reglas por donde le cupieran, pero se mordió la lengua, porque le había prometido a Bonnie que haría esa terapia, aunque eso lo matara.

Daniel siguió sonriendo.

—Hablemos un momento de las promesas que creemos oír. Bonnie, ¿qué oíste a Aaron prometerte?

—Que cambiaría —contestó Bonnie, lanzando otra mirada a Aaron—. Que asistiría a terapia matrimonial conmigo, que iría a misa y escucharía, y que dejaría de meterse con sus hijas por cualquier tontería. Lo ha hecho desde que nacieron, pensando siempre que él sabe lo que es mejor, y prácticamente consiguió que la mayor, Robin, se distanciase de nosotros, porque siempre la estaba presionando, y luego fue a por Rebecca; la pobre chica lo acababa de pasar fatal con su divorcio, y Aaron estaba seguro de que tenía que enseñarle algo, en vez de dejarla que ella averiguara por sí misma lo que quería hacer. Y ahora con Rachel... Me preocupa que también acabe apartándola de nosotros; y de todas nuestras hijas, creo que Rachel es la que más nos necesita.

—¿Cuándo diablos me tocará hablar a mí? —preguntó Aaron.

—Puedes hablar ahora —contestó Daniel animado.

—De acuerdo, pues esto es lo que pasó —comenzó Aaron, sentándose más derecho—. Primero, ese tipo con el que Rachel ha estado saliendo durante los dos últimos años nunca va a poder mantenerla. Lo cierto es que ella incluso le ha estado prestando dinero, ¡lo que quiere decir que le ha estado prestando mi dinero! ¡Y ni siquiera ve la ironía de la situación! Me dice: «Papá, él lo necesita más que yo». ¡Una mierda! Y hablando de ironía, esto es lo segundo que quería decir. —Hizo una pausa para respirar—: Cuando me puse enfermo, le dije que tenía un año para acabar la carrera. Le dije: «O te mojas o te vas de la piscina, pero tendrás que aprender a arreglártelas por ti misma en este mundo, ¡porque tu querido papá no va a estar siempre aquí para hacerlo por ti!». Eh, Bonnie, tú me apoyaste en eso —le recordó.

Bonnie se miró el regazo e hizo un gesto de asentimiento.

—Así que le dije a Rachel que las arcas de las que había estado viviendo durante más de treinta años se iban a cerrar. ¿Y sabes qué? ¡De eso ha pasado más de un año! Casi dos, ¡y todavía no ha acabado el doctorado!

—¿Y cómo te sientes cuando Rachel no hace lo que le dices?

«¿Está de broma el bufón este?»

—Bueno, Daniel, me siento enfadado, y antes de que me sueltes esa sonrisita, añadiré que ¡no tienes ni idea de lo desesperante que es ver a tu propia sangre dejándose llevar por el viento! ¿Y sabes lo que es lo peor? De todas nuestras hijas, Rachel es la más creativa, e incluso puede que sea la más inteligente, pero ahí está, malgastando su tiempo en un doctorado sin salida con un tipo que no vale nada. ¡Perdida! —soltó, alzando las manos—. ¡Totalmente perdida!

—¡Tú no la entiendes, Aaron, y nunca la has entendido! —exclamó Bonnie, y Aaron se preguntó por qué ella sí podía hablar durante su turno—. Rachel es una chica bonita, pero no es una belleza, como sus hermanas.

—¿Y qué tiene que ver el aspecto con esto? —quiso saber Aaron—. Si me lo preguntas, te diré que Rachel es la más atractiva de todas. Es una de esas chicas tan americanas, de mejillas sonrosadas y melena castaña rizada que siempre lleva recogida —explicó haciendo gestos sobre la cabeza, como si se cogiera algo—. El problema es que no quiere ir a donde la vida la lleva.

—No a donde la vida la lleva —replicó Bonnie—. A donde tú la llevas.

Curiosamente, ese comentario hizo callar a Aaron, que se quedó mirando a Bonnie durante un largo momento.

—¿Cómo te hace sentir eso, Aaron? —preguntó Daniel tranquilamente.

—Me hace sentir que Bonnie no me comprende. No soy yo el que la está llevando; es esa carrera inútil y el inútil de su novio. Muy bonito, ¿verdad? Después de diez años en la universidad, ¿qué tenemos?

—Sigue por ahí —lo animó Daniel—. Sigue expresando esos sentimientos. ¿Cómo te sientes?

—Avergonzado —contestó secamente, sin hacer caso del grito contenido de Bonnie—. Avergonzado de que no lo hayamos hecho mejor con ella. Y lamento no tener tiempo para arreglarlo. Pero tengo que hacer algo, porque esa chica aún se apoya en mí. Cuando le pregunté: «¿Qué vas a hacer cuando yo me muera?», lo único que hizo fue echarse a llorar. Es como hablarle a una maldita pared.

—Me gustaría sugerirte un par de cosas, Aaron —dijo Daniel, juntando las yemas de los dedos—. En primer lugar, es posible que Rachel sea feliz haciendo lo que hace. Es posible que no tenga las mismas aspiraciones para sí misma que tú tienes para ella.

—¡Evidente! —resopló Aaron, cruzándose de brazos.

—Sin embargo, tu mensaje es bueno. Quieres que aprenda a valerse por sí sola, a ser adulta, ¿me equivoco?

—¡Sí! Eso es exactamente lo que trato de hacer, pero, oh, no, yo soy el monstruo, ¿no? —exclamó, haciendo un gesto de interrogación con las manos, dirigido a Bonnie.

—Entonces, como tu forma habitual de comunicarte con Rachel no parece estar funcionando, quizá podrías intentar un enfoque diferente —continuó Daniel—. Si te sientes como si estuvieras hablando con una pared, prueba a cambiar la manera en que le hablas.

—¿Y cómo diablos puedo ser aún más claro?

—¿Qué crees que pasaría si fueras amable con ella? —preguntó Daniel.

Aaron parpadeó sorprendido.

—Repíteme eso.

—Intenta ser amable con Rachel. Trata de ver la situación desde su punto de vista.

Aaron frunció las cejas.

—No sé a qué te refieres.

—Bueno, déjame decirlo así. —Daniel intercambió una mirada con Bonnie—. Si yo fuera Rachel, tendría unos treinta años y habría estado en la universidad durante mucho tiempo. Quizá tanto que ni siquiera recuerdo cómo es el mundo real. Y tal vez me guste mi novio profesor porque no me presiona; le gusto como soy. Quizá, cuando alguien me sugiere que me aparte de mi cómodo mundo y entre en el mundo real, me pongo nerviosa y hago cosas para seguir con esa sensación de comodidad, como reaccionar de forma exagerada.

Aaron ya estaba negando, con la cabeza ante todo ese abracadabra.

—¿Y por qué iba a tener miedo de entrar en el mundo real?

—Porque siempre lo ha tenido —contestó Bonnie con voz suave—; siempre ha estado bajo la sombra de dos hermanas mayores hermosas y competentes, mientras a ella se la ha criticado por su aspecto, por las cosas que le interesan, y básicamente, por ser como es. En Providence no la critican, la aceptan tal como es. Está segura. Fuera de allí, no.

Aaron notó un pequeño nudo en el estómago.

—Así que te voy a proponer una serie de ejercicios de comunicación que puedes hacer durante el fin de semana —comenzó Daniel. Y cogió un par de folletos.

Aaron cerró los ojos y pensó que estaba a punto de vomitar.


Capítulo 2




Providence, Rhode Island

Dos semanas más tarde





Todo comenzó con una botella de vino y una acalorada discusión sobre qué hechizo utilizar.

Dagne Delaney, la mejor amiga de Rachel, había ido a cenar, y Rachel le dijo que pensaba que su hechizo sonaba como una cancioncilla infantil, y sugirió que, ya que Dagne era novata en el asunto de la brujería, quizá necesitara estudiar un poco más para no hacer algo realmente estúpido.

Como era de esperar, Dagne no se tomó nada bien la sugerencia de Rachel.

Pero a ésta no le iba eso de la magia blanca. Había que reconocer que, más de una vez, había tratado de explicarle a Dagne que pensaba que lo de ser bruja era algo un poco excesivo.

Sin embargo, cuando Dagne comenzaba alguna gran aventura, tendía a no oír muy bien. A no ser, claro, que le dijeras que su hechizo era una mierda, y entonces oía perfectamente cada una de las palabras, las memorizaba y las repetía con expresión herida, como si le hubieras criticado los zapatos o algo así.

A pesar de que Dagne era delgada, rubia pelirroja y bonita, el tipo de chica que Rachel solía evitar, se habían conocido en la Universidad de Brown hacía unos años, cuando ambas estudiaban historia, y rápidamente descubrieron que compartían la fascinación por las cosas raras.

Rachel seguía siendo estudiante de historia (o, como su padre decía, una PERPETUA estudiante de historia), pero Dagne se había cansado, había decidido que con su sueldo de peluquera no se lo podía permitir, y que, bien pensado, estaba más interesada en la peluquería que en la historia. Y, aunque había acabado estando más dedicada a los masajes terapéuticos que a la peluquería, Rachel y ella habían continuado siendo amigas.

Por eso Dagne estaba ahora en casa de Rachel, dándole la lata con lo de la brujería. Eso en concreto había comenzado cuando Rachel había vuelto de Nueva York, después de la peor pelea que había tenido nunca con su padre. Había cometido el error de estudiar su carta astrológica para ver qué estaba pasando, y concluyó que los planetas la empujaban a hacer algunos cambios. Cuando le enseñó la carta a Dagne, los ojos de ésta casi se le salieron de las órbitas, y le dijo: «Chica, sí que tienes que hacer algunos cambios serios».

Luego se había presentado esa noche, dispuesta a hacer por ella los cambios que Rachel necesitaba. Evidentemente después de la cena, que Rachel todavía estaba preparando.

Dagne se sirvió una copa de vino.

—¿Y qué se te ha ocurrido? —preguntó.

—Nada —suspiró Rachel, preparando la ensalada.

Dagne se acercó para picar un trozo de pimiento rojo.

—Eh, que ensaladera más guay.

Sí, una ensaladera guay. Una ensaladera muy bonita. Cristal tallado, borde dorado y un fondo de dibujos de la encantadora campiña francesa pintados a mano.

—Un regalo de Myron —comentó Rachel—. Debía de haber rebajas en la tienda del museo.

Myron era su ex novio. Ahora era sólo su amigo y conservador ayudante a tiempo parcial del Museo de Preservación de la Historia de Rhode Island. En vez de devolverle el dinero que le debía, había adquirido la costumbre de regalarle cosas de la tienda del museo.

—He estado pensando en eso —dijo Dagne con toda seriedad—. ¿Te has fijado en que Marte y Mercurio están en recesión? Eso hace todo taaaan evidente. Quiero decir, es prácticamente imposible tratar de avanzar en tu vida con eso encima, ¿no?

¿Quién podía discutir la teoría de la recesión?

—Todo apunta hacia un replanteamiento. Cualquiera que fuese tu plan, piénsalo de nuevo.

Rachel resopló mientras añadía rodajas de champiñones a la ensalada.

—¿Qué plan? ¡No tengo ningún plan! Mi período de prácticas ha concluido, casi no tengo con qué pagar las facturas ni el teléfono, y mi padre no tiene ninguna intención de ayudarme.

—Ésa es la otra cosa —repuso Dagne alegremente—. Júpiter se está acercando al Sol, lo que, evidentemente, afectará a tus ingresos, así que hacia final de mes deberías estar forrada.

Lo dijo como si fuera cosa hecha, sin ninguna duda. Lo único que Rachel tenía que hacer era levantarse a final de mes y ¡hale-jop! Dinero.

—¿Forrada? —preguntó Rachel acusadoramente, y se fue con la ensaladera hacia el comedor.

—Forrada —repitió Dagne muy seria—. Escucha a tu contable cósmico, Rachel.

Sinceramente, a veces Rachel se preguntaba si debería hacer caso de algo o de alguien que no fuera Dagne. Volvió a la cocina, cogió el vino y las copas, y lo llevó al comedor mientras Dagne trasladaba su bolso y la lasaña de tofu.

—Es verdad que hay algunas novedades buenas en mi horóscopo —convino Rachel mientras le acercaba la ensaladera a Dagne—. Cuando Marte salga de la recesión, a final de mes, debería armarla un poco en mi décima casa, lo que significa, redoble de tambores, por favor... ¡un nuevo empleo! —Alzó triunfal las pinzas de la ensalada y se las pasó a Dagne.

»La verdad —continuó—, creo que, una vez que Marte y Mercurio se despierten, van a empezar a ocurrirme cosas; nuevo trabajo, dinero nuevo, vida nueva. Sólo me quedará hacer un par de ajustillos.

—¡Como administrarte mejor!

Dagne lo afirmó de una manera tan tajante, que Rachel la miró sorprendida. Su amiga alzó las cejas, retando en silencio a Rachel a que la contradijera. Oh, claro, como si Dagne fuera un genio en eso de administrarse.

—Quiero decir... que deberías dejar de regalarlo —le aclaró Dagne.

Rachel se echó a reír.

—¡No lo regalo!

—Bueno, siempre estás prestando dinero a tus amigos —insistió, y ese Genio de la Administración debía de saberlo bien, porque había aceptado dinero prestado de Rachel en el pasado—. Pero ahora que te tienes que apañar sola, deberías pensar en ti en primer lugar.

—Muy bien —repuso Rachel, encogiéndose de hombros—. Administrar mejor el dinero. Pero lo más urgente es perder peso.

Dagne hizo una ligera mueca y fijó la vista en la ensaladera.

—Realmente es una ensaladera muy bonita —dijo—. Es sorprendente lo antiguas que pueden hacer que parezcan estas copias.

Guau. Al parecer sí que tenía que perder peso.

—No tienes que hacer como si no me hubieses oído —le espetó Rachel con petulancia.

—¡Creo que estás fantástica! —replicó Dagne—. ¡Las curvas son la última moda! Pero bueno... nunca va mal perder unos cuantos kilos antes de empezar un nuevo proyecto.

Augh. ¿Tan mal? Ya veía de qué le servía tanto trotar para deshacerse de los brownies del desayuno. Pero ese asunto de su peso no era ninguna novedad. Su padre lo mencionaba siempre que abría la boca. Su abuela no paraba de enviarle libros de dietas. Y su madre siempre hablaba con mucha cautela del asunto, como si Rachel fuera a deshacerse en un mar de lágrimas.

De acuerdo, era verdad. Cada año había ido ganando un poco de peso, hasta llegar a estar unos diez... vale, unos doce kilos por encima de lo que debería pesar. Eso no sería tan terrible si no tuviera dos hermanas mayores, Robin y Rebecca, que eran delgadas como palillos y muy hermosas. ¿Y por qué dejarlo ahí? Eran hermosas y ricas por derecho propio, además de estar casadas con unos hombres maravillosos y rodeadas de hermosos hijos.

Y ahí estaba Rachel, su hermanita gorda, de ojos demasiado separados, cabello demasiado rebelde como para darle algún estilo y unos pies demasiado grandes como para usar esos zapatos de tacón con tiras tan guays. ¡Mierda!

—Lo siento —dijo Dagne.

—No te preocupes —la tranquilizó Rachel con sinceridad—. Necesito algo, como un nuevo trabajo, que me dé una patada en el trasero y me obligue a perder peso. Sólo tengo que dejar de comprar toda esa comida basura que tanto le gusta a Myron.

Dagne frunció el cejo al oír eso, cogió el tenedor y lo clavó en la lasaña.

—En cuanto a ese asunto —comenzó muy seria—, deberías saber que Venus y Neptuno están a punto de colisionar, y cuando esos dos mundos chocan, cuidado, porque puedes encontrar al amor de tu vida. ¡Y no se llamará Myron para nada!

—Ya sé que su nombre no es Myron.

—¿Estás segura? Quiero decir que ese tipo te devorará; siempre está cogiendo prestadas tus cosas y tu dinero, ¿y qué consigues tú a cambio?

Rachel sintió que le ardía el rostro.

—Somos amigos —replicó, y se ocultó detrás de un buen trago de vino.

—Tú eres su amiga. Myron sólo se aprovecha.

—Eso no es cierto. Siempre me ha apoyado en mis estudios, cosa que nadie más ha hecho; y, además, se ha portado como un valiente en lo referente a mi padre. Me fue a buscar a la estación cuando volví de mi viaje de dos semanas al infierno, y no podía haber sido más comprensivo. Y mira todas las cosas que me ha regalado.

—Sólo digo que me parece raro que seas amiga del tío que te dejó.

—¡No me dejó! ¡Fue de mutuo acuerdo! —insistió Rachel—. Y sólo es un amigo. ¿Qué hay de malo en eso? Tampoco es que los hombres hagan cola ante mi puerta, Dagne.

—Lo harían si se lo permitieras —repuso ésta; y en ese momento fue cuando empezó la discusión, porque, inmediatamente, Dagne esbozó una gran sonrisa—. Y cuando yo acabe contigo, muchacha, ¡estarán haciendo cola!

Rachel supo en seguida lo que se proponía y, al instante, comenzó a negar con la mano.

—¡Para nada! Esas cosas de brujas son cosa tuya, no mía.

—¿Qué puedes perder? —preguntó Dagne alegremente.

—No —insistió Rachel.

—Oh, vamos —rogó Dagne.

—¡NO!

Eso duró toda la cena y otra copa de vino, hasta que Rachel empezó a sentirse bastante alegre y dispuesta.

Dagne cogió el enorme bolso de lona que llevaba a todas partes y sacó de él varias cosas, entre ellas un libro de hechizos encuadernado en piel rosa (que había comprado en eBay, informó orgullosamente, al parecer sin darse cuenta de la ironía de que alguien hubiera subastado un libro de hechizos); un cáliz plateado; una cuerda de cuero atada a un amuleto que, desde donde estaba sentada Rachel, parecía un símbolo de la paz, y varias velas de diferentes tamaños.

—En realidad, deberíamos estar fuera, ¿sabes? Invocando a la Madre Naturaleza y todo eso, pero hoy hace demasiado frío —explicó, y sacó un puñado de tierra—. Estoy casi segura de que no importa.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Rachel mientras Dagne ordenaba las cosas sobre la mesa del comedor.

—Preparo tu hechizo. Un poco de magia para traerte paz y prosperidad.

—¿Puedes hacer uno para conseguirme un caballero andante de reluciente armadura? —preguntó Rachel, bastante achispada—. Eso sería muy guay. Que sea alto. Moreno. Y disponible.

Dagne frunció las cejas ante su falta de seriedad.

—Podemos hacer un hechizo de amor, pero tendrás que tomártelo en serio o no funcionará. La magia blanca se basa en creer.

Rachel contuvo otra risita.

—Vale —dijo, y alzó la mano—. Me pondré seria. Y creeeeeeo. —Pero no creía, y tuvo otro ataque de hilaridad.

—¡Rachel!

—De acuerdo, de acuerdo.

Era evidente que Dagne se estaba molestando, así que Rachel trató de borrar la sonrisa de su rostro.

Su amiga ordenó las velas por tamaño, de más larga a más corta. Luego le dijo a Rachel que trajera otra botella de vino; ésta expresó sus dudas al respecto, pero Dagne insistió, y vertió una generosa cantidad del mismo en el cáliz, que aún tenía pegada en la base la etiqueta de Big Lots.

A continuación, puso la cuerda de cuero formando una línea bajo las velas, metió la mano en el bolso y sacó un minúsculo incensario de bronce; colocó en él una barrita de incienso y la encendió.

—Aire —exclamó en un sonoro susurro— para el cambio, la liviandad y la libertad.

—Me apunto a eso —soltó Rachel alegremente.

—¡Chist! —le chistó Dagne, luego se echó un poco de vino encima y se apartó; le indicó a Rachel que fuera al otro lado de la mesa—. Ahora. ¿Vas a tomártelo en serio?

—Sí, de verdad que sí —contestó ella, asintiendo enfáticamente con la cabeza ante la expresión escéptica de la otra.

—Será mejor que sea verdad —le advirtió, y le pasó a Rachel un encendedor de chimenea—. Primero, haremos el encantamiento para perder peso. Enciende las velas, de la larga a la corta, y di esto mientras lo haces: «Como mengua la luna, así disminuiré yo».

Rachel cogió el encendedor y miró las velas.

—¿Eso es todo?

—Eso es todo. El resto está en tu mano.

Qué suerte para Dagne que Rachel hubiese bebido suficiente vino como para pensar que todo aquello no era más que un poco de diversión prohibida. Cogió el encendedor y prendió la vela más alta.

—Como mengua la luna —dijo Rachel en voz baja mientras seguía encendiendo las otras velas—, así disminuiré yo. —Al acabar miró a Dagne.

Ésta echó una ojeada al libro de hechizos, se encogió de hombros, cogió el encendedor y lo guardó en el bolso.

—Ahora, a por el siguiente. Prosperidad.

Le pasó el cáliz a Rachel, y luego cogió el puñado de tierra.

—¿Qué es eso? —preguntó Rachel.

—Tierra. La desmenuzas en el vino y dices: «Añado esta tierra a mi vino, y conoceré la prosperidad». Y luego te lo bebes.

—Espera, espera... ¿Estás diciendo que tengo que beber tierra?

—¿Quieres tener trabajo?

Rachel suspiró, cogió el puñado de tierra y, después de dedicarle un ceño a Dagne, repitió solemnemente las palabras.

—Añado esta tierra a mi vino y conoceré la prosperidad. —Fue dejando caer la tierra en el vino.

Al ver que no cogía el cáliz inmediatamente, Dagne le dio un pequeño empujón, y al final, con renuencia y haciendo una mueca, Rachel lo levantó, aguantó la respiración y se lo bebió lo más deprisa que pudo.

¡Eh... era agradable! Chasqueó los labios y le pasó el cáliz sobre la mesa a una sonriente Dagne.

—¡Muy bien! —Dagne tomó la cuerda de cuero y el amuleto, que, visto más de cerca, resultó ser un minúsculo símbolo de la paz de alpaca.

—Tienes que hacer tres nudos. Y decir: «Igual que ato estos nudos, que encuentre un corazón que se una al mío...».

—Oh, por favor...

—Sólo tienes que hacerlo, Rachel — suspiró Dagne.

Rachel frunció las cejas, cogió el cordón e hizo un nudo flojo.

—Igual que ato estos nudos —comenzó mientras hacía otro—, que encuentre un corazón que se una al mío. —Acabó con el tercer nudo, se enrolló el símbolo de la paz en el dedo y luego se lo desenrolló y le devolvió la cuerda a Dagne—. ¿Y ahora qué pasará? ¿Va a llamar a la puerta en cualquier momento? ¿Qué pinta tengo?

—No, espera —repuso Dagne pensativa—. Esto no está bien.

—¿Qué no está bien? He hecho tres nudos, como me has dicho.

—No, el hechizo —contestó Dagne mientras cogía el libro y empezaba a pasar las hojas.

—Quizá te has olvidado de la parte en la que tenemos que bailar alrededor de la hoguera —sugirió Rachel.

—¿Te quieres callar ya?

—No, en serio. ¿No bailáis alrededor de una hoguera o algo así?

Dagne suspiró.

—Cállate, ¿vale? Tengo que consultar una cosa.

Rachel se dejó caer sobre la silla, con ansias de un poco de chocolate.

—¡Aja! ¡Eso es! —exclamó su amiga excitada mientras señalaba una página con el dedo—. ¿Tienes pétalos de rosa?

Rachel puso los ojos en blanco.

—No.

Dagne miró a su alrededor y vio un ramo de lirios del Perú en un jarrón sobre el aparador.

—Ésos tendrán que servir —murmuró, y poniéndose en pie, rodeó la mesa y sacó una flor del jarrón.

—¡Eh!

—Sólo una —le aseguró Dagne; colocó el tallo sobre la mesa, cogió el cáliz y fue a la cocina.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Rachel.

—¡Limpiando esto y llenándolo de agua purificada! — explico. Un momento después, apareció con el cáliz en una mano, al parecer, con agua milagrosamente purificada. Con un gesto, le dijo a Rachel que se levantara.

—El primer hechizo era para encontrar al tío. Pero necesitas verlo. Quiero decir, realmente no puedes hacer nada si no sabes quién es, ¿no?

—Dagne...

Ésta le lanzó la flor.

—Parte los pétalos en pedazos pequeños y mételos en el agua —ordenó—, y luego, antes de bebértela de un trago, tienes que decir...

—¿Con los pétalos?

—Has bebido tierra, Rachel. Seguro que puedes beberte una flor. Pártelos y luego di: «De noche, al dormir, vislumbraré a aquel que mi corazón robará con su imagen de mis sueños».

El efecto del vino se le estaba pasando, y Rachel negó con la cabeza.

—El primero era mejor. Sencillo, directo. Éste ni siquiera es gramaticalmente correcto. Y, además, creo que te estás pasando.

—Pero son hechizos diferentes.

—No me importa. El primero ya servirá, ¡y no quiero beber flores!

—¡Venga, Rachel!

—No. ¡Esto es estúpido, y en mis sueños no voy a vislumbrar nada!

—Sí lo harás. Ya te he hecho un hechizo de sueño. ¡Hazlo! —ordenó Dagne, metiéndole en las manos el tallo de la flor.

—Oblígame si te atreves —replicó Rachel, cruzándose de brazos.

Dagne lanzó un gruñido hacia el techo.

—¡Muchísimas gracias, Rachel! ¡Mogollón de gracias! ¡Es mi primer intento serio de hacer magia benéfica y tú lo estás fastidiando todo! ¿Es que acaso te morirás si pruebas a hacerlo? ¿Te morirás si me ayudas un poco?

¡Oh, Dios, doña exagerada había hecho su aparición!

—¡Vale! —aceptó Rachel, y cogió la flor y el cáliz; partió los pétalos del lirio del Perú, los metió en el agua, alzó el cáliz y declamó con una voz merecedora de los premios Tony.

—De noche, al dormir, soñaré...

—¡Vislumbraré, vislumbraré! —la corrigió Dagne—. ¡Vuelve a empezar!

—¿Puedes ser un poco más mandona? De noche, al dormir, VISLUMBRARE —repitió en voz muy alta y clara— a aquel que mi corazón robará con su imagen de mis sueños. —Se tragó el agua y los pétalos, y dejó el cáliz en la mesa, dando un golpe.

Dagne le indicó que tenía un trozo de pétalo en el labio; Rachel se lo quitó.

—Ésta debe de ser la cosa más estúpida que he hecho nunca. Y eso que he hecho cosas estúpidas.

—Tómate otra copa de vino —le sugirió Dagne alegremente.

Después de eso, desde luego lo necesitaba.

Ambas acabaron tomándose otra, y Rachel convenció a Dagne para que le enseñara el ritual pagano de la danza. A pesar de los esfuerzos de Dagne por ser fiel a sus nuevas creencias, ambas acabaron tiradas en el suelo del salón, partiéndose de risa.

Y en ese momento decidieron que se imponían unos brownies rellenos.

Cuando Dagne se fue, Rachel se sentía más despreocupada y feliz de lo que se había sentido desde su regreso de Nueva York. Se cepilló los dientes, se puso su pijama de franela favorito y se metió en la cama con una novela sobre sir Adam Percy, un caballero andante inglés.

Esa noche, Rachel tuvo un sueño extraordinariamente vivido con este caballero, que, dicho sea de paso, se parecía mucho a Colin Farrell, montaba un caballo con malas pulgas y estaba muy enamorado de ella.


Capítulo 3

A la mañana siguiente, Rachel se despertó con una decisión sorprendentemente entusiasta sobre su nueva dieta y su programa de ejercicios. Se duchó, se puso el «uniforme» de hacer deporte y consultó su horóscopo. «Son pocos los que respetan tu poder. Necesitas lanzarte...»

No era exactamente el inicio prometedor que esperaba, así que consultó los otros signos de agua, Piscis y Escorpio («Céntrate en aceptar tus fallos; riesgos financieros recientes pueden no darte el resultado que esperabas»), desechó esa idea y, en vez de eso, consultó su e-mail. Tenía dos mensajes nuevos.




Asunto: La irregularidad del abuelo

De: Lillian Stanton <lílandel@aol.com>

Para: Rachel Ellen Lear <earthangel@hotmail.com>



¡Hola, mi ángel! Soy tu abuela. ¿Hace frío en Providence? Aquí, en cambio, ayer llegamos a más de cuarenta grados y casi me dio un ataque al corazón trabajando en el jardín. Tu abuelo no ha ido regularmente desde hace dos semanas, y si algo no le desatasca el caño, lo acabaré matando. Nunca lo has visto más gruñón, pero recuerdo que en el rancho dijiste algo sobre un remedio natural que le podía dar para que le ayudara a vaciar. ¿Cómo se llamaba? Gracias, ángel. Te quiero.

La abuela.

P. D. Casi me olvidaba, te envío esta dieta de algas de Internet, porque sé lo mucho que te gustan las cosas como las algas.





Rachel envió rápidamente una respuesta a su abuela que no invitaba a seguir discutiendo el problema del abuelo; tampoco se molestó en corregir el error de la abuela al pensar que un bocadillo de algas era algo comestible. El siguiente mensaje era de su hermana mayor, Robin.



Asunto: Hola

De: <manning70@earthlink.net>

Para: Rach <earthangel@hotmail.com>



Ey, ¿qué hay de nuevo, vieja? Ja, jaaa. ¿Vas a venir a casa en Navidad? Eso espero. ¿Te acuerdas de aquella noche en el Blue Cross, cuando nos bebimos una botella de tequila y trataste de explicarme la teoría del universo o algo así de aburrido? No te confundas con todas las otras veces que nos hemos reído de ti, hablo de la noche del tequila en concreto.

Dijiste algo que se me quedó; lo del sexo tántrico, ¿recuerdas? Me preguntaba si habría una página web o un vídeo o algún sitio donde una mente inquieta pudiera ir a meter las narices. Sé de alguien en Houston que podría estar interesado.



Asunto: Re: Hola

De: <earthangel@hotmail.com>

Para: <manning70@earthlink.net>



Hola, Robbie. ¿Dios mío, es que hay algún problema en el PARAÍSO? ¿No dijiste una vez que tenías la mejor vida sexual de todas las mujeres de este mundo? ¿¿¿¿QUÉ HA OCURRIDO???? ¿Qué, has tenido un bebé y de repente la chispa se ha apagado? ¿Muerta, kaput, finita? Echaré un ojo y veré si hay algún sitio web, pero la mayoría de lo que INTENTE explicarte lo he sacado de libros. Me sorprende que algo se te quedara después de todo el tequila que bebiste. Así que, ¿por qué Jake y tú no quedáis un día en la biblioteca? Puede que quedes encantada y estimulada con lo que se puede encontrar allí.

Rachel, que piensa que es muy divertido que necesites un poco de picante en el lecho.







Ése era todo su correo, y como nada impresionante estaba ocurriendo en Texas, agarró su bolsa de deporte y fue a la cocina a por una botella de agua antes de irse.

Metió la botella de agua en la bolsa, se colgó ésta al hombro, se dirigió hacia la puerta trasera... y al instante se fijó en los brownies de la noche anterior, que la miraban desde la barra de la cocina, llamándola a gritos. No, en serio, gritaban: «Rachel, Rachel, de todas formas vas a ir al gimnasio, así que ¿qué daño te puede hacer un brownie?».

No les faltaba razón. Sin duda, quemaría cualquier caloría en la primera media hora. De hecho, podría meterse en la clase del Yogilates intenso para asegurarse... lo que le permitiría comer dos brownies, ¿no?

Consiguió escapar de la cocina antes de que el tercer brownie le saltara a la mano. Se detuvo junto a la puerta trasera y miró disimuladamente por la ventanita para asegurarse de que los vecinos no estaban fuera, dedicados a su trastorno obsesivo compulsivo que los llevaba a trabajar constantemente en el jardín. Y no exageraba; realmente había algo raro en los Valicielo. Cosas como que el señor Valicielo se pasara la mayor parte de las tardes recortando algo, arbustos, hierba, árboles, incluso el pelo de su ridículo perrito. Y cuando se le acababan las cosas que recortar, le daba una nueva forma al césped del jardín con la cortadora, formas entrecruzadas, de tablero de ajedrez, de campo de fútbol.

Por su parte, la señora Valicielo se pasaba el rato arrodillada, con protectores de espuma en las rodillas y su enorme trasero en pompa, arrancando malas hierbas; aunque resultaba difícil entender cómo una mala hierba podía echar sus raíces allí, y mucho menos levantar su fea cabeza, bajo la vigilancia constante de la señora Valicielo y su rastrillito.

Los Valicielo estaban tan obsesionados con su jardín que, cuando el olmo del patio trasero de Rachel sucumbió a causa de sus raíces podridas y cayó justo sobre la valla metálica de los Valicielo, Rachel supo que se había metido en un buen lío.

En efecto, el señor Valicielo llamó a su casa en menos de una hora, estrujando nervioso su gorro de jardinero, para preguntarle cuándo haría retirar el árbol.

—En cuanto pueda, señor Valicielo —le contestó Rachel—. En este momento no tengo dinero para pagarlo.

—Aja —masculló el señor Valicielo, y miró de nuevo el árbol que tenía sobre su valla—. Pero estropeará la valla... Tiene que haber algo que usted pueda hacer.

Rachel miró el árbol.

—Supongo que podría intentar moverlo —repuso.

Y entre los dos lo intentaron. Pero finalmente se rindieron y allí se quedaron, con las manos apoyadas en las caderas y jadeando por el esfuerzo de mover un árbol que parecía mucho más grande tumbado que cuando estaba en pie.

—No lo dejaré ahí, se lo prometo —había jadeado Rachel—. Lo sacaré en cuanto me paguen.

El señor Valicielo la había mirado como si pensara que le estaba largando una trola.

Y con razón, como se demostró. Ya habían pasado tres semanas, y Rachel seguía sin tener dinero para retirar el árbol. Así que comenzó a esconderse y observar, y, cuando estaba segura de que los Valicielo no estaban fuera, corría hasta su Escarabajo VW, salía del camino como si estuviera huyendo de la escena de un crimen y se iba, quemando llanta, por la avenida Slater.

El único problema con esta táctica era que los Valicielo estaban igual de decididos a encontrársela casualmente y darle la lata con lo del árbol. Más de una vez, el señor Valicielo la había perseguido hasta la calle.

Por suerte, esa mañana no se los veía por ninguna parte, así que Rachel se acercó de puntillas hasta el Escarabajo amarillo, encendió el motor y lo sacó marcha atrás hasta la calle. Cuando estuvo en la avenida Slater, se fijó en que, mientras ella había estado escondiéndose, sus vecinos («¡Bienvenidos a nuestro hogar!», decía una placa colgada de la puerta donde ponía «Tony y Ermaline Valicielo») habían añadido un nuevo ciervo de plástico a la manada de quinientas cabezas, la rana gigante de plástico y los molinillos que adornaban su jardín perfectamente arreglado y festivo.

Rachel apretó el pedal del gas y aceleró calle abajo, por si acaso alguno de ellos estaba mirando por la ventana.

Un cuarto de hora después, entró en el gimnasio con un café con leche extralargo en la mano. Lori, la chica de la recepción, casi se atragantó con su zumo de tomate al verla aparecer.

—¡Ey, pensaba que te habías muerto o algo así! —exclamó casi a gritos.

Rachel rió mientras firmaba la entrada.

—¡No, en serio, creo que había oído algo así! —insistió Lori.

Vale, se había saltado el gimnasio unas cuantas semanas; no era tan grave.

—He estado fuera de la ciudad.

—¿Todo un año?

Qué estupidez. No podían ser más de diez meses como mucho, pensó Rachel mientras recorría el pasillo.

Su monitora de Yogilates intenso, que era su monitora de yoga hacía diez meses, también pareció un poco confusa cuando ella entró en la sala. Hizo una mueca pensativa mientras miraba fijamente a Rachel.

—Diane, ¿verdad?

—Rachel. De tu clase de yoga.

La monitora parpadeó.

—Hace un año que doy yoga... —dijo.

Bueno, pues perdón, ¿era tal vez la única persona en todo Providence que se había tomado un descanso en su programa de ejercicios? ¿Por qué no lo comunicaban a la prensa, y anunciaban que había pasado UN AÑO desde la última vez que Rachel Lear la Rellenita, había pasado por el gimnasio?

Se fue al fondo de la sala, donde nadie pudiera ponerse detrás de ella, y desenrolló su colchoneta.

La clase comenzó fantásticamente. Reconocía los movimientos y se sentía rejuvenecida. Pero entonces empezó la parte intensa, y, al no ser capaz de respirar, en seguida se notó tan mareada que los músculos se le volvieron como de gelatina. Y supo que si la sesión no acababa rápido, tendrían que llamar a una ambulancia.

Cuando por fin terminaron, una chica se inclinó sobre ella que permanecía tumbada en la colchoneta, mirando los fluorescentes del techo, y le preguntó preocupada.

—¿Estás bien?

—Sí —jadeó Rachel; recuperó el aliento y se sintió alarmada por lo poco en forma que estaba.

Bueno, pues eso se iba a acabar. ¡Rachel Lear era una persona nueva!

Se dirigió hacia la sala donde se hallaban las bicicletas estáticas en busca de algo que le hiciera fluir los jugos. Empezó a pedalear tranquilamente y seleccionó en el monitor el programa de pequeñas colinas repartidas al azar.

Todavía no había salido del llano y comenzado a subir colinas cuando una mujer con pantalones de deporte y un top recortado que dejaba al descubierto un vientre plano, se subió a la bicicleta de al lado. Parecía totalmente aburrida mientras apretaba unos cuantos botones del panel de control y comenzaba a pedalear.

Rachel no pudo evitar fijarse en que, cuando la mujer se inclinaba hacia adelante, en su barriga no aparecía ni un michelín. Era totalmente plana.

Dios, odiaba a esa mujer.

La odiaba tanto que, en un ataque de rabia, apretó el botón de «ejercicio intenso» y comenzó a pedalear ella también furiosamente. En cosa de un minuto, estaba resoplando como una anciana mientras el sudor le caía entre los pechos, se deslizaba sobre sus michelines y se le metía por la cintura de sus pantalones de yoga elásticos, que, en ese momento, se veían implacablemente ajustados.

Miró a la mujer por el rabillo del ojo; tenía el mismo programa que Rachel, pero pedaleaba a un millón de revoluciones por segundo más rápido que ella y ni siquiera había empezado a sudar.

Rachel paró de golpe de pedalear.

—¡Fiuu! —exclamó, para indicar a cualquiera que estuviera mirándola que había acabado su viaje por las montañas Rocosas, y se bajó de la bici como si hiciera eso todos los días.

Fue casi un milagro que las piernas la sostuvieran y que no se desplomara en el suelo, convertida en una masa blanda y pegajosa. Se enjugó la frente y se fue tranquilamente, bueno, se tambaleó, tranquilamente, hacia las máquinas de pesas.

Dos horas después de haber entrado en el gimnasio, y tras haber levantado varios cientos de kilos y haberse agachado de varias, formas y maneras humillantes, sudando a mares y con el pelo apuntando a cinco mil direcciones diferentes a pesar de los dos apretados moños que se había hecho, caminando a lo Frankenstein, Rachel consiguió llegar al aparcamiento; con una mano en el costado y la cabeza llena de imágenes de baños calientes y velas encendidas.

Mientras se dirigía torpemente hacia su coche (cómo no, aparcado en el último espacio de la última fila), se fijó en que la cafetería que había al lado del gimnasio estaba llena de gente que, en un día lluvioso y triste como aquél, no tenía nada mejor que hacer que estar allí. Estaba tan atestada que, cuando se fue acercando al final del aparcamiento, vio que alguien había dejado el coche detrás del suyo bloqueándole la salida. ¡Maldición!

Gruñó, se planteó qué hacer y, por casualidad, captó su reflejo en el parabrisas trasero. Su rostro tenía exactamente el tono de un tomate maduro. Justo ese tono. No bastaba con que estuviera empapada en sudor y probablemente apestara, tenía que mostrar al mundo lo terriblemente en baja forma que estaba con una cara roja como un tomate. Para acabarlo de empeorar, pequeños mechones de pelo le rodeaban el rostro en todas direcciones. Parecía que hubiera metido el dedo en un enchufe.

Era el momento de llamar a Dagne para que la salvara. Más tarde ya haría que Dagne o Myron la acompañasen hasta allí para recuperar su coche. Rachel buscó en la bolsa su nuevo Mobile T, pero no estaba allí, y entonces recordó haberlo dejado en la encimera de la cocina. Oooh, fantástico. Algo le cayó en la cabeza y, al alzar la vista, otra gorda gota de lluvia le cayó en el ojo. Miró a su alrededor, vio la cafetería y fue hacia allí a toda prisa, medio renqueando, medio trotando.

El lugar estaba lleno hasta los topes de cuerpos hermosos y bien torneados, todos bebiendo café, concentrados en libros o portátiles, y todos muy elegantes y modernos. En una especie de contraste irónico, Rachel se parecía un poco a una vaca Holstein, con sus ajustados pantalones negros de yoga y su camiseta blanca sin mangas. ¿Y qué era eso de poner siempre los teléfonos y los lavabos al fondo de los establecimientos? ¿Alguna especie de código nacional?

Rachel tragó aire, bajó la mirada y, con la cabeza gacha, se abrió paso entre la multitud, golpeando al menos a dos personas en la cabeza y los hombros con su bolsa de deporte.

Al llegar al teléfono público, buscó cambio en su monedero, y sacó un fajo de billetes. Literalmente, un fajo de billetes enrollados: uno de diez, uno de cinco y tres de uno. Pero nada de cambio. Ni de veinticinco, ni de diez, ni de un miserable centavo.

Con un suspiro de enorme irritación, Rachel miró a su alrededor. Aquello ya era demasiado; ¿dónde estaban todas las cosas fabulosas que, según Dagne y varios horóscopos, se suponía que le iban a pasar? ¿Dónde estaba la prosperidad, la felicidad y toda esa mierda? Y hacía tanto calor allí dentro; alguien tendría que romper una ventana o algo así. Bueno, fuera como fuese, una cosa sí era cierta: cuando pillara a Dagne, le iba a hacer saber, sin lugar a dudas, que sus estúpidos conjuros no servían para una mierda...

—Disculpe, ¿puedo serle de alguna utilidad?

Rachel detuvo su desesperaba búsqueda por la bolsa, se preguntó si realmente la pregunta iba dirigida a ella y alzó lentamente la mirada... Alzó la mirada... y vio a un hombre muy atractivo, con un sexy acento británico que le sonreía. Sus fabulosos ojos azul grisáceo estaban enmarcados por oscuras pestañas, y un mechón de espeso cabello castaño le caía sobre uno de los ojos. Iba vestido con un traje oscuro, de raya diplomática, de muy buen corte, y una gabardina que parecía muy cara; justo como si acabara de salir del plató de una película de James Bond. Rachel notó que el pánico crecía en su interior; el tipo era tan guapo como una estrella de cine, y ¡estaba tan cerca que seguramente podía olerla!

—Tienes pinta de necesitar que te echen una mano, ¿eh? —preguntó él, sonriendo de medio lado mientras rebuscaba en el bolsillo.

¡Dios, lo estaba mirando boquiabierta, como si nunca antes hubiera visto un hombre! Y, sin pensarlo, se echó hacia atrás, y casi se mata empalándose en la pequeña cabina que rodeaba el teléfono. Pero eso no fue nada, porque de repente recordó los mechones que le salían disparados de la cabeza y pensó que estaba a punto de morir de vergüenza. De fenecer allí mismo.

—No, ah, no... —consiguió articular, sonriendo tontamente—. No, gracias, pero seguro que tengo que tener algo suelto por aquí —explicó, y se dio la vuelta, con la mano aún metida en la bolsa, buscando frenéticamente una moneda, cualquier moneda. ¡SÓLO UNA MONEDA, MALDITA FUERA!

—Tengo algo de cambio, si lo desea —continuó el hombre, y Rachel, de espaldas a él, negó con la cabeza, y notó que se le deshacía uno de los moños.

—¡Gracias! ¡Ya tengo! —exclamó hacia la pared.

Él hizo un ruido que sonó como una risita contenida. Lo que significaba, naturalmente, que el tipo estrella de cine se estaba riendo de ella. ¿Cómo se atrevía a reírse de ella? Le echó una mirada por encima del hombro, pero... en realidad él no se estaba riendo. Sólo sonreía, y la verdad que muy amablemente, mostrando unos dientes muy blancos y muy regulares para ser británico.

—Me parece que no lo encuentra, ¿verdad? —dijo extendiendo la mano—. Aquí tengo unas monedas. —Abrió la mano con la palma hacia arriba y miró las monedas que tenía—. Sí, aquí están —exclamó alegremente, y alzó dos monedas de veinticinco centavos.

Rachel miró las monedas y se preguntó, tontamente, si seguiría estando como un tomate, o si, por favor, el color le habría bajado un poco y ahora sólo estaría como una cereza.

—La cuestión es —insistió él amistosamente, interpretando el silencio de Rachel como una negativa— que evidentemente no tiene el cambio que necesita, y yo estaré encantado de ayudarla.

Vale, vale, ya lo había pillado; si un hombre con ese aspecto, atractivo, cachas y trajeado, le estaba dirigiendo la palabra, probablemente se trataba de unas de esas cosas reality de la tele...

El hombre inclinó la cabeza hacia un lado y se acercó para verla mejor; al instante, Rachel se pasó el brazo por la frente.

—Por favor, si es usted tan amable de coger las monedas y tal vez llamar a quien quiere llamar, quizá el resto de nosotros podamos hacer lo mismo —explicó, haciendo un gesto hacia el teléfono—. No quiero molestarla, pero realmente necesito hacer una llamada.

—¡Oh! —exclamó Raquel, y volvió a rebuscar frenéticamente en la bolsa—. Lo siento, no pretendía molestar, pero no puedo aceptar sus monedas porque yo tengo monedas; si pudiera llegar al fondo de la bolsa —dijo, mirándolo de reojo—. ¿Por qué no llama usted primero?

—No, no podría quitarle el puesto en la cola —repuso, mirando la bolsa—. Lleva una bolsa muy grande —comentó.

—Sí, es muy grande porque llevo un montón de... —bueno, en realidad de basura—... cosas importantes. Muchas —masculló.

Él siguió allí, sonriéndole, hasta que incluso para ella fue evidente que no iba a conjurar dos monedas de la nada, y suspiró, rindiéndose.

—Estaba convencido de que acabaría viéndolo a mi modo —exclamó él alegremente, y se inclinó hacia adelante, con la mano extendida directa hacia ella... ¡y hacia detrás de ella! Hacia el teléfono, para ser exactos, lo que lo puso peligrosamente próximo a la sudorosa Rachel.

Ésta ahogó un grito de humillación; no había manera de que él no captara su olor.

—¡Yo que tú no lo haría! —soltó, y trató de moverse, pero sólo consiguió volverse a clavar el reborde de la cabina—. Ay —se quejó—. Ay, ay, ay.

—Cuidado con la cabina —dijo James Bond con una risita, y continuó acercando la mano al teléfono—. Antes de que la derribe —continuó con una voz agradablemente suave, mientras su mirada pasaba del rostro de Rachel a su sorprendentemente rojo escote—. Le aseguro que puede quedarse con las monedas. No le pediré ningún interés ni nada parecido. —Seguía sin arrugar la nariz cuando metió la primera moneda—. Pero no me importaría en absoluto si usted decidiera que está tan en deuda conmigo como para invitarme a una taza de té con ese billete de cinco que se le acaba de caer. —Metió la segunda moneda.

Rachel parpadeó y lanzó una mirada al suelo sin llegar a moverse. En efecto, allí estaba el billete de cinco dólares, arrugado a sus pies.

—Oh, Dios —exclamó, y se agachó para recogerlo; luego se levantó tan de prisa que dio con la cabeza contra el brazo del chico—. Oh. Perdón —dijo, volviendo a hacer una mueca de dolor.

Él le ofreció el auricular con una sonrisa.

—No se preocupe. Acabo de llegar y fuera no apetece estar, ¿verdad? Me iría muy bien un té, ¿y a usted? Aquí tiene... ¿va a llamar?

Bueno, ahora sí que sentía vergüenza hasta en los dedos de los pies; ¿estaría jugando a algo raro al pedir ser invitado a un té? Y, de todas formas, ¿qué estaría haciendo en Providence? Debería estar en Londres, saliendo del metro con alguna tía buena, dirigiéndose a algún pub elegante y moderno.

Rachel le quitó el teléfono de la mano, marcó el número de Dagne y rogó en silencio que lo cogiera rápido. A la cuarta llamada, cuando Rachel ya había decidido que, en efecto, Dios la estaba castigando y no la iba a ayudar en absoluto porque se había dedicado a hacer el tonto con la brujería, Dagne contestó el teléfono.

—¿Hola? —dijo con voz somnolienta.

—¡Dagne! —siseó Rachel, dándole la espalda al Príncipe Azul—. ¡Ven a recogerme!

—¿Por qué? ¿Dónde estás? —preguntó su amiga con un bostezo.

—En el gimnasio...

—¡Eh! No has perdido el tiempo...

—¡Ven a recogerme! —repitió—. Si no estás aquí en cinco minutos...

—¿Por qué? ¿Dónde está tu coche? Espera un momento, ¿lo tiene Myron? Porque si Myron tiene tu coche...

—¡No, no, está aquí! Pero me han bloqueado la salida y necesito irme ya.

—¿A qué viene tanta prisa?

—¡Dagne! —siseó Rachel apretando los dientes.

—Vale —contestó la otra, claramente irritada—. Estaré ahí en seguida. Pero más te vale que sea por un buen motivo.

Rachel colgó el aparato, se volvió lentamente hacia el británico y se puso la bolsa del gimnasio delante, sobre el estómago. Esbozó una tímida sonrisa.

—Gracias —dijo—. Ha sido muy amable. Le agradezco su ayuda.

—No ha sido nada. Y ahora que ha realizado con éxito su llamada, ¿qué me dice de esa taza de té?

Si Dagne le había echado algún hechizo para que atrajera a los hombres guapos, la iba a matar.

—Oh, esto..., lo lamento. No puedo... de verdad —respondió rápidamente rodeándolo—. Tengo una... cita muy importante. Debo marcharme. Pero... gracias. Muchísimas gracias. —Le dedicó otra rápida sonrisa, se apretó la bolsa contra el cuerpo y se abrió paso sin remilgos hasta salir de la cafetería.

Mientras abría las puertas de cristal, le lanzó una mirada al británico, que estaba como un tren. Él seguía junto al teléfono, mirándola con una expresión divertida.

De verdad, iba a matar a Dagne.


Capítulo 4

Como era de esperar, su amiga se mostró muy interesada en el encuentro de Rachel con la realeza en gabardina.

—¿Lo ves? —insistía—. La magia funciona.

—¿Me has hecho un encantamiento? —exigió saber Rachel mientras salía de la ducha de Dagne, envuelta en una toalla.

—¡No! ¿Y por qué no lo invitaste a una taza de té? —gritó, dándole un puñetazo juguetón a Rachel en el brazo.

—¿Estás loca? —Ésta se frotó el brazo donde Dagne le había dado—. ¿Tú me has visto? Estaba sudada y con la cara roja, ¡y debía de oler como una mofeta!

—Sí... es verdad —repuso Dagne, arrugando la nariz.

—Oh, gracias —murmuró Rachel tristemente—. ¿No tienes un hechizo para eso? ¿«Bebo esto y ya no apesto» o algo por el estilo?

—No tiene gracia —replicó Dagne, con lo que iniciaron otra discusión sobre brujería, que continuó hasta la hora en que comenzó «Intercambio de espacios», que se interrumpió de repente, al descubrir que ambas parejas detestaban sus nuevos dormitorios.

Más tarde, cuando Rachel se hubo secado el pelo, Dagne la dejó en su coche junto con un último sermón sobre saber aprovechar la oportunidad cuando ésta se presenta. Claro, Dagne podía decir eso. Era alta, esbelta y rubia pelirroja. La muy zorra.

Mientras Dagne se alejaba, Rachel echó una mirada a la cafetería y se preguntó si él seguiría allí. Quizá tomando un té con alguna otra complaciente vaca. O con alguna chica realmente bonita, agradeciendo la suerte de no haberse comprometido a tomar un té con un tomate.

Fuera como fuese, había tenido su encuentro con lo fabuloso y se lo había sacudido de encima; se metió en el coche y se dirigió hacia la tienda de productos ecológicos.

Volvió a su casa después de oscurecer, para que los Valicielo no la pudieran ver. Al entrar en su jardín delantero, vio el Geo Metro color rojo desvaído de Myron aparcado junto a la casa.

Qué bien.

Mientras intentaba pasar por la puerta de la cocina cargada con dos enormes bolsas de la compra, Myron la saludó con la mano desde la barra de la cocina, a la que estaba sentado, comiendo un sándwich. Era el tipo de hombre que hacía la compra en las neveras de sus amigos.

—Hola —dijo, mientras Rachel dejaba como podía las bolsas sobre la encimera de la cocina.

—Hola —respondió ella, y se apartó el pelo de los ojos—. ¿Qué estás haciendo aquí?

—Comer un sándwich —contestó él, alzando un tres pisos de salami desagradablemente aliñado con mil cosas (un salami que Rachel había comprado expresamente porque Myron había dicho que le encantaba y le gustaría que ella tuviera)—. ¿Dónde estabas?

—En el gimnasio.

—¿En el gimnasio? —Se echó a reír como si fuera lo más divertido que hubiera oído nunca—. Eh, Pete Lancaster organiza una lectura de poesía esta noche —continuó cuando acabó de reír—. ¿Quieres ir?

—No puedo. Esta noche tengo clase de tejido. —Fue a guardar la leche y se fijó en la bandeja de los brownies. Una bandeja de brownies vacía, antes ocupada por cuatro brownies de buen tamaño—. ¡Mierda, Myron, te has comido mis brownies!

Myron dejó de masticar, miró la bandeja vacía y se encogió de hombros.

—Te has ido sin dejar una nota ni nada —contestó él, se echó la larga coleta hacia atrás y le dio otro enorme mordisco al sándwich de salami—. ¿Y qué has comprado? —preguntó sin la más mínima vergüenza.

—Comida. —Irritada, Rachel metió la mano en la bolsa de papel, comenzó a sacar el contenido y a guardarlo.

—¿Tienes algún refresco?

—Ahí dentro —dijo ella, señalando la despensa; el sitio donde había guardado los refrescos durante los dos años que hacía que conocía a Myron. Lo observó levantarse del taburete, subirse los anchos pantalones de pana sobre su huesudo trasero y recordó a su padre chillándole que Myron era un inútil. El chiste, aunque no tenía gracia, era que su vida amorosa no tenía nada que ver con Myron, su vida amorosa no existía.

Era verdad que su padre y el resto de la familia pensaban que Myron Tidwell era su novio. Pero no lo era, y eso desde hacía ya mucho tiempo. Rachel nunca había tenido el valor de decirle a su madre o a su padre que había cortado con Myron para que no le largasen un rollo sobre que nunca tendría un novio y todo eso.

Myron y ella habían estado juntos durante todo un semestre, un récord para Rachel. Él daba clases de historia colonial, ella había asistido a ellas; entonces había pensado que él era de lo más guay: llevaba el pelo largo, recogido en una gruesa coleta, pantalones de pana, jersey de cuello redondo y hablaba de una manera reposada.

Una tarde, Myron le había pedido que se quedara después de la clase para comentar los garabatos que Rachel había dibujado en su libreta azul, corazones, en realidad, y ése había sido el comienzo de una relación entre profesor y alumna que había desembocado en una de chico y chica. Pero todo el asunto había acabado incluso antes de empezar, cuando quedó claro que no buscaban lo mismo en la vida y en las relaciones.

Es decir, que él no estaba demasiado interesado.

Por desgracia, eso había pasado después de que Rachel hubiera esperado el tiempo necesario para asegurarse de que tenía un novio, y lo había anunciado orgullosamente a su familia. Y como ellos nunca habían esperado que ella realmente tuviera un novio (de hecho, se habían sorprendido un poco demasiado)... Bueno, resumiendo, que Myron y ella habían seguido siendo amigos, y Rachel nunca había mencionado nada a su familia, prefiriendo respetar el viejo lema de que «lo que no saben no les puede hacer daño». Había sido fácil; ella vivía en Rhode Island y ellos estaban allá abajo, en Texas...

—Tu padre ha llamado mientras estabas fuera —la informó Myron, inclinado en la despensa, buscando un refresco.

Eso sí que hizo que Rachel se olvidara de lo que estaba pensando.

—¿Has hablado con él?

—Claro que no, he dejado que saltara el contestador automático. Te pregunta por la tesis. Parecía que te pidiese cuentas. ¿Te está haciendo la vida imposible con eso?

—Entre otras cosas.

—Rachel, no dejes que te influya. La cosa es así —comenzó Myron, mientras emergía finalmente con su refresco—: Tu padre sólo ha tenido educación media. No entiende el concepto de estudios superiores ni lo difícil e importante que puede ser una tesis. —Fue hasta el armario, cogió un vaso y se acercó a la puerta del frigorífico para ponerse hielo—. Quiero decir, es como en mi caso.

Cualquier cosa acababa siendo como el caso de Myron si se lo dejaba hablar lo suficiente.

—Si no consigo que me publiquen en las revistas adecuadas, sobre el tema adecuado y en el tiempo adecuado, nunca voy a conseguir la titularidad. Y si no consigo la titularidad, me pondrán de patitas en la calle, ¿sabes a qué me refiero, no? Pero no es tan fácil; estas cosas académicas no tienen ningún sentido para la gente como tu padre, pero en realidad son muy importantes.

—Mi tesis y tu titularidad no son exactamente la misma cosa, ¿no crees? —sugirió Rachel mientras Myron se servía el hielo (y dejaba un cubito que se le había caído, resbalando por la encimera de baldosas hasta que Rachel lo cogió y lo tiró al fregadero).

—¿Sabes lo que me ha dicho el decano Holcroft? —continuó Myron sin hacer ningún caso del comentario de Rachel—. Ha dicho que el otoño que viene espera algo. Lo que significa que si el otoño que viene no tengo un artículo escrito y publicado, y eso es menos de un año, no me va a conceder la titularidad. ¿Te lo puedes creer? —explicó indignado, antes de servirse el refresco.

—Más o menos —contestó Rachel, pero Myron tampoco pareció oírla esta vez; estaba sacudiendo la cabeza ante tamaña injusticia. Y mientras soltaba su indignado rollo sobre el sistema, a Rachel se le pasó por la cabeza que Myron llevaba ya un año de profesor de historia, y que se había estado peleando con el mismo artículo sobre la América precolonial desde que ella lo conocía. Una vez, incluso le había sugerido que buscara un nuevo tema, pero él se había puesto hecho una fiera.

Mientras Rachel colocaba las manzanas en el cuenco de la fruta, se fijó en su nuevo teléfono T-Mobile que se había dejado allí encima. Lo cogió y comprobó si tenía mensajes.

—Eh, qué guay. ¿Lo puedo ver? —preguntó Myron en cuanto vio el teléfono. Rachel se lo pasó y siguió guardando la compra—. Es fabuloso. ¿De dónde lo has sacado?

—De Nueva York. Me lo compró mi madre. Quiere poderme localizar en cualquier momento.

—¿Lo ves? Tu madre te entiende mejor que tu padre, ¿a que sí? Ha vuelto a Nueva York, ¿no? ¿Está cuidando a Aaron? Lo cierto es que en el contestador se lo oía muy en forma.

Ese comentario la hizo parar, y miró por la ventana de la cocina hacia su descuidado jardín.

—Está muy enfermo —contestó apenada—. La quimio y la radio lo han dejado muy débil.

Tan enfermo que, al parecer, lo único que podía hacer era estar tumbado y pensar en formas de meterse con Rachel; y eso después de que su madre la hubiera casi obligado a ir a Nueva York a hacerle compañía mientras ella iba a Los Ángeles para ocuparse de unos asuntos.

Al principio había ido bien; estresante, porque su padre siempre era estresante, pero no insoportable. De hecho, Rachel estaba empezando a pensar que podría manejar al viejo. La verdad es que las cosas no se complicaron hasta que él le preguntó cuánto cobraba en su puesto de profesora auxiliar.

—Nada —le había contestado Rachel, sin ocultar la verdad—. El catedrático se ha pasado a la Universidad de California y ha desaparecido el puesto.

Recordaba a su padre en el sofá, delgado como un esqueleto, agotado y boquiabierto.

—¿Y... qué estás haciendo para ganar dinero?

Dios, odiaba el dinero. Lo que no dejaba de ser irónico, teniendo en cuenta que pertenecía a una familia que lo tenía a montones.

—Doy una clase de tejido...

—¿Una clase de qué?

—Una clase de tejido. Ya sabes, hacer tapices, alfombras y...

—Ya sé qué diablos es, Rachel. Lo que no puedo creer es que ésa sea tu solución para sustituir mi dinero. ¿Crees que tejer te va a pagar las facturas?

Bueno, no, nunca había pensado que eso le fuera a pagar las facturas, sobre todo porque no les cobraba a la mitad de la clase; eh, los tiempos eran duros y la gente necesitaba un respiro. Y, aunque unos cuantos podían pagar, entre todos no sacaba para pagar la factura de los gastos de la casa, que había aterrizado en su buzón en septiembre, exigiendo ciento cincuenta dólares que ella no tenía.

Fuera como fuese, la conversación había ido a peor a partir de ese punto, y su padre le había recordado por enésima vez que le había retirado toda ayuda financiera para sus estudios, (a) porque acababa de cumplir los treinta y uno, aún estaba estudiando y nunca iba a acabar; (b) porque como nunca iba a acabar, nunca haría nada de provecho, y (c) porque como nunca iba a hacer nada de provecho, tendría que confiar en tipos como Byron Tidwell para que la mantuvieran, pero claro, si ella quería vivir debajo de un puente era asunto suyo.

Bueno, (a) sí iba a acabar sus estudios, incluso si su padre no lo creía. Estaba rebuscando en lo que parecía un pajar de hipótesis una aguja que fuera el tema de su tesis, y eso era lo único que le faltaba. Y (c) no confiaría nunca en Myron, no Byron, para nada, excepto para ser amigos, porque le gustara o no, él la comprendía y la aceptaba como era, mientras que su padre quería que fuera algo totalmente diferente, como sus hermanas, Rebecca y Robin. Y ella nunca iba a ser una Rebecca o una Robin. Había dejado (b), la parte de no hacer nunca nada de provecho, aunque ésa había sido la parte que la había enviado, agarrada con fuerza a una enorme bolsa de patatas chips, directa al tren de vuelta a Providence.

—Escucha, tengo algo para ti —dijo Myron, mientras apartaba el plato vacío. Se levantó, fue al salón, donde había dejado tiradas sus cosas, y regresó con una caja.

—¿Qué es?

—Míralo —contestó Myron, y sonrió como un niño mientras Rachel abría la caja y sacaba la figurita de una bailarina. Llevaba un vestido azul con una banda dorada y se sujetaba un lado de la falda mientras danzaba.

—Es muy bonita —comentó Rachel, alzándola, mientras se preguntaba dónde diablos iba a colocar algo así—. Vi algo parecido en un museo de Inglaterra. —Que era donde esas cosas debían estar. En museos, no en casitas.

Myron asintió con entusiasmo.

—Es una copia de una pieza francesa que lord Billingham llevó de Londres a Nueva York en el siglo XVIII. La suya era de porcelana y pintada a mano.

Como ayudante del conservador, Myron tenía descuento en las muchas tiendas de regalo de la Sociedad para la Preservación de la Historia de Rhode Island, y últimamente se había aficionado a comprarle reproducciones.

—Es preciosa, Myron —dijo Rachel, metiendo la figurita en la caja—, pero no deberías comprarme nada.

—¿Por qué no? —preguntó él mientras le daba un beso rápido y amistoso en la frente—. Me gusta regalarte cosas.

Muy bien, pero lo que le gustaría a ella sería que le devolviera el dinero que le debía. Nunca se le ocurría una manera elegante de pedírselo, y trató de pensar en alguna mientras contemplaba a Myron recoger su gastadísima mochila.

No se le ocurrió nada al respecto, aunque sí otra idea.

—Eh, tengo una idea —exclamó—. ¿Crees que podrías conseguirme trabajo en la Sociedad de Preservación?

Myron se atragantó y tosió.

—¿Trabajo? —preguntó incrédulo mientras se colgaba la mochila al hombro—. ¿Y por qué ibas a querer tú un trabajo? —añadió como si le estuviera hablando de coger la lepra.

—Porque mi padre ha dejado de pasarme dinero, me he quedado sin las clases y tengo una factura que pagar y un problema con un árbol, y como unos veinte dólares en el banco. Lo digo en serio, Myron. Se ha acabado el salami... ¿Crees que podrás conseguirme un trabajo?

Él se acomodó la mochila y miró hacia la puerta de la cocina.

—Esto... no. ¡No! —exclamó, evidentemente agitado—. No puedes trabajar para la Sociedad, Rachel. Quiero decir que hay que saber lo que se hace...

—¡Podrías enseñarme! —sugirió ella, animada.

Myron lanzó una carcajada y agarró el picaporte.

—¡Por favor! ¡No lo creo! No es uno de esos empleos en los que te formas trabajando. Además, no te conviene trabajar allí; no pagan nada bien. ¡Así que, bueno! —dijo rápidamente, antes de que ella pudiera contestarle que poca paga era mejor que ninguna—. Te llamaré después, ¿vale? —Se despidió con un gesto desenfadado, salió por la puerta trasera y la cerró de un portazo a su espalda.

¡Mierda!

Rachel volvió a contemplar la figurita que Myron le había regalado, la metió en la caja y la dejó en la barra de la cocina hasta decidir dónde iba a guardarla. Mientras lo pensaba, recogió el plato sucio de Myron y se dio cuenta de que su nuevo T-Mobile multifunción había desaparecido. No estaba en ninguna parte. Myron debía de habérselo metido en la mochila sin darse cuenta. ¡Dios!

Dejó el plato sucio en el fregadero y trató de llamar a Myron al T-Mobile.

No hubo respuesta, claro; seguramente ni siquiera sabía que lo llevaba encima. Al fin, Rachel se dio por vencida y encendió el ordenador para revisar su e-mail antes de ir a dar su clase de tejido.




Asunto: Re: Re: Hola.

De: <manning70@earthlink.net>

Para: <earthangel@hotmail.com>



Que te den, tontaina. La chispa de nuestra vida sexual se alimenta también de la experimentación en toda la amplia gama del espectro.

Y si ALGUNA VEZ le cuentas a Jack que te he dicho esto, te mataré. Bueno, sólo pensaba que tal vez tú y Mi-Ron estuvieseis haciendo eso tántrico. Entonces, ¿por qué no nosotros? Envíame el asqueroso libro igualmente, ¿vale?

Rob.



Asunto: Re: Re: Re: Hola.

De: <earthangel@hotmail.com>

Para: <manning70@earthlink.net>



En primer lugar, Einstein, tantra no es un manual de sexo. Es una forma de pensar y de creer, y tiene que ver con la armonía de los espíritus. Por cierto, ¿tienes espíritu? Si quieres dibujos porno, consíguete un ejemplar del Kama Sutra. Eso si que te dará una amplia gama del espectro. Y que te den a ti. Myron y yo no practicamos nada tántrico. Nuestra relación es puramente platónica. ¡Creo que ya te lo había dicho! ¡Estoy segura! Si dejaras de pensar en guarrerías, quizá te acordaras de algunas cosas realmente importantes que te he dicho.

Y deja de darme la lata.

Rachel.





Apretó el botón de Enviar, y de paso se fijó en la hora; iba a llegar tarde. Cogió el monedero y se fue en primer lugar hacia la tienda que había cerca de su clase, maldiciendo a Myron por haberse comido todos sus brownies.

Una vez en la tienda, cogió unas cuantas cosas más para que el dependiente de noche no pensara que había conducido hasta allí sólo por algo tan pecaminoso y autoindulgente como un brownie. Cogió bolsas de basuras como para todo el milenio; jabón de lavadora, por si acaso empezaba a lavar en vez de enviar la ropa a la lavandería, y una caja supergrande de tampones, que estaban de oferta. Tal como estaba su economía, ése era sin duda un producto del que no quería quedarse sin nada.

Con todo eso en la cesta, se acercó al mostrador de delicatessen como si nada.

Estaba cerrado, pero el dependiente había dejado una cesta en el mostrador con todos los productos que no había vendido ese día, bien envueltos y datados. Rachel rebuscó entre las galletas y los brownies hasta encontrar uno con doble relleno de chocolate casi tan grande como su cabeza. Lo metió en la cesta y fue rápidamente hacia la caja.

Después de pagar, salió fuera y se paró junto al cubo de la basura para sacar el brownie y desenvolverlo. Le pegó un buen mordisco; llegaba tarde a la clase y no iba a tener tiempo de comérselo todo, pero ¿por qué no probarlo? Estaba a punto de envolverlo de nuevo cuando, de repente, notó la presencia de alguien cerca. Se detuvo a medio masticar y volvió la cabeza lentamente.

Había un hombre trajeado ante ella, con las manos metidas en los bolsillos de una gabardina y una abierta y amable sonrisa. Rachel se sobresaltó tanto que, cuando trató de apartarse de su camino, se le cayó la bolsa y los tampones salieron despedidos. Y, claro, no puedo cogerlos porque tenía un enorme brownie en la mano.

—Qué feliz coincidencia —exclamó el británico alegremente. Y mientras éste se inclinaba para recoger los tampones, le sonrió a Rachel tan tiernamente, que casi estuvo a punto de derretirle el brownie.


Capítulo 5

De repente, Rachel entró en acción; se lanzó sobre la caja de tampones como un buitre sobre la carroña y la cogió justo en el mismo momento en que él cerraba su enorme mano sobre la misma. Se miraron, con los tampones entre ellos.

—Ya la tengo —dijo Rachel, casi arrancándosela. Sólo que a ella le hicieron falta las dos manos para sujetarla, de tan grande como era la caja. Sin duda, él pensaría que debía de tener algún terrible problema, y Rachel se levantó tan de prisa que no pudo evitar un gemido al notar las agujetas en las piernas.

—¿Se encuentra bien? —le preguntó el Príncipe Azul, incorporándose ágilmente y sin ningún esfuerzo, con las bolsas de basura en una mano y la caja del jabón de lavadora en la otra.

—Sí. ¡Sí! —exclamó ella, tratando desesperadamente de sujetar a la vez la caja de tampones y el enorme brownie.

—Esto es un poco raro, ¿no cree? —comentó él, riendo.

Desde luego que lo era, y Rachel notó cómo el rubor le iba cubriendo el rostro en su segunda y total humillación del día.

—No mucho. Estaban de oferta —repuso cuando por fin consiguió sujetar la caja de tampones entre un brazo y el pecho, y poner el brownie encima.

Él echó una mirada a los tampones.

—En realidad me refería a lo de encontrarnos de nuevo —explicó él, sonriendo.

Antes de que Rachel tuviera la oportunidad de morirse allí mismo, el hombre cambió hábilmente de tema—. Debe de vivir por esta zona, ¿no?

Entonces Rachel lo miró bien, se fijó por primera vez en que tenía una sexy sombra de barba y que su cabello estaba un poco alborotado, y se preguntó si en la cafetería también había tenido ese aspecto. ¿Cómo podía saberlo si se había pasado todo el rato mirando a la pared?

—¿Es así?

—¿Perdone? —preguntó, confusa.

—Vive en esta zona.

—¡Oh! —Rachel se llevó la mano libre a la nuca—. Hum... bueno, lo cierto es que sí. ¿Y usted? —preguntó desconfiada.

Él soltó una risita.

—Hace poco que he llegado, y por el momento, me alojo con un amigo por aquí cerca. Sin embargo, me agrada bastante la zona. Es muy pintoresca, y la gente es realmente simpática.

¿Y qué se suponía que significaba eso? ¿Era uno de esos chistes de humor inglés? ¿Le estaba lanzando una indirecta? De acuerdo, ella no había sido especialmente simpática, pero, es que estaba sudada y olía y...

—Por cierto, espero que me perdone por haberle pedido antes una taza de té —comentó él como si le hubiera leído la mente—. Supongo que ha sido bastante atrevido por mi parte.

—¡Oh, no! —contestó Rachel inmediatamente, poniéndose roja como un tomate—. No, no creía... quiero decir, no... ah... Tenía mucha prisa —balbuceó, y se fijó en que él seguía con sus compras en la mano.

Unas manos grandes que hacían conjunto con sus anchos hombros. Rachel no se pudo contener y le miró los pies; casi podía oír a Robin: «Manos grandes, pies grandes, eso grande».

—Bueno, no quiero que piense mal de mí. Pero sólo llevo unos días en Estados Unidos, y estaba un poco desesperado por charlar.

¿Y por qué, en nombre de Dios, iba a querer él charlar con ella, sobre todo después de haberla visto esa mañana?

—Ah —repuso estúpidamente, asintiendo, y lo miró con timidez—. ¿Me podría, eh... dar eso, por favor? —dijo, señalando sus compras con la cabeza.

Él se miró la bolsa y se la tendió con una risita entrecortada. Pero Rachel, con los estúpidos tampones en la mano, no estaba preparada para cogerla, así que él se la abrió amablemente y esperó paciente a que ella consiguiera meter la caja dentro, seguida del brownie, que, como Rachel no pudo evitar notar, había quedado destrozado en su esfuerzo por parecer tranquila y compuesta.

—¡Vaya pena! —comentó el hombre, mirando el brownie dentro de su envoltorio. Añadió las bolsas de basura, cerró la bolsa de papel con la compra y se la pasó a Rachel. Mientras la cogía, los dedos de él rozaron accidentalmente la palma de la mano de ella, y un sorprendente escalofrío le subió por el brazo y fue directamente a su entrepierna.

—Gracias, muchas gracias —dijo, algo alterada por ese escalofrío, y pasó a su lado torpemente.

Él se volvió a medias.

—Entonces, ¿he de suponer que no serviría de nada que la invitara a una copa?

Bueno, ¿qué estaba pasando? ¡Los tíos como él no invitaban a copas a las chicas como ella! Se echó la trenza hacia atrás, tímidamente, y se cruzó de brazos mientras trataba de entender.

Al ver que no respondía, él suspiró y se pasó la mano por el cabello.

—Oh, fantástico, ya he vuelto a hacerlo, ¿no? Al menos dígame su nombre de esa manera, la próxima vez que sea tan atrevido, podré disculparme adecuadamente.

Sonaba tan sincero que Rachel no pudo evitarlo: sonrió.

—¡Aja! —exclamó él encantado—. Habría apostado a que tenía dientes. ¿Quizá tenga también un nombre?

—Claro que tengo dientes —repuso Rachel, y su sonrisa se ensanchó—. Y me llamo Rachel.

—¡Muchas gracias, Rachel! —dijo él haciéndole una reverencia, como si ella le hubiera hecho un gran favor—. Yo me llamo Flynn.

Flynn. Qué encantador. Qué británico. Rachel le dedicó otra sonrisa tímida, y, con la bolsa entre los brazos, comenzó a irse hacia el coche.

—¡Ah..., Rachel! —la llamó él a su espalda. Ella se volvió, aún sonriendo estúpidamente—. ¿Significa esto que rechazas mi oferta de una copa?

—¡Oh!—repuso Rachel, y rió ligeramente mientras su rubor se hacía más intenso—. Gracias... pero no puedo Tengo clase.

—Ah. Y no estaría bien saltársela, supongo —insinuó con una sonrisa resplandeciente y encantadora, totalmente de revista masculina. Suponiendo que los chicos de las revistas masculinas sonrieran alguna vez. Si así era, debían de hacerlo igual que Flynn.

La sonrisa era tan resplandeciente, que Rachel se encontró retrocediendo y sonriéndole a su vez, con la bolsa apretada contra sí mientras negaba con la cabeza, riendo.

—No puedo. ¡Soy la profesora! —explicó, y se vio obligada a bajar de las nubes al tropezar con el bordillo y tambalearse hacia el aparcamiento antes de poder estabilizarse. ¡De acuerdo! Si alguna vez había habido una señal cósmica, ésa lo era... Se despidió con un rápido gesto de la mano y corrió hacia su coche.







Flynn Oliver sacudió la cabeza mientras la contemplaba meterse en su cochecito amarillo y alejarse. Un tanto rara, pero bastante bonita, con algún pequeño arreglo, ¿no? Sus ojos, que al parecer él no había apreciado totalmente esa mañana, eran de un intenso azul, y con el jersey de lana, falda larga negra y el cabello recogido en una trenza a la espalda, era exactamente como él siempre se había imaginado que sería la auténtica chica americana. Encantadora, por cierto.

Sacudió la cabeza y entró en la tienda. Después de dar unas cuantas vueltas, compró arenques ahumados, pan de molde y un paquete de seis de lo que los americanos llamaban cerveza; luego se dirigió a lo que era temporalmente su hogar.

Al entrar en el vestíbulo, saludó al portero de noche.

—Hola, señor Oliver —saludó el portero, un chaval gótico—. ¿Ha hecho algo divertido hoy?

—Nada que tú pudieras considerar especialmente excitante, estoy convencido —contestó mientras lo saludaba con la mano, y se metió en el ascensor, que lo llevó hasta el quinto piso, a un pequeño apartamento de empresa.

Dejó las llaves de su coche de alquiler encima de la mesa, puso la bolsa en el suelo, y se sacó la gabardina y la americana antes de recoger la bolsa, entrar en la pequeña cocina y guardar lo poco que había comprado para acompañar los huevos y el queso que había adquirido dos días antes.

Con una cerveza en la mano, Flynn se aflojó la corbata, fue hasta el teléfono y apretó la lucecita parpadeante que indicaba que tenía mensajes.

—¡Flynn, querido! —La voz de Iris, sobre un fondo de música y más voces, rompió el silencio del piso—. Chico malo, estoy preocupadísima por ti —exclamó—. No has llamado en dos días, así que telefonea, ¿vale? Un beso.

Flynn puso los ojos en blanco y bebió un trago de cerveza mientras escuchaba el siguiente mensaje.

—Eh, tío. He localizado a uno, si quieres apúntate. —La profunda voz era la de Joe, su homólogo americano—. Dame un toque si te apetece.

Al instante, Flynn cogió el teléfono y marcó el número de Joe.

—¿Sí? —contestó éste a la primera.

—Soy Flynn.

—¿Qué hay? ¿Quieres que te recoja?

—Eso sería espléndido, gracias.

—Tío, ¡tienes que dejar de hablar así! —lo reprendió Joe—. Paso a las diez.

—¡Sensacional! —repuso Flynn, y colgó. Sin molestarse en oír el resto de los mensajes, fue a cambiarse y ponerse unos vaqueros.


Capítulo 6

Envuelta en una especie de niebla, Rachel condujo el corto trayecto que la separaba de la Escuela de Diseño de Rhode Island; no podía hacerse a la idea de que un tipo tan atractivo como Flynn hubiera hablado con ella. Dos veces. Con ella, Rachel Ellen Lear, la bola de grasa, el patito feo de las hermanas Lear, a la que solían llamar doña Millonetis en el instituto.

Bueno, vale, ya hacía mucho que había dejado el instituto, pero aun así...

Entró en su aula con la cabeza aún en las nubes, sonriendo de oreja a oreja a los siete alumnos, de los diez iniciales, que, después de cuatro semanas, seguían asistiendo a clase. Eso era una buena señal, ya que, normalmente, al cabo de ese tiempo solía haber perdido cuatro o cinco; después de que los alumnos se daban cuenta de que tejer no era tan fácil. Eso siempre la dejaba con los excéntricos, los interesados en los tapices medievales.

Sandy, una hipocondríaca de mediana edad, le enseñó el diseño de lo que tenía en el telar.

—Sandy, eso es muy bonito —afirmó Rachel, admirándolo.

—¡Gracias! —repuso la otra orgullosa—. Esperaba haber podido avanzar un poco más antes de la clase, pero tengo SVI, ¿sabes?

—¿SVI? —preguntó el señor Gregory, un viejo con llamativo aspecto gay que había dejado claro su deseo de tejer alfombras y estaba decidido a hacerlo.

—Síndrome de vejiga irritable —explicó Sandy sin ningún reparo.

—Oh, vaya —exclamó el señor Gregory, arrugando la nariz.

—Ya, no es muy agradable —bromeó Sandy.

—Pero... ¿no dijiste la semana pasada que pensaban que tenías inflamación pélvica? —susurró Lucy con un vozarrón, la mitad de David y Lucy, la Pareja.

—Tengo ambas cosas —informó Sandy, asintiendo con entusiasmo mientras doblaba cuidadosamente su dibujo—. Seguramente por eso me ha vuelto el SVI. Mi médico no está del todo seguro.

Si seguían prestándole atención, Sandy repasaría la lista completa de todas sus enfermedades antes de que acabara la clase. Sandy tenía talento, y, debido a su abierta hipocondría, Rachel había comenzado a llevar siempre ibuprofeno y antiácidos en el bolso, para así calmarle los peores brotes.

—Mi hermana lo tuvo —dijo Lucy, y David puso los ojos en blanco.

—¿SVT o inflamación pélvica? —preguntó Sandy, entrecerrando los ojos, recelosa, esperando la primera oportunidad para saltar y superar cualquier cosa que hubiera podido tener la hermana de Lucy.

—SVI —contestó Lucy.

—¿Realmente tenemos que hablar de eso? —le preguntó Chantal a Rachel, mientras todos empezaban a sentarse. Chantal se había apuntado con su amiga Tiffinnae, que regentaba una peluquería y quería hacer algo bonito para las paredes que fuera acorde con sus diseños de peinados. Chantal iba sólo para divertirse. Por lo que Rachel había visto, ni se había acercado al telar.

—Esta noche tenemos mucho que hacer, así que ¿queréis sentaros, por favor? —pidió Rachel—. Voy a hablaros de hilos —comenzó, e hizo una pequeña mueca de dolor al levantar la bolsa para dejarla sobre la mesa.

—¿Estás bien? —preguntó Sandy inmediatamente—. ¿Te duele el hombro? Porque yo una vez tuve tendinitis, y tengo una crema que...

—Estoy bien, gracias —la cortó Rachel rápidamente—. Sólo me he pasado un poco en el gimnasio.

—¿En el gimnasio? —preguntó Tiffinnae, mirándola de arriba abajo, de chica gorda a chica gorda.

—Estoy en bastante mala forma.

—Oh, no es eso —soltó Chantal, agitando la mano mientras se dirigía hacia el telar que compartía con Tiffinnae—. Vas al gimnasio porque tienes un ligue —dijo con una cantinela, y al instante se ganó la atención absoluta de la clase.

Rachel no se hubiera sorprendido más si Chantal se hubiera puesto a dar volteretas.

—¡No, no es cierto! La verdad es...

—Sí, sí que lo tienes. Te he visto sonriéndole en la tienda de Oakley —insistió Chantal mientras se atusaba el pelo—. He pasado a tu lado y te he saludado, y ¡ni siquiera has podido apartar los ojos de él para contestarme!

—¿Has pasado a mi lado? —exclamó Rachel sin creérselo.

Toda la clase se echó a reír.

—¡Oh, vamos, no es lo que creéis! —Rachel lo intentó.

—¡Y es de lo más guapo! —gritó Chantal, y chocó los cinco con Tiffinnae.

—Lo cierto es que no conozco a ese hombre. —Rachel probó de nuevo, pero notó que se sonrojaba, a toda velocidad. Pasó todo un minuto antes de que pudiera conseguir que la clase se centrara en el fascinante mundo de los telares y los tejidos de la época medieval.

Al final de la clase, Sandy dijo que tenía que irse a casa, porque tenía un brote de acidez; Tiffinnae y Chantal se tomaron su tiempo para recoger sus cosas mientras los demás se despedían de Rachel e iban saliendo.

—Sé bien cuándo una chica le ha echado el ojo a un hombre —dijo Chantal a Tiffinnae en voz bien alta.

—Aja —respondió Tiffinnae.

—Y la señorita Rachel tenía los dos ojos puestos en ese hombre, y sonreía embelesada —explicó.

Tiffinnae se echó a reír al ver a Rachel roja como un tomate, y la saludó alegremente con la mano mientras Chantal y ella se empujaban la una a la otra por la puerta.

¡Dios!

Sólo quedaba una persona en el aula, un chaval llamado Jason, que debía de tener unos diecinueve años, vestía completamente de negro y se pintaba los ojos para tener un aspecto realmente gótico.

—Eh, ¿señorita Lear? —dijo en voz bastante baja, alzando la mano a pesar de que no quedaba nadie más en el aula.

—Dime, Jason, ¿qué quieres? —preguntó Rachel mientras cogía su bolso.

El chico metió las manos en sus grandes bolsillos.

—Mire, voy a tener que dejarlo —informó tímidamente.

—¿Dejarlo? ¿Por qué? ¿Por Chantal? Puedo...

—No, ella no me importa —repuso muy apesadumbrado. Miró al suelo—. No puedo pagarlo. Le pedí dinero prestado a mi madre para matricularme, pero ella cree que es una idea estúpida. —El chaval palideció tras decir eso, y al instante sacudió la cabeza—. No quiero decir que su clase sea estúpida, pero mi madre cree que yo soy estúpido por apuntarme a esta clase... Bueno, pero yo sí quería apuntarme. No se me ocurrió que tendríamos que pagar por el hilo y esas cosas.

Aunque estaba claramente especificado en la lista de materiales del curso, Rachel sonrió.

—¿Eso es todo, Jason? Pues no te preocupes; tengo hilo de sobra.

—¿En serio? —preguntó Jason, y alzó la mirada más o menos hasta la cintura de Rachel—. Quiero decir, ¿está segura?

—¿Bromeas? —Se detuvo junto al interruptor de la luz—. Tengo toneladas —mintió.

Jason la miró con escepticismo y salió del aula antes que ella.

Fueron juntos hasta el aparcamiento mientras él le contaba que el arte medieval le parecía muy guay, que tenía una armadura en su casa y que esperaba poder ir a Inglaterra algún día, y que, de hecho, tenía un montón de folletos de viajes que quizá pudiera llevar a la siguiente clase, si a ella le parecía bien.

Rachel le contestó que le parecía bien.







Esa noche, después de devorar los restos de su gigantesco brownie, y con los tampones guardados en un lugar seguro, Rachel cogió la novela histórica que estaba leyendo y rápidamente se perdió en la corte del rey Eduardo I.

Mientras se iba quedando dormida con el libro aún en la mano, Rachel veía al héroe montado en su blanco corcel, con el cabello al viento y la espada al costado mientras galopaba por los áridos páramos.

Era curioso, pensó medio dormida, lo mucho que ese hombre se parecía a Flynn... excepto por la espada. Y por el caballo.







Su sueño fue bruscamente interrumpido por el teléfono.

Rachel saltó de la cama al primer timbrazo, sobresaltada, y lanzó el libro volando hasta el otro lado del cuarto. Todos y cada uno de los músculos de su cuerpo se contrajeron de dolor.

—¡Ay! Ay, ay, ay, ay... —gimió mientras apartaba la sábana. Miró el reloj mientras buscaba el inalámbrico. Eran las diez de la mañana, ¿cómo podía haber dormido tanto? Apretó el botón para contestar—. ¿Sí? —dijo, y entonces se dio cuenta de que no podía estirar el cuello.

—¡No me digas que aún estás durmiendo! —exclamó Dagne, sorprendida—. ¡Pensaba que hoy ibas a ir a la oficina de empleo!

—¡Oh, Dios! ¡No puedo moverme! —gritó Rachel, e hizo una mueca de dolor al tratar de levantar una pierna.

—Bueno, pues date prisa y ve; luego me llamas. Quizá quiera hacer algo más tarde, no sé.

Lo que dejaba pendiente la cuestión de por qué la llamaba a las diez de la mañana. De todas formas, Rachel decidió pasar de eso.

—¡Adivina! —exclamó frotándose el cuello—. Lo he vuelto a ver.

—¿A quién?

—A él. Al tipo inglés.

Dagne tragó aire y luego soltó un chillido.

—¿Cómo ha sido?

Rachel le explicó el encuentro en la tienda, con brownie y tampones incluidos. Cuando acabó, Dagne no dijo nada.

—¿Hola? —dijo Rachel al teléfono.

—¿POR QUÉ NO LE PEDISTE EL TELÉFONO? —gritó Dagne—. Dios, Rachel, pero ¿qué te pasa?

—¿Y qué iba a hacer con su teléfono? ¿Llamarlo y decirle hola, tengo diez pavos en el banco, pero vayamos a tomar un café? ¡Por favor! Además, no fue nada, sólo intentó ser amable —afirmó, esperando que Dagne no estuviera de acuerdo.

Dagne no la decepcionó.

—Entonces, ¿por qué te dijo de ir a tomar algo, eh?

—No lo sé. Ya sabes lo educados que son los ingleses; probablemente pensó que tenía que hacerlo o algo así.

—¡Eres tonta! —soltó Dagne indignada—. ¿Un tío guapo...

—Y muy cachas.

—... y muy cachas te dice de ir a tomar una copa, y tú crees que está siguiendo algún tipo de protocolo internacional de buenos modales para extranjeros? ¿Cómo es posible que vayas a hacer un doctorado siendo así de estúpida?

—Por favor, un doctorado no significa necesariamente que seas lista —repuso Rachel—. Mira, ahora tengo que irme...

—La has cagado, Rachel. Si vuelves a verlo...

—Lo que no pasará...

—¡Oh sí! Y si pasa, será mejor que consigas su número de teléfono o si no te... ¡te echaré una maldición!

—¡Venga, para ya! Me tengo que ir. Te llamo luego. Adiós —añadió en un falso acento inglés que había tratado de perfeccionar en Inglaterra en su último viaje, y colgó.

Se puso en pie haciendo un esfuerzo, y decidió que tendría que postergar la búsqueda de un empleo. Primero lo primero, una ducha caliente para poderse mover, una visita al gimnasio para quitarse de encima las agujetas, y luego el empleo.

La ducha caliente la ayudó, pero aun así, le costó gran esfuerzo ponerse la ropa del gimnasio; además seguía andando raro, y mantenía la cabeza en un extraño ángulo, que fue por lo que no vio al señor Valicielo al pie del olmo caído hasta que fue demasiado tarde. Justo cuando estaba metiendo su dolorido cuerpo en el coche (primero una pierna, después agacharse lentamente hasta el asiento, luego apretar el volante hasta que los nudillos se le pusieron blancos y meter entonces la otra pierna), lo oyó llamarla.

—Mierda —murmuró; puso rápidamente en marcha su VW y reculó intrépidamente por el camino de salida, notando que no podía girar la cabeza.

—¡Rachel!

—¡Mierdamierdamierda! —chilló mientras sacaba el culo del coche a la calle. Giró el volante tan rápido como pudo, gimiendo de dolor y, por el rabillo del ojo, vio al señor Valicielo corriendo por el camino sobre sus piernecitas regordetas. Al llegar al final, le tiró el rastrillo, pero su lanzamiento no pasó de un metro.

Rachel fue a toda pastilla por Slater hacia Laurel y, cuando torció en Laurel, trató de volver la cabeza para ver dónde estaba el señor Valicielo. Pero tenía los reflejos embotados, y el más pequeño movimiento le causaba pinchazos de dolor por todo el costado; por eso fue un poco lenta en volver a mirar al frente.

Vio al hombre haciendo footing en el último segundo y torció el volante a la derecha para evitar atropellado. El inesperado movimiento hizo que todos sus músculos rugieran de dolor, pero consiguió alejarse del corredor y del señor Valicielo.

Mientras seguía por Laurel, con el cuerpo momentáneamente bajo control, pensó que tendría que hacer que le revisaran la cabeza, porque casi no había visto al corredor, pero aun así había pensado que se parecía a Flynn.

Caray, ese tío se le aparecía por todas partes.

En el gimnasio, Lori estaba aplicándose una loción a su superdesarrollado bíceps cuando Rachel se acercó como pudo hasta el mostrador de recepción para firmar su entrada. Cuando Rachel hizo una mueca al coger el bolígrafo, Lori asintió comprensiva.

—Te excediste, ¿eh?

Rachel asintió lenta y dolorosamente.

—Será mejor que esta vez calientes antes —la riñó Lori—. No te puedes lanzar de lleno después de todo un año. Recuerda que tampoco entonces estabas en gran forma.

—Gracias. Gracias por tus ánimos —repuso Rachel irónicamente, y trató de echarle una mirada matadora, pero Lori ya había devuelto su atención al bote de loción, así que se alejó renqueante.

Su primera parada fue en la bicicleta estática. Se programó un trayecto plano, lento y fácil, y mientras el cuerpo comenzaba a relajársele, empezó a reflexionar sobre qué diablos iba a hacer con el maldito árbol... hasta que se dio cuenta de que llevaba pensando en el árbol y en el señor Valicielo casi tres cuartos de hora.

Pero ¡eh, se sentía las piernas un poco más fuertes! Durante un momento, caminó en círculos para asegurarse de que no se le iban a doblar o lo que fuera; cuando se convenció de que no, se dirigió hacia el banco de pesas.

Estaba comenzando a sentirse ella misma de nuevo, e incluso estaba consiguiendo un extraño subidón de endorfinas que le hizo plantearse ir a la clase de aerobic. Eso podía poner en marcha su metabolismo, y quizá quemar las calorías del enorme brownie que se había comido la noche anterior.

Fue a la entrada a mirar los horarios de las clases mientras se enjugaba el sudor del rostro y el cuello con una toalla, tratando aún de recuperar el aliento después de hacer cuatro series de abdominales. Torció la esquina, mirando hacia el mostrador de entrada con los ojos guiñados. Lori estaba casi tirada encima, sonriendo como una tonta a un tipo, y flexionando sus bíceps...

Un momento. Un maldito momento... ¡No podía ser él! ¿Qué diablos estaba pasando? ¿Qué especie de demencial alteración cósmica estaba modelando su realidad? Esa mañana no había tenido tiempo de leer su horóscopo, pero estaba convencida de que no decía nada sobre un tipo inglés que no paraba de aparecer dondequiera que fuera como un muñeco que sale de una caja.

Pero era él, sin duda, enfrascado en una encantadora charla con Lori. Y entonces se volvió ligeramente para coger su bolsa de deporte y vio a Rachel justo en el momento en que ella se daba cuenta de que lo había estado mirando embobada. Él abrió la boca; ella se volvió de espaldas de golpe...

—¿Rachel?

Mierda. Eso ya era demasiado. Y todo por culpa de Dagne, de eso estaba segura. Probablemente se había equivocado con el hechizo, lo que hacía que ese chico sólo la viera cuando ella se hallaba en alguna situación humillante, como sudando. O atracándose de brownies.

—¡Rachel! —exclamó él, sonriendo.

Ella trató de no mirar hacia los apretados pantalones elásticos que llevaba Flynn, pero resultó ser de esos hombres a los que resulta difícil ignorar en ese aspecto.

—¡Oh! ¡Hola, Flynn!

—Te me apareces por todos lados, ¿no? —comentó tan contento, al parecer olvidando que era él el que se aparecía a ella—. Te acuerdas de mí, ¿no?

¡Vaya cuerpo...! Rachel podía distinguir el ancho pecho bajo la camiseta; Flynn era esbelto y musculoso.

—Sí —contestó Rachel cautelosamente, y se cruzó de brazos con una pequeña mueca de dolor, mientras se maldecía en silencio por haberse puesto unos pantalones cortos que resaltaban sus fofas piernas. Y, para empeorar las cosas, él se las estaba mirando.

—Esto es fantástico; si te apetece, podríamos correr un poco.

—Ah, no, no... ¡Ya me iba! —repuso, y, nerviosa, trató de meterse algo del alborotado pelo detrás de las orejas.

—Oh —exclamó él, y, para sorpresa de ella, pareció realmente decepcionado mientras alzaba la mirada desde las piernas de Rachel hacia su rostro.

—Además, no suelo correr.

—¿De verdad?

—No, no... —contestó Rachel, pero se quedó sin palabras al captar un destello de pelo en el pecho de Flynn, bajo la camiseta, y pensó que le gustaría poder verlo mejor. Pero sin duda no hasta el punto de correr a su lado; y esos pensamientos la hicieron sonrojarse—. Es demasiado... complicado.

«¿Complicado?» ¡Por Dios!

—¿El qué, la cinta? Si quieres, te enseño.

—No, no eso no —repuso Rachel, como si fuera una sugerencia totalmente ridícula—. Me refiero a... a los horarios de las sesiones.

Flynn parecía confuso.

Y ella también.

—Ya sabes... tengo que vigilar mis niveles de acetona, y todas esas cosas —prosiguió, y deseó que se la tragara la Tierra, porque no tenía ni idea de lo que estaba diciendo.

—Oh. Cierto. Las acetonas —convino Flynn.

—¡Vale, que tengas una buena sesión! —concluyó Rachel alegremente, y le dio un golpecito amistoso en el hombro mientras hacía ademán de dirigirse al vestuario de las mujeres. Pero él le puso la mano sobre el sudado brazo, y Rachel le dio de inmediato un suave toallazo.

—Mis disculpas.

—No, no pasa nada, es sólo que... ah, ¿ibas a decirme algo?

—De hecho —contestó él con una encantadora sonrisa de medio lado—, iba a decir que tienes unas piernas cañeras, si me lo permites.

¿Que tenía qué? ¿Qué?

—Lo que quiero decir es que... son fantásticas —le aclaró con otra sonrisa matadora.

¿Fantásticas? ¿Él creía que sus piernas eran fantásticas?

—Oh, bueno —repuso Rachel, mirando hacia abajo para echarse un vistazo—. Eso es lo que intento —mintió, y cuando alzó la mirada, vio el brillo de los ojos de Flynn—. ¡Bueno! ¡Me tengo que ir! ¡Me alegro de verte! —dijo, y se metió de una gran zancada en el vestuario de las mujeres antes de que él pudiera detenerla.

El corazón le iba a mil por hora.

Se paró un momento, tratando de recuperar el aliento. Podía sentir en cada milímetro de piel que él le había recorrido con la mirada como pequeñas picadas de abeja. Una cosa era cierta. Al día siguiente iba a hacer más abdominales.

Rachel se duchó, se vistió con unos pantalones negros anchos y un jersey negro sobre una camisa de cuello blanco, y se trenzó el cabello. En la bolsa, encontró un viejo tubo de rímel y un cepillito, y se consideró afortunada cuando el rímel se le corrió sólo en un ojo. Convencida de tener un aspecto presentable, se colgó la bolsa de deporte del hombro sólo con un ligero ay, y el bolso en el otro hombro, y abrió la puerta del vestuario sólo una rendija. Desde ahí, miró sigilosamente. No vio a ningún inglés, por lo que se fue directa hacia el aparcamiento y su coche.







En la oficina de empleo rellenó todos los impresos necesarios para que la ayudaran a encontrar trabajo, luego se los entregó a una mujer que no la miró a los ojos ni una sola vez y, mientras esperaba que la recibiera el orientador laboral, se dedicó a mirar la lista de vacantes que colgaba de un tablón de anuncios.

Wanda Dennard la llamó después de hacerla esperar casi una hora. Se presentó, la hizo entrar en un cubículo minúsculo y le ofreció un asiento mientras echaba un vistazo a los impresos que había rellenado.

Rachel se sentó. Wanda leyó, y leyó, y releyó durante tantísimo rato que Rachel comenzó a preguntarse si se habría quedado dormida.

El escritorio de Wanda estaba muy ordenado. Tenía como media docena de fotos de niños y su salvapantallas era una serie de gatitos dormidos. Las carpetas de las estanterías estaban tapadas por múltiples plantas verdes de plástico y una especie de rara escultura de mármol.

—Sus cualificaciones son excesivas para nuestros empleos —dijo finalmente—. No hay nada aquí que resulte adecuado para usted.

Eso no era lo que Rachel quería oír.

—Pero necesito un trabajo, de verdad. Haré cualquier cosa —le aseguró Rachel con toda seriedad, sentada en el borde de la silla naranja de plástico.

Wanda frunció el cejo, miró de nuevo los papeles, luego suspiró y tecleó algo en el ordenador; una lista de empleos apareció al instante.

—Veamos... hay un puesto de cocinera de comida rápida.

—¿Sí? —preguntó Rachel con una mueca—. Para eso no estoy demasiado cualificada, la verdad —exclamó riendo.

Wanda no se rió, y luego lanzó un nuevo suspiro, que sonó como si pensara que aquélla iba a ser una tarea difícil.

—Especialista embolsador.

—¿Especialista embolsador?

Wanda la miró de reojo.

—Un embolsador de tienda.

¿Un embolsador de tienda? ¿Estaba de broma? No era que Rachel tuviera nada en contra, claro que no, pero ¿esos trabajos no los hacían normalmente los adolescentes? Se vio a sí misma en la caja nueve, entre dos chicos de dieciséis años que se entretenían tirándole lapos cuando el jefe no miraba. Sólo esa imagen la hizo estremecer.

Wanda frunció las cejas.

—¡Ya le he dicho que su cualificación era excesiva!

—¿Y algún puesto dando clases? ¿No tiene nada así? Me gusta enseñar. Incluso un puesto de auxiliar estaría bien. ¿No tienen nada de eso?

—¡Oh, claro! ¿Por qué no lo ha dicho antes? —repuso Wanda con una gran sonrisa.

«¡Un rayo de esperanza!»

—¿De verdad?

—¡No, claro que no! ¿Acaso está loca? —soltó Wanda—. Esto no es un programa de colocaciones de la universidad, señorita Lear. Aquí tenemos los trabajos que nadie más quiere. Ahora, si desea que siga con la lista de empleos que nadie quiere, lo haré, pero si piensa que no estará cualificada para ninguno de ellos, ¿por qué no nos hacemos un favor y seguimos cada una con nuestras cosas?

Wanda no tenía ni idea de lo mucho que Rachel quería hacer justamente eso. Y estuvo a punto de hacerlo, pero en ese momento se le ocurrió pensar en su cuenta bancaria, y en la factura, y en el árbol sobre la valla del señor Valídelo, y luego en su padre, y sonrió humildemente.

—No lo volveré a decir, lo siento.

Wanda puso los ojos en blanco y suspiró de nuevo, pero más profundamente aún, y volvió a mirar la pantalla.

—¿Qué le parece limpiar unas oficinas en el centro por la noche?

Sinceramente, no gran cosa, pero se obligó a sonreír por Wanda.


Capítulo 7

Esa tarde, cuando Rachel llegó a su casa sin que la vieran los Valicielo, encontró una nota de Dagne enganchada a la puerta. «Hola. He pasado a buscar una cosa. Llámame.»

Probablemente verrugas de sapo o algo así.

Entró por la puerta principal, dejó su bolso en el salón y, todavía con la hoja de la oficina de empleo en la mano, fue a la cocina; y lanzó un grito aterrado.

Myron estaba sentado allí, con la cabeza entre las manos.

—¡Dios, Myron! ¡Me has asustado! —exclamó Rachel, con la hoja apretada contra el corazón a la vez que se dejaba caer contra la encimera—. ¿No podrías haber dicho algo cuando he entrado?

—Perdón —murmuró Myron sin molestarse en levantar la cabeza.

—No he visto tu coche fuera.

—Me ha traído un amigo —explicó Myron, y alzó la mirada. Rachel pensó que parecía no haber dormido bien en días—. Lamento haberte asustado. —Con un profundo suspiro, se levantó, fue hasta la nevera y la abrió. Se quedó delante un buen rato, mientras su ceño se iba haciendo más profundo y sus dedos tamborileaban sobre la puerta—. No tienes mucho de nada, ¿no?

Sí, bueno, en realidad estaba pasando por una pequeña crisis económica. Lo bastante importante como para empezar a reunir el valor necesario para pedirle que le devolviera el dinero que le debía.

—Pensaba que habías ido a comprar hacía un par de días.

—Escucha, Myron, te tengo que pedir una cosa.

—Muy bien, pide —dijo, mientras cerraba la nevera y se dirigía a la despensa. Abrió la puerta y se puso en jarras a examinar los estantes.

—Estoy sin un céntimo.

—Bienvenida al club —resopló él.

Bueno, al menos él tenía un empleo, dos en realidad.

—Vale... Estoy sin blanca, y estaba pensando que si tú pudieras, ah...

Dios, aquello era más difícil de lo que esperaba. ¿Por qué no podía simplemente abrir la boca y hacer que le salieran las palabras? Myron la miró por encima del hombro. Rachel hizo una mueca.

—¿Quizá pudieras devolverme el dinero que te he prestado?

Inmediatamente, Myron se puso serio, y Rachel se sintió fatal por habérselo pedido.

—No todo —añadió en seguida—. Sólo una parte. Lo suficiente como para ir tirando. Unos... ¿cien?

Vale, eso estaba mejor. Una parte de lo que le había prestado no sería tan difícil.

Pero Myron no decía nada, y seguía mirándola fijamente, como si no pudiera creer que le estuviera pidiendo aunque sólo fuera eso.

—Sería perfecto si me pudieras pagar sólo cien, o incluso cincuenta —insistió Rachel con una voz mucho más insegura.

Myron suspiró y bajó la vista un momento.

—Mira, Rachel, ya sé que te debo dinero, pero no podías haber escogido un momento peor para pedírmelo.

—¿No?

—Tengo un asunto entre manos con el que no quería cargarte, pero como me has pedido el dinero, supongo que tendré que decírtelo.

—¿Qué asunto? —Por lo que ella sabía, el único «asunto» de Myron era siempre su falta de titularidad.

—Tiene que ver con el trabajo. Una carretilla elevadora se atascó y causó daños a un aparador de la Prerrevolución y a unas porcelanas. Así que presenté una queja. Pero al parecer la queja no estaba bien hecha, de modo que el seguro ha venido a investigar.

—Vale —dijo Rachel, esperando aún el «asunto» que le impedía pagarle lo que le debía.

—¿Vale? ¿Eso es todo lo que tienes que decir? Rachel, soy yo quien redacta la estimación de pérdidas. Soy yo quien trabaja con la compañía aseguradora. ¡Tengo a toda la administración agobiándome por un estúpido accidente con una elevadora!

—¿Por qué?

—No lo entiendes, ¿no? —gruñó Myron, poniendo los ojos en blanco teatralmente—. El quid de la cuestión es que ya nadie puede hacer su trabajo. La cosa más pequeña falla y todo el mundo, desde el portero para arriba, se convierte en sospechoso —explicó, haciendo un amplio ademán con el brazo.

—¡Sospechoso! —exclamó Rachel—. ¡Eso suena como si hubiera habido un crimen o algo así!

—Pues la palabra que sea —replicó él con desdén mientras regresaba a la barra de la cocina y se dejaba caer sobre un taburete—. Lo que trato de decir es que la burocracia puede ser tan espantosa que ya no hay nada humano en ningún trabajo. ¡Lo mismo les daría poner un montón de robots! —El rostro se le estaba poniendo curiosamente rojo.

—De acuerdo... No sabía que lo estuvieras pasando tan mal en el trabajo.

—Eso es porque no quería deprimirte —repuso él tristemente, luego soltó otro largo y cansado suspiro—. Pero más o menos me has obligado. Dios, necesito una cerveza. ¿Vamos a tomar una cerveza?

¿Hola? ¿No había oído nada de lo que le había dicho?

—No puedo, Myron, no tengo dinero.

Él sonrió por fin.

—Yo pago —dijo; se puso en pie y se metió las manos en los bolsillos—. Vayamos a Fratangelo's a ver qué se cuece.

Lo que Rachel quería saber realmente era qué tenía que ver el accidente de la elevadora con el dinero que Myron le debía, pero antes de que pudiera preguntar nada, éste se le adelantó.

—¿Qué es eso?

Rachel miró al papel que aún sujetaba en la mano.

—¡Oh! He ido a la oficina de empleo. Es un papel para un trabajo.

—¿Un trabajo? ¿En serio? —El rostro de Myron se iluminó—. ¡Vas a conseguir un empleo! Ahí lo tienes, ¡problema solucionado! —exclamó alegremente.

—No del todo. Es sólo una agencia de trabajo temporal.

Myron se encogió de hombros.

—Al menos sacarás dinero para la compra.

Sí, claro, y si él le devolviera el dinero que le debía, podría pagar sus facturas. Lo que le recordó...

—Por cierto, Myron, ¿tienes tú mi T-Mobile? —preguntó.

—Ah, sí —contestó él, riendo tontamente—. Tenía intención de devolvértelo. ¡No sé dónde tengo la cabeza! Te lo traeré, lo prometo —aseguró, y fue hacia la puerta—. Date prisa, ¿quieres? Después de lo que he pasado hoy, necesito una cerveza.







Fratangelo's, cerca del campus de la Universidad de Brown, en el límite del barrio de Blackston, donde vivía Rachel, era un lugar que a Myron siempre le había gustado, porque era muy barato a las horas de menor afluencia y la comida era aún más barata. Como de costumbre, esa noche estaba lleno, con una extraña mezcla de modernos y estudiantes graduados.

Encontraron sitio en la barra, y Myron pidió un par de cervezas. Luego comenzó con su rollo habitual sobre su problema con la titularidad; la misma canción de siempre.

—Sólo necesito tiempo para investigar la teoría en la que estoy trabajando —explicó por milmillonésima vez elevada a la enésima potencia.

Rachel asintió sin prestarle atención; hacía tiempo que había aprendido que, cuando Myron empezaba con su rollo de «tengo que conseguir la titularidad», lo mejor era pasar. Él raramente escuchaba nada de lo que ella dijera y, si lo hacía, por lo general le cabreaba. Así que, mientras Myron seguía hablando, Rachel se dedicó a recorrer el bar con la mirada, y vio a Dave Stolanski, un «residente» de Fratangelo's. Dave llevaba en la universidad casi tanto tiempo como ella, lo que no era una idea especialmente reconfortante. Rachel frunció el cejo mirando su cerveza, y luego otra vez a Dave, pero se fijó en que había alguien detrás de él que se parecía muchísimo a Flynn.

Se quedó de piedra, con el vaso de cerveza a medio camino de la boca, guiñando los ojos para ver en medio del humo que llenaba el local.

—¿Qué estás mirando? —preguntó Myron, y dirigió la mirada hacia el mismo lugar—. Oh —exclamó al ver a Dave Stolanski—. No te cuelgues de él, Rach. Ese tipo es un perdedor. Lleva cinco años en el programa de doctorado y sigue igual que al principio.

Rachel le lanzó una mirada asesina, pero Myron ni se enteró.

—Yo llevo lo mismo —le recordó Rachel—. ¿Me convierte eso en una perdedora?

Sorprendido por la pregunta, Myron negó rápidamente con la cabeza y soltó una risita para tratar de quitarle importancia.

—No, claro que no, Rachel ¡Lo tuyo es diferente! —Y volvió a reír, esta vez un poco más fuerte.

—¿Y por qué?

—¡Evidente! —respondió Myron, nervioso—. Al menos tú estás ya con la tesis, ¿no? ¡Dave ni siquiera ha llegado a eso! —explicó desdeñoso, saludando con la mano a Dave, que estaba observando fijamente algo por encima de la barra. Myron tomó otro trago de cerveza y luego alzo dos dedos para indicarle al camarero que sirviera otra ronda—. Mira, no me malinterpretes. A mí también me llevó un par de años sacarme la tesis de encima. Y en aquel tiempo, yo era la bomba, ¿sabes? ¡Los profes me adoraban! Pensaban que era lo mejor que se había inventado desde la sopa de ajo. ¿Y mi trabajo sobre historia americana prerrevolucionaria? —Dejó escapar un largo suspiro—. ¡Espléndido!

Rachel puso los ojos en blanco y dejó la cerveza sobre la barra.

—Voy al servicio.

Gracias a Myron, lo único que podía ver mientras se abría paso entre la gente era la palabra «perdedora». Y fue esa palabra la que le impidió ver a Flynn hasta que se metió en el corto pasillo que llevaba a los servicios, y casi chocó contra la dura pared que era su pecho.

Sin saber muy bien cómo, consiguió detenerse antes de que eso pasara y se quedó un instante con los ojos clavados en la camisa Oxford, la corbata de seda..., el mentón cuadrado, la sexy barba incipiente y los danzarines ojos verdes enmarcados por unas pestañas oscuras y espesas. Cuando hubo llegado hasta ahí, Flynn sonrió y la saludó.

—Hola, Rachel.

El pulso se le aceleró.

—Ah... hola.

La sonrisa de Flynn era radiante, mostrando unos relucientes dientes blancos, como en las películas de James Bond; sin ningún reparo, la recorrió con la mirada.

—Qué suerte; me había parecido que eras tú.

—¿Sí? —preguntó Rachel, aún mirándolo sorprendida, tratando de asumir que aquella fantástica sonrisa iba dirigida a ella. De nuevo. ¡De nuevo!

—Sí, claro —contestó Flynn riendo—. Por si no lo has notado, me he estado esforzando un poco por captar tu atención.

—¿Dónde... aquí? —inquinó confusa e, involuntariamente, miró por encima del hombro hacia el atestado bar. Cuando se volvió de nuevo, se sobresaltó; Flynn se había apoyado en la pared, con una mano en la cintura, y le cerraba el paso hacia los servicios.

—Lo cierto es que aquí, allí y en todas partes. Pero estoy comenzando a pensar que soy invisible.

Oh, noooo, no era invisible, no era ni remotamente invisible, sino más bien como un pavo real, bello e imposible de pasar por alto, incluso en medio de la multitud.

—Mi ego se ha resentido un poco, la verdad, así que quizá no te importaría hacer algún gesto con la cabeza para indicar que no soy completamente invisible.

Rachel movió ligeramente la cabeza.

Él soltó una risa grave, un sonido que envió un escalofrío directo a la espalda de Rachel.

—Me quitas un gran peso de encima —bromeo Flynn, y se acercó más a ella. Tanto, que Rachel creyó notar el agradable aroma especiado de su colonia Calvin Klein. Y le seguía sonriendo, mientras su mirada iba de los ojos de Rachel a sus labios y al pecho—. Así que, ahora que hemos confirmado que no soy totalmente invisible, quizá pudiéramos tratar el tema de qué tengo que hacer para que aceptes tomar una copa conmigo... A no ser, claro, que sea demasiado complicado. Por las acetonas, o por el horario, ya sabes.

A Rachel le encantó la manera en que pronunció «horario». De acuerdo. Muy bien. Notaba un fuego ardiendo en su interior, que se le extendía hacia los brazos y las piernas, hacia el rostro, y le sonrió de oreja a oreja.

—Una copa —repitió, y deseó con todas sus fuerzas poder utilizar la lengua para algo más que para repetir lo que él decía.

—Una copa. Un cóctel. —Flynn se acercó aún más—. Un trago, un algo, o, si lo prefieres, incluso una taza de té calentito... Lo que tú quieras. Sólo tienes que asentir con la cabeza, o indicar que consientes, y que esa circunstancia se halla dentro del ámbito de lo posible.

Con una carcajada, Rachel se cruzó de brazos tímidamente. Él sonrió, se acercó aun más y alzó la mano para colocarle un rizo que le caía sobre la sien. Rachel se quedó totalmente paralizada al notar su contacto. El contacto de un hombre real.

El fuego de un dragón no la hubiera hecho arder más de lo que lo hizo ese simple roce.

—¿Sabes? —tartamudeó, al notar que él jugueteaba con su rizo y que el dragón le lanzaba llamaradas a toda potencia—. No estás obligado. El otro día, con lo del teléfono, no me ofendí.

—Me alegro muchísimo de que fuera así, pero creo que no me estoy explicando con claridad. No me siento obligado. Quiero hacerlo.

Muy bien, chapeau a Dagne. Nunca volvería a decir nada contra la magia blanca. Jamás. Pero aun así... le resultaba tan improbable, tan irreal, los hombres nunca la miraban así, nunca iban detrás de ella para invitarla a una copa, y nunca, nunca se había derretido bajo una intensa mirada masculina de la manera en que se estaba derritiendo en ese momento. Naturalmente, todo eso hizo que sonaran todas sus alarmas.

—¿Estás rodando una película? —soltó de repente.

—¿Perdona?

—¿O un documental, quizá? ¿Uno de eso realities en los que vas por ahí invitando a mujeres americanas para ver lo que dicen o hacen?

—Interesante idea, pero no es el caso. Y, si lo fuera, sería el tipo cuyo rostro aparecería en un millón de teles con un rótulo debajo diciendo: «Estrepitoso fracaso hasta el momento».

—¿O sea, que de verdad quieres tomar una copa conmigo? —preguntó Rachel mientras se llevaba la mano a la trenza que le colgaba por el hombro—. ¿Y por qué yo?

Flynn sonrió y se agachó un poco para poder mirarla directamente a los ojos; Rachel pudo ver en ellos un destello de diversión.

—Ah, Rachel, en realidad, es de lo más sencillo. De donde yo vengo, si a un hombre le interesa conocer a una mujer, la invita a una copa. Lo cierto es que es una costumbre bastante extendida por todo el mundo. ¿No la conoces?

—Eso es un eufemismo —murmuró Rachel.

—Aja. Entonces, ¿cuál es protocolo que hay que seguir en tu planeta?

—El azar. Simple y sencillamente, azar.

—Humm. Quizá sea divertido, pero no totalmente eficaz. Y, tal como están las cosas, y sin haber tenido mucha suerte hasta el momento —comenzó; le cogió la trenza y tiró de ella para acercar a Rachel un poco más—, no me dejas más alternativa que declarar sin tapujos que te encuentro terriblemente atractiva. Y como sería terriblemente inadecuado saltarte encima en este horrible pasillo, eso sin mencionar que sería el gesto menos romántico del mundo y también excesivamente presuntuoso, espero que al menos me des la oportunidad de charlar un rato. —Le soltó la trenza y le pasó la mano por el borde de la barbilla.

—¡Oooh! —susurró Rachel.

—¿Rachel?

La voz de Myron no fue menos molesta que un chirrido de neumáticos, y Rachel se sobresaltó tanto que chocó con Flynn al volverse de golpe.

—¡Myron!

¿Por qué Myron tenía que haber elegido ese momento entre todos los momentos del universo para aparecer? La hizo sentirse nerviosa y enfadada, cabreada por el hecho de que Myron existiera.

Este miraba a Flynn e, idiota como era, le estaba tomando la medida sin ningún disimulo.

—¿Qué está pasando aquí?

—Eh... ah... éste es Flynn.

—Flynn Oliver —dijo él, tendiéndole la mano a Myron.

Myron se la estrechó sin muchas ganas y se la soltó en seguida.

—¿Va todo bien? —preguntó a Rachel sin dejar de mirar a Flynn.

—¡Sí, claro! —exclamó ella, molesta.

—Sólo me preguntaba si te pasaba algo. Como no volvías...

—No he tardado tanto.

—Bueno, se te está calentando la cerveza —continuó Myron—. ¿Te la vas a beber?

—No me había dado cuenta —se disculpó Flynn con toda corrección, y se apartó de Rachel, dejando en su lugar una corriente fría—. Lamento haberte interrumpido la velada; al parecer te debo una disculpa. —Pasó junto a Myron para alejarse.

—¡No, de verdad, no me debes ninguna disculpa! —exclamó Rachel al darse cuenta de que Flynn se estaba yendo—. No... quiero decir, no estoy...

—Oh, perdón —soltó Myron mientras se apartaba para dejar paso a Flynn y chocaba con Rachel.

Flynn sonrió y la recorrió con la mirada una vez más antes de saludar con la mano.

—Pasad una buena velada.

Y se marchó dejándola como una tonta.

Mientras Flynn desaparecía entre la gente, Rachel suspiró exasperada y apartó a Myron de un empujón.

—¡No me estaba molestando!

—¿Quieres decir que te gustaba? —preguntó el muy burro, y miró por encima del hombro hacia la espalda de Flynn.

—¡Oh... cierra el pico, Myron! —soltó ella enfadada, y fue hacia el servicio furiosa consigo misma por no tener más valor.







Flynn caminó hasta la otra punta del bar, le hizo un sutil gesto con la cabeza a Joe y luego se encaminó al aparcamiento. Joe lo siguió. Flynn se metió en el asiento del pasajero, mientras Joe se sentaba al volante y ponía en marcha su Cámaro azul del 97, acelerando un par de veces, como le gustaba hacer antes de arrancar.

—¿Y bien? —preguntó Joe mientras salían del aparcamiento.

—Al parecer ya está liada con alguien —contestó Flynn.

—¿Quieres decir que no has conseguido nada?

—Yo no diría que nada —repuso Flynn—. Me ha lanzado una mirada.

—¿Una mirada? ¿Qué mirada?

—Una mirada —repitió Flynn, haciendo un gesto vago con la mano—. Ya sabes... una maldita mirada.

—Tío... —suspiró Joe moviendo la cabeza—, lo estás haciendo fatal. ¡Tienes que lanzarte! Que sepa que te la quieres tirar. Rózate contra ella, o algo así, para que sepa con qué cuentas. A las mujeres les gusta eso.

—Parece como de perros, ¿no?

Joe se encogió de hombros mientras salían a la carretera.

—A mí me funciona —comentó, y le dio al gas.


Capítulo 8

Para Rachel, la noche fue de mal en peor, pero pensándolo a posteriori, el incidente en el que intervino la policía no fue de los peores, sobre todo considerando que Dagne estaba involucrada.

Después de que Myron espantara a Flynn, Rachel llamó a la Bruja Buena desde Fratangelo's y la convenció para que se pasara un poco más tarde por su casa con comida china y su libro de hechizos.

—¿En serio? —preguntó Dagne, muy excitada.

—En serio. Creo. No, no en serio, sólo... No sé...

—Te veo en una hora —dijo Dagne, y colgó antes de que Rachel pudiera cambiar de idea.

Ésta se acabó la cerveza, dejó a un enfurruñado Myron y se fue a casa; allí se puso los pantalones negros de yoga y una sudadera con capucha. Poco después, cuando Dagne llegó, colocaron la comida china en el salón, encendieron un montón de velas y el fuego, para gastar poca electricidad, y se sentaron en unos grandes cojines para cenar cerdo agridulce. Es difícil hacer brujería con el estómago vacío.

Pero para entonces, Rachel ya había perdido toda su confianza, claro, y se había convencido de que Myron había hecho bien al desanimar a Flynn.

Mientras se lo contaba a Dagne, los palillos de ésta se quedaron inmóviles a medio camino hacia su boca, con un trocito de cerdo colgando precariamente sobre la mesita de café. Se quedó mirando a Rachel con los ojos muy abiertos hasta que ésta acabó su relato.

—¿Eso es todo? —preguntó Dagne.

Rachel asintió.

De repente, Dagne alzó los brazos hacia arriba sin que milagrosamente se le cayese el cerdo, y lanzó un grito de triunfo antes de metérselo en la boca.

—¡Eso es fantástico!

—Ojalá —repuso Rachel, negando con la cabeza. Pero creo que se ha acabado. Piensa que Myron y yo estamos juntos.

—¿Estás loca? ¿Recuerdas nuestros conjuros? ¿Es que no crees en nada?

—Sé que esto te sorprenderá, Dagne, pero me cuesta bastante creer en brujería, incluso en la buena.

—Oh, claro —replicó su amiga mientras dejaba los palillos con un golpe—. Puedes creer en la astrología y en universos paralelos, pero noooo, no puedes creer en un poco de magia ¿verdad? —Cruzó los brazos con una mueca—. La espiritualidad está muy lejos del reino de lo posible, ¿verdad?

—No es que no crea en la posibilidad —trató de explicarle Rachel pacientemente—, pero creo que es más probable que Flynn echara una buena mirada a Ben y Jerry, aquí detrás —empalmándose el trasero— y a Myron, y luego pensara que drogas debía de haberse metido para querer tomar algo conmigo.

—¡Por Dios, Rachel! —exclamó Dagne enfadada. ¿Por qué siempre tienes que menospreciarte?

—¡Ey! Cuando se trata de tíos, sé de lo que hablo.

—¡Y una mierda! —replicó Dagne en voz baja.

—Vale, empecemos con el instituto —dijo Rachel señalando a Dagne con los palillos—. ¿Te he dicho alguna vez que los chicos me llamaban doña Millonetas? ¿Lo pillas? Mogones de dinero pero qué pena que estuviera gorda. Y luego, cuando estaba en los últimos años, un dios me pidió para salir. Quiero decir que era guapo, y el tío más popular del instituto, y me lo estaba pidiendo a mí, una estudiante regordeta y con el pelo encrespado, ¡salir! La primera cita fue genial; fuimos a una feria. Ganó para mí un enorme osito de peluche. Luego me lleva a casa, no me da un beso de buenas noches, pero me pregunta, como si nada, si mi hermana Rebecca pasará el verano en casa. ¿Recuerdas a Bec? ¿La reina de la belleza? ¿Alta, delgada y guapísima, con el pelo liso? Luego, en la segunda cita, pasa a recogerme y, ni siquiera había traspasado la verja cuando ya me estaba preguntando si Rebecca estaba allí. Bueno, resumiendo, el tío sólo estaba interesado en Rebecca, y me estaba utilizando para acercarse a ella. ¡Y eso, Dagne, es sólo él principio de una larga historia de desastres!

Dios, aunque habían pasado quince años, aún le dolía pensar en ello.

—¿Y qué tiene todo eso que ver con Flynn? —quiso saber Dagne.

—¡Todo! —soltó Rachel—. La cosa es que, por lo general, los tíos como él van detrás de otras, por ejemplo, mi hermana. E incluso si dices que ése no es el caso con Flynn, entonces te diré que la situación es aún peor, porque ahora cree que Myron es mi pareja.

—Lo era antes.

—¿Alguna vez va a dejarme que lo olvide?

—No —contestó Dagne inmediatamente—. De todas formas ¿qué pasa si Flynn piensa que Myron la Sanguijuela es tu novio? Le dices la verdad. Y mira, ¡todos hemos tenido una mala experiencia o dos en el instituto! Dios, George Steinbernner me convenció de que me quitase la camisa delante de todo el equipo de fútbol, y lo hice, pero ¿crees que sigo lamentándome por aquello?

En el momento en que esas palabras salieron de la boca de Dagne, ésta soltó un pequeño gritito de sorpresa, y ella y Rachel se quedaron mirándose un buen rato, hasta que, sin hablar, convinieron tácitamente dejar ese asunto para otro momento.

—Y no era ese George Steinbernner —aclaró Dagne rápidamente mientras volvía a coger los palillos—. Lo único que digo es que tienes que tener un poco de fe. Mira, hice un hechizo para Glenn y me llamó. Hice un par de hechizos para ti, y ahora tienes un trabajo y un tío guay interesándose por ti, así que...

—¿Glenn te ha llamado? —interrumpió Rachel, boquiabierta—. ¡Pensaba que Glenn no te gustaba!

Dagne se encogió de hombros.

—Estaba experimentando. Venga, intenta creer durante sólo una semana, y me refiero de verdad a una semana, y te prometo que te volverás a encontrar con Flynn, que él estará interesado en ti, y que no se asustará ni de tu trasero ni de Myron.

Rachel se echó a reír.

—De acuerdo. Estoy dispuesta a aceptar que alguna brujería está funcionando por aquí. Pero ¿tengo que recordarte que no todos tus hechizos están funcionando? El de perder peso no sirve para nada, gracias, y aún no tengo un auténtico empleo.

—Nunca hablé de un auténtico empleo —repuso Dagne alegremente.

—Así que... si creo... piensas que... quiero decir, es posible que... —Rachel se detuvo; no podía creer que estuviera a punto de convertir esos ridículos pensamientos en palabras.

—¿Qué?

—¿Es posible hacer un hechizo que me hiciera... menos cohibida o algo así? —soltó Rachel, señalando su boca con gestos impacientes; pero cuando fue consciente de lo que había dicho, se dio una palmada en la frente—. ¡Dios, soy patética! ¡Mírame, pidiéndote que hagas un hechizo que me convierta en menos idiota!

—Tú no eres idiota, Rachel.

—¡Sí que lo soy! —la contradijo ella, y escondió el rostro entre los brazos, que tenía cruzados sobre la mesita de café—. Estoy tan poco acostumbrada a tratar con hombres, sobre todo con tíos guapos de la muerte, que no sé qué decir, y lo único que quiero es ser por una vez, sólo por una vez..., no sé... sexy.

—Pero eres sexy —insistió Dagne, y le dio un toque a Rachel en la cabeza con los palillos—. De todas formas, ese tipo ya está bajo tu hechizo, y sólo es cuestión de cuándo te lo encontrarás de nuevo. Se volverá loco por ti. Por ti, Rachel.

—Eso suena muy bonito —dijo ella sonriendo—. Pero no estoy nada convencida. Venga, por favor...

Dagne suspiró y sacó el pesado libro de hechizos de su bolsa.

—Me das mucho trabajo, ¿sabes? Vives como en medio de un drama adolescente, preocupada por un culo que no tiene nada de malo. ¡Claro que eres sexy, Rachel! Crees que, para ser deseada, tienes que parecerte a tus hermanas, y eso es tan estúpido en alguien tan listo como tú que me entran ganas de empezar a gritar. ¡Mírate! ¡Abre los ojos! De hecho, ¡mírate los ojos! Tienes unos fantásticos ojos azul verdoso, y todo ese pelo negro, y ¡tan buen tipo! ¿Sabes cuántas mujeres matarían por tener esas curvas? A mí me gustaría tener tus curvas, pero vale —alzó una mano cuando Rachel abrió la boca para contradecirla—, si quieres un hechizo que te haga deseable, lo haremos.

—¡Por fin! —exclamó Rachel alegremente. Se levantó, se llevó a la cocina todos los platos de comida china mientras Dagne buscaba en el libro de hechizos.

—Aja —dijo, media hora después, y comenzó a señalar con el dedo una página vieja y rosa—. Ya lo tengo. El hechizo debe afectarle a todos los sentidos. Por ejemplo, el olfato. Siempre que huela cierto aroma, te deseará. —Alzó la mirada, y miró a Rachel con ojos brillantes—. Esta vez, tenemos que hacerlo fuera. Este hechizo tiene que ver con la luna. ¿Tienes aceite de gardenia?

Rachel se echó a reír.

—No. ¿Hay alguien que tenga aceite de gardenia?

—¿Aceite de rosas?

—No.

—Oh, vamos. Debes de tener algo que huela muy bien, algo natural.

Rachel pensó durante un momento.

—Tengo vainilla mexicana —sugirió.

Dagne se lo pensó.

—Vale, usemos eso —contestó finalmente; se levantó de un salto y fue hacia la cocina.

Rachel fue detrás.

Encontraron sustitutos para todo lo que Dagne dijo que necesitaban, y ésta le aseguró, con lo que Rachel pensó que era una seguridad que no sentía, que no pasaba nada por sustituir unos elementos por otros en un hechizo. Aunque escéptica, Rachel salió fuera con Dagne; fueron detrás del garaje, donde el olmo yacía sobre la valla del señor Valicielo. Consiguieron completar un hechizo, el del olor, antes de que llegara la policía, avisada por el señor Valicielo, naturalmente, que estaba convencido de que alguien andaba merodeando por allí con intención de robarle sus ciervos.

Los dos polis que se presentaron, bastante guapos por cierto, miraron a Dagne como si le faltara un tornillo cuando ésta les explicó que estaban realizando un hechizo.

El rubio les dijo a ambas que pararan con eso, volvieran a entrar en la casa y dejaran de molestar a los vecinos. Dagne no discutió, porque se estaban quedando heladas, pero le remarcó alegremente a Rachel que no todo estaba perdido. Si todo salía según el plan, se despertaría siendo sexy.

Y al parecer, con olor a vainilla.

Rachel se sintió somnolienta después de realizar el hechizo, y durmió profundamente, con el curioso aroma de la vainilla envolviéndola, mientras en su sueño el caballero Flynn cabalgaba.

Sólo que esta vez iba desnudo.







Mientras Rachel soñaba con él desnudo, Flynn abrió la puerta de su apartamento, entró, se quitó la gabardina y se fue directo hacia la nevera. Cogió un trapo de cocina, abrió el congelador y envolvió varios cubitos de hielo en él. Luego sacó una cerveza y fue a tumbarse en el barato sofá de cuero de imitación. Se llevó un brazo detrás de la nuca y apoyó la cabeza en él. Tomó un trago de cerveza y luego se puso el trapo con hielo sobre el ojo izquierdo.

Ay. Le dolía de verdad.

En el momento en que se habían fijado en aquel pub de mala muerte en el muelle, había sabido que habría problemas; podía decirlo por la manera en que todos los tíos los habían mirado a él y a Joe en cuanto entraron. Sin embargo, nunca se habría imaginado que la situación acabara a puñetazos.

No podía evitarlo; sonrió. E inmediatamente hizo una mueca al notar el dolor de su ojo morado.

Aquel gilipollas había volado sobre la mesa, ¿no? Se había llevado una buena sorpresa. Además, Flynn estaba muy satisfecho de pensar que ninguno de aquellos mariquitas de mierda habían conseguido poco más que rozarle. De hecho, había sido el camarero, el que, tratando de detener la pelea, había golpeado a Flynn en la cara con un taburete.

En conjunto, se lo había pasado muy bien.

Seguía sonriendo al techo cuando sonó el teléfono. Miró el reloj; las tres de la madrugada, lo que, por desgracia, sólo podía significar una cosa.

Con un suspiro, se levantó del sofá y cogió el teléfono.

—¿Diga?

—Flynn, querido, ¿eres tú?

Era curioso lo áspera que podía sonar la voz de Iris, incluso desde el otro lado del charco.

—Sí, Iris. ¿Quién creías que contestaría?

—¡Oh, querido, no seas tonto, por favor! ¡Hace horas que intento localizarte!

—Pues ya lo has conseguido —repuso él, apretándose el trapo con hielo sobre el ojo.

—¿Estás bien? Al ver que no respondías a mi llamada, he comenzado a pensar lo peor.

—Estoy perfectamente. Sólo que he estado terriblemente ocupado.

—¿De verdad? Realmente no deberías excederte trabajando.

—Humm.

—Yo también he estado muy ocupada —continuó Iris con una especie de risita—. Eileen Fiskmark-Jones organizó una reunión encantadora el fin de semana pasado, y debo de haberme vuelto loca, porque le prometí que la ayudaría a prepararlo todo. Era en el hotel Royal Fitzhugh, en Regent Street. Ya lo conoces, donde Charles y Camilla tuvieron su romance de primavera el año pasado.

Flynn puso los ojos en blanco.

—¡No puedes llegar a imaginarte la inmensidad de problemas que tuve con los del catering! Primero, tendrían que haber servido pato, pero ¿con qué me vinieron? ¡Gallinas salvajes de Cornualles! ¿Puedes imaginártelo?

—Qué horror —murmuró Flynn.

—Ciertamente —afirmó Iris, sin captar el sarcasmo en la voz de Flynn—. Y luego, como si eso no fuera ya suficiente tragedia, las flores no llegaron hasta un cuarto de hora antes. Eileen estaba fuera de sí.

—Eileen siempre está fuera de sí, Iris. Está loca.

—Oh, Flynn, América te ha vuelto un descarado.

—¿De verdad? Estoy un poco cansado, eso es todo. Aquí son las tres. ¡De la mañana!

—¿Y no tienes ningún interés en saber cómo acabó la velada? —preguntó Iris, y su voz adquirió un familiar sonsonete de queja.

Flynn suspiró.

—¿Cómo acabó, Iris?

—Fue fantástica, naturalmente. Para serte sincera, cuando Eileen y yo trabajamos juntas, ¡todo va de perlas!

—¿Estaba Paul Haversham en esa fiesta? —preguntó Flynn tranquilamente—. Porque sé que también va todo de perlas cuando él y tú os desnudáis.

—Dios mío, eso ha sido feo. —Suspiró irritada—. ¿Por qué tienes que ser siempre tan desagradable? —Suspiró de nuevo, más fuerte—. ¡Sólo fue una aventura, nada más! ¿Tienes la intención de castigarme con eso el resto de nuestras vidas? Ya te he dicho que lo siento muchísimo, y, sinceramente, ¡no puedo entender por qué no quieres aceptar mis disculpas! La verdad, Flynn, llevabas semanas fuera, primero Marruecos, después Lituania... ¿qué se supone que debía hacer yo?

—Debías seguir con las bragas puestas —contestó Flynn con frialdad, y se apartó el hielo del ojo, sin hacer caso del pequeño lamento de Iris—. Si no hay nada más, me gustaría mucho dormir un poco —dijo, y colgó suavemente, antes de que ella pudiera poner ninguna objeción.

Apartó el teléfono a un lado, se tumbó en el sofá, cerró los ojos y sintió que el cansancio lo vencía. Varias imágenes le pasaron rápidamente por la cabeza: el rostro pálido y delicado de Iris, que en un tiempo le parecía tan hermoso... y, curiosamente, el bonito rostro sonriente de Rachel. Sin duda, su sonrisa y sus ojos demostraban honestidad... algo que Iris no poseía, ni podía, al parecer, fingir.

Mientras se quedaba dormido en el sofá, con la imagen de Rachel en la mente, pensando en su larga y gruesa trenza sobre el hombro, sus hermosos ojos azul verdoso, le pareció oler algo extraño. ¿Qué era?

¿Vainilla?

Interesante. Le recordaba el pastel de mantequilla y ron de su madre.







Flynn aún seguía soñando con el pastel de ron y mantequilla cuando Aaron y Bonnie salieron del despacho del terapeuta matrimonial. Habían cancelado las dos últimas visitas porque Aaron se sentía demasiado mal debido a la quimioterapia. Al menos, ésa fue la mentira que Bonnie le contó al terapeuta.

La verdad era que Aaron se había negado a hacer los deberes. Cuando aceptó lo de la terapia matrimonial, en ningún momento pensó que tendría que hacer deberes, y sólo cuando una llorosa Bonnie comenzó a hacer las maletas, él se había rendido, se había sentado y se había puesto a ello.

Como había supuesto, las cosas no fueron muy bien esa mañana. Bonnie casi ni le hablaba, pero Aaron se preguntaba qué diablos esperaba Bonnie cuando el maldito terapeuta les había entregado, en la última sesión, unos cuadernos de ejercicios «maritales». Aaron había sabido inmediatamente que aquello iba a ser un desastre.

El primer ejercicio Daniel lo calificó de «sorprendentemente sencillo». Se suponía que Aaron debía escribir tres cosas que le gustaban de Bonnie y cómo lo hacía sentir cada una de ellas; luego tenía que apuntar tres cosas que no le gustaran de ella y cómo lo hacían sentir.

La primera parte había sido fácil. Le gustaba su risa fácil, la forma en que adoraba a sus hijas y lo mucho que se esforzaba para hacer que su matrimonio funcionase. Naturalmente, Bonnie había resplandecido como un rayo de sol cuando él apuntó esas tres cosas, junto con cómo lo hacían sentir: feliz, satisfecho, amado.

Luego venían las tres cosas que no le gustaban. Apuntó: su obsesión por el aspecto, lo mucho que podía llegar a incordiarlo y que roncaba. Lo del roncar ni siquiera era cierto; lo había puesto porque no se le había ocurrido nada más, y pensó que era tan inocuo que Bonnie lo pasaría por alto.

Pero no fue así. Bonnie no pasó por alto nada, excepto la obsesión por su aspecto, que era lo único que él pensaba que a ella le molestaría más. Sin embargo, ella y Daniel estuvieron de acuerdo en que ésa era una de las maldiciones más comunes de la mujer en esta vida, lo que le dejó a Bonnie tiempo más que suficiente para enfadarse por lo del incordio y lo del roncar.

Después de que Daniel y Bonnie revelaran y relataran (a ese tipo le encantaba escucharse) los sentimientos que la lista de Aaron había producido en ella (¿y para qué servía eso, eh?), le llegó el tuno a Bonnie de citar tres cosas que le gustaban de Aaron: espíritu generoso (él no creía tenerlo, pero no iba a protestar), su fiero amor por sus hijas (justo en el clavo) y las arrugas que se le formaban alrededor de los ojos al reír (lo cierto era que él pensaba que eran producidas por la quimio, pero no tuvo el valor de decírselo). Las cosas que no le gustaban de él eran: su enfermedad (eso era tan fácil, que Aaron estuvo a punto de gritar «falta» o de acusarla de hacer trampa), sus momentos de autocompasión (bueno, bien, él también los odiaba) y el hecho de que pareciera incapaz de entenderla (¡no era que no lo intentara!).

Y en ese momento, allí se hallaban de nuevo, sentados juntos en Lincoln, retenidos en el tráfico de la ciudad de camino al Hospital Presbiteriano, donde él iba a someterse a su enésima sesión de quimio. Ninguno de los dos había abierto la boca desde que salieron del despacho del terapeuta. Aaron estaba demasiado asustado. Bonnie demasiado furiosa.

Pero cuando entraron en la avenida Madison, Bonnie suspiró y tamborileó con los dedos contra la ventanilla.

—Sólo te he incordiado para que llamaras a Rachel.

—Pero incluso cuando lo hice, no tuviste bastante —repuso él, manteniendo la mirada al frente.

—Es cierto; pero fue porque dejaste tu mensaje de siempre: que sería mejor que hiciera las cosas a tu manera o se arrepentiría. ¿Qué ha pasado con el Aaron agradable? ¿Qué ha pasado con eso de intentar una nueva forma de tratarla?

Muy bien, no había sido muy elocuente en el mensaje, pero es que ese día se encontraba realmente mal.

—Ya sé que ese día te encontrabas muy mal, así que no puedo dejar de preguntarme por qué elegiste ese momento para llamarla. Es como si hubieras querido estar del peor humor posible.

Guau. Ataque preventivo. Y un buen ataque preventivo.

—No lo sé —contestó Aaron—. Nunca me encuentro bien, así que no sé cuándo es un buen momento.

—Ya estás con la defensa autocompasiva —repuso Bonnie irritada.

—Y ya estás tú incordiándome —replicó Aaron—. ¿No iba de eso la sesión de hoy? ¿De tratar de no tocarnos los puntos sensibles?

—No te estoy incordiando, Aaron. Sólo trato de que me escuches. Si quieres que Rachel te haga caso, trata de ser agradable con ella en vez de comportarte como un burro.

Aaron se apoyó en el reposacabezas, cerró los ojos y se preguntó si le quedaba alguna capacidad de ser amable, o también eso se le había desintegrado junto con las células cancerígenas.

—Y otra cosa más: yo no ronco.

—Oh, Bonnie —suspiró Aaron—. ¡Claro que no roncas!

—Y entonces, ¿por qué demonios has dicho que sí?

—Tenía que decir algo, eso es todo.

—¡Oh, maravilloso! ¡Dios, Aaron, esto no va a funcionar nunca si no te lo tomas en serio!

Tampoco iba a funcionar si se lanzaba de cabeza desde lo alto del Hospital Presbiteriano, pensó petulante; cruzó los brazos sobre el pecho y se dedicó a mirar por la ventanilla el resto del viaje.


Capítulo 9




Asunto: ¿Qué pasa?

De: Rebecca Parrish <reparrish72@aol.com>

Para: Rach <earthangel@hotmail.com>



Hola, Rachel. Hace tiempo que no sé nada de ti, y mamá me ha dicho que papá y tú tuvisteis una pelea y no le has hablado desde entonces. ¿Va todo bien? No dejes que te ponga nerviosa, porque la verdad es que, por lo general, no es más que un cordero con piel de lobo.

Por cierto, recibí un mail de Robbie y me decía que le habías dicho que tu relación con Myron es ¿estrictamente platónica? ¿Es eso CIERTO? ¡No lo sabía! ¿Por qué no lo sabía? ¡Exijo detalles!

Rebecca.

P. D. Las hierbas que me enviaste para las alergias de Grayson le han ido de maravilla. ¿Puedes conseguir más?







Asunto: Re: ¿Qué pasa?

De: <earthangel@hotmail.com>

Para: <reparrish72@aol.com>



Hola, Bec. Me alegro de que Gray esté mejor, y sí, puedo conseguir más hierbas. Hablaré con mi camello (ja, ja, jaa). También intentaré localizar un sitio en Texas que prepare esa mezcla concreta. En cuanto a papá, ya sé que a veces es un auténtico cabrón, pero eso no es nuevo. La mayor parte del tiempo nos llevamos bien. Pero hay ocasiones en que consigue ponerme de los nervios.

En cuanto a Myron, aquella noche bebiendo tequila en el rancho, ¡os dije a ti y a Robin que estaba «llegando» con él a un estado platónico! ¿¿¿¿Por qué ninguna de vosotras recordáis nunca nada de lo que os digo???? Pero no quiero hablar de eso, porque no hay nada de lo que hablar. Tuvimos un lío. Ahora somos amigos. Fin de una historia muy aburrida. Tengo que irme. ¡¡¡Saluda a Matt y Gray de mi parte!!!



Rachel... que, por cierto, ha conocido a un chico. Más o menos. (Lo cierto es que Dagne y yo hemos empleado un poco de magia para conjurarlo, pero ¡es TAAANNN guapo! Ya te contaré...)





Rachel tenía muchas cosas que hacer al día siguiente, jornada en la que, evidentemente, tenía que llover.

Su primera parada fue en Turbo Temps, adónde la había enviado la agencia de colocaciones. Con un poco de suerte, y de acuerdo, un poco de magia, Rachel esperaba conseguir algún tipo de trabajo a tiempo parcial. Aparcó, buscó su paraguas, abrió la puerta, peleándose con ésta y el paraguas, pasó a duras penas por el pequeño espacio que quedaba entre su Escarabajo y un monovolumen aparcado al lado, pisó un charco en el proceso y se caló la bota.

Sujetando la empapada hoja de la agencia, llegó al interior de Turbo Temps, donde inmediatamente una mujer le ladró que dejara el paraguas en el cubo. Lo hizo, luego volvió al mostrador y le entregó la hoja a la mujer.

Ésta la miró, hizo una mueca y montó todo un número aplanándola.

—Lo siento mucho —se disculpó Rachel—; está lloviendo.

La mujer la miró como si no la creyera, luego leyó la hoja de la agencia, la copia del currículo de Rachel adjunta y, sin decir una palabra, se volvió y apretó un par de teclas en el ordenador. Una antigua impresora comenzó a traquetear a su espalda y, durante todo ese rato, la mujer siguió mirando la pantalla. Cuando finalmente la impresora se detuvo, se volvió, cortó la hoja de la impresora y se la dio a Rachel.

—Llame antes de ir —dijo.

Rachel cogió la hoja y la miró.

Bajo la palabra «Cliente» se leía: «Centro médico Baumgartner. Trascripción de historias clínicas del borrador a copia final. Requisitos: mecanografía. Cincuenta palabras por minuto. Conocimientos de informática y de procesado de texto a nivel de usuario».

Rachel miró a la empleada, que tenía los ojos clavados en la pantalla del ordenador.

—Eso es todo lo que tenemos hoy —dijo ésta sin alzar la mirada—. Baumgartner le dará un papel que tendrá que traer aquí para recibir el pago. Si quiere cobrar, no se vaya sin que le den ese papel. ¡Y asegúrese de que alguien lo firma!

Lo único bueno de su visita a Turbo Temps fue que, a la salida, llovía con menos intensidad. Rachel tiró los papeles al asiento trasero y se dirigió a Tejidos Providence. Como los polis les habían fastidiado el aquelarre (sí, su sentido del humor seguía intacto), no había realizado el conjuro para la vista. Así que Dagne, demostrando una gran confianza en ella, le había dejado a Rachel su libro rosa de hechizos. «Mañana tengo que hacer unas cosas en eBay», le había dicho. Sinceramente, Dagne se pasaba tanto tiempo en eBay que era raro que no le hubieran otorgado una página honoraria o algo así.

—Prueba tú —había animado a Rachel alegremente.

Al principio, ésta se había reído, pero cuanto más pensaba en ello, más se decía: ¿y por qué no? De todas formas, ya estaba haciendo todo el trabajo; Dagne sólo estaba allí, dándole cosas para beber y luego diciéndole lo que tenía que recitar. Y, además, había visto otro conjuro para perder peso que quería probar.

En la tienda de tejidos, buscó la perfecta tela color lavanda. Supuso que tenía que ser de terciopelo o de brocado, algo con peso y, por tanto, con significado. Y en el penúltimo pasillo, encontró lo que estaba buscando. Era de seda afelpada y de un bonito tono lavanda. También era muy cara... así que Rachel ni siquiera miró su tarjeta de crédito mientras la cajera la pasaba. Ojos que no ven...

Un cuarto de hora más tarde, salió de la tienda con tres metros de seda afelpada y suficientes flecos de seda como para bordearlas. Supuso que tendría bastante no sólo para hacer un hechizo, sino también para un chal.

Desde allí, Rachel se dirigió al campus y a la biblioteca de la Universidad de Brown, donde pasó el resto de la húmeda tarde ante una mesa, rodeada de libros, trabajando en teorías para su tesis.

Cuando regresó a su casa, ya se había hecho de noche. Encontró una nota de Dagne pegada en la puerta, «He pasado a buscar una cosa», y, por un momento, Rachel sintió pánico, pensando que «cosa» equivalía a su libro de hechizos. Sin embargo lo encontró en el mismo lugar donde lo había dejado, sobre la barra de la cocina, con un par de páginas con la punta doblada. Se preparó macarrones precocinados con queso (no lo más sano exactamente, pero no tenía mucho más, sobre todo porque era evidente que Myron también había pasado por allí), luego fue al salón, encendió la tele y, un momento después, se levantó, dejó la tele encendida y se fue en busca de su libro de Pilates.

Un poco más tarde, regresó al salón vestida con su ropa de yoga, la colchoneta y el pelo recogido en lo que Dagne llamaba su peinado Mickey Mouse: dos pompones en lo alto de la cabeza. Con la TV Coreana de fondo, donde daban un programa de variedades con subtítulos asiáticos (le fascinaba que fueran necesarios), fue haciendo uno tras otro todos los ejercicios de su libro de Pilates hasta que sus músculos le pidieron clemencia. Ya estaba preparada para unos cuantos hechizos. Dagne siempre decía que la atmósfera era muy importante, así que Rachel recorrió la casa y reunió todas las velas que pudo encontrar.

Una vez las hubo encendido y las hubo colocado por la sala para crear el ambiente adecuado, apagó la tele, abrió el libro de hechizos por una de las páginas que había marcado, cogió la seda afelpada y el amuleto mágico de Dagne y los colocó juntos. Entonces buscó un platito, unas tijeras y cerillas.

Leyó varias veces el hechizo y se le ocurrió que si su abuela supiera lo que estaba haciendo, sufriría un infarto doble en ese mismo instante.

Pero se sentía muy atraída por aquel hombre, y estaba dispuesta a correr el riesgo... Aunque fuera un riesgo bastante extravagante.

De hecho, todo el asunto resultaba tan estúpido para su parte intelectual que volvió a leer el hechizo preguntándose si la posición de la luna o lo que fuera importaba realmente, como decía el libro. Recordó todo lo que Dagne le había dicho que tenía que hacer y, finalmente, se puso en pie, se soltó el pelo (por lo de la atmósfera), tendió la tela de seda sobre el suelo y cortó un par de centímetros del extremo. Cogió el resto de seda afelpada y se la puso sobre los hombros. Luego cogió una cerilla, la encendió y la acercó al trozo de tela que había cortado. Cuando éste prendió, lo dejó caer en el platito, y lo alzó ante ella, diciendo solemnemente: «De estas cenizas el humo se alzará, y mi color a sus ojos elevará».

Dejó el platito, cogió el amuleto y comenzó a moverlo sobre él mientras caminaba en círculos a su alrededor.

—Mi color mi verdadero amor verá —recitó, subiendo y bajando el tono de voz como había visto hacer en la serie «Embrujadas»—, y al instante de su deseo hacia mí sabrá.

Se detuvo allí, observó consumirse el tejido y trató de no arrugar la nariz, porque realmente apestaba. Luego siguió describiendo círculos, repitiendo el conjuro dos veces más. Una vez lo hubo recitado tres veces, dejó el amuleto y, tal como le había indicado Dagne, se detuvo ante la tela quemada y realizó sobre ella unos movimientos circulares con la mano, en plan bruja, para disipar el humo.

Un momento después, había acabado.

Con los brazos en jarras, miró el plato. ¿Se lo parecía a ella o todos esos hechizos eran un poco decepcionantes? Sería mejor si, de pronto, se viera el destello de un relámpago, o el ruido de un trueno sacudiera la casa. Pero por su experiencia hasta el momento, lo único que dejaban era porquería para limpiar.

Lo limpió todo, luego cogió el libro de hechizos y se fue al dormitorio. Dejó el libro en la cama y regresó al salón a por las velas. Se llevó media docena al cuarto de baño, otra media docena a la habitación y abrió el agua para llenar la bañera. Se desvistió, añadió al agua gel espumante, decidió que allí no había suficiente luz y miró por la puerta abierta hacia su habitación, buscando los candelabros altos que le había regalado Myron. Qué raro... no estaban allí.

Rachel se envolvió en una toalla de baño y llevó a cabo una rápida búsqueda por la casa, pero no pudo encontrarlos. Supuso que los habría dejado arriba, en la habitación de invitados, y decidió dejarlo correr. Tenía suficientes velas y, además, la bañera se estaba llenando.

Volvió rápidamente al baño, cerró el grifo y estudió su último hechizo. Ése era por seguridad; un intento de perder su trasero, también conocido como Ben y Jerry.







Fuera, en la calle Slater, la lluvia se había ido transformando en una espesa llovizna y se estaba formando niebla. Aparcado fuera de la casa, bajo las ramas de un viejo sicómoro que necesitaba una poda urgente, Flynn observaba las ventanas de la casita de Rachel.

Había pensado en llamar a la puerta y presentarse, y estaba ya ideando una buena excusa cuando vio a Rachel, que por lo visto era de las que no bajaban las persianas, tirada en el suelo, haciendo algo raro con las piernas, mientras en la tele se veían imágenes de asiáticos sentados.

No quería molestarla en medio de lo que fuera que estuviera haciendo, pero tampoco quería quedarse en el coche, como un pervertido.

Sin embargo, mientras trataba de decidirse, Rachel apagó la tele y volvió a desaparecer. Flynn salió de su coche alquilado y se puso la gabardina..., pero entonces Rachel reapareció con un enorme libro en las manos. Lo dejó y volvió a marcharse, y en seguida regresó de nuevo con un montón de velas. Algo le dijo a Flynn que esperara. Algo le dijo que volviera a meterse en el coche.

Fascinado, la observó encender las velas, soltarse aquella especie de orejas de caniche, dejar suelta lo que parecía una hermosa melena ondulada y abrir el enorme libro. La vio arrodillarse ante él, estudiarlo durante lo que le pareció una eternidad y luego reírse una o dos veces.

De repente, Rachel se puso en pie.

Flynn no acababa de entender qué podía estar haciendo. Ella desapareció de su vista un momento, al agacharse, pero en seguida se levantó con una tela sobre los hombros. Luego prendió fuego a algo, a otra tela, le pareció, y lo dejó caer sobre un plato. A continuación comenzó a dar vueltas alrededor del plato, moviendo algo sobre él.

Flynn dejó escapar un largo y silencioso suspiro. Quizá se había vuelto loco debido al agotamiento, pero juraría que la chica estaba haciendo algún tipo de brujería.

Se quedó tan extasiado que, cuando ella acabó su extraño acto y se fue hacia la parte trasera de la casa, él lo hizo también, metiéndose sigilosamente en el oscuro pasaje entre las casas.

Sabía que lo que estaba haciendo no sólo era indecente sino también ilegal, y si lo pillaban, podía perder su trabajo y ser devuelto de una patada al otro lado del Atlántico. Sabía todo eso, pero el hombre que había en él estaba demasiado intrigado como para prestar mucha atención a las leyes del país y, escondido entre los cubos de basura de los vecinos, la observó salir envuelta en una toalla de un cuarto de baño iluminado por velas; la vio de nuevo con el libro, llevar a cabo una especie de danza alrededor de dos velas, con su hermosa espalda al descubierto, y luego la observó desaparecer en el cuarto de baño.

En ese momento, Flynn recuperó parte de la cordura; una parte escasa, pero la suficiente como para hacerlo regresar al coche.

Se quedó sentado ante el volante, con la mirada perdida, imaginándola desnuda en el baño, haciendo alguna cosa de brujería.

Eso había sido impresionante. Y había conjurado en él todo tipo de imágenes de sexo estilo Wiccam (fuera lo que fuese el sexo estilo Wiccam, pero de momento estaba más que cachondo y dispuesto a aceptar cualquier teoría). Eso le había hecho ver a aquella atractiva joven bajo una luz totalmente nueva.

Una luz que, curiosamente, era de un hermoso tono lavanda.







Una hora más tarde, Flynn se encontró con Joe en la cafetería donde la gente del lugar solía leer poesía. Estaba sentado al fondo, entre las sombras. Tan camuflado en la oscuridad que a Flynn le costó encontrarlo. Se sentó con él, pidió una taza de té a la camarera, que lo había seguido, y luego sonrió a Joe.

—¿Has tenido suerte? —preguntó éste.

Flynn negó con la cabeza.

Joe gruñó.

Estoy empezando a pensar que voy a tener que hacerlo por ti, chaval.

Flynn se echó a reír y le dio unas alegres palmadas en la espalda.

—Si haces eso, tienes mi palabra de que te enviaremos de vuelta a casa de una sola pieza, o al menos en no más de dos. Palabra de boy scout... tío.


Capítulo 10

Rachel comenzaba a sentirse ligeramente deprimida.

No era por su trabajo temporal, que, dicho fuera de paso, no consistía en transcribir historias clínicas, como le habían hecho creer, sino un montón de informes de autopsias atrasados. («Fecha de nacimiento, 16 de agosto de 1939. Sujeto totalmente desarrollado, hombre adulto negro. Piernas sin nada que destacar. Brazos sin nada que destacar. Torso sin nada que destacar...»)

Eso era suficiente para deprimir a cualquiera, pero aunque leer sobre partes del cuerpo sin nada que destacar de la gente no era exactamente lo mejor para su ego, no era eso lo que deprimía a Rachel. Tampoco lo era su plan para perder peso, que, por si alguien estaba interesado en saberlo, no funcionaba en absoluto, por muchas visitas al gimnasio que hiciera y a pesar de su general estado de pobreza. Vale, sólo llevaba en ello un par de semanas, pero aun así...

Tampoco era porque acabara de recibir su factura de los gastos de la casa, en la que constaba un retraso en el pago de cuarenta y cinco días. Lo que la hacía ascender a ciento setenta y cinco dólares más las multas y los intereses por impago.

La razón era que Flynn había desaparecido. Como si lo hubieran borrado de la faz de la Tierra. Un día se lo iba encontrando por todas partes y al día siguiente era como si nunca hubiese existido. Lo que, pensó Rachel, no era del todo improbable. A pesar de lo que dijera Dagne, se estaba acercando al final de su experimentó de una semana de «creer de verdad» y a Flynn no se le veía el pelo.

Según sus treinta y un años de experiencia hasta el momento, lo más probable era que Flynn, exactamente como Rachel había temido, se hubiera quedado horrorizado, o peor, hubiera creído realmente que Myron era su pareja. De acuerdo, de acuerdo, hubo un tiempo en que Myron había sido su pareja, pero ya no lo era, aunque, viéndolo con los ojos de Flynn, bueno... Rachel pensaba que más le valía abrir la caja de las galletas y metérselas directamente en vena, porque Flynn no iba a volver.

Claro que, debido a su nueva situación de pobreza, no tenía ninguna caja de galletas.

En vez de eso, leyó su horóscopo en el periódico: «Algunas ideas parecen nuevas e interesantes, pero es mejor dejarlas sin explorar».

Perfecto. Eso sí que la hacía sentir muchísimo mejor con lo de la brujería. Lo que le faltaba, vamos.

Con un suspiro de resignación, Rachel dejó el horóscopo y se fue a preparar para irse a su clase de tejido.

Se puso una falda negra, larga hasta los tobillos, y un jersey gris ajustado y corto, que creía que la hacía parecer más delgada; se hizo un moño bajo y se puso los pendientes de amatista que había comprado en la isla de Skye durante un viaje de investigación que no la había llevado a ningún lado, y sus botas nuevas bordadas Donald J. Pilner.

Así era, se había comprado a crédito unas botas nuevas y extremadamente caras en un momento en que estaba en las últimas de dinero, pero tenía el trabajo de las autopsias y, en último instancia, podía pedir un préstamo a Robin o a Rebecca. Al menos, esperaba poder hacerlo. Pero necesitaba desesperadamente esas botas para sentirse un poco mejor.

Finalmente, se envolvió en el chal color lavanda que se había hecho el sábado. Al menos, sus pinitos en brujería no habían sido totalmente infructuosos: había conseguido un bonito chal. Pero no se rendía. Aún no. Y en un acto de semidesesperación, se puso un poco de vainilla mexicana detrás de una oreja. Realmente estúpido, pero tampoco era que nadie fuera a ir oliéndola y preguntándole dónde compraba su perfume. Además, descubrió que el perfume de vainilla le resultaba muy relajante.

Cuando llegó a la clase con la caja de hilos sobre los que pensaba hablar, la mayoría de sus alumnos ya estaban en el aula. Sandy estaba regalándole el oído al señor Gregory con su último brote de diverticulitis; Chantal y Tiffinnae discutían sobre los progresos que esta última había hecho en clase hasta el momento, que eran casi nulos, dada su tendencia a hablar y a molestar a los otros cuando estaban intentando tejer, y Jason estaba sentado en silencio, con una pila de lo que Rachel supuso que serían folletos y catálogos de viaje; se recordó que debía mencionarlos durante la clase.

Saludó a todos, fue hacia el frente del aula y dejó la caja. En la pizarra había un mensaje enganchado para ella; era de la secretaria de la escuela y decía que Dave y Lucy se retrasarían un poco, y que un nuevo alumno se había apuntado a su clase.

—¡Qué guay, chica! —exclamó Chantal mientras Rachel leía la nota—. ¡No me negarás que te llevas algo entre manos!

Rachel la miró. Chantal estaba imitando a algún pájaro, describiendo un pequeño círculo e inclinando la cabeza para admirar el chal de Rachel.

—¿Te gusta? —preguntó ésta, orgullosa, y se lanzó un extremo sobre el hombro, de una forma muy teatral—. Me lo he hecho este fin de semana.

—¿Tú has hecho eso? —exclamó Tiffinnae.

—Bueno... quiero decir que le he cosido los flecos y los dobladillos.

—¿Qué es? ¿Seda?

—Seda afelpada —contestó Rachel—. Hoy voy a hablar un poco de eso y de los diferentes hilos y hebras, y de cómo han evolucionado a través de los años.

Ni Chantal ni Tiffinnae parecían muy entusiasmadas con la perspectiva, y el señor Gregory gruñó, pero Rachel no supo si a ella o a Sandy.

Organizó sus notas y sus dibujos y, mientras estaba revisándolos, oyó que se abría la puerta y alzó la mirada; eran Dave y Lucy. Sonrió, y los saludó con la mano y volvió a lo suyo.

Cuando por fin estuvo preparada, echó un ojo al reloj del aula, vio que era hora de comenzar y se subió a la tarima. Sólo entonces miró hacia la clase, sonriendo... y sintió que el corazón le daba un vuelco.

¡Había funcionado!

Fue casi un milagro que no comenzara a dar saltos de alegría, porque allí estaba, sentado en la última fila, junto a Jason, con un blazer azul marino y una camisa blanca almidonada metida en unos pantalones vaqueros. Iba calzado con unas botas de aspecto muy europeo. Su cabello, bonito y espeso, rozaba el borde del cuello de la camisa, y su sonrisa, blanquísima, le hacía resaltar el bronceado de la piel. Y, lo más interesante, parecía, al menos desde donde ella estaba, que tuviese un ojo morado.

—Parece que tenemos sangre nueva entre nosotros —observó Chantal.

Debía de haber entrado detrás de Dave y Lucy, pero eso ahora no importaba; toda la clase la estaba mirando, y luego miraron a Flynn.

—¡Ah! —exclamó Rachel alegremente, maldiciendo en silenció el pequeño temblor de su voz; por no mencionar su variado vocabulario.

Chantal se volvió en la silla (lo mejor que pudo, ya que era al menos dos tallas mayor que la silla) y observó a Flynn.

—¿Cómo te llamas?

—Flynn —contestó él, inclinándose hacia adelante en la mesa—. Flynn Oliver.

—¿Y de dónde has sacado esa funerala?

—¿Perdón?

—Quiere decir el ojo morado —le aclaró Tiffinnae.

—Ah. Un pequeño contratiempo, me temo.

Chantal parpadeó y miró a Tiffinnae. Ambas miraron al señor Gregory, que se encogió de hombros.

—¿Eres inglés? —preguntó entonces Chantal.

—Lo cierto es que sí. —Como Chantal seguía mirándolo, Flynn carraspeó—. Esto... de Londres, en concreto. Pero eh, ah,... nací... y me crié, como quien dice... en, ah, bien, en Butler Cropwell.

Dave, quizá sintiendo lástima por Flynn, aprovechó la oportunidad.

—¿Hay alguna regla que diga que a los nuevos debe aplicárseles el tercer grado? —preguntó riendo, y miró a Flynn volviendo la cabeza—. Soy Dave, y ésta es mi esposa, Lucy.

—¿Cómo estáis? —repuso Flynn educadamente, y Chantal y Tiffinnae juntaron las cabezas para cuchichear.

—Ellas son Chantal y Tiffinnae —continuó David, haciendo las veces de anfitrión—. Y aquí Sandy y el señor Gregory. El que está sentado a tu lado es Jason.

Flynn miró a Jason, que no apartó la mirada de su intenso escrutinio de la mesa que había junto al telar.

—¿Has decidido aprender a tejer? —prosiguió David riendo.

—Si a la profesora le parece bien, sí.

Todos miraron a Rachel.

—¡Claro! —afirmó ésta, con un entusiasmo un pelín excesivo—. ¡Bienvenido a la clase!

Pero... un momento... ¿qué estaba haciendo él allí? ¿Cómo podía saber que daba clases de tejido? Cierto, cierto... La noche de los tampones le había dicho que era profesora, pero... pero todos tenían los ojos clavados en ella.

—¡Muy bien! —comenzó, y miró sus notas meneando la cabeza. Con una sonrisa pegada al rostro, Rachel alzó la mirada—. Antes de ponernos a trabajar en los telares, voy a hablaros un poco sobre hilos.

Al instante, Sandy se irguió en su asiento, con papel y lápiz, dispuesta a tomar apuntes. Flynn se reclinó en la silla, con su sempiterna sonrisa en los labios.

—La semana pasada, hablamos de los orígenes del arte de tejer, y hasta dónde podemos rastrearlo.

El señor Gregory alzó la mano. Rachel ya se había percatado de que la historia le entusiasmaba.

—Sí, señor Gregory.

—Dijiste que nadie sabía realmente cuándo comenzó el proceso, ya que se han conservado muy pocos restos, pero que hay pruebas de que ya se hacían telas desde el siete mil o el ocho mil antes de Cristo, y que las primeras muestras de grandes tapices tejidos en Europa se remontan a justo antes del siglo XI y, por cierto, prometiste traer una foto.

Caray, era condenadamente bueno.

—La tengo aquí —contestó, y, de la caja, sacó la foto de un tapiz, la mostró un instante y se la dio a Chantal para que la fuera pasando—. ¿Y sabe alguien para qué se solían usar los tapices en la Europa medieval?

—¿Alfombras? —aventuró Dave.

—No, pero parecido —contestó Rachel.

—¿Para cubrir los muebles? —sugirió Sandy.

—Algunos tapices pequeños sí se usaban a veces para cubrir muebles, pero me refiero a los tapices grandes, con dibujos medievales y góticos; se usaban mucho para una cosa.

Los alumnos la miraron con cara de no tener ni idea. Rachel miró a Flynn.

—Quizá nuestro nuevo compañero sepa la respuesta.

Esa idea pareció sorprender a Flynn. Se sentó más derecho y miró alrededor.

—¿Los tapices? —repitió.

Rachel asintió con la cabeza.

—Bien, claro. Eran... cubrecamas.

—Esto... —Rachel hizo una mueca interna de dolor al tenerlo que corregir—. Supongo que podrían haberlo sido, pero sobre todo se colgaban de las paredes. Los tejedores confeccionaban unos enormes tapices muy gruesos para colgarlos de las paredes de los grandes castillos y evitar así las corrientes de aire en las salas.

—¿Cómo se supone que íbamos a saber eso? ¡Ninguno de nosotros ha estado nunca en un castillo! —protestó Chantal, y volvió la cabeza para mirar a Flynn—. ¿Tú has estado en algún castillo?

—Ah... lo cierto es que sí. Mi madre me llevó a visitar el castillo de Windsor cuando era niño.

—Windsor. Ahí es donde vive la reina —informó Tiffinnae a todos los presentes.

—¡No es cierto; vive en Buckingham! —soltó el señor Gregory con desdén.

—La verdad —intervino Rachel—, es que creo que se turna entre Buckingham y Windsor, e incluso hasta Balmoral, en Escocia, y algunos sitios más. ¿Estoy en lo cierto, Flynn?

Todos se volvieron a mirarlo, y Flynn esbozó una sonrisa totalmente encantadora.

—Bueno... lo cierto es que no he tenido acceso a su itinerario, así que no puedo asegurarlo.

—¿Estás seguro de que eres inglés? —soltó Chantal.

—Buena pregunta. Lo consultaré con mis padres en cuanto pueda.

Eso hizo que todos, excepto naturalmente Jason, se echaran a reír.

—Quizá si os hablara un poco sobre tapices —sugirió Rachel, y se lanzó.

Al final de su charla, cuando era evidente que todos estaban ya hartos de oír hablar de telares e hilos, Rachel les dejó hasta el final de la clase para que trabajaran en sus proyectos. Dave y Lucy en seguida tomaron a Flynn bajo su protección; Rachel hasta lo vio tejer un poco, mientras ella ayudaba a Jason, que había olvidado todo lo aprendido la semana anterior.

—¡Me alegro de que se haya acabado! —informó Chantal a toda la clase cuando el reloj dio las nueve—. Me he pasado la clase oliendo a galletas y estoy a punto de comerme mi propio brazo.

—Yo también las he olido —corroboró Sandy, asintiendo—. Las puedo oler a un kilómetro de distancia, porque soy alérgica al chocolate.

El señor Gregory puso los ojos en blanco y suspiró profundamente mientras salía por la puerta. Dave y Lucy se fueron tras él, Lucy sacudiendo tristemente la cabeza y comentando qué mala suerte para Sandy tener tantos problemas. Sandy, pegada a sus talones, estuvo entusiastamente de acuerdo y comenzó un discurso sobre otra de sus enfermedades en beneficio de Lucy.

Naturalmente, Chantal y Tiffinnae se tomaron su tiempo, mientras lanzaban disimuladas miradas a Rachel y hacían ruiditos en plan «ñam-ñam» a Flynn.

—No hagas nada que yo no haría —le advirtió Chantal a Rachel, bromeando, cuando finalmente recogieron todas sus cosas.

Por fin, ella y Tiffinnae se marcharon, partiéndose de risa.

Rachel confió en no estar roja como un tomate, que era como se notaba en ese momento, y miró insegura hacia Flynn.

Oh, Dios, se había olvidado de Jason, que se estaba poniendo de pie sin ganas y recogía su montón de folletos de viaje. Mierda. La aparición de Flynn la había dejado tan desconcertada que se había olvidado también de eso.

Durante un momento, Jason se quedó de pie, incómodo, mirando a Flynn por el rabillo del ojo y recogiendo nervioso los folletos.

—Jason, lo siento muchísimo —exclamó Rachel, y fue hacia donde se hallaba el chico, que se pasaba los folletos de una mano a otra—. Quería pedirte que enseñaras los folletos a la clase. ¿Puedo verlos?

Jason miró de reojo a Flynn y se encogió de hombros.

—No... no pasa nada.

—De verdad, me encantaría verlos. Por favor —le pidió, y le puso la mano sobre el brazo. Pero Jason no podía apartar los ojos de Flynn y, sin pensarlo, Rachel también lo miró, suplicante.

Él pareció entenderlo al instante, y se puso en pie, mirando los folletos con curiosidad.

—¿Qué tienes ahí, folletos de viaje? Me gustaría echarles una ojeada, si no te importa. Siempre me estoy comiendo el coco tratando de pensar adónde ir de vacaciones.

Rachel sonrió agradecida.

Jason miró a Rachel.

—Vale. —Y los esparció sobre la mesa—. Estos son de Inglaterra e Irlanda —indicó, señalando unos folletos en los que ponía: Irlanda, 2000 y Rutas en coche por Inglaterra: los Costwald—. Me gustan mucho, porque las fotos son muy buenas —explicó, abriendo uno y mostrándoles una bonita foto de una casita con techo de paja de algún lugar de Inglaterra—. Y éstos —continuó, cogiendo tres folletos más— son de España. Los conseguí hace un par de años, pero creo que no quiero ir allí. De todas formas, hay unos edificios muy bonitos...

Mientras Jason hablaba, Rachel se sentó en el extremo de la mesa. Sólo había conversado con Jason un par de veces, pero sabía que había algo en él que no acababa de funcionar. Le parecía un niño en el cuerpo de un joven, alguien que soñaba con una gran aventura, pero que no tenía ni la capacidad ni el valor de hacerla realidad.

Pero lo que realmente la sorprendió fue la expresión de auténtica compasión en el rostro de Flynn, que estaba escuchando a Jason, y le hacía preguntas y comentarios sobre los folletos.

En los labios de Rachel se fue dibujando una sonrisa. Un hombre guapísimo y ¡bueno!

Cuando Jason acabó con los folletos, se los metió bajo el brazo y miró al suelo.

—Bueno, creo que será mejor que me vaya. La semana que viene traeré mis libros.

Rachel no tenía ni idea de a qué libros se refería, pero asintió igualmente.

—Una idea estupenda.

Jason miró a Rachel y, con una leve sonrisa, salió del aula con la cabeza gacha, sin siquiera mirar a Flynn.

Cuando hubo cruzado la puerta, Rachel se volvió hacia Flynn con una gran sonrisa.

—Gracias. No tenías por qué hacerlo.

—¿Hacer qué? Me gusta mirar folletos.

—¿Y tejer? ¿Realmente estás interesado en tejer?

Flynn soltó una risita tímida y se pasó la mano por el pelo, apartándose luego un mechón que le cayó sobre el ojo.

—¿Sinceramente?

—Sinceramente.

—No estoy seguro de que sea mi pasatiempo favorito..., pero debo admitir que he obtenido una especie de perversa satisfacción de toda esa charla sobre tramas y urdimbres... y que estoy totalmente hechizado por los profesores de tramas y urdimbres.

—¿Ah, sí?

—Completamente. Tengo montones de revistas sucias y vídeos en los que se ve a profesores de tramas y urdimbres sentados a sus telares.

Oh, Dios, ahí estaba de nuevo la alarma; Rachel se rió y se frotó la nuca.

—¿Y... cómo me has encontrado?

—¡Rachel! —protestó entre risas, y cogió el borde del chal de ella para sentir su tacto—. ¡No puedes pedirme que revele mis secretos! Me considero muy afortunado de haber encontrado al menos un lugar del que no puedes escapar o colgarte de otro tipo para evitarme completamente, sin levantar habladurías. Y espero que recompenses mis diligentes esfuerzos para encontrarte, accediendo a tomar un café conmigo.

Rachel sonrió; Flynn miró el borde del chal lavanda que sostenía entre el índice y el pulgar.

—Es hermosísimo —comentó, mientras alzaba la mirada—. Un color... precioso. Te queda de maravilla. La verdad es que tú eres una preciosidad.

Rachel se sonrojó con tanta intensidad que se olvidó de alegrarse de que su hechizo del color hubiera funcionado.

—Entonces, ¿qué? ¿Me permites que te invite a una taza de café?

—De acuerdo —contestó ella, sintiéndose curiosamente más ligera que el aire, de repente delgada, bonita y real.

—Y quizá un poco de pastel —propuso él, mientras se ponía en pie y le cogía la mano—. Llevo un par de días con ganas de comer pastel de mantequilla y ron. ¿No es raro?

Qué poco se imaginaba él lo raro que era en realidad.


Capítulo 11

Rachel le propuso ir a una cafetería frecuentada por aspirantes a poeta, un lugar que Flynn conocía muy bien. Sin embargo, él se calló ese detalle y, con una sonrisa, aceptó la propuesta.

Como era de esperar, el círculo de poetas se hallaba allí; Flynn reconoció a unos cuantos, aparte de que se distinguía a la legua: se reunían como una manada de pingüinos junto a la barra, todos parloteando mientras esperaban que sus cafés con leche dejaran de humear.

Flynn llevó a Rachel a una mesa en una discreta esquina, que también conocía muy bien, pidió un café fu-fu para ella, una taza de té caliente para él y un enorme bollo de canela para compartir.

—Curioso, nunca hubiera dicho que fueras profesora —comentó él mientras Rachel estaba cortando el enorme bollo con un pequeño cuchillo de plástico.

Sus increíbles ojos azul verdoso brillaron encantadores mientras le sonreía.

—Quizá sea porque no soy profesora.

—¿Perdón?

—Aparte de lo del tejido —explicó Rachel alegremente—, que sólo hago para sacarme un extra... Aunque lo cierto es que no he ganado ni un céntimo, porque el coste de alquilar el espacio en la escuela de diseño más el de los materiales es desorbitado, y yo no me veo capaz de cobrar más de lo que cobro a los alumnos por el curso. —Se rió un poco cohibida—. Y eso seguramente ya entra en la categoría de excesiva información.

—Si no eres profesora, entonces deberías serlo —afirmó Flynn sinceramente—. Eres muy buena.

Lo cierto era que se había quedado muy impresionado con la habilidad de Rachel de captar la atención de un grupo tan ecléctico, sobre todo con algo tan horrorosamente aburrido como tejer.

—¿Y a qué habrías pensado que me dedico? —preguntó Rachel mientras proseguía serrando el bollo de canela más grande del mundo.

—Hummm... buena pregunta. Has sido tan misteriosa... que, al principio, hubiera dicho que eras una asesina en serie, pero has sido muy amable con Chantal, que sin duda es una excelente candidata para asesinar —opinó.

—Mmm, no —repuso Rachel pensándolo y negando con la cabeza—. Chantal es demasiado escandalosa para ese tipo de asesinatos. Ella requeriría algo más bien diabólico.

—Tienes razón. Y no me parecías del tipo diabólico.

—¿No? —preguntó poniendo cara de decepción.

—No. Inteligente, pero no diabólica.

—Ah —asintió, y los ojos le brillaron.

—Así que, evidentemente, no eres una asesina en serie. ¿Qué te parece... hechicera?

A Rachel se le rompió el cuchillito de plástico, y, con sólo el mango en la mano, miró a Flynn parpadeando.

—¿En serio?

Flynn sonrió de medio lado, se encogió de hombros y sacó del cuchillo la otra mitad del bollo.

—¿Por qué? ¿Acaso lo eres?

—No soy una hechicera —contestó con toda seriedad.

—¿Es eso cierto o te da miedo admitirlo? —preguntó bromeando.

—No, de verdad, sólo... —Se calló de golpe, se mordió el labio y miró el bollo de canela—. Me encantan los bollos de canela. Vuelvo en seguida —dijo y se fue antes de que él pudiera detenerla.

Regresó un momento después, con otro cuchillo en la mano, y reanudó con nuevas fuerzas su tarea de cortar el bollo.

—Si de verdad no eres una hechicera —prosiguió Flynn, divertido al verla dedicarse a cortar con tanta concentración—, entonces, ¿a qué te dedicas?

Rachel paró de cortar el bollo, quizá porque ya lo había dividido en ocho partes iguales, y dejó el cuchillo a un lado. Luego juntó las manos sobre la mesa.

—Soy... estudiante.

—¿Sí? ¿Y qué estudias?

Rachel cogió la taza de café, miró a su alrededor y murmuró algo ininteligible.

—¿Perdona? —Flynn se inclinó hacia adelante para oírla y aprovechó para coger un trozo de bollo.

Rachel suspiró irritada y lo miró por el rabillo del ojo.

—¡Historia! —dijo un poco más alto.

—¿En serio? Qué interesante —afirmó mientras daba otro mordisco a lo que había resultado ser un bollo de canela absolutamente delicioso. Con algo como... vainilla, pensó.

—No mucho, la verdad. Y seguramente te quedarás parado al saber que llevo casi cuatro años en el programa de doctorado.

Flynn alzó la mirada para ver si bromeaba. Sin embargo, Rachel no parecía bromear en absoluto; al contrario, asintió con la cabeza para confirmarle que no.

—¿Tienes planes para acabar?

—¡Sí! —exclamó Rachel mirando hacia el cielo, pero en seguida sonrió—. Perdón. Es una larga historia —bromeó jugando con las palabras—. ¿Y tú? ¿Qué estás haciendo en Estados Unidos?

—Soy asesor.

—¡Oh! ¿De qué?

—Informática.

—¿En serio? —preguntó frunciendo ligeramente el cejo—. ¿Y ha sido un ordenador el que te ha puesto el ojo así?

Flynn se había olvidado del feo morado y se tocó el ojo sin pensarlo.

—Lo que creo es que eres una especie de James Bond, metido en algún excitante caso internacional —dijo Rachel.

—Lo cierto es que sí, estoy involucrado en la investigación de un homicidio y me metí en un lío en un pub de mala muerte del puerto.

Rachel se echó a reír.

—Y entonces saltaste a tu fueraborda, que previamente habías sacado de un paquete de cigarrillos y te largaste a toda velocidad.

—No. Era un coche normal.

—Vale, ahora dime la verdad. ¿Cómo es que tienes el ojo así?

—Palabra —dijo Flynn, alzando la mano al estilo de los boy scouts—. Un tipo en el puerto.

La bonita sonrisa de Rachel se hizo aún más bonita; inclinó la cabeza hacia un lado.

—Bueno... ya veo que no me lo quieres decir. Y, naturalmente, eso me lleva a pensar que fue una disputa de amantes.

—Por suerte no —repuso él riendo.

—¿Y qué tipo de asesor informático internacional eres?

—Desarrollo de software; bancos, sobre todo.

—¿Bancos de Estados Unidos?

—Aja —contestó Flynn, y se sirvió otro trozo de aquel bollo de canela, terriblemente decadente y absolutamente delicioso—. ¿Y qué historia estudias? Americana, supongo.

Rachel rió con ganas. A Flynn le gustó eso, una risa sincera.

—¿Qué es tan divertido? —preguntó.

—Lo cierto es que no tengo ni idea —contestó Rachel sonriendo, y suspiró con la cabeza algo echada hacia atrás—. Vale. Estudio historia británica —admitió con una mueca—. Cosas medievales.

—¿En serio? —Flynn no se inmutó, pero se preguntó cómo una mujer tan encantadora podía haber escogido un tema tan aburrido—. ¿Y cómo te decidiste por ese fascinante tema?

Rachel volvió a reír, una especie de risa burbujeante que era sorprendentemente sedosa y agradable al oído, lo mismo que su sonrisa lo era a los ojos.

—Porque... no lo sé. Es... romántico —contestó—. Sobre todo el período medieval. Ya sabes, caballeros y damiselas en apuros y todo eso.

Flynn notó que las mejillas de Rachel se habían sonrosado agradablemente.

Pero seguía costándole imaginársela con la nariz metida en algún viejo libro mohoso.

—¿Y tú crees que es romántico que Enrique VIII le cortara la cabeza a cinco de sus damiselas, eh?

—Bueno..., técnicamente, Enrique VIII no era un rey medieval. Y fue sólo a dos.

—¿Dos?

—Cortó dos cabezas. Y tuvo seis mujeres.

Ahora le tocó el turno a Flynn de echarse a reír.

—Vale, ya has descubierto mi secreto: soy terriblemente ignorante de mi pasado. —Con una sonrisa, le acercó a Rachel el plato con el bollo, del que, notó disgustado, él ya se había comido dos tercios—. Pero tengo curiosidad, ¿qué planeas hacer con un doctorado en historia británica?

—¡Eres como mi padre! —soltó ella con una risita cohibida—. Felicidades, acabas de formular la pregunta de los sesenta y cuatro millones, y a la que no puedo responder, excepto para decir que, por ahora, parece que muy poco.

—¿Así de mal?

—Así de mal —repitió ella con una sonrisa arrebatadora.

—¿Y tu novio? —preguntó Flynn, mirándola directamente. El color pareció desaparecer del rostro de Rachel, y abrió mucho los ojos—. El tipo del pelo... —le recordó.

—No es mi novio.

—¿No, en serio?

—¡No! ¡Es sólo un amigo! ¿No habrás pensado...?

—Pues sí.

—Oh, no —insistió Rachel, con tanto énfasis que Flynn estuvo a punto de echarse a reír—. No, no, no, noooo.

—Entonces, si no es tu novio, eso sólo puede significar una cosa —comenzó Flynn, mirándola por el rabillo del ojo.

—¿Qué?

—Que estás... —Miró alrededor y luego se acercó más a ella—. Sin compromiso.

Las mejillas de Rachel se pusieron aún más rosadas.

—Bueno, no con él, eso seguro.

Flynn se acercó todavía más, y fijó la mirada en los seductores labios de Rachel.

—¿Algún otro hombre, entonces?

Rachel volvió a reír, echando la cabeza hacia atrás y mostrando la suave curva de su garganta.

—Más vale que lo sepas; estoy muy comprometida con el chocolate.

—¿Chocolate? ¿Todavía corre por aquí? Creía que estaba muerto y enterrado —repuso él muy serio, pero se sentía cada vez más atraído por la fresca sonrisa de Rachel, y no pudo evitar recordarla como la había visto aquella noche de lluvia, sola en su casa, yendo de un lado para otro; y luego envuelta sólo en una toalla, con su atractiva espalda al descubierto. Y al recordar eso, acercó más la silla.

—Oh, no, está vivo y coleando —contestó Rachel—. Me sorprende que no lo hayas visto. Me sigue a todas partes; está en mi leche, en mis brownies y en mi pastel.

Flynn le cubrió la mano con la suyas subiéndole los dedos por la muñeca, y luego cerrándolos para notar los finos huesos.

—¿Y en tu pudín? —preguntó, contemplándole la mano—. ¿También está ahí?

—Absolutamente, ahí también —respondió Rachel, con ojos resplandecientes mientras giraba la mano bajo la de Flynn—. Y se mete en mi bolso cuando no miro, y se envuelve en llamativos papeles de brillantes rojos y plata para que sea incapaz de resistirme.

Las luces parpadearon, para indicar que los poetas no tardarían en comenzar a recitar.

—Ésa es una idea genial —murmuró Flynn—. Creo que la probaré.

De repente, la risa de Rachel sonó algo diferente, y cuando Flynn alzó la mirada, la sonrisa se había borrado de su rostro. Ella había dejado de mirar hacia la mano de él y su muñeca.

—No puedo hacerlo.

—¿No puedes hacer qué? —preguntó Flynn, inclinándose para aspirar la fragancia del cabello de Rachel. —No puedo fingir... No está bien.

Flynn se quedó desconcertado durante un momento, pensando que iba a oír algún tipo de confesión. Se echó despacio hacia atrás para poder ver el rostro de Rachel.

—¿No puedes fingir? ¿Es que estás fingiendo?

—Quiero decir... Te debería explicar que estás aquí conmigo bajo engaño —dijo rápidamente y luego soltó aire.

—¿Cómo puede ser eso? —quiso saber Flynn, mientras le acariciaba la muñeca—. Creo recordar que he sido yo quien te ha invitado.

—Ya lo sé, pero eso ha sido porque... —Se detuvo, miró alrededor recelosa, y el corazón de Flynn comenzó a latir más de prisa.

—¿Por qué?

Rachel volvió a mirarlo e hizo una pequeña mueca.

—Porque... te he hechizado —confesó en voz muy baja, justo cuando alguien subía al estrado y la gente comenzaba a aplaudir.

Flynn seguía con la mano en la muñeca de Rachel y, en medio de los aplausos, la miró fijamente a los ojos.

—¿Perdona?

Rachel volvió a mirar a su alrededor y se inclinó hacia él.

—Cuando has dicho que yo era una hechicera, pensaba que lo sabías. No soy una de verdad, sólo lo probé, y te... te he hechizado —soltó en un susurro horrorizado.

Flynn aguardó unos segundos, esperando el chiste, antes de preguntar.

—Estás bromeando, ¿no?

—Por desgracia, no —suspiró ella tristemente—. Es cierto. Si lo piensas, las dos veces que nos hemos visto, yo estaba hecha un asco y, por lo general, los hombres como tú no invitan a café a las chicas como yo.

Flynn no había perdido el hilo, dispuesto a seguirle la corriente, hasta llegar a esa frase, pero eso último no tenía ningún sentido.

—¿Y por qué no te iba a invitar? —preguntó, verdaderamente confuso—. ¿Porque soy inglés?

—¿Inglés? —repitió Rachel incrédula, y de repente se echó a reír.

—¿Y qué te hace creer que sólo te he visto dos veces? —inquirió Flynn, subiendo un poco la mano, hasta el interior del codo—. ¿Cómo sabes que no te he visto un millón de veces y que he estado deseando este momento?

Rachel parpadeó. Se le abrió la boca. La cerró. Luego se le volvió a abrir.

—¿Me habías visto antes del día de... lo del teléfono?

—Sí, te había visto en el campus. Que, por cierto, es donde descubrí lo de tus clases de tejer.

—En el campus —repitió Rachel débilmente; su mirada se posó en los labios de Flynn y despertó algo en el interior de éste.

—He estado trabajando por allí, y un día te vi. Bueno, te he visto varias veces. Las suficientes como para quererte conocer. Es cierto que aquel día, junto al teléfono, fue una coincidencia, pero después de eso, parecía que siempre que te encontraba tenías prisa y te largabas. No tuve más remedio que tomar cartas en el asunto.

—No —murmuró Rachel—. De ninguna manera. ¡Te hice un encantamiento!

De repente, Flynn recordó la imagen de Rachel ejecutando aquella especie de danza extraña en el salón, y sintió que se le calentaba la sangre. Pero en cierta manera, la idea era terriblemente seductora, y no pudo evitar sonreír.

—Es cierto que estoy totalmente bajo tu hechizo —dijo, mientras volvía a inclinarse hacia ella; con los labios casi rozando los suyos, captó el curioso aroma a vainilla y bollos de canela.

—Ejem... si podéis prestarme atención —dijo sin ninguna pasión el hombre que había subido al estrado—. Nuestro primer poeta de esta noche es Marianne Breck.

Flynn rozó los labios de Rachel con los suyos y sintió como si saltara una chispa.

Marianne se aclaró la garganta.

—¿Qué es el amor? Es rojo, rojo, rojo. ¿Qué es el odio? Es blanco, blanco, blanco.

Rachel dejó escapar un sonido gutural, una especie de suave suspiro, y la chispa de Flynn se convirtió en una llamarada. Mientras Marianne seguía con lo rojo y lo blanco, Flynn pudo sentir el rojo en su propio ser; el rojo del deseo, un deseo que se le extendía por todo el cuerpo a la velocidad de la luz. Subió la mano que tenía en la cintura de Rachel hasta su cuello, notó sobre los nudillos el pendiente que ella llevaba, sintió la velocidad de su pulso, el calor de su piel. Flynn colocó la otra mano en la cintura de Rachel, y luego pasó a la rabadilla, para sujetarla, para poder explorar unos labios llenos y tersos, suavemente deliciosos.

Le mordisqueó el labio inferior, y luego introdujo la lengua en su dulce boca. Ella inclinó la cabeza para recibirlo.

Sinceramente, ese beso sorprendió a Flynn. No había tenido ninguna intención de que eso pasara, no había esperado más que hablar con ella... pero el recuerdo de su pequeña danza pagana y de su cuerpo envuelto en una toalla, junto con el aroma a vainilla, curiosamente vigorizante, y su afirmación de que lo había hechizado, lo había espoleado a entrar en un territorio que no tenía intenciones de pisar.

Pero en ese momento no parecía importarle, porque su cuerpo estaba demasiado interesado en la boca de ella, en la suavidad casi infantil de la piel de su cuello y en el lóbulo aterciopelado de su oreja. Y Flynn imaginó que su espesa cabellera los envolvía mientras hacían el amor de forma salvaje y pagana.

—¡Mi amor es rojo, mi odio es blanco! —insistía Marianne desde el estrado—. Pero ¿cuál es el color de mi alma?

«¿Y a quién le importa?», pensó Flynn en medio de un aplauso atronador y silbidos dedicados al esquema de color bastante soso de Marianne. Pero con el aplauso, notó que Rachel se apartaba de él, y levantó la cabeza, renuente.

Rachel lo estaba mirando con los labios curvados en una maravillosa sonrisa de placer.

—De acuerdo —dijo, mientras alzaba la mano para apartarle un mechón de pelo de la frente—. No podrás decirme que esto no ha sido el resultado de un embrujo.

Flynn sonrió.

—Vayámonos de aquí, ¿vale?

Se puso en pie, esperó a Rachel y salieron juntos mientras Marianne se lanzaba a recitar otra abominable poesía.

—El agua corre, la luna se esconde...

En el exterior, Rachel se detuvo para colocarse el chal sobre los hombros. Luego le dedicó a Flynn una brillante sonrisa, una sonrisa envuelta en lavanda y luz suave.

—Gracias. Muchas gracias por invitarme a un café, Flynn.

—¿Te vas? —preguntó él, sorprendido y decepcionado.

—No me queda otro remedio. Tengo que levantarme para ir a trabajar —explicó, y soltó una risita—. Bueno, la verdad es que, dado lo que es, no sé si debería llamarlo trabajo, pero aun así, debo intentar no fastidiarla.

Dio un paso hacia el aparcamiento y lo miró esperando a ver si la seguía.

Ésa no era en absoluto la forma en que Flynn quería que acabara la velada, pero caminó hasta ponerse a su lado, y juntos se dirigieron al pequeño aparcamiento. Antes de llegar, Rachel se detuvo, apoyó la espalda contra la pared de ladrillo del café y miró a Flynn.

—¿Cuánto... es decir, puedo preguntarte... cuánto tiempo te vas a quedar aquí?

—Indefinidamente —contestó él.

—Oh. —Rachel miró hacia el aparcamiento y se mordisqueó el labio—. ¿Crees...? Esto... ¿Tienes pensado...?

Su voz se apagó; volvió a morderse el labio. Flynn se acercó a ella y le alzó el rostro.

—Me gustaría mucho volver a verte, Rachel Lear —dijo sinceramente—. Si a ti te parece bien.

Rachel pareció pensárselo por un instante, pero luego Flynn vio que se le iluminaba el semblante.

—Puede ser —contestó finalmente—. Pero tendrás que hablar primero con chocolate. Ya sabes que acapara toda mi atención. Y luego, claro, debería consultarlo en el libro de hechizos.

—A ser posible, me gustaría que constara que no me interesan demasiado los ojos de tritón, por favor.

—¡Oh! ¡Oh, no! —repuso Rachel; acercó una mano al pecho de él y le dio unos golpecitos con el dedo—. Nada de ojos de tritón, de acuerdo... pero espero que no tengas ningún problema con la lengua de tritón.

—¿Es que acaso crees que soy un completo palurdo? ¡Claro que no tengo problema con la lengua de tritón! Sólo con los ojos. —Flynn sonrió de medio lado y cubrió la mano de Rachel con la suya—. ¿Puedo llamarte?

—Sí, por favor —contestó, y la brillante luz de sus ojos le iluminó todo el rostro—. Te anotaré el número. —Comenzó a revolver dentro de su enorme bolso, y, mientras buscaba lápiz y papel, Flynn no se pudo contener; inclinó la cabeza y la besó en la delicada curva del cuello.

Rachel soltó un suspiro satisfecho y dejó de buscar en la bolsa. Flynn lo interpretó como una señal de que siguiera; abrió las piernas y puso una a cada lado de las de ella; la cogió por la cintura mientras con los labios le recorría la piel, desde el mentón hasta la boca. El enorme bolso de Rachel le cayó sobre el pie cuando ella lo soltó para rodearle el cuello con los brazos, y allí se quedaron, como dos adolescentes, besándose en mitad de la calle, hasta que un coche salió del aparcamiento y les pitó.

Flynn se apartó, soltando una risita, y recogió el bolso.

Esperó a que hubiese entrado en el coche antes de besarla una vez más y marcharse.

—Adiós —dijo, y se despidió también con la mano. Se alejó con el número de teléfono en el bolsillo y el paso alegre.

Luego se metió en su propio coche, arrancó y recorrió la calle con la mente atontada y el cuerpo incómodamente tenso, y deseando que llegara el momento de su próximo encuentro.







Detrás de él, Rachel lo contempló acelerar, y dejó escapar un suspiro largo y gozoso. Los hechizos habían funcionado. Flynn pensaba que ella, Rachel Lear, era sexy. ¡Quería volver a verla! ¡El tío más estupendo del mundo entero quería verla a ella! Rachel Lear. ¡Otra vez!

Con un gritito de felicidad, Rachel giró en dirección opuesta y se dirigió a su casa; había olvidado completamente que antes se había preguntado cómo se habría enterado de lo de sus clases de tejer, ya que éstas eran asunto de ella y no tenían nada que ver con la Universidad de Brown.


Capítulo 12

EI miércoles por la mañana, cuando Myron se presentó en su trabajo en las oficinas de la Sociedad para la Preservación de la Historia de Rhode Island, el conservador jefe, Darwin Richter, se detuvo junto a su mesa con un hombre con gafas, cazadora y pantalones vaqueros.

—Quiero presentarte al detective Keating —dijo Darwin—. Es de la Policía Estatal de Rhode Island y está investigando la serie de robos que hemos sufrido.

—¡Oh! —exclamó Myron, poniéndose en pie al instante. —Éste es el profesor Tidwell —le explicó Darwin al detective—. Conoce nuestro catálogo de cabo a rabo. También prepara los informes para el seguro.

—Sí, ya he leído sobre el incidente con la carretilla —comentó el hombre—. Es raro que ocurriera justo cuando se están produciendo todos esos robos, ¿verdad?

—Sí, es extraño —repuso Myron, y le tendió la mano tímidamente.

El detective Keating le sonrió amable y le tendió también la mano; se la estrechó con tanta fuerza, que Myron temió que se la rompiera.

—Encantado de conocerlo, profesor —dijo el detective sonriendo—. El señor Richter me ha dicho que usted podrá ayudarnos a encontrar algún sentido a todo este asunto. —Y señaló el dossier que llevaba en la mano.

—¡Sí! ¡Claro! —le aseguró Myron rápidamente—. ¡Lo que sea para ayudarlos!

—Bien —suspiró el detective, moviendo la cabeza—. Alguien que roba en un museo debe de ser escoria.

—¡Absolutamente! —coincidió Myron al instante.

—Si se necesita dinero, se roba un banco o algo así, ¿no? ¡No hay que llevarse cosas de un museo! ¡Eso perjudica a todo el mundo!

—No podría estar más de acuerdo —convino Myron, cruzándose de brazos.

Darwin, a su vez, también sacudió la cabeza, como si le ofendiera la idea misma de que alguien pudiera robar en un museo.

—Me pregunto por qué lo harán —continuó el detective—. No es exactamente fácil deshacerse de este tipo de mercancía, ¿no?

—Supongo que hay gente que se siente privada de sus supuestos derechos —aventuró Myron, mientras se apoyaba en la esquina de la mesa de su cubículo— en casas señoriales de eras pasadas y se imaginan que la sociedad les debe algo, por lo que creen que no hacen ningún daño cogiendo una chuchería aquí y allí.

—Cierto —asintió el detective, pensativo—. Pero son más que chucherías, ¿no cree usted? Por lo que el señor Richter me ha estado explicando, algunos de esos objetos pueden parecer bastante anodinos, pero la verdad es que son muy valiosos. Ya lo sabe, usted se encarga de los seguros. Pero no creo que el hombre medio pueda saber lo mucho que valen.

Myron se encogió de hombros.

—Creo que subestima al hombre medio, detective. Muchos ladrones de arte tienen una educación muy completa.

El detective asintió con la cabeza y, sin apartar la mirada de Myron, pareció reflexionar sobre eso durante un instante.

—¿Cree que estamos tratando con ladrones de arte, profesor? —preguntó finalmente, ladeando la cabeza.

Myron notó un extraño calor bajo el cuello de la camisa y soltó una risita.

—¿Quién sabe? Sólo estoy teorizando, eso es todo. ¿Y cuándo quiere empezar a mirar los catálogos? —preguntó.

El detective sonrió.

—Ahora mismo, si no le importa.

—En absoluto —repuso Myron—. Podríamos ir a la biblioteca. Hay mucho campo que cubrir y mi mesa es muy pequeña.

—Eso será fantástico —contestó el detective, y sonrió de una manera que hizo que Myron se sonrojara inquieto.


Capítulo 13

Increíble. Era como volver a estar en el instituto, como si alguien quisiera regresar a esa época, y, en especial, ser doña Millonetas.

Pero después de ese beso, en medio del revoltijo de pensamientos que gritaban en su cabeza, Rachel casi no podía oír las autopsias que le recitaba el dictáfono. Así que tecleó a toda prisa para poder correr de vuelta a casa y ver si él la había llamado.

¿Y qué si eso era un poco adolescente? Estaba segura de qué las mujeres sofisticadas, como sus hermanas, también habían vivido alguna vez anhelando a cada momento que ese hombre especial las hubiera llamado durante el día; y si no les había pasado nunca, bueno, ¡ella no podía evitarlo! Parecía no poder pensar en nada más que en Flynn. Flynn Bond, el anti Myron absoluto.

Al final de la jornada (después de haber transcrito el sorprendente número de doce informes de autopsias), se fue directa a casa sin pasar por la garita de Salida, ni recibir los doscientos dólares, e incluso saludó al señor Valicielo cuando subió por el camino de entrada.

Luego, mientras salía del coche, cuando su vecino apareció a su lado, rastrillo en ristre, le aseguró alegremente que haría algo respecto al árbol.

—Me está estropeando la valla —le repitió el señor Valicielo por enésima vez—. ¡Tendré que pagar para que me la reparen!

—No, no va a ser así, señor Valicielo —afirmó Rachel—, ¡porque tengo trabajo! Sólo es temporal, pero aun así ganaré lo suficiente para poder retirar el árbol pronto, y si la valla necesita una reparación, también me encargaré de ello.

El señor Valicielo apretó el rastrillo con tal fuerza que los nudillos se le pusieron blancos y volvió a mirar el árbol caído.

—De acuerdo —accedió de mala gana—. De acuerdo.

Rachel le dio unas palmaditas en la espalda antes de subir corriendo la escalera que daba a la puerta de la cocina.

Una vez dentro, dejó el bolso y se fue directa al contestador automático, segura de que encontraría la luz parpadeando... pero ¡no era así!

¡La luz no parpadeaba!

Rachel se quedó mirando el contestador con la boca abierta. ¿Cómo era posible? Había estado tan segura... Se habían entendido muy bien, ¿no? Ella le había dado su teléfono; él le había dicho que la llamaría. ¡Y aquel beso! Una pequeña chispa de miedo, no del miedo que asusta, sino del miedo que te sobreviene al darte cuenta de que eres una absoluta tonta que no tiene ni idea, se le instaló en el estómago.

Rachel miró fijamente el teléfono. Vale. De acuerdo. Aquello era ridículo. Sólo era su inseguridad de siempre. Flynn no había llamado porque sabía que ella estaba trabajando; se lo había dicho la noche anterior. ¡Llamaría esa noche! ¡Crisis superada!

Una hora más tarde, cuando sonó el teléfono, Rachel casi se mata corriendo hacia él.

—¿Diga? —contestó sin aliento, haciendo una mueca al notar que parecía tan ansiosa como una adolescente.

—¡Hola! —saludó Dagne.

—Hola, Dagne. —Rachel suspiró, mientras la adolescente desaparecía en su interior.

—Tengo que ir a tu casa —informó Dagne—. Debemos hacer otro hechizo.

—¿Debemos?

—¡Sí! El experimento que hice con Glenn se ha salido de madre. ¡No me deja en paz! Iré dentro de un rato, ¿vale?

—Vale, como quieras —contestó Rachel, pero Dagne ya había colgado. Ella hizo lo mismo y se quedó mirando el aparato—. No tiene ninguna gracia —le dijo, y volvió al comedor para seguir trabajando en su tesis.

Un par de horas después, cuando los ojos se le empezaban a cerrar, se dirigió a la despensa en busca de algo dietético para comer y, al no encontrar nada, cedió a la tentación y se hizo unas tortitas. Pero cada vez que volteaba una, miraba el reloj y pensaba que él no había llamado. Y luego, para desmoralizarse lo máximo posible, comenzó a jugar a recordar cada una de las palabras que él le había dicho la noche anterior.

Aquello era estúpido.

Ni las tortitas ni la tesis funcionaban, así que Rachel dejó los platos sucios en el fregadero y subió a darse un baño caliente.

Como de costumbre, rodeó de velas la antigua bañera de patas, buscó la novela que estaba leyendo y la dejó a su alcance. Justo en el momento en que estaba metiendo el pie en el agua caliente, sonó el teléfono.

—¡Mierda! —gritó, y se enrolló como pudo en una toalla de baño mientras corría hacia el dormitorio y conseguía coger el teléfono al cuarto timbrazo—. ¿Sí, diga? —casi gritó.

—Rachel, soy tu padre.

¡Oh, Dios! Cerró los ojos, respiró profundamente y contestó:

—Hola, papá.

—¿Cómo estás?

—Eh... bien —respondió, suspicaz—. ¿Por qué?

—¿Qué quieres decir con «por qué»? Soy tu padre, y llamo para ver cómo le va a mi pequeña.

¿Desde cuándo? ¿Y por qué tenía que decirlo con tan mala pata?

—Vale. Pues estoy bien —dijo y se apretó la toalla—. ¿Cómo estás tú?

—Bien.

—¿Te encuentras mejor?

—A decir verdad, no sé si te puedes sentir mejor con la quimio. Escucha, pequeña —comenzó antes de que ella pudiera comentar nada de la quimio—, tu madre y yo hemos estado hablando, y he pensado... No me gusta cómo dejamos las cosas cuando viniste a Nueva York.

Dios, se refería a cuando ella se marchó tan enfadada. ¿Por qué lo sacaba ahora? ¿Por qué, por qué, por qué ahora?

—No debería haberme marchado así —afirmó, sabiendo que era mejor disculparse que discutir.

—Bueno..., supongo que yo me lo busqué —admitió Aaron, y Rachel se llevó la sorpresa del año—. Pero he estado pensando... Me gustaría mucho ir a Providence y verte.

La sangre de Rachel dejó de circular durante un instante.

—¿Qué? —balbuceó, pero en su cabeza gritaba: «¡No! ¡No! ¡NO!»—. ¡Papá! —exclamó riendo nerviosamente—, ¡no hace falta que lo hagas! Quiero decir, tienes lo de la quimio, ¿no?

—No por mucho tiempo. Podría ir dentro de un par de semanas.

Eso la hizo saltar de la cama y dar vueltas por la habitación.

—Pero... pero dijiste que, cuando acabaras, volverías al rancho para recuperarte. ¡No te irá bien venir a Providence! Aquí hace frío, y llueve...

—Pero es que quiero ir a Providence, pequeña. Tenemos que hablar sobre lo que vas a hacer. Quiero ayudarte a planearlo. Empiezo a darme cuenta de que tu reticencia a entrar en el mundo real tiene mucho que ver con tus inseguridades y quizá con tu inexperiencia, y creo que si lo planeamos juntos...

—¡No soy reticente! —gritó desesperada, porque nunca había oído a su padre hablar de una forma tan... tan terapéutica—. ¡Sólo tengo que acabar la tesis!

—Además, necesito ver tu casita —siguió él, cortándola—, porque, cuando hagas algo con tu vida, y lo tendrás que hacer si quieres encontrar un trabajo de verdad, entonces tendré que vender esa casa.

—¿Vender mi casa? —repitió Rachel débilmente.

—¡Pues claro! No te vas a quedar en Brown eternamente, Rachel. Es más, vas a tener que sacar tu culo de Brown y empezar a hacer algo de provecho con tu vida. —Su voz iba adquiriendo el tono autoritario de siempre.

—Ya lo sé, pero...

—Hablando de trabajo, ¿qué has hecho?

—Pues mira, papá —respondió, mientras sentía que el corazón volvía a bombearle la sangre en las venas—. ¡Tengo un empleo! No un gran empleo, pero suficiente para pagar las facturas.

—¿De verdad? —preguntó; sonaba muy escéptico.

—¡De verdad! —mintió—. No tienes que preocuparte por mí, papá. ¡En cuanto entendí lo que me dijiste, me lo tomé en serio!

—Eso es estupendo, Rachel. Estupendo de verdad. ¿Y qué pasa con tu doctorado? ¿Ya has decidido el tema de tu tesis?

—¡Estoy trabajando en ello! —contestó, tratando de sonar animada y optimista.

Aaron no dijo nada durante un momento.

—¿Por qué no me llamaste para contarme lo del trabajo? ¿Qué tipo de trabajo has encontrado? —siguió preguntando con voz suspicaz.

—Oh... bueno, es sólo temporal.

—¡No será eso de tejer! ¡Eso no es un empleo, Rachel! Y, por cierto, ¿aún sigues pagando los materiales de tu propio bolsillo?

¡Dios!

—¡No tiene nada que ver con las clases de tejer, papá! —exclamó como si fuera la cosa más ridícula que su padre hubiera dicho nunca—. Introducción de datos.

—¿Introducción de datos? ¿Qué tipo de datos?

—¡Introducción de datos! Ya sabes... picar datos. Fechas, números, esas cosas.

—Espero que no me estés hablando de un puesto de cajera en alguna parte —soltó muy serio—. ¡Quería que te buscaras un empleo, pero no me refería a que cogieras todo el dinero que he gastado en tus estudios y te fueras a trabajar al McDonald's!

—¡Papá, por favor! —protestó Rachel—. Dejémoslo. ¿Cómo está mamá?

Aaron suspiró; era evidente que Rachel intentaba cambiar de tema.

—Muy bien. Por ahora, muy bien. Escúchame, acabaré con la quimio en un par de semanas. Después iré a verte y podremos discutir tu situación como dos adultos.

Claro. Seguro que podrían. Como siempre. Y mientras mantenían esa conversación entre adultos, quizá los extraterrestres aterrizaran en Washington.

—¿Rachel?

—Esperemos a ver cómo te encuentras, ¿vale, papá? Oye, ¿está mamá por ahí?

Aaron murmuró algo, pero le dijo un tenso adiós y llamó a Bonnie para que se pusiera al teléfono.

—¡Hola, cariño! —canturreó Bonnie alegremente.

—¿Ha sido idea tuya, mamá?

—¿El qué?

—Enviar a papá a Providence, ¡ese qué! Porque si lo ha sido, ¡me gustaría pedirte que no me ayudes más! ¡No quiero que venga a Providence! ¡Lo único que hará será sacarle faltas a todo lo que he hecho!

—Esta vez no, cariño. Papá está haciendo terapia y está tratando de reparar sus errores pasados —explicó Bonnie pacientemente.

—¡Vaya! ¿Y no puede reparar sus errores con Robbie o con Bec?

—Ya lo está haciendo. Y está realizando grandes progresos...

Abajo se abrió una puerta; Rachel se apretó más la toalla y salió de la habitación para acercarse al rellano de la escalera. Se agachó y vio el capó del coche de Myron por la ventana del comedor. Su madre seguía con su cantinela sobre los destacados progresos que había hecho su padre en su intento de convertirse en un ser humano.

—Es estupendo, de verdad. Me alegro mucho de que vaya a las sesiones contigo —dijo Rachel, y saludó a Myron con la mano cuando éste pasó junto a la escalera—. Pero ¿tiene que venir aquí?

—Es tu padre, Rachel. Tenéis que hablar sobre lo que pasó en Nueva York.

—¡No pasó nada! ¡Él fue el tipo hipercrítico de siempre y yo simplemente me harté! ¡No hace falta que hablemos de eso! Papá estaba siendo papá, y no hay más que decir...

—Rachel —replicó Bonnie en el tono de voz que generalmente empleaba cuando reafirmaba su autoridad materna—, Aaron está haciendo un inmenso esfuerzo para cambiar la forma en que se comporta con sus hijas. Creo que lo mínimo que puedes hacer es permitir que vaya a ver a la hija que concibió con su esperma, en la casa que te compró para que tuvieras un lugar donde vivir mientras estudiabas una carrera que él te ha financiado. ¿Es pedir demasiado?

¡Oh, por el amor de Dios! Rachel gruñó; en el piso inferior, oía a Myron en la cocina, abriendo y cerrando puertas.

—De acuerdo. Pero avísame con bastante antelación, ¿vale?

—Lo haremos.

—Y mientras tanto, mamá..., necesito pedirte un favor —comenzó Rachel cautelosamente—. Tengo un empleo, temporal...

—¿En serio? —exclamó, evidente y excesivamente complacida—. ¿De qué se trata?

Rachel tragó saliva y soltó un gruñido.

—Es en una agencia de trabajo temporal. En este momento, estoy pasando informes de autopsias al ordenador. Hay bastante trabajo atrasado.

—Fiuu...

—Ya sé, ya sé —la cortó Rachel—, pero no me pagarán hasta dentro de dos semanas, y tengo una enorme factura...

Oyó a Bonnie suspirar.

—¿Y qué pasa con el dinero que te debe Myron?

—Bueno —comenzó Rachel, y pegó un brinco al oír romperse algo de vidrio en la cocina—, es que él tampoco lo tiene.

—¿Por qué no? ¿No tiene dos empleos?

—Mamá, por favor. Se lo he pedido, pero me dijo que estaba pasando un mal momento, y que en su trabajo ha ocurrido algo desagradable. ¿Podrías prestarme el dinero por esta vez?

—De acuerdo, Rachel, pero realmente me gustaría que te lo tomases en serio y buscaras un trabajo de verdad y, a ser posible, algo que no tuviera que ver con gente muerta. ¿Por qué no empiezas a mirar en una gran área metropolitana, como Nueva York, Boston o Chicago, donde hay buenos empleos para las chicas de tu clase, y un montón de chicos con buenas profesiones? Quizá pudieras encontrar trabajo en un museo. Y así podrías vivir en algún sitio bonito y elegante.

—Bien —replicó Rachel mientras Myron aparecía al pie de la escalera, con un sándwich en la mano y el móvil en la otra, que movió para que ella lo viera antes de tirarlo sobre una silla—. Me lo pensaré, en serio, pero ¿me ayudarás?

—¿Cuánto?

—Ciento setenta y cinco.

—Oh, Dios. Bueno, te lo envío por correo. Por cierto, ¿por qué no contestas al móvil que te regalé? Te he llamado como media docena de veces y nunca lo coges.

—¿Ah, sí? Supongo que no lo he oído. No te permiten tener móvil en la morgue —explicó mientras Myron subía la escalera, masticando decidido y casi pisándola al pasar—. Subiré el volumen del timbre.

—Sí, hazlo, por favor. Bueno, cariño, nos llamamos pronto.

Rachel colgó el teléfono justo cuando Myron desaparecía dentro de la habitación de invitados. Se puso en pie, se apretó la toalla y lo siguió; lo vio abrir la puerta del armario.

—¿Myron?

Él se detuvo, y la miró con los ojos medio guiñados.

—Casi me has pisado al subir la escalera.

Myron parpadeó.

—Eh, te he traído el teléfono. ¡Es muy guay!

Rachel entrecerró los ojos.

—¿Estás colocado?

—Quizá un poco —contestó Myron, y miró en el armario.

¿Existía eso de estar «un poco» colocado? A Rachel le parecía que cuando Myron decía que estaba un poco colocado, en realidad estaba totalmente pasado. Punto.

—¿Qué estás buscando? —quiso saber.

Myron dio un enorme mordisco a su sándwich.

—Ah, bueno —dijo a través del trozo de salami, y cerró la puerta del armario, fue hasta el otro lado de la habitación y se quedó mirando la mesilla de noche—. ¿lo teegae eo?

—¿Qué? —preguntó Rachel irritada—. ¡No entiendo ni una palabra! ¿Nunca te han dicho que no hables con la boca llena?

Eso hizo que Myron se echara a reír a carcajada limpia. Pero se detuvo de golpe cuando se atragantó con lo que estaba comiendo; tragó un bocado enorme.

—¿Yo te regalé esto?

—¿El qué?

—Esta mesilla —dijo, señalando con el resto de su sándwich.

—No.

—¡Oh! —Miró la mesilla un rato más.

Rachel suspiró irritada y se volvió para marcharse. Si él se iba a dedicar a mirar los muebles, ella se iba a su baño.

—Hasta luego, Myron. ¡No dejes que la puerta te dé en el culo cuando salgas!

—Guau —exclamó Myron, moviendo la cabeza—. Eso ha sido cruel.

Lo que fuera. Rachel dejó a Myron en la habitación de invitados.

El agua del baño estaba tibia, así que vació la bañera mientras probaba nuevas cosas con su pelo, porque Dios sabía que había probado todas las formas jamás inventadas de sujetárselo. Finalmente, acabó recurriendo a enrollárselo en dos moños en lo alto de la cabeza, estilo Mickey Mouse, como siempre.

Volvió a abrir los grifos de la bañera y, cuando estuvo satisfecha con la temperatura, se inclinó, colocó el tapón, se levantó, fue a cerrar la puerta y pegó un bote de un palmo, porque Myron estaba apoyado en el marco, con las manos en los bolsillos y los ojos inyectados en sangre a causa de la hierba.

—Dios, Myron. ¿No sabes llamar?

—¡Lo he hecho! Pero estabas aquí arriba con el teléfono y no me has oído.

—¡Me refiero a ahora! Bueno, déjalo. Me voy a la bañera.

—Claro —contestó, asintiendo con la cabeza. Pero no se movió.

—Vale. Si te apartas un poco y me dejas cerrar la...

—Oye, Rachel. He estado pintando un poco, otra vez.

Rachel tuvo que hacer un esfuerzo para no rugir. Myron tenía épocas en las que le daba por pintar.

—¿Te parece bien si dejo algunos cuadros aquí? No tengo sitio en mi apartamento.

—Claro, Myron. Pero ponlos en el sótano, ¿vale?

—¿En el sótano? ¿Quieres poner mis cuadros en el sótano?

—Sí —contestó sin titubear. La última vez que le había dejado llevar cuadros, Myron había insistido en colgar algunos. Rachel no era una gran decoradora, pero incluso a ella, aquellos cuadros le habían parecido demasiado horribles.

—Estupendo —refunfuñó—. Me esfuerzo por pintar para ti ¿y ése es todo el agradecimiento que recibo?

Oh, claro, como si a él le importara lo que ella pensara de sus cuadros.

—No, el agradecimiento que recibes es un lugar donde guardarlos. ¡Fuera, fuera, Myron! —Lo hizo salir del cuarto de baño—. Regresa cuando se te haya pasado el cuelgue —añadió, mientras comenzaba a cerrar la puerta.

Murmurando algo, Myron retrocedió, se golpeó contra el marco de la puerta y se cogió a él para estabilizarse. Entonces se detuvo, y miró a Rachel volviendo la cabeza hacia atrás.

—¿Y los otros cuadros? —preguntó—. ¿Qué has hecho con ellos?

—¡Oh, ésos! ¡Los tiré! —Y cerró la puerta.

Al otro lado de la puerta, Myron se echó a reír.

—Eso es ridículo —dijo ahogando un grito.

Rachel pasó el pestillo, encendió las velas y se metió en el agua caliente para leer lo que estaba haciendo su caballero medieval. Al parecer, salvar a la mujer que amaba de un castillo en llamas. ¿No sería estupendo que pudiera aparecer allí y salvarla de su casita?

Después de leer un rato, Rachel cerró los ojos y se dedicó a sentir cómo el agua caliente y las burbujas resbalaban por su piel. En su cabeza, vio el rostro de Flynn contemplándola, sólo que llevaba el pelo largo y ondulado. E iba vestido de cuero. Mucho cuero. Y, alrededor de sus ojos grises, había arrugas de profunda preocupación; un mechón le caía sobre la frente...

Unos golpes apagados pero persistentes en la puerta de la calle la devolvieron de golpe a la realidad con un chapoteo, y al menos una de las velas se cayó cuando el libro salió volando por el cuarto de baño.

Se quedó sentada un instante, tratando de pensar. No podía ser Dagne; hubiera entrado directa. Y si no era Dagne y no era Myron...

Flynn.

Oyó la segunda tanda de golpes en la puerta, y consiguió salir de la bañera y envolverse en la toalla, pero tenía las manos mojadas, y tuvo que pelearse con el pomo de la puerta antes de conseguir abrirlo. Voló por encima de la cama, y le entró el pánico al oír la tercera tanda de golpes. Bajó la escalera a toda prisa, derrapó por el suelo de roble encerado y casi se estrelló contra la puerta. Sin embargo, consiguió abrirla al mismo tiempo que se sujetaba la toalla para evitar que se le cayera.


Capítulo 14

—¿Qué? —exclamó Dagne al otro lado de la puerta mosquitera cuando Rachel soltó un gruñido.

—¿Por qué no has entrado directamente?

—No encuentro la llave. —Agarró con más fuerza una especie de palo pesado que sujetaba.

Rachel miró aquella cosa.

—¿Qué es eso?

—Un perchero. Lo he conseguido en eBay —explicó Dagne orgullosamente—. Pero pesa mucho.

Rachel abrió la puerta mosquitera y se apartó para que su amiga entrase con su pesado perchero de madera, lo que consiguió hacer llevándose por delante sólo unos milímetros de la piel de la espinilla de Rachel. Ésta cerró la puerta mosquitera, cogió la otra, y la estaba cerrando ya cuando vio un coche deportivo azul que le resultaba vagamente familiar pasar por delante de su casa. Pero no tanto como para quedarse allí y helarse mientras averiguaba a quién pertenecía, así que cerró.

—¿Por qué estás desnuda? —preguntó Dagne, con su ridículo perchero en la mano.

—Porque, querida Dagne, me estaba dando un baño. ¿Qué pensabas? ¿Y por qué has traído el perchero aquí?

—Es para ti —contestó la otra, sonriendo de oreja a oreja—. Lo he comprado por nada en eBay y he pensado que te podría ir bien. Yo no tengo sitio en mi apartamento.

Dejó el perchero junto a la puerta y se echó atrás para admirarlo.

—Voy a hacer una pregunta ridícula... pero ¿por qué compras cosas que no necesitas? —preguntó Rachel, mirando el perchero.

—¿Quién dice que no lo necesito? Me lo quedaría, pero es demasiado grande para mi piso. —Fue al salón y tiró su abrigo sobre una silla—. Huele raro —comentó pensativa—. ¿Ha estado aquí Myron?

—Sí; me ha traído mi móvil. Mira, me voy a vestir.

—¡Espera! —gritó Dagne—. ¿Te ha llamado?

Con un pie en la escalera, Rachel la miró.

—No —contestó, sintiéndose absurdamente decepcionada, como si acabara de perder a la lotería por un solo número—. Nada. Ni siquiera un mensaje.

Esas palabras le resultaban amargamente familiares y, sin esperar a que Dagne dijera algo, subió la escalera para ir a vestirse.

Regresó al cabo de unos minutos con un jersey de cuello alto y unos viejos pantalones de peto. Dagne estaba sentada en el sofá, hojeando su libro de hechizos. Se había servido una copa de vino, unas galletas saladas y lo que quedaba de queso. A Rachel aún le faltaba una semana para cobrar. Había confiado en poder hacer durar la caja de galletas saladas y el queso todo ese tiempo.

—Escucha —comenzó Dagne, pasando las páginas del libro de hechizos como si fuera una revista de moda—, no te decepciones mucho por que no te haya llamado.

—No estoy decepcionada, ¿quién ha dicho que lo esté?

—No lo has dicho, pero lo pareces.

—De acuerdo —soltó Rachel—. Lo vi ayer por la noche. Si me llama, me llama. Y si no, no pasa nada. Tanto si sí como si no, no me va a quitar el sueño. —Ésa era una mentira tan enorme que Rachel ni siquiera pudo mirar a Dagne.

Esta siguió pasando las hojas de su libro.

—He leído en el Cosmo —explicó un momento después— que se ha hecho un estudio sobre qué nación tiene la gente más sexy. Y resulta que son los húngaros, ¿te lo puedes creer? Yo hubiera dicho que serían los españoles.

—¿Los españoles?

—Como Antonio Banderas —contestó Dagne con un suspiro soñador—. Bueno, pues los húngaros mantienen relaciones sexuales como un millón de veces a la semana. Y luego estaban los rusos, y los americanos también estaban entre los primeros. Pero ¿sabes dónde se quedaban los ingleses?

—No lo sé, ¿dónde?

—Casi al final de la lista. Justo encima de Irak.

Rachel se echó a reír.

—Lo digo en serio, Rachel. Los británicos no son gente muy sexual. Quizá sea mejor que no te llame. Probablemente no lo haya hecho porque no piensa como la mayoría de los tíos.

—¿Hum? —se extrañó Rachel mientras entraba en la cocina para servirse una copa de vino.

—Quiero decir que la mayoría de ellos piensa en el sexo todo el tiempo, algo así como una vez cada siete segundos...

—¡Para nada!

—¡Sí, es verdad! Lo ponía en la revista Men's Health. Pero Flynn es inglés, así que es probable que no piense en el sexo con tanta frecuencia, quizá sólo una vez cada siete días. Y por eso no llama.

Lo dijo como si tuviera un serio estudio científico respaldándola.

—Así que ¿crees que (a) ese beso sólo fue una casualidad, y (b) su interés puede que sea sólo por el sexo? —inquirió Rachel, reapareciendo con una copa vacía—. Porque (a) ese beso fue fabuloso, quizá el mejor beso de mi vida, y (b) si la cosa fuera sólo de sexo, me hubiera sentido insultada, y no es así. No me importa lo de sólo sexo. ¡Sólo sexo es fantástico! Lo cierto es que sólo sexo sería más que fantástico. Pero no veo cómo un tío británico y por tanto asexual puede besar así.

—Bien dicho —afirmó Dagne muy seria—. De acuerdo, quizá no sea asexual, tal vez sólo reprimido. Allí todos son unos reprimidos; mira a la reina. ¿Te puedes imaginar a la reina haciéndolo?

—¡Calla! —protestó Rachel—. Eso sería como imaginarse al abuelo y a la abuela... ¡agh, qué asco! Aunque, probablemente, en estos mismos momentos haya un montón de británicos sentados en sus pisos, bebiendo té y tratando de imaginarse a nuestro presidente haciéndolo, por lo que, siguiendo con tu ejemplo, es muy probable que lleguen a la conclusión de que nosotros también somos asexuales.

—Ah, pero Cosmo tiene el estudio que respalda mi ejemplo —la corrigió educadamente Dagne.

—Es cierto. Cosmo —replicó Rachel, moviendo pensativa la cabeza mientras se servía vino en la copa—. Aquí tienes una teoría diferente para que la medites. —Alzó la copa para brindar con Dagne—. Quizá él no pensó que el beso fuera tan magnífico, y quizá no haya llamado porque no está interesado, lo que daría igual, porque ya tengo suficiente lío tratando de averiguar cómo pagar las facturas para preocuparme por si un inglés de paso me va a llamar o no —aseguró, y se sentó sobre los cojines del suelo.

—Primero, no te preocupes de las facturas —comenzó Dagne, agitando una mano ante ella—. Todo va a arreglarse, ya verás.

—Sí, claro. —Rachel puso los ojos en blanco—. Vale, pues fantástico. Entonces pagaré mis facturas y moriré como una vieja solitaria.

—Oh, Dios, ya estamos otra vez —exclamó Dagne, poniendo los ojos en blanco.

—Sí, ya estamos. ¿Qué pensarías tú si te pasara a ti? —la desafió Rachel—. Nos dimos ese beso absolutamente increíble, tiene mi número, dice que me va a llamar y no lo hace. ¿Qué se supone que debo pensar?

—¿Qué te parece esto? Que tal vez sí le gustó el beso; tanto, que se asustó y no está seguro de qué hacer con esos sentimientos, así que se entrega al trabajo... ¿En qué trabaja, por cierto?

—Informática.

—Se entrega en cuerpo y alma al ordenador y trata de no pensar en ti, porque sabe que se siente realmente atraído hacia ti; brujería, ¡hola! —gritó Dagne, alzando las manos—. ¡Claro que se siente atraído hacia ti! Pero tiene miedo, porque si empieza algo, sabe que no podrá acabarlo porque debe regresar a Inglaterra. ¿Qué te parece?

—No —respondió Rachel sinceramente—. Hemos salido una noche; no es como si se tuviera que comprometer el resto de su vida o algo así. ¿Qué hay de malo en tener un pequeño lío mientras estás en la ciudad? ¿Y qué pasa con mi clase? ¡Se ha apuntado a mis clases de tejer, maldita sea!

—¡Ahí lo tienes! —exclamó Dagne—. Entonces ¡lo verás en clase la semana que viene!

—Pero ¡eso es toda una semana! —gimió Rachel y apoyó la frente en la mesita de café—. Si va a llamarme, será mejor que lo haga antes de la semana que viene. ¡No puedo esperar tanto! Para entonces, ya me habré vuelto loca y me comportaré como una idiota delante de toda la clase, y ¡estamos rodeados de telares!

—No te preocupes —insistió Dagne, y le acarició la cabeza—. Haremos un pequeño hechizo.

—¿Ésa es tu respuesta para todo, Dagne?

—Es mucho mejor que lloriquear —replicó ésta, alzando la barbilla—. Y, de todas formas, yo tengo que hacer algo con Glenn— Y añadió en un murmullo—: ¡Es tan estúpido! Nunca hay que jugar con la magia.

—Perdona, pero ¿y qué crees que estamos haciendo aquí casi a diario? En fin, ¿qué ha pasado?

Dagne suspiró.

—Vale, ahí va. Quería hechizar a Ricky Bayless. ¿Lo recuerdas?

—¿El mejor polvo de tu vida? ¿Ese Ricky Bayless?

—Justo, ese Ricky Bayless —contestó Dagne—. ¡Ese tío sí que es bueno; hizo cosas que yo ni siquiera sabía que fuesen posibles! Bueno, pues le iba a hacer un encantamiento, pero quería asegurarme de hacerlo bien, así que antes quería practicarlo. Y... y usé a Glenn en vez de a Ricky. Y entonces, antes de darme cuenta, me encuentro con Glenn en la peluquería, ¿sabes, no?, donde trabaja su hermana. Y él se deshace en sonrisas y en miradas lánguidas hacia mí.

—Eso es porque siempre ha estado colgado de ti —le recordó Rachel—. Precisamente por eso dejaste de ir a la peluquería de su hermana.

—Pero ¡es que es mucho más barata que cualquier otra! Bueno, pues, al parecer, el hechizo había funcionado, porque él estaba como tonto. «¿Cómo te va, Dagne?» —lo imitó ella poniendo ojos de besugo—. «He pensado mucho en ti, Dagne.» —Se echó a reír—. Y no para de llamar desde que lo invité a casa...

—¿Qué? —gritó Rachel—. ¿Por qué lo invitaste a tu casa?

—Porque ese día estaba guapo y, además, ¡tenía que hacerlo! ¿Cómo si no iba a romper el hechizo? El único problema es que no podía romperlo sin el libro de hechizos, y ¡ahora no me deja en paz! Tengo que hacer un encantamiento que lo aleje antes de que me vuelva majara —dijo, y miró el libro, donde había marcado una página—. ¿Crees que podríamos conseguir que el gato del señor Valicielo meara en una taza?

—¡Oh, por favor, no! —protestó Rachel, y volvió a dejar caer la frente sobre la mesita. Pero esta vez se dio tres golpes.

Esa noche, cuando Dagne finalmente reunió sus cosas de brujería y ya se marchaba (después de haber fracasado estrepitosamente en su búsqueda de los ingredientes necesarios o, al menos, los sustitutos adecuados para su hechizo), Rachel la acompañó hasta la puerta.

—Mañana te llamo —le dijo a Dagne mientras ésta bajaba los escalones del porche.

—¡Vale! —repuso ella.

—¡Adiós! —se despidió Rachel mientras su amiga se metía en el coche, y miró el reloj: un poco más de la una de la madrugada. Alzó la mirada para asegurarse de que Dagne estaba en el coche y, por el rabillo del ojo, vio el coche azul torcer hacia la calle siguiente. Qué raro, pensó, era exactamente igual que el que había visto antes. ¿Dónde lo había visto?

Se encogió de hombros, se despidió de Dagne con la mano, cerró la puerta y se dirigió a la cama.







A primera hora de la tarde, el timbre del teléfono despertó a Flynn, y éste salió tambaleante de la cama para contestar.

—Hola.

—Flynn, querido.

—Hola, mamá —saludó medio dormido, rascándose el pecho desnudo.

—¿Estabas durmiendo? —preguntó su madre con una voz que parecía terriblemente ofendida.

—He estado trabajando mucho, ayer durante todo el día y hasta bien entrada la noche.

—Oh, Flynn, me parece que ese encargo no te sienta muy bien. Suenas como si estuvieras enfermo.

—Gracias, mamá, pero estoy bien, de verdad —repuso, conteniendo otro bostezo—. ¿Cómo está papá? —preguntó mientras entraba a tientas en la cocina en busca de un vaso de agua.

—Oh, está muy bien. Se ha pasado toda la mañana colgando unas cortinas a cuadros escoceses en la habitación de huéspedes y, por la tarde, casi pierde un dedo colgando ese cartel que dice cien mil veces bienvenido en gaélico. Ya sabes, eso que dicen los escoceses.

Flynn se apartó el vaso de la boca y se quedó mirando al infinito durante un momento.

—¿Por qué? —inquirió finalmente.

—¿Por qué? Pues porque a los americanos y a los japoneses les encantan esas cosas —explicó su madre como si nada, como si regentar un Bed and Breakfast en Butler Cropwell, justo en medio de la alegre campiña de la vieja Inglaterra, y decorarlo como si fuera un B and B de los Highlands escoceses, fuera lo más natural.

—No te lo he contado, pero la semana pasada tuvimos a gente muy importante —continuó su madre.

—¿Ah, sí?

—El grupo de los Winston. De América —dijo, como si fuera un palacio en vez de un país—. Pertenecen a la familia Winston, de la tabaquera, primos en cuarto grado. ¿No te parece excitante?

Lo cierto era que Flynn pensaba que incluso sus calcetines resultaban más excitantes, pero a su madre le encantaban esas cosas.

—Fantástico.

—Tenemos toda una reputación y, además, con nuestras conexiones... —añadió orgullosa.

Naturalmente, su madre se refería a conexiones con la aristocracia; las conexiones familiares de las que Flynn había estado oyendo hablar toda su condenada vida, en especial una distante relación de parentesco con el duque de Alnwick por parte de su madre, el primo de un primo de un primo segundo o algo así. Lo que significaba que ellos, los humildes Oliver, estaban en la línea de sucesión al trono... si había una guerra nuclear y no quedaba nadie más en toda Inglaterra.

—Flynn, cariño —comenzó su madre, y se detuvo para suspirar profundamente.

Él se preparó para lo que sabía que iba a seguir.

—Ya sé que estás muy enfadado con Iris, pero la pobrecilla sufre mucho desde que te marchaste. ¿No crees que podrías llamarla y hablar con ella?

Iris no había sufrido por él desde hacía dos años, pero su madre era demasiado ingenua como para entender a una mujer como Iris.

—Si tengo tiempo, quizá sí.

—Sabes perfectamente que puedes encontrar el tiempo.

—Sí, supongo que sí. Pero en estos momentos estoy terriblemente ocupado.

—Oh, querido. Iris está muy alterada por vuestro malentendido —ronroneó.

Qué bonita manera de referirse a una desagradable serie de acontecimientos: un hombre en viaje de negocios llega a casa antes de lo previsto y se encuentra a su prometida en la cama con otro. Ambos en bata, eso sí, y ambos a mitad del cigarrillo poscoital. Exactamente, ¿qué parte no había entendido bien?

—No fue ningún malentendido, madre —dijo Flynn—. Para decirlo delicadamente, Iris se estaba tirando a otro en mi ausencia.

—Pero ¡no era su intención! ¡Estuviste tanto tiempo fuera que se dejó llevar por la soledad! —insistió su madre—. No volverá a pasar.

Flynn se apartó el teléfono de la oreja y se lo quedó mirando por un momento, preguntándose de qué planeta habría venido su madre; luego volvió a acercarse el aparato.

—¿Cómo puedes estar tan segura?

—¡Me ha dado su palabra! —dijo su madre, totalmente convencida—. Además, no creo que, llegados a este punto, sea capaz de mentir, ¿no crees?

¡Claro que lo era!, pero ésa no era una discusión que querría tener precisamente con su madre, así que Flynn hizo lo que en general hacía en situaciones como ésa.

—Vale, mamá. La llamaré.

—¡Gracias, querido! ¡Estará encantada! Otra cosa. ¿Cuándo vuelves a casa? Nos han invitado a la gala de Farmingham Fall. Es muy importante que asistamos, a fin de cuentas son nuestros primos.

—No son nuestros primos —la corrigió Flynn con calma—. Sólo son parientes lejanos a través de varias relaciones cuestionables.

—¡Eso no es cierto! —chilló su madre, herida—. Somos familia por parte del duque de Alnwick. ¡Cómo me gustaría que te lo tomaras más en serio! ¡Algo horrible y catastrófico podría pasar y hasta podrían acabar llamándonos para ir a Buckingham!

—Mamá —replicó Flynn pacientemente—, incluso aunque fuéramos parientes de los Farmingham de alguna manera verosímil o demostrable, estamos, más o menos, en el lugar mil quinientos treinta y seis de la línea de sucesión al trono. No nos llamarán para ir a Buckingham, con la posible excepción de que sea para pasar el aspirador por sus malditos suelos.

—¡Oh! —exclamó su madre, enfadada—. ¡No voy a seguir escuchando esto! Así que, por favor, vuelve a casa antes de las vacaciones de verano, porque no permitiré que los Oliver le hagan un desaire a los Farmingham. ¿Estoy siendo suficientemente clara?

—Extraordinariamente clara. Y si no hay nada más, debería ir a trabajar.

—Muy bien, querido. Y no te olvides de Iris. Está muy triste.

—Adiós, mamá. Saluda a papá de mi parte.

—Muchos besos, cariño. ¡Adiós! —canturreó, y colgó.

Flynn colgó el auricular y se fue a la ducha, donde pensó seriamente en la posibilidad de conseguir un nuevo número de teléfono. Quizá en un manicomio de alta seguridad o algún otro sitio igual de exótico y alejado de Inglaterra.


Capítulo 15

Al día siguiente, el humor de Rachel no mejoró.

Tres días de teclear como una loca la habían dejado con la exorbitante cantidad de ciento ocho dólares con treinta y tres centavos, deducidos los impuestos y el seguro. No era suficiente ni para pagar la factura de los gastos de la casa; por suerte, había llegado el cheque de su madre para cubrirla.

Lo que significaba que, después de depositar el estúpido cheque, tenía exactamente ciento sesenta y tres dólares con trece centavos en su cuenta, para pagar el teléfono, la televisión por cable (de la que iba a prescindir en cuanto dieran el último episodio de la temporada de «Intercambio de espacios»), y para llenar la vacía despensa.

En resumen: era bueno que Flynn no la hubiera llamado, porque estaba demasiado ocupada exprimiendo lo poco que tenía para siquiera pensar en salir con él.

Frente a la oficina de Turbo Temp, Rachel se metió el cheque en un bolsillo de la mochila, se dio la vuelta y regresó al mostrador de recepción.

La chica que le había dado el cheque seguía allí sentada, haciendo un enorme globo con el chicle mientras miraba la pantalla del ordenador. Cuando Rachel reapareció ante ella, ni siquiera levantó la vista.

Rachel esperó educadamente a que la chica le prestase atención, lo que no iba a suceder. Incluso cambiar el peso de un pie al otro no dio ningún resultado. Así que, con sumo cuidado, apretó el timbre.

La chica alzó la mirada.

—¿Sí?

—Esto... supongo que no tienes ningún otro empleo por ahí, ¿no?

—Ya es jueves.

—Así es. —Tenía razón, era jueves, pero por mucho que lo intentara, Rachel no conseguía ver qué tenía que ver una cosa con la otra—. ¿Y tienes algún otro trabajo?

—Lo que quiero decir es que hasta la semana que viene no tendremos nada. —Lo dijo sin siquiera mirar el ordenador. Pero sí hizo otro gran globo con el chicle.

Rachel tuvo tentaciones de estallárselo en la cara.

—¿Podrías mirar? —preguntó en vez de dejarse llevar por la tentación—. Quizá haya algo que pueda hacer hasta la semana que viene.

La chica reaccionó como si le hubiera pedido que cogiera un cepillo de dientes y jabón, y limpiara el monte Rushmore. Con un suspiro bien audible, se volvió hacia el ordenador y apretó unas cuantas teclas. Suspiró de nuevo, por si acaso, mientras la pantalla se cargaba. Aparecieron varios recuadros que Rachel no pudo ver bien.

—No tengo nada esta semana —dijo después de mirar fijamente la pantalla.

—¿Nada? —repitió Rachel.

—Nada. Como he dicho, vuelve el lunes.

Decepcionada, Rachel comenzó a marcharse.

—A no ser...

Se volvió de golpe.

—¿A no ser?

—Están organizando una gran fiesta en el barrio de Blackstone. En una de esas mansiones de allí. Al del catering le iría bien que alguien le echara una mano.

—¡Vale!

—No, no vale. No eres adecuada. No se me permite enviar a gente no adecuada.

—¿Qué es lo que no es adecuado?

—Tus cualis. Cua-li-fi-ca-cio-nes —silabeó con desdén—. Claro que tampoco tengo a nadie más a quien enviar.

—¿Y qué es exactamente lo que tendría que hacer ese nadie? Porque, sea lo que sea, estoy segura de que yo puedo hacerlo —aseguró Rachel, inclinándose ansiosamente sobre el mostrador para ver qué era lo que estaba mirando la otra. Pero ésta no pensaba permitirlo, y le echó a Rachel una mirada de reojo mientras cambiaba el ángulo de la pantalla.

—La cosa es que, aunque puedas hacerlo, no se me permite enviarte a un trabajo si tus cualis no son las adecuadas.

—¿Y qué tengo yo que hacer para que mis cualis sean las adecuadas?

Por la mirada que la chica le lanzó, Rachel estuvo segura de que ésta creía estar tratando con alguien bastante corto.

—Tienen que estar en tu currículo. Toma. —Pulsó una tecla, se volvió hacia la impresora, recogió el papel que salió impreso y se lo pasó a Rachel.

«Ayudante de catering. Habilidad para servir comida y bebidas a un grupo de entre cincuenta y cien personas. Conocimientos de los diferentes platos, incluidos aperitivos, entrantes y postres. Conocimiento de cócteles y vinos. Requisitos físicos: capacidad para cargar hasta quince kilos. Se requiere vestir de negro, incluso zapatos. Se proporcionará el delantal.»

Rachel miró a la chica.

—¿Quieres decir que no estoy cualificada para hacer esto?

—No lo dice en tu currículo —insistió la otra, un poco demasiado categórica—. En tus cualis no pone servicio de comidas.

Rachel le echó otra ojeada al papel.

—¿Cuánto pagan?

La chica volvió a mirar la pantalla.

—Cien dólares por el sábado por la noche. Unas seis horas de trabajo.

Rachel tamborileó los dedos sobre el mostrador.

—¿Y qué haría falta para poder añadir «servicio de comidas» a mis cualis?

La empleada se encogió de hombros, hizo un gran globo con el chicle y lo estalló.

—Con diez dólares habrá suficiente —contestó.

Rachel reprimió el impulso de apretar sus diez dedos alrededor del escuálido cuello de la chica, y en cambio rebuscó en su bolso, sacó un billete de cinco y cuatro billetes de uno, luego encontró cuatro monedas de veinticinco centavos en el fondo y se lo pasó todo a la chica.

—Añade «servicio de comidas» a mis cualis, ¿vale? —ordenó, y con el papel aún en la mano, salió por la puerta.







El teléfono tampoco sonó esa noche, ¡mierda! Pero sí recibió correo.




Asunto: Re: ¿Qué pasa?

De: Rebecca Parrish <reparrish72@aol.com>

Para: Rach <earthangel@hotmail.com>

CC: Robbie <rmanning70@earthlink.net>



¿¡¿¡¿QUÉ HOMBRE?'?!? ¡No puedes soltar algo así y luego no contar! Y supongo que estás BROMEANDO cuando dices que Dagne y tú habéis usado magia, porque SÉ que no te meterías en algo como la brujería, ¿VERDAD, RACHEL?

Así pues ¿cómo es? ¿Qué aspecto tiene? ¿Ya habéis salido o estás tratando de conseguir una cita? ¿Dónde lo has conocido? ¿Sabe que eres rica? Ya sabes que eso será lo primero que papá y mamá querrán saber. ¡Contesta y dinos cómo va la cosa!

Por cierto..., mamá me llamó el otro día y, al parecer, cree que yo debería hablar contigo para que acabaras la carrera y buscaras un empleo. Así que te digo que acabes la carrera y busques un empleo. :)



Bec, muerta de ganas de saber más sobre él ¡HOMBRE!







Asunto: Re: [FWD: Re: ¿Qué pasa?]

De: <rmanning70@earthlink.net>

Para: Rach <earthangel@hotmail.com>

CC: Rebecca Parrish <reparnsh72@aol.com>



Primero, ¿qué tipo de MAGIA? Si es de la rara, te mato. ¿Sabes lo que diría la abuela? Estoy tentada de llamarla sólo por divertirme un rato. Vale, ¿quién es ese tipo? ¿Por qué no puedes enviar un mail con toda la información en vez hacernos pasar por un millón de aros para enterarnos?



Bueno, ahora sobre mí. He mirado el link que me enviaste sobre (a ver si lo pongo bien) TANTRA, y no había ninguna foto. Venga, ¿no tienes un libro o algo así? ¿Quizá un vídeo? Eso sería incluso mejor, porque ni Jack ni yo somos grandes lectores.

Rob.



Asunto: RE: RE: [FWD: Re: ¿Qué pasa?]

De: Rebecca Parrish <reparrish72@aol.com>

Para: Robbie <rmanning70@earthlink.net>

CC: Rach <earthangel@hotmail.com>



Ah, es verdad. Quería preguntarte por eso del tantra. Matt y yo también querríamos un libro o algo así. Pero no un vídeo. Me moriría si Grayson pusiera la tele y le apareciera un vídeo así. De todas formas, me parece que no es legal enviar un vídeo de ésos por correo.

Bec.



Asunto: RE: RE: [FWD: Re: ¿Qué pasa?]

De: Rach <earthangel@hotmail.com>

Para: <reparnsh72@aol.com>

CC: <rmanning70@earthknk.net>



Últimas noticias: quizá una de las razones por las que no envío mails largos es por la respuesta que recibo de mis hermanas mayores (p. ej., véase más abajo). Primero, vale, chicas, voy a intentarlo de nuevo. TANTRA es una ciencia mística oriental que trata de entender el universo en que vivimos. No es un manual de sexo. Si realmente queréis saber de qué va, se supone que debéis estudiar cómo conectar con el universo y ser más completas en TODOS los aspectos de la vida, no sólo en el dormitorio. Pero sí, parte de esa conexión es una conciencia de la energía sexual y de cómo liberarla. Así que si me prometéis que al menos leeréis algo sobre la ciencia mística del tantra, os enviaré una especie de libro de bolsillo que tengo y que habla sobre la parte de la energía sexual y de cómo liberarla. ¿¿¿¿¿Me lo prometéis????? De ningún modo os lo enviaré a no ser que me lo prometáis.



Y ahora, en cuanto al hombre. No es nada. Sólo estaba llenando espacio en blanco en la pantalla para que no me acusarais de no contaros cosas. La verdad, no es tan espectacular ni nada, y no estoy muy segura de estar interesada. En este momento, es demasiado lío. Quiero decir que tengo que encontrar trabajo y acabar el doctorado. No tengo tiempo para ninguna relación. Hablando de trabajo, me tengo que ir. Hasta pronto...

Rachel.



P. D. Y es magia BLANCA, aunque estoy segura de que también tendré que explicar esto. :)





Cuando acabó de contestar todos esos mails de las cotillas de sus hermanas, Rachel se fue a la cama y se quedó allí tendida, mirando al techo durante un buen rato.

El día siguiente se dedicó a poner un poco de orden en la casa. En realidad, estaba buscando el librito de sexo tántrico que alguien le había regalado, para poder enviárselo a las obsesas de Texas, pero no lo encontraba, lo que la obligó a organizar todo el desorden y limpiar.

Era fácil que su casa se convirtiera en un caos; por un lado, era muy pequeña, y por otro, Rachel tendía a acumular. Había muchas cosas que reconocía que no servían para nada, pero que no acababa de decidirse a tirar; como los helechos y las hiedras y las estitas con hierbas que tenía colgadas en varios rincones de la casa. La mayor parte hacía tiempo que había visto días mejores, pero Rachel se negaba a renunciar a las cosas vivas y las cuidaba diligentemente para que se recuperaran después de los largos inviernos. Sin embargo, sí las reorganizó.

Tenía varias gruesas alfombras tejidas a mano esparcidas por el suelo de madera, procedentes de sus clases de tejido, casi todas proyectos dejados a medias por los alumnos menos laboriosos y que ella había terminado. Había tantas, que prácticamente cubrían todo el suelo.

Luego tenía un montón de muebles (y molinillos de viento), resultado de una salida de compras excesivamente entusiasta en busca del feng shui. En el salón había dos sofás, un sillón y una enorme otomana. También, un gran bastidor de madera con su último proyecto de bordado: una copia de un tapiz francés del siglo XIV. A tamaño reducido, claro. Lo que justificaba las hojas de papel y la calculadora que había cerca, pues necesitaba calcular las proporciones respecto al original.

Y, además, sobre cualquier superficie imaginable, había libros. Pilas y pilas de libros, algunos ya leídos y otros esperando turno. Libros de texto, materiales de referencia, viejos volúmenes polvorientos sobre historia medieval y lenguas antiguas. También había montones de novelas, de las que Rachel sabía que no llegaría a leer todas las que le gustaría, pero de las que no quería deshacerse, por si acaso ocurría alguna catástrofe, como, por ejemplo, si sufría algún terrible accidente que la confinara a la cama y sólo pudiera leer. No quería quedarse sin libros, si algo así pasara.

Se dedicó a mover las pilas de un lado a otro, quitándoles el polvo por encima y alrededor, y añadiendo más libros cada vez que entraba en un radio de cinco kilómetros de cualquier lugar donde los vendieran.

Por otra parte, estaban los trastos. Algunos acababan en su casa por su culpa; por ejemplo, siempre que iba a Inglaterra, regresaba con una maleta llena de bibelots, la mayoría de los cuales no recordaba por qué había comprado.

Luego estaban todas las cosas, como las cuatro tacitas y los cuatro platos pintados a mano, que estaba segura que había llevado Myron, pero que no recordaba que él le hubiera regalado. Y en el aparador del comedor, que su madre había insistido en comprarle, toda una colección de botellitas de cristal grueso y cuencos, gracias a sus escarceos en la brujería de Dagne.

Por alguna extraña razón, allí fue donde encontró el libro de sexo tántrico y, como era lo suficientemente pequeño como para volver a perderlo, se lo metió en el bolso para no olvidarse de que tenía que enviarlo.

También allí encontró su carta astral, y la miró para ver si Marte seguía en recesión o qué demonios era el problema. Sin embargo, su estudio detallado de la carta no fue muy revelador. Y, mientras la dejaba sobre una nueva fila, se fijó en el libro de hechizos que Dagne había introducido en su vida. Magia blanca: Guía para brujas de los mejores hechizos para mujeres.

Rachel lo cogió con intención de guardarlo, pero el pesado libro se le escurrió de las manos y cayó ruidosamente sobre el suelo de madera. Lo recogió por el lomo, y el libro comenzó a resbalársele de nuevo, así que lo agarró por debajo con la otra mano... y vio que se había abierto por la página de Embrujos de Seducción.

—¡Vaya casualidad! —exclamó frunciendo las cejas, nada contenta de que le recordaran a Flynn, el Que No Había Llamado. Fue a cerrar el libro para guardarlo, cuando se fijó en la letra pequeña al final del índice, que guiaba al lector por los hechizos de seducción y amor duradero.

—Qué raro —murmuró. No había visto eso antes, y había mirado esa página un montón de veces. La letra era tan pequeña y la luz se estaba desvaneciendo tan rápido que Rachel tuvo que acercarse el libro a la cara y guiñar los ojos para poderla leer.



«¡Cuidado! ¡Estos hechizos no se deben usar para esclavizar a otro ser humano! ¡Retener a alguien contra su voluntad es malvado! Si eres culpable de haber empleado alguno de estos poderosos hechizos para provocar un amor que no debía ser, el hechizo solo funcionará temporalmente, y puede causar mas mal que bien.»



Alzó la cabeza y miró la página parpadeando. ¿Cómo diablos se había podido saltar esa advertencia? Parecía muy importante y, la verdad, después de haber pasado las últimas semanas mejorando su habilidad para realizar hechizos, ¡se suponía que debía de haberse fijado en una recomendación tan importante como ésa!

¡Claro que Flynn no había llamado!

Había empleado sus poderes de bruja para atraer a alguien que no quería ser atraído y, a cambio, ¡se había puesto como loca por un beso que no llevaba a ninguna parte!

—¡Qué estúpida soy! —gritó, y cerró el libro de golpe, lo metió en el aparador y se quedó mirándolo, furiosa.

Oh, sí, estaba furiosa, sin duda. Furiosa por haberse comportado como una tonta por un extranjero, por haber creído que era el destino, por haber cometido el fatal error de mencionárselo a sus hermanas. ¡Mierda! ¡Y estaba furiosa por ser tan ingenua y estúpida como para confiar en una mujer en la que sabía que era mejor no confiar. Estaba furiosa con Dagne, y la consideraba responsable de todo, porque, para empezar, había sido ella quien la había metido en todo ese estúpido y requete estúpido asunto de la brujería.

Pero, por otra parte, ¿quién había sido lo suficientemente tonta como para creer nada de lo que decía Dagne Delaney y, peor aún, quién había realizado esos ridículos encantamientos?

—¡Se llama Rachel! Y no te olvides de los hechizos que has hecho tú misma, idiota. ¡Aggg! —le chilló al libro—. ¡He acabado totalmente con esta mierda! —exclamó enfadada, y buscó una caja para meter todos los trastos de brujería, y ésa sí sería una caja que tiraría.

Pero la manga se le enganchó en el aparador, y el libro de hechizos salió volando por la estancia, aterrizando con la portada hacia arriba, bajo el arco que separaba el comedor de la sala.

Sin embargo, lo más curioso era que a Rachel no le parecía haberlo tocado. Más aún, estaba convencida de haber tocado sólo el aparador.

¡Mierda! Un escalofrío le recorrió la espalda, y se volvió lentamente para mirar el mueble. Nada más estaba fuera de sitio. Todo eso era demasiado enigmático para ella, y volvió a clavar la mirada en el libro, preguntándose cómo podía haber desafiado las leyes de la física para caer con el lomo hacia arriba y las ligeras páginas arrugadas y dobladas bajo las pesadas tapas de cartón.

—¡Aquí no hay nada raro! —se regañó en voz alta, rodeándose con los brazos—. ¡Todo esto no es real! Es una gran mentira, como todo lo que hace Dagne.

Entonces, ¿por qué oía una vocecita en su cabeza, que sonaba exactamente como la de Dagne diciéndole que si ella creía, entonces, era real?

—No. ¡Esto es ridículo! —Pero dio un paso hacia el libro. Y luego otro. ¿Se estaba imaginando cosas o de repente hacía mucho frío? Otro paso, y otro más, hasta que de repente estaba corriendo hacia el libro. Lo recogió a toda prisa y lo sujetó contra su pecho mientras seguía corriendo hacia el salón, se tiraba sobre el sofá y enterraba la cabeza entre los almohadones.

Pasado un momento, cuando se dio cuenta de que no podía respirar, se fue incorporando lentamente, se apartó el libro del pecho y miró las páginas que habían quedado abiertas. Era el hechizo de crecimiento personal y prosperidad.



«La prosperidad física y emocional te llegarán cuando estés preparada para recibirlas. Para ello, necesitas...»



Ese sí era un clásico ejemplo de encontrar algo interesante por casualidad, y no era tan poco práctica como para darle la espalda. Así que se incorporó, se metió el cabello tras las orejas, y comenzó a leer sobre cómo prepararse para la prosperidad física y emocional.


Capítulo 16

El lugar donde se celebraba la fiesta del sábado estaba cerca de la avenida Blackstone, una zona rica de la ciudad llena de mansiones, dinero añejo y gente vieja con suficiente solera en la ciudad como para organizar fiestas masivas a las que podían llegar a acudir centenares de personas. Esa dirección en concreto pertenecía a una vieja casa colonial pintada de amarillo, que se hallaba separada de la calle por una pequeña colina cubierta de hierba tras una valla de hierro forjado.

Rachel condujo por el largo camino circular hasta la entrada e, inmediatamente, fue recibida ante la gran puerta por un hombre vestido con un traje de mayordomo a la antigua usanza, incluida la peluca blanca y la levita.

—¿Sí? —preguntó lacónico cuando Rachel bajó la ventanilla.

—Se supone que debo encontrarme con el del catering.

—¡Se les dijo a los del catering que todo el personal debía aparcar en la calle! —contestó, apuntando hacia la verja con su gran mano, enfundada en un almidonado guante blanco—. Cuando lo haya hecho, podrá encontrar a su gente siguiendo por aquel camino. —Y señaló el que daba a la entrada de servicio.

—¡Gracias! —dijo Rachel por la ventanilla mientras se alejaba—. Imbécil —murmuró entre dientes mientras desandaba el camino y salía a la calle.

Como era de esperar, tuvo que aparcar a dos mil kilómetros de allí, y, aparte de que hacía mucho frío, estaba en pleno síndrome premenstrual, reteniendo agua como una esponja. Lo único que llevaba para abrigarse era su chal color lavanda, así que, cuando llegó a lo alto de la colina, los dientes le castañeteaban. Rodeó la casa por el otro lado para no encontrarse con el mayordomo de opereta, y avanzó por el camino que llevaba a la entrada de servicio (sabía exactamente cuál era ese camino, porque había pasado sus primeros años en Houston, en una casa —la de su familia— de igual tamaño, donde tenían un guardia apostado en la puerta por razones que, cuanto más mayor se hacía, más ridículas le parecían).

Dado su mal humor y el castañeteo de sus dientes, lo raro fue que llegara a oír el maullido. Pero lo oyó y se detuvo de golpe. Sonaba, muy bajito. Miró alrededor, hacia los setos, y luego hacia los matojos que flanqueaban el exterior del garaje. Entonces lo volvió a oír, pero más alto, y, mientras se acercaba al garaje de cuatro plazas, vio al gato.

Inexplicablemente, el animal se hallaba encadenado a un árbol. Cierto, tenía una pequeña casita para gatos y un cuenco con agua, pero el gato estaba atado al árbol con una cadena. Ni siquiera sabía que fuera posible encadenar a un gato.

Y era evidente que al animal no le gustaba. Maulló a Rachel, y ésta inmediatamente se acercó a acariciarlo, pero el pobre animal estaba tan traumatizado que se alejó de un salto, tratando de meterse en su pequeña cárcel. Sin embargo, no lo logró debido al peso de la cadena. Rachel se le acercó muy despacio, susurrando «gatito, gatito, gatito...», hasta que pudo llegar a acariciarlo.

Resultó ser un terrible error, porque el gato estaba tan asustado que soltó un chillido gatuno que resonó en todo el barrio.

—No vamos a aguantar esto —le aseguró Rachel—. Pensaremos en algo. Dame unos minutos.

Y realmente tenía la intención de hacer algo, pero el sonido de cazuelas y sartenes entrechocando la sobresaltó y, al volverse, vio la cabeza de una mujer que asomaba por la puerta que llevaba a la cocina.

Rachel se sobresaltó; la mujer tenía el pelo alborotado y, en la blusa, lo que parecían huellas de dedos.

—¿Has venido a ayudar? —preguntó apresurada.

—Sí. Me llamo...

—Quítate ese chal y date prisa. ¡Esto es una pesadilla! —exclamó, y volvió a desaparecer.

Rachel se movió con rapidez; siguió a la mujer hasta un pequeño cuarto trastero junto a la cocina, donde vio unos ganchos con abrigos; colgó allí su bolso y el chal, y se estaba alisando la camisa cuando oyó a la mujer.

—Date prisa... ¿Cómo te llamas?

—Rachel.

—¡Rachel!, date prisa. Ya llevamos media hora de retraso.

Ella se apresuró y, atravesando una puerta interior, entró en lo que parecía una casa de locos. Hombres y mujeres corrían de un lado a otro en una cocina de tamaño industrial, mirando el interior de cazuelas y ollas, llevando bandejas y evitando chocar entre sí. La mujer estaba ante una pequeña mesa, con unas hojas de papel en una mano y una Coca-Cola Light en la otra. Echó una mirada a Rachel, de arriba abajo, y negó con la cabeza.

—¡Dije falda! ¿Qué tipo de imbécil se presenta con pantalones a un cóctel?

—Eh, esto... la agencia sólo dijo que debía ser negro.

—¡Dios mío! —La mujer golpeó la mesa con la Coca light, se volvió y rebuscó entre varias piezas de ropa que colgaban de unas perchas junto a ella. Finalmente, sacó una falda que parecía cinco tallas demasiado pequeña y se la tiró a Rachel mientras le miraba los pies—. Oh, fantástico, botas de tacón —gritó enfadada—. ¿Y a mí qué diablos me importa? Si al final de la noche los pies te están matando, ¡no será culpa mía! Hay un cuarto de baño al final del pasillo. ¡Ve a cambiarte!

Rachel miró la falda y después a la mujer, que parecía estar a punto de perder los estribos y que la miraba fieramente, desafiándola a discutir. Rachel no era tan tonta como para hacerlo, de modo que cogió la falda, dio las gracias y salió corriendo.

Por desgracia, tardó varios minutos en conseguir meterse en aquella prenda; no ayudaba mucho que estuviera hinchada como una foca. Al final, tuvo que conformarse con subir la cremallera. El botón no iba a poder abrochárselo de ninguna manera.

Finalmente, surgió del cuarto de baño con la falda tan apretada que casi no podía respirar. Por suerte, llevaba un jersey largo que cubría cualquier bulto desagradable, y botas hasta las rodillas. Se había recogido el pelo en una trenza a la espalda y, como había lanzado algún que otro hechizo caprichoso para protegerse, se había sentido bastante festiva, y se había echado purpurina dorada por el cabello, para que le diera un aire medieval.

Mientras no tuviera que inclinarse o sentarse, todo iría bien.

La mujer estuvo a su lado en un instante; le cogió los pantalones y le pasó un delantal, haciéndole un gesto para que se lo pusiera. Era blanco, y en la parte superior ponía «Queen Mary's Catering», y, alrededor de las letras, tenía bordados pequeños barquitos.

La mujer esperó impaciente a que Rachel se atara el delantal, y luego le puso una bandeja con bebidas en las manos.

—Soy Mary. Si tienes alguna pregunta sobre lo que sea, búscame. ¡No molestes a la anfitriona! Vas a servir bebidas. ¡Ahora, vete! —dijo y empujó a Rachel a través de las puertas batientes. Rachel pasó a través de ellas a trompicones, porque casi no podía mover las piernas dentro de la falda. Cuando estuvo segura de que no se iba a caer, se detuvo y echó una mirada alrededor.

No estaba preparada para lo que allí había.

Se encontró en un amplio salón, posiblemente una antigua sala de baile, cuyo suelo estaba cubierto por una gruesa alfombra oriental. En el techo había molduras de yeso, a la vieja usanza, con querubines que formaban un círculo alrededor de la sala y otro alrededor de una enorme araña que colgaba del centro. Un cuarteto de jazz tocaba al fondo de la sala, situados junto a una pista de baile portátil que no podía medir más de unos dos metros. Frente a la amplia chimenea, había una barra de bar, atendida por dos camareros, y varias mesitas para dos.

Los anfitriones se debían de haber gastado un dineral para decorar la sala con motivos de Acción de Gracias: en las esquinas se veían cornucopias rebosantes de frutas, y de otras dos cornucopias en el bar brotaba lo que parecía ser champán. Además, unos curiosos y elaborados pavos de papel con plumas decoraban las mesas, y había otro enorme delante de la chimenea.

Y, para colmo, muchos de los invitados llevaban sombreros como los de los primeros colonos.

La llegada de Mary interrumpió su observación. La mujer pasó por la puerta con algo en la mano que olía divino.

—¿A qué estás esperando? —siseó a la espalda de Rachel. —¡Sal de en medio!

Rachel se lanzó entre los invitados.

—¿Una copa? —preguntó a la primera pareja con la que se encontró.

—¡Querida, ya pensaba que nunca ibas a aparecer! —rió la mujer—. Querré un Manhattan, pero dile al barman que me ponga sólo un toque de vermú, de hecho preferiría que le echara más angostura que vermú —dijo, indicando con los dedos cuánto más.

—¡Claro! —repuso Rachel, mientras trataba de recordar lo que le había dicho la mujer.

—Y yo un Italian Nut. Con mucho hielo —pidió el hombre.

—¿Un Italian Nut?

—Sí. Un Italian Nut —contestó él con toda seriedad.

—¡Ahora mismo! —repuso Rachel con una sonrisa, y se dirigió hacia el bar, sabiendo ya entonces, que cien dólares no iba a ser ni mucho menos suficiente para pagar aquel trabajo. Había reconocido todas las señales de una fiesta de larga duración, ya que de adolescente había tenido que asistir a muchas semejantes.

Cuando llegó al bar, sonrió a uno de los camareros.

—Necesito un Manhattan con un toque de vermú. Y me ha pedido si podrías echar más angostura que vermú.

—Oído —dijo el barman, y comenzó a preparar la copa.

—Y un Italian Nut —dijo cuidadosamente.

—¡Oh, oh! —El barman se echó a reír—. Esa gente tiene más dinero que cerebro, ¿no? Para cuando acabemos, lo habrás oído todo, guapa. Por cierto, soy Mike.

—Rachel —contestó ella con una sonrisa.

—No estás nada mal, Rachel —comentó Mike con un guiño, y le pasó las dos copas.

El comentario la sorprendió tanto que casi retiró la bandeja antes de que él dejara las copas encima. Lo miró para ver si se estaba burlando de ella, pero él seguía sonriendo. Rachel le devolvió la sonrisa. Y con ella seguía cuando llevó las bebidas a la pareja.







Flynn estaba durmiendo tranquilamente cuando Joe lo despertó empujándole la cabeza contra la ventanilla del coche. Flynn abrió los ojos y soltó una palabrota.

—¿Por qué has hecho eso? —preguntó luego, mientas se frotaba el golpe de la cabeza.

—Ahí está —contestó Joe.

—Claro. No podía llegar un poco más tarde y dejarme dar una cabezadita, ¿verdad?

Joe se echó a reír.

—Tío, parece que nunca antes hayas tenido que trabajar durante un par de días enteros. ¿Al otro lado no tenéis que hacer turnos extras de vez en cuando?

—No te olvides de que estoy haciendo dos trabajos. Uno por el que me pagan muy bien, gracias, y luego, tu trabajo —replicó Flynn bostezando y ajustándose la corbata—. Evidentemente, estoy en deuda contigo por esta oportunidad, pero eso no hace que me guste especialmente dormir en el coche. ¿Cuál es él? —preguntó, mirando a través del parabrisas con los ojos guiñados.

Joe le pasó los prismáticos.

—El alto de traje negro.

Flynn miró a través de los prismáticos. Un hombre alto, vestido con un traje negro, estaba abrazando a una elegante mujer que llevaba una falda muy ajustada y tacones. Mientras los observaba, la mujer se apartó un poco, dijo algo y luego se puso de puntillas para besar al hombre. Él la agarró con fuerza por la cintura y la besó durante lo que pareció un tiempo excesivo para ser un hombre que acababa de enterrar a su esposa y al perro de su esposa, porque el pobre animal había tenido la mala fortuna de resultar también asesinado.

—¿Listo? —preguntó Joe cuando Flynn bajó los binoculares.

—Lo suficiente.

Joe le dio una palmada en el hombro.

—Ya sabes dónde encontrarme —comentó con una sonrisa. Flynn abrió la puerta del coche y, mientras salía, Joe se inclinó hacia él y añadió—: Eh, tráeme algo cuando vuelvas. Un sándwich de pavo o algo así. Y... un trozo de pastel de calabaza.

—Claro —repuso Flynn siguiéndole la broma, y cerró la puerta sabiendo perfectamente, al igual que Joe, que no tenía ninguna intención de llevarse nada de comida de esa elegante reunioncilla de Acción de Gracias. No era su estilo sisar comida.

Con la invitación que habían conseguido (a través de «contactos», según había dicho Joe) en la mano, subió por el camino de entrada hasta la escalera, donde un lacayo vestido con un traje de época le abrió la puerta. Entró en el vestíbulo de mármol e, inmediatamente, fue recibido por el señor Edward Feizel (de Feizel, Goldman y Bernstein) y presumiblemente, por la esposa de éste, ya que ambos eran como las fotos que Joe le había enseñado.

Los Feizel estaban celebrando una fiesta para sus clientes más lucrativos y sus consortes, lo que, al parecer, hacían anualmente con regularidad. Y, en todos los sentidos, era una fiesta espléndida.

Feizel miró a Flynn entrecerrando los ojos, rebuscando en sus archivos mentales. Flynn le entregó la invitación y, después de echarle una rápida ojeada, Feizel asintió con la cabeza.

—¡Aja! Cariño, éste es el hombre del que te he hablado. El señor Oliver, ¿me equivoco? —preguntó, tendiéndole la mano.

—Gracias, señor Feizel —repuso Flynn, estrechándosela y luego tendiéndosela a la esposa—. Buenas noches, señora, y gracias por permitirme asistir.

—¡Oh! —exclamó la esposa, y se tocó la oreja mientras le sonreía y lo observaba con unos grandes ojos marrones—. ¡Es usted muy bienvenido!

Los ojos de Feizel se abrieron un poco más.

—¿Es usted inglés? ¡Mierda! —exclamó, y se inclinó hacia Flynn para susurrarle—: ¡No sabía que Wasserman estaba metido en esa clase de líos!

—Lo cierto —repuso Flynn, inclinándose también hacia Feizel— es que no estamos totalmente seguros de que el señor Wasserman esté metido en ninguna clase de líos, así que será mejor que esto quede entre nosotros.

—Claro, claro —aceptó Feizel y se llevó un dedo a sus gruesos labios para indicar que, en efecto, iba a quedar entre ellos—. Pero entre usted y yo, Oliver, ese cabrón nunca me ha caído bien. —Le dio unas palmaditas a Flynn en la espalda—. La fiesta es por aquí —indicó, señalando una puerta doble que daba a lo que parecía una sala de baile—. Sírvase lo que quiera y que tenga un feliz día de Acción de Gracias.

—Gracias por venir —añadió la señora Feizel, aún sonriendo.

—Ah, gracias a usted —repitió Flynn, dedicándole un sutil guiño; se metió las manos en los bolsillos y avanzó para mezclarse con los invitados.

La sala ya estaba abarrotada, con la mitad de los invitados paseándose con una especie de ridículo sombrero al estilo de los primeros colonos, el mismo tipo de sombrero que una doncella trató de ponerle también a Flynn. Él lo rechazó educadamente, fue hacia el centro de la sala, miró alrededor y pensó que Joe babearía cuando supiera las bellezas que rondaban por allí. Había muchas, todas con vestidos ajustados que resaltaban sus esbeltas figuras.

Y también había un montón de tíos, la mayoría con trajes, lo que hacía casi imposible distinguir a uno de otro. Por suerte, la altura de Wasserman hacía que fuera fácil de localizar; curiosamente, ya estaba enfrascado en una conversación con otra mujer.

Flynn pensó que tenía tiempo de sobra para encargarse de Wasserman y, como tenía hambre, decidió ir hasta el bufé y servirse un plato lleno de gambitas a la plancha con pequeñas pastitas de hojaldre rellenas de lo que fuera y una taza de ese aguachirle negro que los americanos llamaban café.

Estaba acabando con la última gamba cuando oyó que una voz femenina le decía.

—Pero qué aburrido eres.

Flynn se volvió para ver quién le había hablado y se quedó agradablemente sorprendido; la mujer tenía una larga melena rubia, y llevaba un vestido negro muy ajustado que apenas le cubría el trasero, con un escote hasta casi el ombligo. Sujetaba un martini con largos y delgados dedos, y estaba chupando la aceituna.

Flynn sonrió y alzó la taza de café.

—Fuera hace bastante frío —explicó.

Ella se apartó la aceituna de los labios, la sumergió en el martini y, lentamente, se la volvió a llevar a la boca.

—Creo que no nos conocemos. Soy Marlene Reston.

—Charlie Windsor —dijo él, y le tendió la mano.

A juzgar por su expresión, el nombre del príncipe de Inglaterra no tocó ninguna tecla en la cabeza de la bonita rubia. Se echó la melena hacia un lado, puso su mano sobre la de Flynn y le recorrió la palma con los dedos, descaradamente.

—Es un placer, Charlie —repuso con un guiño—. ¿Estás con FG y B?

—En cierto modo... están vinculados con nuestra firma, al otro lado del Atlántico —contestó Flynn, y sonrió cuando ella le volvió a rozar la palma.

—Yo tampoco trabajo para ellos —explicó la chica, que ahora se dedicaba a remover el martini con la aceituna—. También estoy en una firma vinculada. Les encanta invitarnos a estas cosas, para recordarnos lo que nos perdemos por no trabajar con ellos.

—¿Y te lo estás perdiendo?

Marlene se encogió de hombros y miró alrededor.

—No lo sé. Quizá. Pero no soporto la idea de tener que acostarme con uno de los sapos que dirigen el cotarro. Y... ¿has venido solo? —preguntó ella, acercándosele casi de forma imperceptible.

—Sí, así es —respondió Flynn, y le dio un sorbo a su café—. Mi prometida está en Londres.

—¡Tch, tch, Charlie! ¡Solo en una fiesta y tan lejos de casa! —lo regañó juguetonamente, y lo miró a través de un par de pestañas muy espesas y muy falsas—. Realmente eres un chico muy malo. —La joven sonrió con descaro, y Flynn notó que algo se le animaba ligeramente bajo los pantalones.

Bueno, ¿qué le iba a hacer? Después de todo, no sólo era un pobre hombre, sino un hombre que, por desgracia, no había tenido ningún tipo de relación carnal desde hacía bastante tiempo. Y la clase de sonrisa que la chica le estaba dirigiendo estaba diseñada para captar toda su atención. Además, había tiempo de sobra para hacer su trabajo de vigilancia, ¿no?

Flynn sonrió malicioso.

—Sí, soy bastante malo, ¿no crees? Alguien debería castigarme por ello. ¿Qué castigo crees que merecería?

—¡Oooh, no sé! —ronroneó la chica, lamiendo la condenada aceituna—. ¿Te gustan las azotainas?

—Las adoro —contestó él, y le sonrió de medio lado mientras se acercaba más a ella... Pero un movimiento en la periferia de su campo visual le llamó la atención, y volvió la cabeza aún sonriendo.

Allí estaba Rachel, de pie ante él, con un delantal, mirándolo con la boca abierta. Durante un instante, ella se quedó inmóvil, pero luego se movió de golpe y desapareció entre la multitud.

¡Mierda! Aquello no era muy bueno, ¿verdad?







Desde el punto de vista de Rachel, era desastroso. Hubiera querido morirse allí mismo, en el centro de aquella elegante mansión, con toda aquella gente elegante, delgada y maravillosa rodeándola como a una ballena varada (¡y que se lo tuvieran que tragar, con sus estúpidos gorros en la cabeza!). Se imaginaba la escena: todos cóctel en mano, mirándola con expresiones de horror. «¿Crees que la pobrecilla está muerta?», preguntaría uno...

—Perdone, señorita. ¿Me puede traer un whisky con hielo? —le pidió un hombre.

Rachel volvió a la realidad, asintió secamente al hombre, fue hasta el bar y le pidió a Mike un whisky con hielo. Éste lo sirvió sin quitarle la vista de encima.

—¿Estás bien? Pareces un poco nerviosa.

—¿Yo? —preguntó Rachel y, distraídamente, se llevó una mano a la cara. Que le ardía, claro, porque, aunque Flynn fuera un imbécil, era ella la que se sentía como una estúpida. Y además, allí estaba ella, ¡metida en una falda que parecía a punto de reventar y con un absurdo delantalito! No era exactamente la imagen sexy que quería mostrar, ¿verdad? Sin embargo, Mike seguía mirándola, y Rachel, rápidamente, tuvo que decirle algo—. Sí, estoy bien. Sólo que hay demasiados pavos por aquí.

Mike lanzó una carcajada y le pasó la bebida.

—Ven a verme si necesitas algo que te anime un poco —le dijo con un guiño—. Tengo acceso a todo tipo de alcohol del bueno.

Rachel le sonrió agradecida, colocó el vaso en la bandeja, se volvió... y casi chocó con Flynn.

Éste tuvo suficientes reflejos como para saltar hacia atrás y, en cuanto estuvo seguro de que Rachel no lo iba a bañar, se relajó y sonrió.

—¿Rachel?

«¡Piensa rápido, idiota!», le gritó a Flynn su cerebro.

—¡Oh! —exclamó Rachel con cara de sorprendida—. ¿Flynn?, ¿eres tú?

—¡No sabía que estarías aquí esta noche!

Eso era evidente. Pero ¿qué se había creído, que no iban a invitarla a una fiesta elegante en la parte más pija de la ciudad? ¿Aunque sólo fuera para servir las bebidas? Quizá se había olvidado de mencionar que estaba sin blanca, y a punto de vender su propia sangre para poder comer.

—Pues ¡ya ves! —repuso Rachel, en tono un poco alto—. ¡Aquí estoy! —Y se echó a reír... Por desgracia, sonó más como el relincho de un caballo.

Flynn sonrió, y parecía estar esperando a que dijera algo más.

Pero ella no tenía ninguna intención de hacerlo, porque sabía lo que le soltaría: algo totalmente lamentable, como «¿Por qué no me has llamado?». Y como no tenía ganas de hacer aún más el ridículo, sonrió.

—¡Bueno! ¡Me alegro de verte! —dijo finalmente, y pasó a su lado para irse.

—¡Espera! —le pidió él antes de que Rachel pudiera dar un paso, y ésta no pudo evitarlo: se volvió hacia él.

Flynn le miraba el pelo.

—Perdona, pero me ha parecido verte brillar algo en el pelo.

Rachel agarró la bandeja con fuerza.

—Así es —explicó, obligándose a sonreír y arrepintiéndose de haberse puesto nada en el pelo—. Es polvo de estrellas.

—¿Polvo de qué?

—Polvo de estrellas. Lo venden en una tiendecita... —«Espera, borra eso. No hay ninguna necesidad de mencionar de nuevo lo de la brujería.»—. Es para que me dé suerte. —¡Y vaya una suerte que estaba teniendo! Síndrome premenstrual, una falda tan estrecha que le estaba cortando la circulación de cintura para abajo y, por si fuera poco, ¡Flynn en una fiesta de gente de pasta donde ella sólo era la humilde camarera!

—¡Oh! —exclamó Flynn. Rachel casi podía ver girar los engranajes de su cerebro, casi podía oírlo pensar: «¿Cómo demonios me podré librar de ésta?».— Pues resulta muy... atractivo.

—Lo sé —respondió Rachel, haciéndose la listilla, y se alejó esperando que Flynn tuviera, al menos, la decencia de no mirarle el culo.

Entregó el whisky; oyó a una anciana decirle al hombre que lamentaba mucho su pérdida; pensó que, a juzgar por la expresión de éste, esa pérdida debía de ser de acciones, o algo así, y siguió andando; atravesó las puertas batientes, entró en la cocina y dejó la bandeja.

—¿Alguien tiene un cigarrillo? —preguntó.

Una de las chicas asintió y sacó uno del bolsillo de la camisa.

—No dejes que Queen Mary te vea, o te despedirá al instante —advirtió mientras le pasaba el encendedor.

Rachel asintió, fue hasta el fondo de la cocina, cogió unas cuantas gambas a su paso y salió al pequeño patio entre el garaje y las dependencias del servicio. Se metió una gamba en la boca, se inclinó hacia donde estaba el gato, con la cadena colgando, y le puso dos gambas delante.

—Date prisa —le dijo. Encendió el cigarrillo y observó al animal olisquear cautelosamente las gambas.

Oyó el sonido de sus pasos sobre la gravilla antes de verlo, y cerró los ojos imaginándose lo que él le diría: «Lo lamento mucho. Soy un idiota. Te adoro y eso me asustó...». O más posiblemente: «Perdón, pero ¿podrías apartar el coche? Me está cerrando el paso, y Rubia y yo nos vamos para ir a echar un polvo rápido».

Los pasos se detuvieron a su espalda. Le dio otra calada al cigarrillo y esperó a que él dijera algo demoledor.

—Ey, ¿va todo bien?

Bueno, eso no estaba mal como comienzo, mejor de lo que esperaba, quizá incluso siete en una escala de diez. Sólo había un pequeño problema. No era Flynn.

Era Mike, el barman.


Capítulo 17

Mike estaba sonriendo, así que Rachel supuso que no la habían echado por escaparse a fumar.

—Bien —contestó, cigarrillo en mano—. He salido a fumar.

—¿Te importa si te acompaño? —preguntó él. Sacó un paquete del bolsillo de la camisa y se encendió un pitillo, contestando con ello la candente pregunta de exactamente qué estaba haciendo él allí. Lo cierto era que, en aquel pequeño patio, ya había varios invitados reunidos en grupos, fumando.

Mike se echó a reír.

—Los trabajadores junto a los cubos de la basura. Los invitados por ahí. —Miró alrededor y vio al gato comiéndose una gamba—. ¿Qué es eso que lleva al cuello?

—Una cadena.

—¿Una cadena? ¿Qué es, su gato guardián? —Se rió a carcajadas de su propio chiste, pero pasó del gato y siguió fumando.

A Rachel no le pareció especialmente divertido. Al contrario, le pareció cruel.

—¿Te ha visto salir alguien? —preguntó Mike, mirando hacia la puerta de servicio.

—Creo que no.

—Bueno, Rachel —dijo Mike mientras expulsaba el humo del cigarrillo—. Rachel, Rachel.

—¡Ésa soy yo! —repuso ella burlona.

—¿Vives en Providence?

Rachel asintió con la cabeza.

—¿Sales mucho?

¿Qué significaba eso? ¿Se estaba comportando de una forma rara o algo así? Vale, no podía respirar debido a la falda y el síndrome premenstrual, pero aparte de eso...

—Como por ejemplo salir de copas —le aclaró Mike.

—Oh. No mucho. Estoy estudiando.

—¿No lo estamos todos?

—¿Tú también? ¿En la Brown?

Mike resopló.

—No. Rhode Island Community College. Administración de empresas. ¿Tú vas a la Brown? ¿Qué estudias?

Vale, ya empezaba. Rachel inhaló y sintió náuseas. Eso era lo malo de fumar. La idea siempre era mejor que la realidad.

—Historia —contestó.

—Guau. Supongo que querrás llegar a catedrática.

—Supongo —repuso. Al ritmo que iban las cosas, probablemente acabaría transcribiendo informes de autopsias de por vida, o algo igualmente fabuloso e interesante.

—Déjame que te pregunte una cosa —comenzó Mike, mirando su reloj—. ¿Alguna vez te separas de tus libros lo suficiente como para salir por ahí a tomar algo?

¡Anda ya! ¿Realmente estaba invitándola a salir? ¿No podía ver que se había puesto aquella falda a presión? ¡Ahora sí que estaba ya más que convencida de los beneficios de la brujería! Se volvió hacia Mike con una gran sonrisa.

—A veces. ¿Por qué?

—¿Por qué? —repitió Mike con una sonrisa de medio lado—. Porque he pensado que quizá podrías salir a tomar una copa conmigo. ¿Te parece posible? ¿O tienes a los tíos haciendo cola y no piensas ni molestarte?

Esta vez le tocó a Rachel echarse a reír.

—Sí, sí pienso molestarme —contestó. Tiró el cigarrillo al suelo, lo aplastó con la punta de su bota de tacón y miró a Mike de reojo—. Por el hombre adecuado.

Eh, ¿acababa ella de decir eso? ¿Podía ser que estuviera coqueteando?

Mike sonrió y la miró de arriba abajo.

—¿Dónde debo dejar mi solicitud para el puesto de hombre adecuado?

—Creo que podemos considerar la solicitud entregada —contestó Rachel, y pensó que tal vez había algo de verdad en el hechizo de «hazme sexy a toda prisa». De acuerdo, no había funcionado con Flynn, pero ¡Mike tampoco es que fuera un desesperado! Era bastante guapo, y tenía una sonrisa muy hermosa y unos bonitos ojos azul claro. Sí, quizá pudiera verse saliendo con ese tipo.

Sorprendentemente, muy sorprendentemente, se acercó un poco más a él.

Entonces fue cuando vio a Flynn; se hallaba en el patio, con otros invitados. Pero no estaba fumando. Con las manos en los bolsillos y la cabeza gacha, la estaba mirando. Bueno, para ser exactos, estaba mirando cómo coqueteaba con Mike. Y su encantadora sonrisa de siempre no se veía por ningún lado. Al contrario, parecía bastante hosco y molesto.

—¡Genial! —exclamó Mike—. Mira, tengo que volver ahí dentro. Pero nos vemos antes de que te vayas y me das tu número, ¿vale?

—¡Claro! ¡Encantada! —repuso Rachel animada. Demasiado animada. Tan animada que sonó a falso. Pero ¿qué estaba diciendo? ¡Si casi no conocía a ese tipo! ¿No indicaba el protocolo que debías tener al menos una conversación con un hombre antes de quedar con él? Estaba descubriendo que ése era el problema de los hechizos: no sabía muy bien cómo actuar cuando se ponían en acción.

—¡Muy bien! —dijo Mike, y sonrió—. Bueno... me encantaría quedarme aquí y helarme contigo durante toda la noche, pero tengo trabajo. —Fue a tocarle la mano a Rachel.

—Supongo que yo también debo regresar —convino ella, y le echó una rápida mirada a Flynn. Pero él ya no la estaba mirando. Estaba mirando a la rubia colgada de su brazo.

—¿Vienes? —preguntó Mike.

Rachel desvió rápidamente la vista hacia él, le sonrió y se fueron juntos.

De acuerdo, muy bien, se dijo Rachel mientras recogía su bandeja y algo que parecía sushi y regresaba a la sala de la fiesta; no debería haber mirado hacia allá. Debería haberlo dejado correr y, sobre todo, debería haber leído su horóscopo antes de ir allí esa noche.

Fuera como fuese, allí estaba ella, buscando de nuevo a Flynn con la mirada. Lo vio al instante, con la rubia babeante, con el hombre alto al que se le había muerto el perro y con otra mujer, hermosa y delgada como un palillo. Nada como un puñado de bellezas palillo para conseguir que una mujer metida en una falda dos tallas menor se estrelle contra la realidad.

—¡Perdone, señorita! —la llamó una mujer antes de que pudiera pillar nada de las palabras de Flynn—, ¿podría traernos unas copas?

Claro, naturalmente. En cuanto la mujer la devolvió a su papel de sirvienta, el mundo volvió a su sitio.







Desde el otro extremo de la sala, junto a Marlene, Phil Wasserman y otra mujer de cuyo nombre no se había enterado, Flynn observaba a Rachel disimuladamente. Siendo como era un veterano en cuanto a experiencia con las mujeres, supo que había cometido un gran error al no llamarla después de aquel sorprendente beso. Por desgracia, llamarla era algo que no había tenido tiempo de hacer antes de ver su adorable rostro mirándolo desde el fondo de la sala.

Porque no había olvidado a Rachel, para nada. Ni tampoco aquel condenado y maravilloso beso.

Ella realmente lo intrigaba cada vez más. No todas las chicas iban por ahí con polvo de estrellas en el cabello, ¿verdad? Y tenía que admitir que se la veía sorprendentemente curvilínea, con aquel jersey negro, la faldita corta y las botas altas de tacón.

Oh, sí, había tenido toda la intención de llamarla, y esperaba con ilusión poder pasar una tarde con una mujer que era capaz de pensar en algo más que qué miembro de la realeza estaría dónde y cuándo. Sólo que, entre las dos situaciones delicadas en las que se hallaba envuelto en esos momentos, desgraciadamente, no era dueño de su tiempo. Había tenido la intención de buscar un momento para explicárselo a Rachel allí, en la fiesta, pero luego la había visto fumando con ese tipo americano y había pensado que quizá ya era demasiado tarde.

Mientras escuchaba a Phil Wasserman hablar reverentemente de su mujer, se dijo que, en realidad, quizá fuera lo mejor, porque lo suyo por fuerza habría tenido que acabar, y acabar desastrosamente. Se arriesgaba a dejarse hechizar por ella un poco demasiado y, finalmente, contarle la verdadera razón por la que estaba en Estados Unidos.

No era algo que fuera a sentarle muy bien. En absoluto. Y luego tendría que regresar a Inglaterra y dejarlo todo de cualquier manera. No, Rachel le gustaba demasiado como para estropearlo todo.

Cualquier cosa que empezara, acabaría fatal; así pues, Flynn se obligó a dejar de buscar a Rachel por la sala. Tampoco miró a Marlene, a la que le faltaban todo tipo de curvas, y dedicó su atención en Wasserman, la verdadera razón por la que se encontraba allí.

Pero por mucho que lo intentara, mientras hablaba con él, no podía evitar lanzar miradas disimuladas a Rachel. Le resultaba muy atractiva y sexy con ese brillo en el cabello, y su trasero podía contarse entre los mejores que había tenido la suerte de admirar. Redondo y respingón, uno de esos que un hombre podía imaginarse acariciando mientras...

Pero ¿qué diablos le estaba pasando? ¡Por el amor de Dios, estaba trabajando! ¡Y tampoco era el tipo de tío que se atonta fácilmente por una chica!

Además, Rachel parecía estar pasándoselo muy bien en el bar, con aquel estúpido barman. Aunque quisiera hablar con ella, en realidad, no podría, y menos con la omnipresente Marlene, que, al parecer, estaba bastante achispada después de consumir el cargamento entero de un camión de martini. Bastante achispada: eufemismo para trompa perdida, borracha de caerse y de no dejar de hacerle proposiciones obscenas mirándolo con ojos de besugo.

Cuando por fin consiguió convencer a Marlene de que se sentara en una de las mesitas, trató de que comiera algo, pero ella se negó, sacudiendo la cabeza de forma lenta y ebria, con el cabello cayéndole sobre los ojos. Flynn se sitió tentado de dejarla allí, pero era demasiado caballero como para hacerlo.

Se pasó una mano por el pelo y miró a su alrededor, buscando desesperado a alguien que pudiera echarle una mano. Naturalmente, su mirada encontró a Rachel, que estaba, no podía ser de otra forma, sólo a unos palmos de distancia.

—¡Rachel! —la llamó mientras ella entregaba unas bebidas a un cuarteto de abogados desmadrados.

Ella lo miró volviendo la cabeza, y Flynn hubiese jurado que los ojos de ella lo miraron tiernamente un segundo antes de quedarse como cubitos de hielo. Rachel alzó la bandeja y fue hacia donde se hallaba él con una sonrisa forzada pegada a la cara.

—¿Una copa? —preguntó, arrastrando las sílabas.

—Esto, no. Creo que no, lo cierto es que por aquí ya se han servido bastantes. Odio molestarte, pero ¿te importaría localizar al señor Feizel? Me temo que esta invitada se ha excedido un poco.

—¡Eso no es verdad, Charlie! —insistió Marlene; clavó el codo en la mesita para estabilizarse y casi se la tiró encima.

Rachel miró a Marlene.

—¿Charlie?

—Es una larga historia —cortó Flynn rápidamente.

—Por favor —le dijo Marlene a Rachel, agitando una mano sin fuerza—. Sé un ángel y tráeme un martini. —Se cubrió el rostro con ambas manos.

Rachel y Flynn intercambiaron una mirada.

—Preferiría que no lo hicieras —aseguró él—. ¿Crees que podrás encontrar al señor Feizel?

—Lo traigo en seguida. —Y se alejó sin decir nada más.

Poco después, Rachel regresó seguida del señor Feizel, que echó una mirada a Marlene y suspiró.

—¡Mierda, Marlene, ya lo hiciste el año pasado!

—¿Hice qué? —preguntó ésta, sonriéndole tontamente.

El señor Feizel suspiró exasperado y miró a Flynn.

—¡Lo hizo el año pasado! La pusimos a dormir la mona arriba y se quedó dos días enteros. No puedo dejar que vuelva a hacerlo; mi mujer me mataría.

—¡Es que yo no quiero quedarme aquí! —respondió Marlene, desafiante, y trató de cruzarse de brazos, pero no pudo mantener el equilibrio y se cayó sobre la mesa.

—Ollie, ¿le importaría? —le preguntó el señor Feizel, rogándole con los ojos.

—¿Yo? —exclamó Flynn sorprendido—. Pero si casi no la conozco, señor Feizel. Había pensado que usted podría...

—El problema de Marlene es que es una abogada brillante...

—¡La mejor! ¡Nadie gana más casos que yo! —gritó Marlene, clavándose el dedo en el pecho.

—... pero la ginebra y ella no hacen buenas migas. Si trae el coche hasta la puerta, le ayudaré a meterla dentro.

—No tengo coche —objetó Flynn, y notó que Rachel, detrás del señor Feizel, alzaba las cejas curiosa al oír eso.

—¡Vamos, hombre! —rogó Feizel, sin hacer caso de sus protestas—. Llévela a casa, diviértase un poco. —E hizo un gesto obsceno con la lengua contra la mejilla por si Flynn no había captado su sentido.

—¡Dios mío! —exclamó él.

—Char-liee, quiero irme a casa ahora. De verdad que quiero irme a casa —comenzó a gemir Marlene, mientras se ponía en pie como podía; Rachel se apartó de su camino.

Unas cuantas personas se habían vuelto hacia ellos y, al parecer, estaban disfrutando del espectáculo, y que se fijaran en él, era lo último que Flynn deseaba.

—¡Mierda! —murmuró irritado.

Marlene rió mientras trataba de echarle el brazo al cuello.

—¡Me encanta tu manera de hablar, Charlie! —dijo entre hipidos.

Flynn suspiró, le pasó el brazo por la cintura y la acercó a sí, obligándola a ponerse en pie, pero las piernas de la chica parecían de trapo.

—Gracias, Ollie. Le debo una —dijo el señor Feizel y, con una amistosa palmada en el hombro, se alejó, dejando a Rachel allí, con la bandeja en la mano.

No había nada que Flynn pudiera decirle para mejorar la situación, pero miró a Rachel mientras Marlene agitaba la mano alegremente, saludando a alguien que estaba por la sala.

—Iba a llamarte —aseguró Flynn.

—¿Seguro, Charlie?

Flynn hizo una ligera mueca.

—Me gustaría tener la oportunidad de explicarme...

—Cómo no, Ollie, explica, explica.

A la mierda. Lo había intentado, pero ella parecía no estar nada dispuesta a escuchar, y, además, él tenía un peso colgando del brazo.

—Lo haría. Lo haré. Pero no parece ser el momento más conveniente... Por tanto, adiós —soltó irritado. Y, sin volver a mirar a Rachel, se llevó a Marlene arrastrando fuera de la sala y de la fiesta, poniendo los ojos en blanco al oír algunas de las cosas que le decían los americanos.

Arrastró el cuerpo casi inconsciente de Marlene (que encima se reía de que no podía usar los pies) hasta el camino de entrada.

—¿Qué pasa, Charlie? —preguntó Marlene, mirándolo y con la cabeza precariamente sostenida por el cuello.

—Pues si quieres saberlo, te diré que estoy un poco mosca con Rachel.

—¿Con quién?

—Después de todo, sólo han pasado dos días —continuó, mientras hacía avanzar a Marlene—. Por lo que yo sé, no hay ninguna regla que determine el tiempo que debe transcurrir antes de llamar a una chica después de besarla. Y, por lo que yo recuerdo, no le dije: «Te llamaré mañana» o «Te llamaré antes de que pasen cuarenta y ocho horas». Le dije que la llamaría, y tenía toda la intención de hacerlo, pero aún no he encontrado el momento, eso es todo.

—¡Me estoy helando! ¿Dónde está mi abrigo? —preguntó Marlene, confusa.

—¿Tu abrigo? —repitió Flynn distraído, mientras la llevaba por el camino.

—¡Quiero mi abrigo! —gimoteó ella a gritos.

Con un suspiro, Flynn se detuvo en la esquina de la casa, apoyó a Marlene contra la pared, se sacó el abrigo, se lo colocó a ella sobre los hombros y la volvió a coger.

—Marlene, eres una pesada.

—¡Me encanta cómo hablas! —soltó la mujer entre risitas.

Flynn siguió adelante y, al final del camino, vio a Joe salir del coche y quedarse junto a la puerta abierta, mientras miraba incrédulo a Flynn arrastrar a Marlene hasta allí.

—¡Hola! —exclamó Marlene, y se echó a reír mientras intentaba agitar la mano para saludar—. ¿Quién eres?

—Es un colega que nos llevará en su coche —contestó Flynn, y abrió la puerta del asiento trasero.

—¿Va en serio? —exclamó Joe mientras Flynn metía a Marlene en el vehículo con la cabeza por delante.

—Sinceramente, daría lo que fuera por decirte que no —contestó Flynn mientras se aseguraba de que todas las partes de Marlene estuvieran dentro. Cerró la puerta, se apoyó en el coche y miró a Joe—. Por desgracia, no puedo.

Joe gruñó.

—¿Y qué le vamos a decir?

—Lo que le he dicho: que eres un colega que nos ha venido a recoger.

Joe puso los brazos en jarras y se lo pensó; luego se agachó para mirarla a través de la ventanilla, desmadejada sobre el asiento trasero.

—Vale mientras siga medio inconsciente ahí detrás —dijo finalmente—. Pero no podemos dejar que vea el equipamiento que hay delante. —Miró de nuevo a Flynn—. ¿Y adónde la llevamos, tío?

Justo. ¿Adónde?

—Maldita mierda de historia —gruñó Flynn.







Por suerte, aunque Marlene no se acordaba de dónde estaba, sí recordaba su dirección, aunque, cuando llegaron allí, ya se había quedado frita en el asiento. Joe rebuscó un poco por su bolso y encontró las llaves. Entre los dos, metieron a Marlene en su ático de lujo y depositaron su cuerpo en el sofá. Cuando estuvieron seguros de que no se iba a morir, Joe (que era la clase de tipo que era) limpió todas las superficies con un trapo de cocina. Luego salieron sigilosamente, dejando a Marlene roncando.

Una vez fuera del barrio de Marlene, Joe le preguntó a Flynn qué había averiguado sobre Wasserman.

—Muy amistoso. Le gusta charlar —contestó—. Pero no creo que sea nuestro hombre. Joe resopló.

—Una mierda. Claro que lo es. Piénsalo bien; es el primero en llegar al lugar del crimen. No hay pruebas de que forzaran la entrada...

—Eran las cuatro de la mañana. Podía haberse dejado la puerta abierta —interrumpió Flynn.

—Vale, pero ¿y el perro? —contraatacó Joe—. A ella la encontramos apuñalada en el dormitorio principal, y a su perro también mientras el perro de él se paseaba tranquilamente por la cocina. Y no olvides que nadie oyó a los animales ladrar en toda la noche, lo que seguramente indica que conocían al asesino. ¿Y a quién nos deja eso, Sherlock? A su madre y a su marido. La madre tiene una coartada; el marido, no.

—No he acabado de atar los cabos —reconoció Flynn con sinceridad—. Pero no puedes pasar por alto que hay un condenado por robo a mano armada que ha salido hace poco en libertad condicional y del que se sospecha que ha llevado a cabo dos robos recientemente en esa área.

—Muy bien... pero ¿te has olvidado de la visita que hicimos a los muelles? Ese tipo tiene una coartada de kilómetro y medio que dice que ese día estaba muy lejos de esa zona. Pensaba que el ojo a la funerala te había convencido de ello.

—Difícilmente. Pero si no él, quizá alguien como él.

—De acuerdo, digamos que tu teoría del robo es la buena —continuó Joe—. Los perros hubieran ladrado, tío. Y nadie oyó a ningún perro ladrar en toda la tarde. Fue Wasserman, te lo digo yo. Así que ahora lo que nos toca es averiguar por qué Wasserman quería muerta a su mujer. Y si me lo preguntas, aparecer en un sarao como ése cuando no han pasado ni dos semanas del funeral, no es muy normal.

—Pues esta noche la recordaba con mucho respeto y cariño.

—Uh-uh. ¿Y todas las pavas que se le han colgado?

—Simplemente le expresaban sus condolencias a un tío viudo y rico —respondió Flynn con un guiño.

Joe lo miró de reojo mientras entraba en el aparcamiento donde éste había dejado su coche alquilado.

—¿De verdad crees que no fue él?

—Sí, de verdad.

Joe suspiró y movió la cabeza.

—Ése es el problema con el Reino Unido, ¿sabes? ¡No tenéis los suficientes homicidios como para desarrollar el instinto!

Flynn se echó a reír y abrió la puerta del pasajero.

—Te veo mañana, ¿eh?

—No me lo perdería por nada —repuso Joe. Flynn salió del coche y esperó a que Joe se alejara antes de entrar en el suyo.

Luego, en vez de irse a su casa, se dirigió a la mansión de Feizel, a intercambiar unas palabras con Rachel Lear.

Cuando llegó allí, la fiesta estaba en las últimas. Varios alegres invitados se hallaban en el camino, riendo y chillándose mientras trataban de encontrar sus coches. Dos lacayos los guiaban hacia el vehículo más cercano y dirigían el tráfico de los coches que se iban.

Flynn aparcó al principio del camino y anduvo hasta la casa. Pero no fue hacia la puerta principal, sino que siguió y se metió en el oscuro sendero que llevaba a la entrada de servicio.

Oyó la risa de Rachel cuando estaba rodeando un parterre de flores, luego la vio cerca del garaje, acompañada del barman. Estaban riendo y hablando en voz baja. Flynn se detuvo, retrocedió unos pasos y se metió bajo la sombra de un árbol. No podía distinguir lo que decían, pero tuvo la clara impresión que el tío quería que Rachel se fuera con él. Después de un rato de risas y charlas, Rachel señaló hacia la mansión. Pasados unos momentos, él se fue caminando, con las manos metidas en la chaqueta.

«Espléndido», pensó Flynn.

Salió de debajo del árbol y volvió a mirar hacia donde habían estado el barman y Rachel. Ella seguía allí, junto a la puerta de servicio, con algo colgando del brazo. Pero en vez de seguir por el camino, se detuvo junto a los cubos de la basura, miró rápidamente a su alrededor, guardó en el bolso lo que llevaba en el brazo, volvió a mirar alrededor, se metió detrás de los cubos... y se arrodilló, desapareciendo de la vista.

«¿Qué demonios estará haciendo?»

Flynn no pudo resistirlo y fue en esa dirección, pero al oír la voz de la chica se detuvo de nuevo. —Quieto —estaba diciendo Rachel. Pero ¿a quién?—. ¿Quieres vivir así el resto de tu vida? Pues entonces, quieto.

El agudo sonido del maullido de un gato enfadado sorprendió a Flynn y, mientras seguía esperando, el maullido se hizo más y más intenso.

De repente, fue Rachel la que chilló, y se oyó un horrible sonido de cadenas, cristal roto y Dios sabría qué. Rachel surgió de detrás de los cubos de basura y echó a correr por el camino.

Flynn le cortó el paso. Ella lanzó otro chillido, pero se llevó la mano a la boca cuando lo reconoció. Lo cogió por el brazo y miró nerviosamente hacia atrás.

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó en un apresurado susurro.

—Se te podría hacer la misma pregunta.

—Estoy...

Fue interrumpida por la inesperada luz de unos intensos focos, que lo iluminaron todo; el sonido de puertas al abrirse y una voz masculina.

—¿Boots? —llamó la voz.

«¿Boots?»

De repente, Rachel estaba haciéndole unos aspaventosos gestos indicándole que corriera, y era evidente que lo decía en serio, porque ella estaba corriendo. Flynn miró hacia atrás y vio el hombro de un hombre.

—¿Qué demonios...? —exclamó éste, y Flynn hizo lo que Rachel le acababa de sugerir.

Echó a correr.


Capítulo 18

La alcanzó justo pasado el garaje; la cogió firmemente del hombro y la obligó a dirigirse hacia su coche, más de prisa de lo que hubiera creído posible con aquellas botas de tacón. Flynn abrió la puerta del pasajero, la hizo entrar, corrió al otro lado, se sentó ante el volante, puso en marcha el coche y metió la primera antes de hablar.

—¿Por qué estábamos corriendo? —preguntó finalmente.

—¡Porque he hecho algo que no debería haber hecho! —exclamó ella sin aliento, y se retorció en el asiento para mirar hacia atrás mientras bajaban por el camino de entrada.

—¿Qué?

—He infringido la ley, ¿vale? Al menos creo que he infringido la ley, pero no estoy segura del todo. —Miró hacia adelante, pero se bajó en el asiento de forma que las rodillas rozaban con el salpicadero.

—¿Has infringido la ley? —repitió Flynn, incrédulo, mientras esperaba que se abriera lentamente la verja electrónica.

Debía de ser cierto, porque Rachel parecía estar a punto de echarse a llorar. Y además tenía sangre en las manos. Arañazos.

—¡Tenía que hacerlo! —exclamó nerviosa—. ¡No te creerías lo que hace esa gente! ¿Nos está siguiendo alguien?

Flynn miró por el retrovisor.

—No...

—¡Bien! Vale, tuerce a la izquierda —le indicó Rachel mientras el coche cruzaba la verja—. A la izquierda, a la izquierda, ¡izquierda!

Flynn torció de golpe hacia la izquierda y aceleró hasta que se encontró con un stop. Dio un frenazo y recuperó la cordura.

—Sea lo que sea que crees que has hecho, Rachel, será mucho más fácil enfrentarte a ello que huir —le aconsejó con seriedad—. Dime qué es y yo te ayudaré.

—He puesto en libertad al gato. Vamos, larguémonos —dijo, haciéndole señas para que siguiera avanzando.

—¿Que has hecho qué? —preguntó mientras miraba la sangre que Rachel tenía en las manos.

—¡Esa gente había encadenado el gato a un árbol! ¿Puedes creerlo? ¡Tenía que soltarlo!

Flynn seguía sin estar seguro de que no hubiera matado a alguien a hachazos, como parecía indicar la sangre que veía.

—Déjame ver si lo entiendo; ¿has liberado al gato?

—Sí —contestó Rachel desafiante—. ¡Sí, lo he hecho! ¡No está bien tener encadenado a un gato! ¡Va totalmente contra su naturaleza! No podía soportar verlo, así que lo he soltado. La verdad, si realmente quieres saberlo, es que iba a robarlo, pero el maldito animal tenía otra idea —explicó y se miró las manos por primera vez—. ¡Oh, Dios!

—Estás sangrando mucho.

—El gato tenía unas buenas uñas —exclamó asombrada.

—La mayoría de los felinos las tienen. —Torció a la derecha y cogió el bulevar Blackstone.

—Espera... mi coche está más atrás. ¿Adónde vas? ¿Y por qué estás aquí?

—Tenemos que lavarte las manos. Puedes tener cualquier desagradable germen de gato ahí metido. Y en cuanto a por qué estoy aquí, eso mismo me pregunto yo.

—Pero mi coche está justo a la vuelta de la esquina, puedes dejarme ahí...

—Creo que no —contestó tranquilamente—. Tengo algo que puede ser ideal.

—¿Dónde? —preguntó ella con suspicacia.

—¡En mi casa!

—¡Tu casa! ¡No puedo ir a tu casa!

—¿Y por qué no? ¿Te has comprometido a vagar por la ciudad esta noche liberando más gatos?

—¡No! Pero es que... ¿No tienes una rubia esperándote por ahí, Charlie?

—Lo cierto es que prefiero Flynn a Charlie y, si quieres saberlo, no se me puede considerar responsable de que una mujer embriagada se me pegue y se niegue a soltarse.

Rachel no parecía muy convencida.

—Lo digo en serio, Rachel, lo que quiero es vendarte las manos. No soy de los que llevan una chica a casa engañándola y luego se la tiran —aseguró con firmeza, aunque la idea de tirársela sí que se le pasó por la cabeza y se le había pasado por la cabeza varias veces. ¿Y era una broma cruel de su imaginación o realmente ella parecía ligeramente decepcionada por su declaración de principios?

Rachel no estaba decepcionada. Estaba preocupada.

En primer lugar, la idea de tirarse al chico inglés también se le había pasado a ella por la cabeza numerosas veces, pero ese pequeño problema premenstrual de retención de líquidos que tenía se estaba incrementando, como si estuviera construyendo un dique en su interior, y, si no se quitaba pronto la falda, estaba segura de que el dique iba, literalmente, a reventar. Y no podía ponerse los pantalones porque los había enrollado y los había metido en el bolso para poder soltar al gato y debían de estar de pena. Si se los pusiera, parecería una de esas sin techo que van por ahí acarreando montones de bolsas.

En segundo lugar, si el dique finalmente se abría, no estaba preparada en absoluto para ello, a pesar de ser la dueña de una enorme caja de tampones que le ocupaba medio cuarto de baño. Juraría que se había metido un par en el bolso, pero no los encontraba por ninguna parte.

Y, en tercer lugar, estaba muerta de hambre, porque Mary, la del catering, había dejado bien claro que la comida la habían comprado y pagado los Feizel, y que, como ellos no los habían invitado a comérsela, ella, por su parte, mucho menos iba a hacerlo.

El resultado fue que Rachel casi no había probado bocado en todo el día, excepto un par de gambas, y tenía tanta hambre que su estómago estaba emitiendo sonidos voraces realmente extraños e inquietantes, que, por suerte, Flynn no podía oír con el ruido del motor, pero que sin duda oiría en su casa.

—No puedo —repitió, y se sentó de una forma normal para que el oxígeno le llegara a la cabeza.

—Claro que puedes.

—De verdad que no puedo.

—No voy a aceptar un no, al menos hasta que te hayas lavado adecuadamente. Y luego, naturalmente, tendré que contactar con las autoridades para informar sobre ti —dijo, muy serio y británico.

Rachel se lo quedó mirando con la boca abierta.

Él le lanzó una de sus miradas matadoras.

—Bueno, mejor que no. Imagino que pensarían que estás completamente ida y te enviarían directa a algún tipo de institución.

—O quizá les enviasen una citación judicial a los Feizel; ¿no has pensado en eso? Estoy pensando si llamar a la Sociedad Protectora de Animales —replicó Rachel.

—Sí, ¿por qué no lo haces? Así les podrás explicar que, ya que temías por la seguridad del gatito, lo has dejado libre por los campos de Providence y no tienes ni idea de dónde pueden ir a buscarlo.

—Buena observación.

—Sinceramente, no lo acabo de entender —continuó él, torciendo por una esquina—, ¿por qué no te has limitado a lanzar un hechizo sobre el pobre animal? Ya sabes, embrujarlo un poco. —Se llevó un dedo a la nariz y se la movió, al estilo «Embrujada».

—Supongo que estás tratando de ser gracioso.

—No sé muy bien lo que es eso —contestó alegremente, y se metió en el aparcamiento del Corporate Suites, Inc.

—¿Y ahora adónde vas?

—De momento, esto es mi casa. —Apagó el motor y cogió el bolso de Rachel y el pomo de la puerta al mismo tiempo.

—¿Casa? ¡Pensé que habías dicho que vivías con unos amigos! —indicó Rachel, suspicaz.

—Lo dije —contestó él, haciéndole un guiño, y salió del coche, dio la vuelta hasta llegar a la puerta de Rachel y se la abrió—. Vamos. —Le ofreció la mano.

Rachel se la cogió sin muchas ganas; sí, grande y cálida, justo como la recordaba. Los dedos de él se cerraron sobre los de ella y, por algún milagro de la ciencia, consiguió sacarla del coche.

—¿No tienes un abrigo? —le preguntó, mirándola de arriba abajo, cuando Rachel ya estuvo fuera del asiento.

—No aquí —contestó ella, y se envolvió en el chal lavanda.

Entre risitas, Flynn expresó su opinión sobre su falta de previsión, cerró la puerta, abrió la del asiento trasero y sacó la gabardina que ella ya conocía. Sin decir nada, se la echó por los hombros, y luego se la ajustó bajo la barbilla.

—Bueno, ya estamos.

Sí, ya estaban; ella dentro de una bonita gabardina hecha de alguna especie de tela muy sedosa y forrada de cachemir pero lo mejor era que la cubría por completo.

Sin dejar de sonreír, Flynn le rodeó la cintura con un brazo, cogió su bolso y se lo colgó al hombro.

—¿Qué demonios llevas aquí dentro? —preguntó, mientras la arrimaba contra él para guiarla hacia la entrada de los apartamentos—. Parece que lleves un montón de ladrillos.

Era agradable estar así a su lado, con su gabardina, e incluso más agradable era estar apretada contra un tío bueno. Rachel no creía haber estado nunca tan cerca de un cuerpo tan firme y masculino, y estaba disfrutándolo tanto que estaba llegando a ese punto de felicidad en que empezaba a no importarle si la falda reventaba o no.

Entraron en el vestíbulo; un chaval que estaba tras el mostrador alzó la mirada y sonrió; abrió mucho los ojos al ver a Rachel.

—¡Ho...la, señor Oliver! —exclamó alegremente.

—Hola —repuso Flynn, y guió a Rachel por un vestíbulo típico de hotel hasta el ascensor. Dentro, apretó el botón del quinto piso y se quedó mirando los números. Y todo el rato, tenía a Rachel agarrada, como si fuera lo más normal del mundo. Y era así como lo sentía.

Cuando llegaron a la puerta de su apartamento, ella le preguntó que a quién pertenecía.

—A mi empresa —contestó él; abrió la puerta y le dio un empujoncito a Rachel para que entrara.

El piso parecía el típico aséptico apartamento de soltero, pequeño y lleno de plástico. Una minúscula cocina, totalmente equipada con aparatos en miniatura, quedaba a la derecha, y una pequeña barra separaba la cocina de un comedor aún más pequeño.

En el salón había un sofá, dos sillas y una mesita de café normal y corriente, cubierta por periódicos, papeles y una novela de John Grisham. También había una mesita rinconera con una enorme lámpara color malva que hacía juego con los marcos malva de los sosos cuadros de paisajes costeros colgados en una pared.

Sobre una silla, había una mezcla de ropa, y Rachel no pudo decidir si era para llevar a la lavandería o si ya la habían traído. Pero sí pudo decir, con sólo una mirada, que a él le iban los bóxeres y no los slips.

—No es que resulte muy acogedora, ¿verdad? —bromeó Flynn mientras dejaba las llaves sobre la mesa del comedor, ya ocupado por una pila de correo, varias carpetas y un ordenador portátil, al lado del cual dejó el bolso de Rachel—. Ponte cómoda mientras voy a buscar los instrumentos de tortura —dijo, y desapareció por una puerta que Rachel supuso que sería la del dormitorio.

La joven dio un par de pasos por la sala, colgó la gabardina en el respaldo de una silla, junto a la mesa donde él había dejado su bolso, y se quedó de pie, temiendo sentarse.

—Ven, echémosle una ojeada.

Rachel se volvió hacia el sonido de la voz. Flynn sujetaba una botella de algo y varias bolas de algodón.

—Madame, os espera la cirugía —añadió, haciendo una pequeña reverencia, y se apartó para que ella pudiera entrar en la cocina. Rachel se apretó el chal y cogió su bolso. Él la llevó hasta el fregadero y le quitó el bolso de la mano.

—Debes de tener algo realmente importante en ese enorme saco que llevas, porque no lo pierdes de vista —comentó Flynn mientras lo colocaba en la encimera.

Abrió el grifo, cogió una botella de muestra de lavavajillas, le sujetó una mano, le puso un poco de jabón encima y se la colocó bajo el agua caliente.

—¡Ay! —gimió Rachel cuando el jabón penetró en los profundos arañazos que le había dejado el desagradecido gato.

—Bastante feo, la verdad —opinó Flynn mientras movía los dedos sobre la mano de Rachel, enjabonando suavemente las heridas y cuidando de que los arañazos más profundos quedaran bien limpios. Luego le volvió la mano y le lavó también el dorso de la misma manera. Cada vez que los dedos de Flynn le rozaban la piel, Rachel notaba pequeñas descargas eléctricas que le subían por el brazo y le llegaban hasta el pecho.

Tenía unas manos mágicas, fuertes, suaves y grandes. Las de ella parecían muy pequeñas entre las suyas. De repente, se imaginó esas enormes manos sobre sus pechos... y se sacudió esa idea alzando la cabeza. Flynn estaba dedicándose a la tarea tranquilamente; tenía un perfil muy bonito, muy anglosajón: la nariz fina y recta, una mandíbula fuerte, una frente marcada...

—Ahora la otra, por favor —dijo él, e hizo un gesto para que le pasara la mano izquierda. Sin decir palabra, repitió el mismo proceso; movió la cabeza cuando vio que uno de los arañazos le llegaba hasta la muñeca, y su mechón de pelo tan sexy le cayó sobre el ojo.

Pero fueron las caricias en la muñeca las que casi derrotaron a Rachel, y en su cabeza, comenzaron a desfilar imágenes de esas mismas manos, moviéndose con claras intenciones en otras partes de su cuerpo.

—¿Te hago daño? —preguntó Flynn, mirándola con una levísima sonrisa.

—N...no —tartamudeó ella mientras él le enjuagaba la mano izquierda.

—Me gustaría encontrarme a ese gato —bromeó. Cogió un trapo de cocina que parecía no haber sido usado nunca y se lo apretó con suavidad contra la piel.

Mientras le secaba las manos, la miró a través de sus espesas pestañas; su mirada se paseó por el rostro de Rachel y sonrió al fijarse de nuevo en los brillos dorados esparcidos por su cabello.

—Eres realmente sorprendente, Rachel Lear —murmuró—. Con todo eso de la brujería, los tapices, los caterings y la liberación de gatos. Nunca se puede estar seguro de qué vendrá después.

—Lo mismo se puede decir de ti, ¿sabes? Primero eres Flynn, luego Charlie, luego Ollie.

—Todos son buenos tipos, la verdad —repuso él con un guiño—. Esto te picará un poco —le avisó, y sacó una botella de yodo del bolsillo del pantalón.

—¿Es yodo? —Rachel se echó a reír—. ¿Qué clase de hombre vive en un apartamento de empresa, no ha usado nunca la cocina, pero tiene una botella de yodo?

—Uno con recursos, gracias —contestó él, sonriendo, y le aplicó un poco de líquido en uno de los arañazos. Rachel tragó aire—. Mi mamá siempre dice que hay que estar preparado para cualquier eventualidad. Y siempre se ha asegurado de que nuestro nombre estuviera indeleblemente marcado en nuestra ropa interior.

Rachel volvió a reír; él siguió poniéndole yodo en las heridas.

—Me echaba a temblar cada vez que la veía con un rotulador permanente en la mano —comentó; le volvió la mano hacia arriba y comenzó a ponerle yodo en las heridas de la palma.

—Y supongo que tienes galletas y agua a mano por si hay un corte general de luz, ¿a que sí?

—¡Caray, así es! —contestó—. Y, para tu información, he usado la cocina en más de una ocasión: para secarme los calcetines. El horno va perfecto, tiene el tamaño adecuado.

Rachel rió otra vez, casi sin darse cuenta de que Flynn había terminado con una mano y comenzaba con la otra.

—¿Tienes padre? —preguntó, e hizo una pequeña mueca de dolor cuando el yodo le tocó el arañazo de la muñeca.

—¿Quieres saber si soy el resultado de algún experimento científico fracasado o si mi padre está vivo?

—Si está vivo.

—Vivito y coleando. Mi querido padre se cree un manitas; se dedica a rondar por la casa buscando algo que arreglar para luego dejarlo siempre peor. ¿Y tus padres?

—Dudo mucho que mi madre tenga un rotulador permanente, pero siempre tiene montones de galletas a mano —contestó ella sonriendo—. Y mi padre... —Se quedó en silencio, sin saber muy bien qué decir. ¿Es un gilipollas? ¿Se está muriendo? ¿Amenaza con aparecer en Providence?—. A él no se le dan muy bien las reparaciones domésticas —acabó rápidamente; se miró las manos, de color violeta debido al yodo—. Guau. Tienen peor pinta ahora que antes.

—Queda una última cosa —comentó Flynn. Le cogió la mano derecha, la colocó sobre su palma y examinó cinco pequeños arañazos muy profundos en el dorso. Le alzó la mano, se inclinó y le besó suavemente los dedos.

—Está recomendado sellar los cortes con un beso, o, en caso de profuso uso de yodo, con un beso lo más cercano posible a las heridas. —Le besó la palma de la mano. Y luego la muñeca, rodeando el pulso; sus labios se entretuvieron como una vaporosa nube sobre su piel.

Una llamarada de puro deseo hizo arder a Rachel de la cabeza a los pies. Tragó aire. Flynn alzó la cabeza y le ofreció una sonrisa lánguida y ardiente mientras le cogía la otra mano, se la volvía y miraba la herida de la muñeca.

—Todas esas pasiones bullendo en tu interior —murmuró Flynn—. Gatos, historia y arte. Uno no puede evitar preguntarse qué hace una mujer como tú para relajarse.

—Una mujer como yo no puede evitar hacerse la misma pregunta —repuso ella con una sonrisa ladeada mientras miraba la apetecible boca de Flynn.

—Tenía toda la intención de llamarte —le aseguró en un susurro—, pero el tiempo se me ha ido de las manos.

—Oooh —suspiró Rachel cuando él le besó un suave punto en la piel justo por encima de la herida de la muñeca.

—Últimamente estoy hasta arriba de trabajo, me ocupa muchísimas horas —añadió, antes de besarla en otro punto de la muñeca, recreándose, con sus labios cálidos y húmedos.

—Oooh... —repitió Rachel en un susurro mientras Flynn movía lenta, tranquila y expertamente los labios por su muñeca, subiendo por el brazo y el codo, atrapando la piel con delicadeza entre los dientes, mordisqueándola como si fuera algo muy apetecible.

—Pero no volveré a cometer ese error.

Rachel se quedó clavada, incapaz de pensar, únicamente consciente de la boca y el cuerpo de Flynn.

Él siguió subiendo; su aliento traspasándole su calor a través del tejido de la manga del jersey, que ella se había subido por encima del codo para lavarse; ascendiendo hasta que la boca de él se halló en el cuello de ella.

—¡Oh, Dios! —murmuró Rachel e inclinó la cabeza hacia un lado.

Flynn soltó una risita gutural y le recorrió lentamente el cuello con sus labios y su lengua. La cogió por la cintura y la acercó; Rachel notó, bajo los pantalones de él, el inicio de una impresionante erección, y pensó, con un violento escalofrío, que todas las pasiones que hervían en su interior podían estallar de repente, sobre la inmaculada cocina de Flynn.

—Hueles muy bien —le susurró él mientras le tomaba el lóbulo de la oreja entre los dientes—. Un poco como a vainilla.

«Esto no puede estar pasando. Esto no puede estar pasando», pensó Rachel anhelante mientras echaba la cabeza hacia atrás, apremiándole en silencio a que la recorriera entera con la boca. Cada centímetro de su cuerpo; y le importaba un cuerno lo hinchada que estuviera, porque en ese momento se sentía increíblemente sexy.

Flynn se metió el lóbulo de la oreja y el pendiente dentro de la boca, y lo acarició con la lengua. Sus manos subieron lentamente por los costados del cuerpo de Rachel, después por los de sus pechos, que luego le apretó suavemente, cubriéndolos con las manos.

Un suspiro de puro deseo escapó de los labios de ella. Flynn pasó a mordisquearle la oreja; soltó el pendiente, y éste se balanceó, mojado, contra la piel del cuello de Rachel. Los labios de Flynn dejaron un rastro húmedo y cálido sobre la piel de su mejilla.

—¿Sabías —murmuró él— que, en ciertas culturas, el beso se considera un intercambio de almas?

—Aja —murmuró ella. La lengua de Flynn ya le rozaba la comisura de los labios, produciéndole una sensación alucinante.

—¿Y sabías que hay gente que cree que el olor de la piel de una mujer es más excitante que su tacto? —preguntó él, mordisqueándole el labio inferior.

Rachel no tuvo oportunidad de responder, porque la lengua de Flynn le llenó la boca. Después de eso, sólo fue consciente de que sus manos habían encontrado el cuello y los hombros del hombre, y que las manos de éste se habían colado por debajo de su jersey y se deslizaban sobre su piel desnuda, sobre sus pechos, presionando y acariciando al ritmo de los labios y la lengua. Rachel sintió que se deslizaba por una resbaladiza pendiente, sólo a segundos de caer al suelo de la cocina, arrastrándolo a él consigo, para sentirlo sobre su cuerpo. Las atenciones que había dispensado a su cuerpo, se habían derretido entre sus piernas, y la humedad que allí sentía la hacía sufrir de deseo; su piel parecía estar hirviendo bajo la ropa.

Flynn la apoyó contra el lateral de la encimera y, sorprendentemente, logró meter una mano bajo su ajustada falda mientras seguía besándola. Le subió la falda y le colocó la mano sobre la cadera; la agarró con fuerza, y la acercó a su entrepierna, moviéndose sugerentemente contra ella mientras su beso se hacía más intenso.

Rachel no había deseado a un hombre con tanta fuerza, no había anhelado tanto que un hombre la tocara desde... desde nunca. Lo rodeó con una pierna, y se apretó contra su erección mientras colocaba un pecho bajo la mano de él.

Flynn gimió en su boca y, de repente, la cogió por ambas caderas, la alzó del suelo como si no pesara nada, y se metió entre sus piernas para que ella pudiera notar su erección moviéndose alrededor de su sexo.

Rachel le rodeó el cuello con los brazos, hundió las manos en su cabello y deseó que le desabrochara el sujetador.

Pero Flynn alzó la cabeza lentamente y apartó un mechón de cabello rizado que se había metido entre sus bocas.

—Creo que es tuyo —dijo, y le besó la frente.

—Mío —contestó Rachel con voz soñadora mientras él le soltaba la cadera y la bajaba hasta el suelo.

—Tu móvil —avisó Flynn, y Rachel se dio cuenta de que la música de Vivaldi que oía en su cabeza provenía en realidad de su bolso.

Abrió los ojos; nadie la había llamado nunca a ese teléfono, así que supuso que sería su madre.

«Papá —pensó—. Algo le ha pasado a papá.»

Corrió hacia el bolso y rebuscó en él hasta encontrar el móvil. Apretó más de un botón antes de dar con el que respondía a la llamada.

—¿Diga? —jadeó, oyó la voz al otro lado y sintió que el corazón se le hundía como una piedra.


Capítulo 19

—¿Rachel? —preguntó Myron con voz preocupada.

¡Qué vergüenza! Hubiera querido que la Tierra se la tragara y, además, ¿por qué la estaría llamando Myron? ¿Por qué, de entre todos los momentos en que podía llamarla, las semanas, los meses y los años, tenía que haber elegido precisamente ése?

—Uh... sí. Hola —dijo en voz baja, y medio avergonzada, bajándose la falda de un tirón.

—Pero ¿dónde te has metido? ¡Me tenías muy preocupado! —gritó él.

—¿Qué? —preguntó Rachel, sin entender nada, y echó una rápida mirada a Flynn por encima del hombro. Éste estaba en mitad de la cocina, con los brazos en jarras, mirándola. Vio que tenía el pelo revuelto, y recordó vagamente que se lo había alborotado ella con los dedos.

—He dicho: ¿dónde te has metido? ¡Estaba muy preocupado!

—¿Desde cuándo? —preguntó ella, casi en un siseo mientras se alejaba de Flynn y entraba en el otro cuarto, ganando una distancia de, digamos, unos dos metros.

—¡Desde que he llegado para hacerme un sándwich y tú no estabas! ¡Nunca sales hasta tan tarde, Rachel! ¡Son casi las tres de la madrugada!

Mierda, ¿tan tarde era?

—Gracias por la actualización horaria, pero resulta que en este momento estoy fuera —susurró secamente.

—¿Qué quieres decir con «fuera»? —preguntó Myron igual de seco.

—¿Qué te parece que quiero decir? —replicó sin alzar la voz, y volvió a mirar hacia atrás. Flynn se hallaba ante el fregadero, limpiando. Fantástico. ¡Se acabó la fiesta! ¡Gracias, Myron!

Se adentró más en el comedor buscando un poco de intimidad para decirle a Myron lo que podía hacer con su estúpido sándwich, pero Flynn seguía pudiendo oír todo lo que decía.

—¿Te refieres a que... estás con una cita? —Rachel no pudo dejar de notar que la voz de Myron estaba cargada de incredulidad.

Suspiró mirando al techo.

—¡Por decirlo de alguna manera! —repuso fríamente.

—Guau —exclamó Myron, como si tuviera que hacer un esfuerzo para entender lo que era un concepto altamente improbable—. Es que no sabía...

—Cierto. Bueno, pues gracias por preocuparte, pero...

—¿Quién es él?

—¿Perdona?

—¿Con quién estás? ¿Con aquel tipo del bar? —Dios, Myron era tan irritantemente... incrédulo. ¿Era tan inconcebible que Rachel Lear tuviera una cita? Bueno, ¿una especie de cita?

—¿Lo es? —insistió Myron.

—Espera... ¿de qué estás hablando? —preguntó confusa.

—Ya sabes, del tipo que estaba en el lavabo de mujeres.

—¡Oh, Myron, no estaba en el lavabo de mujeres!

—¿Es ese tío? —repitió, pasando de lo del lavabo de mujeres directamente a la incredulidad de nuevo.

Todo el asunto la estaba poniendo realmente furiosa.

—Sí, ese tío. ¿Por qué no ese tío?

—Guau.

—¿Puedes parar de decir eso?

—Quiero decir... por lo que vi de él, realmente no parecía tu tipo. Para nada.

Rachel quiso preguntarle qué tipo consideraba que era el suyo, pero prefirió no hacerlo, al ver que Flynn se hallaba ante la mesita, justo detrás de ella, poniendo orden.

—Lo que sea. Mira, tengo que colgar...

—Ey, ¿has comprado salami esta semana?

Si se tratase de una película de serie B sobre una chica que pierde un tornillo, ése sería el momento en que sacaría el cuchillo de carnicero, cortaría a Myron a trocitos y se los echaría al perrito de los Valicielo.

—Adiós —dijo indignada, y cortó la comunicación cuando Myron estaba diciendo lo del salami.

Se concentró en el teléfono durante un momento, hasta que descubrió cómo apagarlo completamente; luego reunió el valor para volverse y mirar a Flynn. Con una gran sonrisa pegada al rostro, claro. Tan forzada que hasta le dolían las mejillas.

—Un amigo —dijo, encogiéndose de hombros.

Flynn sólo le contestó con una sonrisa irónica, y fue a la cocina a buscar el bolso de Rachel.

—No pasa nada si estás con alguien...

—No. ¡No estoy con nadie! —insistió ella, y no se le escapó la ironía de que, por primera vez en su vida, deseaba desesperadamente no estar saliendo con nadie—. ¡Ni siquiera tengo un perro! Ese tipo sólo es un viejo... —La palabra «cabrón» se le cruzó por la mente—. Sólo es un viejo amigo, y estaba preocupado porque no estoy en casa. —No añadió que estaba preocupado porque (a) al parecer ella no tenía una vida y siempre estaba localizable, y (b) no le quedaba salami.

—Y simplemente pasaba por allí, ¿no? —Flynn volvió a sonreír y miró el reloj de una forma no muy disimulada.

De acuerdo. Ella no era exactamente una chica que saliera mucho, pero sin duda reconocía la señal internacional de «Esto se ha acabado». Suspiró, y dejó caer el teléfono dentro del bolso.

—La verdad es que estaba en mi casa. Tengo un par de amigos que van y vienen... bueno, vienen más que van. A veces necesitan un sitio donde quedarse. O algo de comer —añadió, poniendo los ojos en blanco, y por primera vez se dio cuenta de lo extraño que era que su ex novio hiciera lo que quisiera en su casa—. Pero todo es muy platónico, y créeme, incluso si él estuviera interesado, yo no podría estar menos interesada, y...

Flynn le puso la mano en el brazo, para hacerla callar.

—No pasa nada, de verdad —repitió—. Como ya te dije, no esperaba que vivieras sola en una choza, esperando a que apareciera un tipo como yo —dijo con una encantadora sonrisa de medio lado—. Y tampoco es que yo...

Dejó la frase colgando, y por un breve instante pareció extrañamente confuso; luego sacudió la cabeza como si quisiera aclarársela.

Pero no hacía falta que dijese nada, porque, de repente, Rachel cayó en la cuenta. Pero ¡qué estúpida era! Había estado tan obsesionada con asegurarse de que Flynn supiera que ella no salía con nadie que no se le había ocurrido pensar que podía ser él quien sí lo hiciera. ¡Seguro que así era! ¡Un hombre como Flynn no podría estar solo aunque lo intentara! Lo que era sorprendente era que a ella no se le hubiese ocurrido pensar en eso antes.

—Ya veo —repuso Rachel, asintiendo con la cabeza y sonriendo como si esas cosas le pasaran todos los días—. Tú eres el que tiene una relación.

—La verdad es que yo soy el que no ha dormido en días. Estoy agotado.

No lo había negado. Perfecto. Realmente perfecto.

Cogió la gabardina y la abrió para que ella se la pusiera.

—Creo que será mejor continuar esta conversación en otro momento. Quizá cenando —dijo.

¡Fabuloso! La iba a dejar incluso antes de haber empezado nada. Y todo porque Myron estaba fumado y quería un sándwich de salami.

—Sí —contestó Rachel; se metió en la gabardina y volvió a dejar que se la pusiera sobre los hombros.

Se inclinó para coger el bolso, pero Flynn le puso la mano en el hombro e hizo que se volviera hacia él.

—El lunes no puedo, y luego el martes tenemos la clase de tejido; la verdad es que me apetece mucho ir, ¿sabes? Me está gustando eso de tejer, y estoy pensando en hacerle a mi madre una bufanda o algo bonito para Navidad. Así ¿te parece bien el miércoles? He oído de un sitio encantador en Benefit Street, si tú estás libre.

Rachel parpadeó.

—¿Estás bromeando?

—¿Bromear? —rió Flynn—. ¿Por qué iba a bromear con algo así? ¿Pensabas que la competencia americana me iba a desanimar? Pues en absoluto. He pensado que empezaría con una cena y, si eso no funciona, lo retaré en duelo.

Rachel se echó a reír, convencida de que a ella tampoco la iba a desanimar la competencia. Aún no, como mínimo.

Flynn sonrió de oreja a oreja y la miró con ternura.

—¿Te va bien el miércoles?

—El miércoles me va muy bien —respondió Rachel.

—Perfecto —exclamó él; le colocó la mano en la base de la espalda y la guió hacia la puerta.

Mientras la llevaba hasta su coche, hablaron de la fiesta. Flynn le explicó que había tenido que llevar a Marlene a su casa, y que la había dejado roncando en el sofá.

—Para el poco tiempo que llevas aquí, tienes unos amigos bastante impresionantes —comentó Rachel—. ¿Acaso conociste al señor Feizel?

—Les hice un trabajo.

—¿Cosas de ordenadores?

—Sí, eso. ¿Dónde está tu coche? No lo veo.

—En la siguiente manzana —contestó Rachel señalando hacia adelante—. Pero creía que estabas especializado en software para bancos.

—Nos especializamos en cualquier cosa por la que la gente esté dispuesta a pagarnos una pasta.

Rachel se rió. Justo entonces, Flynn paró el coche junto al de ella. Mientras recogía sus cosas, él la agarró por el cuello de la gabardina, tiró suavemente de ella hacia sí y la beso apasionadamente antes de salir del coche para abrirle la puerta. Rachel salió y le pasó la gabardina.

—El miércoles entonces. Me prometes que estarás libre, ¿verdad? —preguntó Flynn mientras se inclinaba para besarla en el cuello.

—Lo haré.

—Te llamaré el lunes para asegurarme.

Rachel debió de mirarlo con cara de duda, porque él se echo a reír y la envolvió en un gran abrazo.

—Te lo prometo. Si no lo hago, tienes mi permiso para hacer un hechizo completo lleno de ojos de tritones,

—Pues si no me llamas, igual lo hago — repuso ella bromeando, y le dejó darle un último beso que le pareció lleno de promesas.







Cuando llegó a casa, Myron estaba en el sofá con el mando a distancia en la mano y los pies, metidos en unos calcetines sucios se hallaban en la mesa, junto a sus pies.

—Eh —saludó animado cuando Rachel entró.

Ella se acercó, dejó el bolso y lo miró furiosa.

—¿Qué estás haciendo, Myron?

—Viendo una película —contestó alegremente—. Matrix. Tío, es tan... tan irreal —dijo anonadado.

Otra vez fumado.

—¿Hay alguna tazón por la que estés viéndola aquí en vez de verla en tu casa?

Myron se lo pensó durante un instante.

—En realidad, no. La he encendido mientras estaba comiendo el sándwich y me he quedado colgado. —Apagó la tele, tiró el mando a un lado y miró a Rachel—. Eh... —exclamó como si acabara de verla—. Estás de lo más sexy.

¿Qué pasaba con una falda dos tallas menos que la hacía parecer tan sexy? Más bien parecía una salchicha gigante, lo sabía.

—Gracias —repuso, y dejó el chal lavanda sobre una silla—. Pero ya es hora de que te vayas, Myron. Me quiero acostar.

—Ey, Rach —dijo Myron, poniéndose en pie. Sus pantalones de pana, demasiado grandes, como siempre, se le arrugaban a la altura de los tobillos—. ¿Qué te pasa? Pareces muy tensa.

—No estoy tensa —mintió, pero no tenía ni idea de cómo expresarlo. Estaba tensa, inquieta, insatisfecha. Y lo cierto era que hacía semanas que estaba así, y las diferentes razones comenzaban a tomar forma en su cabeza. Nunca había roto realmente con nadie antes. Tampoco era que hubiera mucho que romper con Myron, pero eso era lo que quería hacer, ¿no? Todo ese montaje ya comenzaba a fastidiarla.

—Me gustaría que no me llamaras por la noche —soltó.

—Vale —contestó Myron, alzando las manos—. No ha estado bien, ya lo pillo. Pero es cierto que estaba preocupado, Rach. Tú no sueles salir por la noche y, mierda, no tenía ni idea de que hubiera un tío por ahí. —Lo dijo como si tuviera todo el derecho a estar informado.

—Pues ya lo sabes. Y no me volverás a llamar, ¿de acuerdo?

—Sí —contestó él—. De acuerdo.

—Y hay otra cosa...

—¿Qué?

Miró a Myron, que parecía preocupado, serio y no demasiado fumado. Pero quería decirle que dejara de comerse su comida, que dejara de presentarse sin avisar y que dejara de utilizar sus cosas. Quería decirle que habían acabado, que realmente no eran tan buenos amigos, y que creía que no quería volver a verlo. Pero se lo veía tan vulnerable en ese momento. Y, además, era muy posible que parte de su malestar se debiera a un ataque de síndrome premenstrual; al fin y al cabo, era la primera vez que veía de esa manera la situación. Quizá ése no fuera el mejor momento para decirle a Myron que desapareciera. Tal vez lo único que necesitara fuera quitarse esa falda e irse a dormir.

—¿Qué pasa, Rachel? —preguntó Myron; parecía muy preocupado, como si pensara que ella había cometido un asesinato o algo así—. Puedes contármelo. Sea lo que sea, te ayudaré.

Eso realmente la fastidió, porque sabía que Myron lo decía totalmente en serio. Pasara lo que le pasase, él la ayudaría, si podía. El único problema era que nunca podía y que ella no quería su ayuda. No lo quería revoloteando a su alrededor. En ese momento, ni siquiera quería hablar con él.

—Quizá pudieras... llamar antes de venir —le sugirió finalmente.

Myron pareció sorprendido. Pero en seguida asintió.

—Claro —dijo, y se inclinó para recoger el plato—. Limpio esto y me voy.

—Vale.

Myron fue a la cocina. Rachel lo oyó hacer algo por allí mientras ella trataba de soltarse el botón de la falda. Cuando Myron reapareció, Rachel ya estaba en la escalera, esperando a que se fuera.

—Una cosa más —pidió Myron—. ¿Dónde tienes el móvil? Me apunté un par de teléfonos que necesito.

Rachel suspiró, bajó la escalera, fue a donde había dejado el bolso y revolvió entre todos los trastos del interior hasta encontrar el teléfono. Se lo pasó a Myron y volvió a la escalera.

—Por favor, cierra cuando salgas.

—Sí, claro —murmuró él, encendiendo el teléfono.

Rachel fue a su cuarto. Poco después, oyó cerrarse la puerta.

Se quitó la falda y se apoyó en la pared, pensando seriamente en echarse a llorar.

¡Maldito síndrome premenstrual!


Capítulo 20

A la mañana siguiente, después de volver del gimnasio, Rachel llamó a Dagne y le dijo que tenían que ir de compras. Había recorrido casi veinticinco kilómetros en la bicicleta estática, pero seguía sintiéndose inquieta.

—Creía que no tenías ni un centavo —dijo Dagne.

—Y no tengo ni un centavo. Pero sí una tarjeta de crédito, y ayer por la noche gané cien dólares, y necesito algo muy, muy lindo para ponerme, porque tengo una cita.

Dagne ahogó un grito.

—¡Anda ya! —gritó al teléfono—. ¿Qué ha pasado?

—Te lo contaré cuando te recoja —contestó Rachel, sonriendo para sí.

—Vale, dame media hora. A mí también me iría bien algo nuevo para mi cita con Glenn.

—¿Con Glenn? ¡Creía que estabas tratando de librarte de él!

—Y lo estaba. Pero me ha invitado al teatro —dijo, como si eso lo explicara todo—. Te veo en media hora.







Una hora después, Rachel y Dagne se hallaban en una boutique de Hope Street que, según Dagne, tenía la ropa más enrollada de la ciudad.

Mientras se paseaban entre las estanterías y los percheros, Rachel le explicó a Dagne la fiesta, le habló de Mike, de la aparición de Flynn, de una rubia, de que le había dado su número a Mike cuando acabó la fiesta, de cómo soltó al gato (Dagne se animó mucho al oír eso, e insistió en que liberar a una «hermana» mejoraría su karma) y de su encuentro con Flynn por casualidad, después de su episodio con el gato.

—De casualidad nada. Volvió por ti —aseguró Dagne sin ninguna duda—. Le gustas.

—No volvió por mí. —Rachel desechó la idea con una risa. Pero mientras cogía una chaqueta de terciopelo rojo oscuro y se la ponía ante el cuerpo para ver cómo le quedaba, se preguntó si tal vez sería cierto.

—¡Tonterías! Pues claro que sí —insistió Dagne, y le pasó a Rachel un vestido azul cobalto que le llegaba justo por encima de las rodillas.

—¡Oh, qué bonito! —exclamó Rachel mientras se contemplaba en el espejo por delante.

—Este color te queda muy bien —comentó Dagne y se fue alejando—. Pruébatelo.

Sí, le quedaba muy bien el color, pero primero... Rachel miró la etiqueta que colgaba de la manga y casi se quedó sin respiración al ver que costaba cuatrocientos cincuenta dólares.

Lo volvió a colgar en el perchero.

—Así que vuelve a por ti y te lleva a su apartamento, y después, ¿qué? —preguntó Dagne.

Rachel le hizo un guiño.

—Me lavó los arañazos del gato —respondió Rachel, y le enseñó el dorso de las manos—. Y luego me besó.

—¿Y?

—Y... fue fabuloso.

—Pero ¿lo hicisteis? —chilló Dagne animada.

La sonrisa de Rachel desapareció.

—No. —Aún seguía decepcionada por ello.

—¡Maldita sea! ¡Debe de ser algo inglés, te lo digo yo! —exclamó Dagne agitando la cabeza.

—Te equivocas, amiga mía. Él estaba muy... dispuesto. No pasó nada porque Myron me llamó al móvil.

—¡No me digas!

—Sí te digo.

—¿Qué le pasa a ese tío?

—Es un idiota —contestó Rachel, mientras se probaba un sombrero.

—No importa. Cuando salgáis esta semana, tendrás más suerte.

Rachel suspiró y volvió a mirar el vestido azul cobalto.

—Sí. Ya lo he pensado. Pero es que... me gusta mucho ese hombre, Dagne. Está tan bueno... y es divertido y agradable, y tiene ese acento tan fabuloso... pero no sé si es una buena idea. Sólo estará aquí un tiempo...

—Bien, pues ésa es otra razón para que te lo montes con él —la cortó Dagne—. Sin ataduras. —Cogió una blusa de color dorado y se la mostró.

—Otra razón para no liarse en absoluto —la corrigió Rachel—. Me podría colar por él, y entonces, ¿qué?

—Vale. ¿Y qué si se queda tres meses? Eso no es tan poco tiempo. Podrías estar perdiéndote una gran experiencia vital. Y ya sabes lo que opino yo de las experiencias vitales...

—Sí, sí —la cortó Rachel antes de que Dagne se lanzara a explicar su teoría de que las experiencias vitales repercuten en tu próxima vida y te dan una mejor base para ser lo que acabarás siendo. Era una especie de teoría mística que Rachel no acababa de entender, aunque no era tan tonta como para admitirlo, porque si no, Dagne querría hacérselo entender.

—Míralo de otra manera. ¿Y qué si se queda tres meses? —preguntó Rachel—. Ni siquiera puedo pagar las facturas. Lo último que necesito es liarme con alguien y cargarlo con todo eso. Además, tengo que acabar la tesis. —O a Dagne se le había metido algo en el ojo o estaba poniendo los ojos en blanco—. Lo haré —insistió Rachel.

—Entonces, ¿vas a negarte vivir porque andas un poco mal de dinero y estás estudiando? ¡Abre los ojos! ¿Quién sabe adónde puede llevarte esto? Y si no te lleva a ninguna parte, al menos habrás sacado un revolcón. Por cierto, ¿cuándo fue la última vez que tuviste relaciones sexuales?

—Creo que está liado con alguien.

—¿Y?

—¿Y? —repitió Rachel—. Pues que no está bien, Dagne. ¡Lo cierto es que está muy mal!

—Oh, perfecto, ¿así que ahora vas a ser su conciencia?

Rachel se alejó para mirar unos jerséis y chaquetas, negándose a seguir discutiendo ese asunto. Pero Dagne no había acabado. Se le acercó con paso decidido, y volvió a coger el vestido azul cobalto.

—Este es el que quieres. Con esas botas matadoras que tienes, serás una chavala para caerse de espaldas.

Rachel miró anhelante el vestido y negó con la cabeza.

—No me lo puedo permitir —aseguró, pero se lo cogió a Dagne y fue detrás de una de las cortinas para probárselo.

—Sí, sí puedes. ¡Tienes una tarjeta de crédito! —le recordó la voz incorpórea de Dagne.

—Sí, en números rojos —murmuró Rachel. Salió del probador al cabo de unos minutos—. Y no tengo ninguna joya para ponerme con él —añadió mientras iba hasta el espejo para mirarse.

¡Oh, no! Se la veía... sexy. Nada gorda. Nada de huesos grandes. Con bonitas curvas y... sexy.

—Tú no tendrás joyas, pero yo sí. He conseguido algo en eBay que te irá perfecto con este vestido. Y te encanta —afirmó Dagne.

—No puedo pagarlo —insistió Rachel, pero se movió de un lado al otro para mirarse. ¡Mierda, hasta el trasero se le veía sexy!

—Págalo con la tarjeta, y no te preocupes por el dinero; ya me estoy encargando yo.

Rachel rió hacia el reflejo de Dagne en el espejo.

—¿Qué quieres decir? ¿Qué vas a hacer un hechizo para que crezca dinero en un árbol?

—Tal vez —sonrió—. Te veo luego.

Rachel rió y miró de nuevo su imagen en el espejo. Estaba muy bien. Requetebién. Y era sorprendente, porque no había perdido nada de peso, pero ahora su cuerpo le parecía diferente, como si estuviera reorganizado.

—Guau —exclamó una dependienta que apareció junto a su hombro, al otro lado de Dagne—. Te queda fantástico. No muchas mujeres podrían llevarlo.

—¿En serio? —soltó Rachel.

—Pues sí —contestó la chica, asintiendo con la cabeza—. Se necesita tener buenas curvas. Te va que ni pintado.

Rachel sonrió de oreja a oreja, absolutamente encantada. Pero entonces recordó su pequeño problema financiero, y su sonrisa se borró.

—¡Dios, esto es estúpido! —exclamó y, abatida, volvió hacia el probador para quitarse el vestido—. ¡Ni siquiera sé de un día para otro si voy a tener otro empleo! ¡Lo último que necesito es gastarme tanto dinero en algo así!

—¿Por qué no confías en mí? —gritó Dagne a través de la cortina del probador y, en cuanto Rachel salió, le cogió el vestido de la mano. Antes de que pudiera decir nada, Dagne se fue hacia el mostrador con el vestido, la blusa dorada y una falda blanca que había elegido para ella y se lo tendió todo a la dependienta—. Nos lo llevamos.

Después de ese nuevo gasto en la tarjeta, sin manera de pagarlo, Rachel y Dagne se encaminaron hacia una oscura callejuela y entraron en una tiendecita llamada Making Magick! para comprar los aceites y las velas que Dagne necesitaba para sus brujerías.

Allí vieron también unos amuletos rebajados al cincuenta por ciento, y Rachel, a la que siempre le atraían los saldos, se fue directa hacia ellos.

Luego fueron a casa de Rachel, porque Dagne había comprado los elementos necesarios para hacerle un encantamiento sexual a Flynn. No hubo manera de convencerla de lo contrario; estaba muy preocupada porque era inglés. Salieron para comulgar con la Madre Naturaleza mientras lo hacían.

—Se me está helando el alma —siseó Rachel; de pie al otro lado del garaje donde la última vez estuvieron haciendo magia, a la vez que intentaba entrar en calor controlaba cada dos por tres que el señor Valicielo no llamase a la policía.

—Perfecto —insistió Dagne—. Deja de quejarte. —Dentro de la casa había mezclado vainilla mexicana, miel y almendra molida. Le acercó el cuenco a Rachel—. Escupe dentro tres veces.

—¡No voy a escupir en ese cuenco! —gritó ella.

—¡Escupe! —ordenó Dagne, moviendo el cuenco bajo la nariz de Rachel—. Cuanto antes escupas, antes podremos entrar.

Rachel lo hizo. Dagne sonreía como una posesa.

—Ahora tienes que removerlo con el dedo, de derecha a izquierda. Tres veces justas. Ni una más, ni una menos.

Con una mueca de asco, Rachel se quitó los mitones y removió el contenido del cuenco.

—Me estás asustando de verdad —dijo, pero removió tres veces exactamente, ni más ni menos.

Dagne soltó una risita y se arrodilló; encendió una gruesa vela, que había llevado para crear ambiente, y le pasó a Rachel una manzana y un cuchillo.

—Córtala por la mitad y luego marca un triángulo en ella. Rachel así lo hizo, meneando la cabeza descontenta. Dagne, con un gesto, le pidió que le devolviera las dos mitades de la manzana y las dejó a un lado con todo cuidado.

—Muy bien, levántate el jersey —ordenó, mientras cogía el cuenco y se lo tendía a Rachel—. Ahora mete tres dedos en la mezcla y dibújate un triángulo en el vientre, con la punta hacia arriba. ¡Asegúrate de que sea así!

—¿Estás loca? —gruñó Rachel—. ¿Por qué dejo que me metas en estos líos?

Pero Rachel se levantó el jersey, metió tres dedos en la mezcla y dibujó un triángulo. Con el vértice hacia arriba.

—Ahora, vuelve a meter los dedos —le indicó Dagne a media voz—, y hazlo de nuevo. Pero esta vez mira la luna y repite mientras dibujas el triángulo una y otra vez: «Sobre mí, el perfume de la diosa extiendo, para que mi noche especial llegue corriendo». Rachel frunció el cejo.

—¿Cuántas veces debo repetir esa estúpida frase?

—Hasta que lo sientas —respondió Dagne con una enorme sonrisa, mientras se llevaba las manos al pecho.

En fin. Como el aire de la noche le estaba helando el vientre, Rachel metió los dedos en la mezcla, miró a la luna y comenzó a repetir: «Sobre mí, el perfume de la diosa extiendo, para que mi noche especial llegue corriendo».

Lo repitió hasta que se le comenzó a nublar la vista y creyó estarse congelando, pero de repente, sintió que una ráfaga cálida le descendía por la columna, desde el cuello hasta la rabadilla, y agachó la cabeza parpadeando.

—¡Lo he sentido! —susurró—. ¡Al menos, eso creo!

Se detuvo, se frotó el hombro y se preguntó si no sería por tener la cabeza echada hacia atrás demasiado rato.

Fuera lo que fuese, Dagne ya se había puesto en pie, con las dos mitades de la manzana en la mano.

—¡Eso es, eso es! —chilló. Cogió a Rachel por la mano y la hizo correr tras ella.

Entraron corriendo en la casa y fueron hasta uno de los grandes tiestos de helechos.

—Entiérrala —indicó Dagne, tan excitada que casi no podía pasarle la manzana a Rachel.

—¿Que la entierre? —exclamó Rachel, mirando la maceta.

—¡No te entretengas! ¡Entiérrala, entiérrala!

Rachel hizo un agujero en la tierra, luego metió rápidamente la manzana y la cubrió. Durante un momento, ella y Dagne se quedaron mirando el tiesto.

—Ya está. Ya he hecho mi trabajo —dijo Dagne y puso los brazos en jarras.

—Gracias a Dios —exclamó Rachel, y se fue directa a la cocina para lavarse el vientre y las manos, pero vio que la luz del contestador automático parpadeaba—. ¡Eh, ha funcionado! —Se echó a reír y apretó el botón al pasar.

«Ah... hola, Rachel. Soy Mike. ¿Te acuerdas, de anoche? —Mike soltó una risita inquieta—. Mira, he probado a llamarte al móvil, pero me ha contestado un tipo...»

—Oh, Dios mío, ha funcionado —susurró Dagne reverente.

«No era el viejo truco de dar un número falso, ¿verdad?», Mike rió de nuevo mientras Rachel corría hacia su bolsa y rebuscaba como podía con la mano limpia. Ningún móvil. ¡Maldita fuera, Myron!

«Así que si éste es de verdad tu teléfono, llámame. Esperaba que pudiéramos quedar en algún momento durante las vacaciones de Acción de Gracias, si estás por aquí.» Repitió su número de teléfono, hizo una broma sobre darle el número correcto y dijo que estaría en casa más tarde.

Se acabó el mensaje. Rachel miró a Dagne.

—¡Ese idiota de Myron ha vuelto a llevarse mi móvil!

—¿Vas a llamarle? —preguntó Dagne, pasando de Myron.

—¡No! Voy a salir con Flynn, ¿recuerdas?

—¡No seas idiota! ¡Sal con los dos! ¡Toma el control de tu vida! ¡No dejes escapar las oportunidades! ¡No dejes que sean los hombres quienes te dicten a quién puedes ver! ¡Tú decides a cuál prefieres!

Lo dijo con tanto énfasis que Rachel casi esperaba verla sacar una pancarta con el lema «¡Mujeres del mundo, uníos!», y que empezara a desfilar por la calle. Sin embargo, pensó en lo que le había dicho. Le resultaba extraño, sobre todo porque no tenía demasiada experiencia en citas. Y menos con dos hombres. Al mismo tiempo.

Dagne debió de leerle el pensamiento, porque la siguió a la cocina e insistió en sus argumentos mientras Rachel se lavaba.

—Míralo así. ¿Y si sales con Flynn y descubres que lo que dicen de los ingleses es verdad: que no saben follar aunque les vaya la vida en ello? Entonces, ¿qué? Mike podría ser el mejor amante de la ciudad y te lo podrías estar perdiendo. ¡No hay ninguna ley que diga que no puedes ver a más de un tío a la vez! Las chicas de moda salen con tantos tíos como pueden.

—¿En serio? —preguntó Rachel con timidez.

—¡Claro que sí! ¡Llámalo! —insistió Dagne, haciéndole un gesto hacia el teléfono.

Dagne tenía razón. No es que se tratara sólo de echar un polvo, aunque eso no estaría nada mal, pero lo cierto era que no tenía ninguna razón para no lanzarse. Por primera vez en su vida, un par de hombres estaban interesados en doña Millonetis. ¿Por qué no aprovecharlo? ¡Se lo merecía! Se había pasado la vida siendo la hermanita pequeña regordeta y con carita de muñeca de dos de las mujeres más hermosas de Houston, y viéndolas ir de cita en cita mientras ella se quedaba en casa, leyendo novelas románticas.

Por una vez en su vida, los chicos la perseguían, y no tenía intención de dejar escapar la ocasión. Cogió el teléfono, marcó el número que Mike le había dejado y notó cómo el corazón le latía como un tambor dentro del pecho mientras el timbre sonaba una vez, dos, luego tres...

—¿Sí? —dijo alguien al coger el teléfono.

—Ah... ¿Mike?

—¿Rachel? —Parecía realmente contento de oírla—. ¡Fantástico! ¡Has llamado!

Rachel miró a Dagne y le hizo una señal con el pulgar hacia arriba. Dagne sonrió y con las manos le indicó a Rachel que hablara.

—Lamento mucho lo del móvil. No estaba tratando de engañarte, de verdad.

—Oh, eso. —Mike rió—. Bueno, me alegro de que me hayas llamado. ¿Y qué haces?

«Bueno, pues he estado de compras para otra cita y luego he hecho un encantamiento, ¿y tú qué?...»

—Estoy con una amiga. ¿Y tú?

—Fútbol. Los Pats les están dando una paliza a los Jets. Mira, ¿por qué no nos vemos durante las vacaciones de Acción de Gracias? ¿Estarás por aquí?

—Sí —contestó Rachel—. Estaría bien.

—Perfecto. —Parecía aliviado—. Me alegro mucho de haberte conocido, Rachel. Nunca hubiese creído que iba a encontrar a alguien tan sexy como tú en uno de esos caterings.

Sexy. ¡Pensaba que era sexy!

—¿Por qué no quedamos para el viernes de después de Acción de Gracias? Tengo un trabajo en la costa durante un par de semanas, y el jueves de Acción de Gracias voy a ver a mis padres. Pero estaré de vuelta el viernes. ¿Crees que estarás libre?

—Sí, creo que sí.

—Fantástico. Hay un club al que suelo ir que seguramente te gustará; buena comida y buena música.

Sonaba estupendo. Mike sonaba estupendo.

—Me parece estupendo —dijo sonriendo.

—Entonces te llamaré más entrada la semana para confirmar.

Rachel estaba levitando.

—Gracias, Mike. Esperaré tu llamada. —Colgó y miró a Dagne—. ¡Tengo que ir de compras otra vez! —exclamó entre risas.







El domingo, Flynn se despertó con el sonido del teléfono y fue palpando hasta salir de la cama y encontrarlo. Entonces notó que tenía una erección del tamaño de un rascacielos. Eso debía de ser por un sueño muy erótico que había tenido con una chica llamada Rachel.

—Hola —croó al teléfono.

—¡Flynn, cariño! —exclamó Iris con voz meliflua.

«Oh, Dios.»

—Iris.

—¡Debería de estar muy enfadada contigo, Flynn Oliver! Prometiste llamarme ayer, ¿recuerdas?

—Lo siento; tuve que trabajar.

—Esa gente parecen ser unos monstruos, haciéndote trabajar todo el tiempo —soltó ella, petulante—. ¿Cuándo vuelves a casa?

—No lo sé —contestó sinceramente. Ambos proyectos estaban durando más de lo que había previsto—. Todavía tardaré.

Iris suspiró descontenta.

—Oh, Flynn —dijo suavemente—, creo que nunca me vas a perdonar.

Flynn puso los ojos en blanco, se sentó en el sofá y se abrazó las rodillas.

—Iris, por favor, ¿no puede esperar todo eso hasta que regrese a la vieja Inglaterra?

—No, no puede. No creo que entiendas lo destrozada que estoy por todo el asunto; casi no he dormido desde que te fuiste, cariño. Pienso en los maravillosos momentos que hemos pasado juntos, y en lo estúpida que fui al arriesgarlo todo sólo porque me sentía sola.

—Iris...

—El caso es, gatito, que nunca tuve intención de poner en juego nuestra relación. Nunca lo consideré nada más que un tonto revolcón. No significó absolutamente nada.

—Sí, eso ya me lo has dicho varias veces. Pero en serio, ¿cómo puedo volver a confiar en ti, Iris? ¿Cómo puedo saber que, mientras estoy por ahí, en una misión, no te estarás follando al vecino?

—Porque te juro por mi vida que no lo volveré a hacer —contestó ella con voz suplicante—. Te juro solemnemente que siempre te seré fiel.

Flynn reprimió un gruñido.

—¡Oh, cariño, tú sabes lo mucho que te quiero! ¿Recuerdas aquella tarde que fuimos a Windsor y cogimos aquella barquita por el río?

Lo recordaba, claro que lo recordaba. Entonces era terriblemente feliz; fue un par de meses antes de ponerse estúpidamente sentimental y pedirle que se casara con él.

Aquel día, en Windsor, ella se había sentado en la proa del bote, tumbada sobre unos cojines, con un parasol sobre la cabeza y un aspecto delicioso mientras flotaban hacia un lugar donde merendar que ella conocía. Flynn adoraba aquel día; se habían reído y habían hablado de muchas cosas, tan cómodamente como un par de zapatillas viejas, y él había visto abrirse el futuro ante ellos: una hermosa esposa, niños felices, un perro o dos.

—¿Te acuerdas del lugar donde paramos para el picnic? —preguntó Iris, y su voz se volvió súbitamente sensual.

Flynn también recordó eso mientras se apoyaba en el respaldo del sofá. En un claro escondido, sobre una gruesa colcha, ella lo había seducido, lo había tentado, con la ayuda de unas fresas con nata, a comérsela como si fuera un lujurioso postre. Sólo el recuerdo ya lo excitó; se puso la mano sobre el slip y notó cómo su pene crecía de nuevo.

—Piensa en eso, cariño —le dio Iris tentadoramente—. Recuérdalo ahora conmigo. Yo también lo recuerdo, tocándome justo donde tú me lamiste —susurró—. ¿Te acuerdas? ¿Te gustaría volver a lamerme como lo hiciste ese día? ¿Te gustaría volver a sentir cómo me corro?

Su miembro estaba empezando a palpitar; Flynn se metió la mano bajo el slip y comenzó a tocarse.

—Sigue —le pidió con voz ronca, mientras seguía.

—Fue delicioso —ronroneó Iris—. Estaba muy mojada, igual que ahora, e insaciable. No me cansaba de ti. Me corrí muy intensamente, pero aún quería más. Te dije: «Flynn, cariño, fóllame». —Y gimió al teléfono.

Pero la mano de Flynn se detuvo. Todo eso estaba muy bien, pero Iris se había saltado un pequeño detalle que él nunca podía olvidar. Ese mismo día, él le había pedido que le devolviera el favor, pero ella había arrugado la nariz con una mueca de asco y había jurado que sus labios nunca se acercarían a «esa cosa».

—¿Y recuerdas cómo fue cuando entraste en mí...?

—Te olvidas de algo, ¿no, Iris? —dijo él; se sacó la mano del slip y se puso en pie—. Te estás olvidando de que yo también quería algo de ti.

Durante un instante, Iris no dijo nada, pero él notó que contenía la respiración.

—Oh, Flynn, ¿por qué tienes que sacar eso ahora? —preguntó con voz susurrante—. Creía que nos estábamos divirtiendo un rato.

—Porque para mí es importante. Ahora juguemos a recordar otra cosa, ¿vale?

—Flynn...

—Empecemos por el día que os encontré a ti y a Paul. Trataste de quitarle importancia diciendo que, y éstas fueron tus palabras exactas, sólo se la habías chupado alguna vez.

Sabiamente, Iris no dijo nada.

—Yo te amaba, Iris. Pero no estoy seguro de que tú me hayas amado nunca.

—¡Claro que sí, Flynn! ¡Qué cosa más horrible has dicho! ¡Y todavía te amo! ¡Desesperadamente! ¿Por qué crees que sigo llamándote? ¡Estoy muy desanimada y trato de salvar como puedo lo que hemos tenido!

—No te creo —repuso él con calma.

—¿Qué otro motivo podría tener? —inquirió ella, y su voz se fue diluyendo.

—Lo cierto es que ésa es una pregunta excelente, y a la que todavía no he sabido responder. Pero sospecho que tiene algo que ver con el parentesco de mi familia con el duque de Almwick y tu afición a la aristocracia.

—¡Eso es horrible!

—Quizá lo sea. Como he dicho, todavía no lo tengo del todo claro, pero me parece que tampoco quiero saberlo, Iris. Lo cierto es que creo que he acabado contigo. Hemos terminado. Del todo. Y ahora, si me disculpas, debo darme prisa, tengo mucho que hacer por aquí.

—¡Flynn! —gritó Iris—. ¡Por favor, no cuelgues! ¡No tires a la basura todo lo que hemos sido el uno para el otro!

—Yo no he tirado nada; has sido tú, cariño —replicó él; colgó el teléfono y lo tiró a un lado, luego se pasó las manos por el pelo.

Ésa había sido la primera vez que Iris le había dicho que lo amaba desde que él había descubierto su infidelidad. Se preguntó si ella se habría dado cuenta. Aunque ya no importaba, porque sabía que había acabado con Iris Willow-Throckmorton de forma completa e irrevocable.

Suspiró, se levantó para ir a la ducha y pasó ante la mesita donde tenía el portátil y los informes.

Pero algo le llamó la atención al pasar; se detuvo y se inclinó sobre la mesa.

Era un destello. Ella le había dejado un poco de su brillo.

Con una sonrisa, Flynn se dirigió al cuarto de baño.


Capítulo 21




Asunto: RE: RE: RE: RE: RE: [FWD: Re: ¿Qué pasa?]

De: <earthangel@hotmail.com>

Para: <rparrish72@aol.com>

CC: <rmanning70@houston.rr.com>



Rmanning70@houston.rr.com escribió:

... ¿Dónde has estado, brujita? Ja, jaa. Supongo que es una buena noticia que no haya noticias. Supongo que lo del tipo al que «conjuraste» no ha funcionado, ¿no? Bueno, no te preocupes. Ya llegará tu momento, y como dices, lo cierto es que no tienes tiempo para salir con nadie, con todo lo que llevas entre manos. Y, además, en la mayor parte de los casos no tiene nada que ver con lo maravilloso que dicen que es, créeme, ¿recuerdas a Evan?



P. D. No te olvides del libro.

P. D. D. No tienes que explicar lo que es la magia blanca. Es algo absolutamente estúpido.








¿Qué se supone que significa eso de que no me preocupe? No estoy preocupada. ¿Debería estarlo? ¿Crees que hay algo de lo que debería preocuparme? ¿Como qué? ¿Como por ejemplo ser siempre la dama de honor y nunca la novia? ¿Como por ejemplo que si una mujer no está casada o tiene alguna relación importante a los treinta es que algo malo le debe de pasar? ¡Pues a mí no me pasa nada malo!

Sólo dije que no era tan espectacular, así que no avises a mamá y papá, porque, por ahora, no voy a formar parte de las Lear casadas. Pero sigo viéndolo. Lo cierto es que lo veo a él y a otro. Así que, veamos..., uno de ellos por magia blanca; el otro sólo por mis encantos naturales. ¿Lo ves? ¡No hay nada de lo que preocuparse! Aún estoy tanteando el terreno. ¡Y no me olvidaré del maldito libro!








Asunto: Concurso Imodium AD

De: Lillian Stanton <liliandel@aol.com>

Para: Rachel Ellen Lear <earthangel@hotmail.com>



Hola, cariño. Gracias por el nombre de lo que le diste al abuelo en el rancho. Aún no está al cien por cien, pero sí mucho mejor (ya sabes cómo cuenta cada uno de los detalles hasta conseguir hartar a cualquiera). Pero ha pasado algo curioso. En la caja de Imodium AD había una nota que decía que pagarían quinientos dólares por una buena historia sobre el Imodium. Bueno, pues Elmer les escribió un mail sobre un día que estaba jugando al golf y le dio un ataque. Pero yo le había metido un poco de Imodium es la bolsa de golf y eso bastó para solucionar el problema. Ya te diré si el abuelo gana el concurso. Dice que, si lo gana, compartirá el premio con todas vosotras. ¿Cómo está el tiempo en Providence? Aquí sigue haciendo mucho calor, y las vacaciones están a la vuelta de la esquina. Bueno, tengo que prepararle la cena, porque si no come a las cinco, luego no hay quien lo aguante. Por cierto, he encontrado esta dieta en La perfecta ama de casa. Espero que te guste el pomelo tanto como a mí, porque hay que comer mucho, según ese artículo, pero te la envío para que la veas por ti misma. Besos.

Abuela.





El lunes por la mañana, cuando Rachel llegó al gimnasio, fue a firmar la entrada al mostrador.

—¡Guau! —exclamó Lori, la recepcionista—. ¡Llevas viniendo casi todo un mes! —Y, a juzgar por su mueca, debía de estar perdiendo la porra de la oficina sobre ese asunto.

Rachel hizo treinta kilómetros en la bicicleta e incluso un poco de pesas antes de dirigirse a Turbo Temps con la hoja de cobro y la falda negra del catering en la mano. Una hora más tarde, salió de Turbo Temps sin la falda y con diez dólares menos, pero con un cheque y un trabajo de tres días. Y a las siete y media de la mañana, entraba en el embriagador mundo del procesamiento y producción de la industria pesquera.

Su siguiente parada fue en la biblioteca de la Universidad de Brown, para seguir buscando un tema para su tesis. Cuando llegó a su casa, le dolía la cabeza y se le nublaba la vista tras haber estado leyendo una letra tan pequeña durante toda la tarde, pero le parecía que ya estaba a punto de decidir el tema.

Por suerte, su vista no estaba tan nublada como para no ver la luz roja que parpadeaba en el contestador. Dejó el bolso y miró la pantallita. Tenía tres mensajes; apretó el botón para escucharlos.

«Hola, llámame —dijo la voz de Dagne. Al fondo, Rachel pudo distinguir el sonido de alguien tecleando en un ordenador a la velocidad de la luz, y supuso que Dagne estaba comprando de nuevo en eBay—. Hasta luego.»

Rachel se quitó el abrigo y los zapatos mientras el contestador pasaba al segundo mensaje.

«Esto... Rachel, soy Flynn. Ya sabes, el tipo que te salvó de la cárcel.»

Ella se volvió al instante y sonrió al contestador.

«Lo cierto es que he estado pensando mucho en ti y, sinceramente, lamento que no estés en casa. En el futuro, pediré que me indiques con anticipación cuándo puedo llamarte —continuó el mensaje, y la sonrisa de Rachel se hizo aún más amplia—.

Lo del miércoles sigue en pie, ¿no? Si no te resulta inconveniente, ¿podrías llamarme para hacérmelo saber con seguridad? —Le dictó el número. Rachel lo memorizó, se lo grabó en el pensamiento consciente para siempre—. Bueno, pues adiós.» Fin del mensaje.

Rachel seguía sonriendo cuando el contestador pasó al tercer mensaje.

«Soy Donald Gregory y esto es una llamada para la señorita Rachel Lear. —Rachel miró el contestador, sorprendida—. Lamento molestarla en su casa, pero por desgracia, debo informarle que no asistiré a su clase de mañana —dijo el hombre con voz neutra—. Mi esposa ha fallecido después de una larga enfermedad.»

Lo dijo como si estuviera hablando de una infección de vejiga.

Rachel no sabía si estaba más sorprendida por la apatía con la que parecía tomarse la muerte de su esposa o por el hecho de que tuviera una esposa. Habría asegurado que tenía un toy boy o quizá una vieja reinona escondidos en su minúsculo apartamento.

«Aunque son noticias tristes, también es una bendición —continuó la voz del mensaje, estoicamente—. Había sufrido... mucho... durante mucho tiempo. —La voz se rompió ligeramente—. Sea como sea, no podré ir a su clase. Gracias y que tenga un buen día.»

El contestador se detuvo.

¡Pobre hombre! Por muy enferma que estuviera su esposa o por mucho tiempo que hubiese arrastrado la enfermedad, debía de ser muy doloroso perder a alguien tan cerca de las vacaciones. Le recordó el cáncer de su padre, y notó que los ojos se le llenaban de lágrimas con sólo pensar en la posibilidad de perderlo.

Apartó esos tristes pensamientos y miró el reloj. Cogió el teléfono y llamó a Myron.

«No estoy en casa. Por favor, deje su nombre, un corto mensaje y un número donde pueda localizarle.»

—Myron, ¿y mi móvil? —dijo Rachel al contestador, preguntándose si, como mensaje, sería lo suficientemente corto para su gusto—. ¿Lo has vuelto a coger prestado? De ser así, me gustaría que me lo devolvieras.

Colgó y marcó el número de su móvil, pero le salió su propio contestador y colgó. Luego marcó el número de Flynn.

Él tampoco estaba en casa.

—Hola, Flynn —comenzó, tratando de sonar sexy y haciendo una mueca por lo evidente del intento—. Claro que lo del miércoles sigue en pie. Me apetece mucho. Y también tenemos clase mañana por la tarde. Creo que encontrarás que mi técnica con el telar es muy... buena —dijo, incapaz de encontrar una palabra más sugerente, luego se despidió rápidamente y colgó con un gemido—. ¿Técnica con el telar? ¡Oh, Rachel!

Se separó del teléfono y se dirigió al piso de arriba, pensando en que debía ir a visitar al señor Gregory, pobre hombre.

Después de coger los papeles de la clase y la dirección del señor Gregory, se vistió con una falda vaquera larga, un jersey color rubí y unas Doc Martens; luego se puso una cazadora vaquera y una bufanda, y salió de casa. Estaba metiendo la llave en la puerta del coche cuando el señor Valicielo se materializó de entre las sombras, frente al guardabarros de su Escarabajo.

—¡Dios! —gritó alarmada—. ¡Señor Valicielo, qué susto me ha dado!

—Perdone —repuso él, con una ligera inclinación de cabeza.

Rachel respiró hondo, se fijó en que el señor Valicielo llevaba una enorme parka que parecía haberlo engullido, y un sombrero de pescador que casi se le caía de la cabeza, por lo que daba la sensación de que se lo había puesto a toda prisa—. Lamento molestarla, pero parece que nunca la encuentro en casa. Dijo... ah, ¿dijo que tendría el dinero para retirar el árbol? —le recordó, mirando el olmo con inquietud.

Bien. Sí, lo había dicho. Pero eso era antes de gastarse todo su dinero en un vestido nuevo para su primera cita en siglos.

—Sí, lo dije —contestó, asintiendo muy seria, y miró el árbol. ¿Y cuál era el gran problema, a fin de cuentas? No parecía que la valla estuviera más dañada que el día en que el árbol cayó—. Pero no he conseguido tanto como esperaba —explicó.

El señor Valicielo apretó los labios con tanta fuerza que casi le desaparecieron.

—Su padre tiene dinero, ¿no es cierto? Quizá se lo preste.

—Bueno, hay un pequeño problema con eso —repuso, indicando con los dedos lo pequeño que era el problema, aunque él no lo podía ver a través de los guantes de Rafael—. Mi padre no me mantiene...

—Sólo me refería a un préstamo.

—Síííí... pero ni siquiera eso. Está... bueno... la cosa es..., señor Valicielo —comenzó mientras estudiaba el ángulo de su retrovisor exterior atentamente—. Para resumir, le diré que, por así decirlo, me ha desheredado.

Miró al señor Valicielo. Incluso a la tenue luz del porche, pudo ver cómo se iba poniendo pálido. El hombre miró hacia el árbol, puso los brazos en jarras (o eso pareció, la parka era muy grande) y le lanzó una mirada cargada de odio.

—No sé si podré ser más claro, señorita Lear —dijo, hablándole de golpe en un tono muy formal—. Su árbol está estropeando mi valla. ¡Si no lo hace retirar, estoy dispuesto a llevarla ante el tribunal de faltas!

—¿Qué? —balbuceó ella. Se vio ante la juez Judy y las cámaras, y las raíces del árbol llenas de pequeños clones del señor Valicielo—. ¡Señor Valicielo! —exclamó—. ¡Por favor, no lo haga! Le prometo que estoy reuniendo el dinero para que lo retiren tan rápido como puedo. ¡Sólo tiene que darme un poco más de tiempo!

El señor Valicielo trató de cruzarse de brazos sobre aquella enorme parka, pero sólo consiguió cogerse de los codos, mientras seguía mirándola por debajo de aquel estúpido sombrerito.

—Lo siento, señorita Lear, pero se está quedando sin tiempo —advirtió—. He intentado ser paciente, he intentado darle margen, pero la verdad es que usted no ha hecho ningún esfuerzo por sacar el árbol, y es mi valla la que se está estropeando —explicó secamente; se volvió en redondo y se dirigió hacia su casa.

—Viejo sapo miserable —soltó Rachel.

—¡Lo he oído! —gritó él desde el límite de la oscuridad.

Rachel se metió rápidamente en el coche y se alejó.

Aquello era lo último que necesitaba. Pero por el momento, se negaba a que el señor Valicielo le hiciera perder su buen humor. Ya tenía que preocuparse por el señor Gregory, y además, ¡ESA SEMANA TENÍA UNA CITA! ¡Como si un estúpido árbol pudiera fastidiarle eso!

Pero una vocecita en su cabeza le repetía «tribunal de faltas, tribunal de faltas».







Encontró la casa del señor Gregory sin ningún problema; se hallaba en Mount Pleasant, un barrio antiguo y bien situado, donde casitas de una sola planta flanqueaban las calles. La lámpara del porche estaba encendida, pero de las ventanas no salía ninguna luz, excepto por un pequeño rayo que se colaba por una rendija en las cortinas.

Rachel se colgó el bolso del hombro, subió los viejos escalones, cruzó el porche y llamó a la puerta. Oyó crujir el suelo en alguna parte; luego pasos, lentos y firmes. Los pasos se detuvieron justo al otro lado de la puerta y, aunque no podía ver a nadie, sonrió y agitó la mano delante de la mirilla.

Oyó una cerradura. Luego un candado. Luego dos cerraduras más y quizá hasta una cadena antes de que la puerta se abriera unos centímetros.

—¿Rachel? —preguntó el señor Gregory.

—Hola, señor Gregory. —Él no abrió más la puerta ni dijo nada—. Esto... he recibido su mensaje —dijo Rachel con inseguridad—, y he venido a ver si podía hacer algo por usted.

Él siguió callado.

—En Texas, cuando alguien sufre la pérdida de un ser querido, los amigos y los vecinos acuden a su casa a presentarles sus respetos y ayudar en algo, si pueden —explicó.

—Usted es mi profesora, no mi amiga ni mi vecina —le informó él.

—Sí, cierto. Bueno..., entonces supongo que será mejor que me vaya —dijo gesticulando tontamente hacia el coche.

—No sea ridícula —repuso él secamente—. Después de haber venido hasta aquí, claro que puede entrar. —Abrió la puerta mosquitera.

Rachel cada vez estaba menos convencida de todo el asunto y entró en el oscuro interior con cierta renuencia. Inmediatamente, le llegó un fuerte olor a antiséptico, y tuvo el morboso pensamiento de que quizá la esposa del señor Gregory hubiera muerto hacía días, y él la hubiese mantenido en la casa hasta aceptar la situación. ¡Fiuu!

Pero con una sola mirada al hombre, cambió de opinión. Llevaba una chaqueta de lana abotonada y zapatillas, y la guió a través de un pasillo muy estrecho y oscuro hasta una pequeña cocina inmaculada. Rachel esperaba que hubiera platos por todas partes, correo amontonado y mensajes telefónicos; algo que indicara que su vida se había puesto patas arriba. Pero parecía que nadie hubiese cocinado o comido en esa cocina desde hacía años.

El señor Gregory arrastró los pies hacia la nevera.

—Lamento lo de su esposa, señor Gregory —dijo Rachel mientras él abría la nevera y miraba dentro.

—No lo lamente. —Se inclinó y miró las rejillas vacías. No tenía nada de comer, a no ser que un tubo de mantequilla y medio litro de leche se pueda llamar comida—. Estuvo mucho tiempo enferma, mucho tiempo —explicó mientras se incorporaba— Postrada en la cama y privada de la mayor parte de sus facultades. Ahora está en un lugar mucho mejor —añadió, y cerró la puerta silenciosamente—. Le ofrecería algo, pero no he podido ir a comprar. El entierro de Clara será el miércoles.

Su mirada contradecía su tono neutro, y Rachel sintió que se le partía el corazón.

—¿Tiene familia? ¿Hijos?

El señor Gregory negó con la cabeza.

—¿Hermanos? ¿Primos?

Le hizo un gesto para que no siguiera.

—Ni hermanos ni primos —contestó, mientras entraban en el salón, que contenía un sillón reclinable, un televisor muy anticuado en el que se veía el noticiario de la CNN sin sonido y un sofá cubierto con un plástico. De una de las paredes, colgaba un cuadro de un lobo hecho a punto de cruz. Era el único adorno, aparte de una mesita rinconera, una lámpara y el mando a distancia. En la mesita había un periódico pulcramente doblado—. Los pocos amigos que teníamos se fueron alejando durante los años, por lo de la enfermedad de Clara —explicó el señor Gregory, que se sentó en el sillón reclinable y alzó el apoyapiés—. Por favor, siéntese. —Y le hizo un gesto indicando el sofá.

Rachel tomó asiento en el extremo del plástico.

—Espero que me perdone por preguntárselo, pero... ¿no irá a enterrar a su mujer usted solo?

—Habrá un pastor para oficiar la ceremonia.

—Me refiero a alguien más aparte del pastor.

El señor Gregory pensó un momento y negó con la cabeza.

—Quizá se presenten un vecino o dos, pero no estoy seguro. Clara estuvo postrada en la cama durante tantos años... —dijo, y desde donde estaba Rachel, le pareció que los ojos se le llenaban de lágrimas.

Sintió pena por él; no podía imaginar lo horrible que debía de ser estar totalmente solo durante la última etapa de la vida. Un escalofrío le recorrió la espalda, y se llevó una mano al vientre, preguntándose si ella podía llegar a esa situación, sentada sola en una casa vacía, viviendo una vida vacía, la carcasa vacía de una persona.

—Señor Gregory, ¿hay algo que pueda hacer? —preguntó—. ¿Alguien a quien pueda llamar? ¿Prepararle un té?

Él negó con la cabeza.

—Estoy bien. Sólo es que no he tenido tiempo de ir a comprar —repitió, y miró hacia el silencioso televisor.

—Déjeme que lo haga por usted —se ofreció Rachel, contenta de encontrar una manera de ayudarlo, y comenzó a buscar un trozo de papel en su bolso.

—No podría...

—¡Claro que podría! De verdad, no es ninguna molestia. De todas formas, iba a pasar por la tienda de vuelta a casa —mintió—. Sólo dígame lo que le falta.

El señor Gregory la miró con recelo.

—¿Haría eso por mí?

—Estaré encantada de hacerlo —contestó Rachel, y esbozó la sonrisa más amable que pudo.

Pasado un momento, el señor Gregory se encogió de hombros

—Muy bien —dijo—. No necesito demasiadas cosas. Quizá algo de pan, y leche. Y ciruelas. Un bote grande. Ya sabe, ese que tienen en el estante de abajo...

Cerca de allí, encontró el supermercado Shaw y, cesta en mano, empezó a reunir los alimentos básicos, luego fue en busca de las ciruelas. No zumo de ciruela, sino auténticas ciruelas negras y blandas, metidas en un bote. Y nada de latas. En un bote. El señor Gregory había insistido mucho en ello.

En el pasillo de las ciruelas, encontró más variedades y marcas de las que nunca habría imaginado que pudieran existir para la humilde ciruela, así que cogió dos marcas diferentes, una en cada mano, para averiguar el porqué.

Y, naturalmente, Flynn tenía que elegir ese momento para aparecer de la nada y darle un susto de muerte.

—Perdone, pero está bloqueando el pasillo de las ciruelas —dijo a su espalda.

Rachel se volvió de golpe, apretando los dos botes de ciruelas contra el pecho.

—¿Qué estás haciendo aquí? —exclamó sin aliento.

Él sonrió y levantó un paquete de maquinillas de afeitar.

Rachel se echó a reír y se relajó.

—¿Sabes?, podría empezar a pensar que me sigues por todo Providence.

—Lo cierto es que yo iba a acusarte de lo mismo —repuso él; miró hacia los botes que Rachel sujetaba y alzó una ceja.

Rachel también miró los botes y notó que se sonrojaba.

—Vale —dijo rápidamente—, no son para mí...

—Eso es un montón de ciruelas, ¿no? Espero que sean para algún tipo de hechizo.

—Oh, no —contestó ella con exagerada seriedad—. Para los hechizos preferimos los excrementos de pájaro.

Flynn se echó a reír.

—¿Para quién son?

—Lo cierto es que son para el señor Gregory.

—¿Para quién? —preguntó mientras paseaba una alegre mirada por el rostro de Rachel.

—El señor Gregory. Lo conoces, el anciano de la clase de tejido.

—Ah —repuso Flynn asintiendo—. ¿Cómo puedo haberlo olvidado? —Volvió a mirar las ciruelas y de nuevo alzó una ceja—. No es de mi incumbencia, pero ¿el señor Gregory y tú tenéis algún tipo de relación que yo debiera conocer?

Rachel rió; metió uno de los botes de ciruelas en la cesta y devolvió el otro a la repisa.

—¡No! Casi no lo conozco. Pero su esposa ha muerto...

—¿Su esposa? —la interrumpió Flynn; parecía tan confuso como lo había estado ella antes.

—Sí, ya sé... pues una esposa —susurró—. Me he quedado muy sorprendida —continuó, mirando alrededor—. Pensaba que se inclinaba más hacia otro lado —añadió en voz baja—. Al parecer, ha estado enferma mucho tiempo, y finalmente ha muerto. Y él no ha tenido tiempo de hacer la compra, con todo el lío y eso, así que le dije que se la haría yo.

La alegre sonrisa de Flynn se convirtió en una sonrisa tierna de medio lado; alzó la mano y le puso detrás de la oreja un mechón que le había caído sobre el ojo.

Inmediatamente, la sangre de Rachel comenzó a fluir más de prisa; ese hombre tenía un efecto devastador sobre ella.

—Y... y al parecer —continuó titubeante—, le gustan mucho las ciruelas. Ciruelas en bote. Nada de latas. Y para nada ciruelas frescas, porque son... ya sabes, muy acidas.

—Eres realmente sorprendente, Rachel Lear.

—Lo sé, ¿sorprendentemente fácil? —repuso ella, riendo, y mirando hacia las ciruelas.

—No... sólo sorprendente. Creo que nunca he conocido a nadie como tú.

Su mirada era muy intensa, como si de repente la estuviera viendo bajo una nueva luz, y Rachel, que no estaba acostumbrada a ese tipo de atención, se dedicó a reorganizar las cosas en la cesta y se volvió hacia el pasillo.

—Te refieres a alguien raro —replicó con una risa tímida.

—Me refiero a alguien cautivador —corrigió él.

¡Maldición, era bueno! Rachel levantó la vista; él la estaba mirando. Sus ojos grises le sostuvieron la mirada, y su calidez se le filtró hasta los pies, haciéndola sentir como si tuviera estrellas por dentro.

—¿Le dices eso a todas las chicas? —preguntó sonriendo.

—Nunca lo había dicho antes —contestó él, y le acarició tiernamente el brazo.

En ese momento, a Rachel le pareció que estaban rodeados por una extraña aura color lavanda.

Pero entonces, una mujer entró en el pasillo con un carro lleno hasta rebosar, un niño colgando de la barra y otro en la sillita, y el aura lavanda desapareció.

Rachel rió tontamente y se cambió la pesada cesta de mano.

—¿Y qué estás haciendo en esta parte de la ciudad? ¿Más investigaciones de homicidios? —preguntó con un guiño—. ¿Haciendo preguntas a unos tipos y cosas así?

Flynn recuperó su aspecto alegre y le cogió la cesta, luego le puso la mano libre en la base de la espalda y se encaminaron hacia el principio del pasillo.

—Lo cierto es que no. Alguien la fastidió en ese frente, así que esta noche estoy investigando otro tipo de crimen.

—Cuéntame —pidió Rachel riendo.

—Oh, no quiero aburrirte con los detalles; sólo es un tipo que se ha llevado unas cuantas cosas, eso es todo.

—¿Qué cosas?

—La torre Eiffel, la Mona Lisa. Y no estamos completamente seguros, pero creemos que quizá también el ferry de Staten Island.

Rachel se echó a reír. Llegaron a la caja.

—¿Y cómo un tipo que se dedica a los ordenadores puede estar metido en ese tipo de cosas? —preguntó mientras comenzaba a vaciar la cesta en la caja.

—Es como con todo —contestó Flynn, encogiéndose de hombros—. Cuestión de trabajo duro y perseverancia.

—Eres muy gracioso.

Flynn dejó el paquete de maquinillas en la cinta de la caja y sacó la cartera.

—¿Y has venido hasta Mount Pleasant para comprar maquinillas de afeitar? La última vez que miré, tu apartamento estaba en la otra punta de la ciudad.

—¿Y qué son unos cuantos kilómetros? He oído que aquí tienen unas maquinillas espectaculares —contestó con un guiño—. Y para un tío que se pierde un poco conduciendo por el lado contrario de la calzada, parecía un lugar perfecto para aparcar y echarle una ojeada al mapa.

Estaba a punto de preguntarle adónde pretendía ir antes de perderse, pero el cajero le habló.

—Treinta y dos con diecisiete, señora.

Pagó la compra, Flynn pagó las maquinillas y la acompañó a la puerta; allí se detuvo para alzarse el cuello de la gabardina.

—Hace bastante frío esta noche —comentó.

—Sí —suspiró Rachel, y miró hacia las puertas de vidrio, pensando en el señor Gregory—. Es bastante triste, ¿verdad? Esa sensación de estar completamente solo ya es fría de por sí, pero sentirlo en una noche tan helada...

Flynn la miró con una expresión extraña.

—¿Tú tienes frío?

La pregunta la sorprendió; él la estaba mirando con mucha seriedad, y Rachel se dio cuenta de que lo que le preguntaba era si se sentía sola.

—¿Quién, yo? No —contestó, agitando una mano.

Flynn asintió y miró hacia el aparcamiento.

—No se me ocurre ningún momento en que estar solo sea especialmente bueno.

Claro que no. Rachel supuso que un hombre como él casi nunca estaría solo, que tendría todo tipo de moscones y chicas a su alrededor. Pero también era cierto que siempre la sorprendía. Y, en ese instante, se lo veía tan increíblemente guapo, y le estaba aguantando la puerta a ella.

En la acera, Flynn la besó en la mejilla; el beso duró un largo instante y luego le apartó un mechón de los ojos antes de soltarla del todo.

—Entonces, ¿el miércoles?

—El miércoles —asintió Rachel, alzando el pulgar.

Él le guiñó un ojo, se metió las manos en los bolsillos y se fue caminando por la acera. Pero se detuvo a unos metros y se volvió a medias.

—Dale mi pésame al señor Gregory.

—Gracias. Se lo daré.

Flynn siguió caminando y torció por una esquina, donde Rachel supuso que habría aparcado el coche.

Rachel se fue en la otra dirección.

Se quedó un rato con el señor Gregory, viéndolo comerse un cuenco entero de ciruelas e intentando no reírse mientras veían juntos un episodio de «Intercambio de espacios». Había descubierto que el señor Gregory estaba tan enganchado a ese programa como ella y Dagne.

Cuando se fue, el señor Gregory la acompañó hasta la puerta y se la abrió. Antes de que Rachel pudiera cruzarla, le tendió la mano.

—Muchas gracias —dijo mientras se la estrechaba vigorosamente—. Muchísimas gracias.

Esa noche, Rachel intentó leer el libro de su caballero, pero en seguida lo dejó a un lado y se quedó pensando en el señor Gregory. Y cuando se quedó dormida, soñó con Flynn y sus ojos grises. Él trataba de decirle algo, pero ella no podía oírlo, y cuando quiso acercarse a él, una cuchara gigante cayó sobre su coche y lo aplastó, y entonces el señor Valicielo la empezó a perseguir con la cuchara.







En su apartamento, Flynn sacó su móvil y apretó el botón de marcación rápida.

—Sí —contestó un dormido Joe.

De fondo, se oía el sonido de algún deporte en la tele.

—De nuevo me debes una —dijo en un tono amable, mientras se aflojaba la corbata.

—¿Ah, sí?

—A uno de los tejedores se le ha muerto un familiar, y ella ha ido a darle el pésame.

—Bromeas —repuso Joe pensativo.

—No bromearía con algo tan serio como diez libras, colega —aseguró Flynn con una sonrisa, recordándole la apuesta que habían hecho antes.

—Vale, vale, tendrás tus diez libras.

—Sólo para que quede claro, eso son como catorce dólares americanos —le recordó Flynn.

Joe resopló.

—¿Has averiguado algo más? —preguntó.

—Nada, en realidad. Excepto que hace un rato, antes de que ella volviese a su casa, la amiga, la alta pelirroja...

—¿Sí?

—Se pasó por allí y se marchó con dos bolsas de papel que parecían bastante pesadas.

—Ah, ¿sí?

—Me resultó un poco raro... parecía como si estuviera afanando.

—Todo esa gente es bastante rara, si me lo preguntas —repuso Joe bostezando—. Vale, colega. Te veré prontito por la mañana.

—Con mis diez libras, por favor. Adiós —dijo Flynn, y colgó mientras Joe gruñía.

Fue al dormitorio, se quitó la chaqueta y la corbata, y se sentó en el borde de la cama un momento, mirando hacia el aparcamiento de las Corporate Suites. No veía el cemento del suelo, sino el sonriente rostro de Rachel, el rubor del frío en sus mejillas, los pequeños rizos que le rodeaban la cara y la turgencia de sus labios. Esperaba con ganas su cita del miércoles. Muchas. Tantas que estaba comenzando a preocuparse un poco. Esos sentimientos estaban empezando a rozar niveles de la escala de Richter, y no estaba muy seguro de qué hacer al respecto.

Lo que resultaba bastante molesto, la verdad, porque un poco de realidad lo estaba royendo por dentro y, últimamente, se sentía como si el agujero que le causaba estuviera alcanzando proporciones incontrolables.


Capítulo 22

Flynn y Joe hablaron con el señor Castañeda, el jardinero del señor Wasserman, el martes, y éste les aseguró que no había visto a nadie ir ni venir de la casa de los Wasserman el día que asesinaron a la señora Wasserman.

—Me fui a eso de las dos —les explicó en la hamburguesería en la que le habían convencido de que se vieran—. No vi a nadie.

—¿Ese día, le estaba ayudando alguien, señor Castañeda?

—No, nadie. Hace demasiado frío para que crezca nada, así que sólo voy y barro las hojas muertas.

—¿Te vas a comer esas patatas fritas? —le preguntó Joe a Flynn.

Flynn se volvió y le echó una mirada.

—Por favor, sírvete tú mismo.

—Gracias —respondió, y cogió un puñado.

Flynn volvió a centrar su atención en el señor Castañeda.

—¿Por casualidad sabe si los señores Wasserman estaban en casa?

—Sé que ella estaba. La vi paseando al perro —contestó.

—¿Y vio al señor Wasserman por la mañana?

—No. Creo que ya se había ido cuando yo llegué —informó el señor Castañeda mientras observaba a Joe coger otro puñado de patatas del plato de Flynn. Joe se dio cuenta y le ofreció una. El señor Castañeda declinó, moviendo la cabeza.

—Y no vio a nadie más entrar o salir de la casa, aparte de la señora Wasserman. ¿Es eso correcto?

—Sí —contestó el hombre.

—¿Y ese pepinillo? ¿Te vas a comer ese pepinillo? —le preguntó Joe a Flynn.

Flynn puso su plato ante Joe, que sonrió y cogió el pepinillo.

—¿Y cuánto rato ha dicho que estuvo usted allí, señor? —preguntó Flynn.

—Llegué sobre las once y me fui a eso de las dos.

—Fantástico, muchas gracias. Sólo una cosa más, si me lo permite. ¿Alguien le ha ayudado alguna vez en la casa de los Wasserman antes de esa mañana?

—¡Claro! —contestó el señor Castañeda—. En verano hay mucho trabajo. Llevo a mi sobrino.

—¿Cómo se llama?

—Joaquín Castañeda —contestó rápidamente—. Pero él no lo hizo, señor Oliver. Ahora está en el ejército.

—¿Alguien más, aparte de Joaquín? —preguntó Flynn mientras Joe se pulía el resto de los pepinillos y las patatas.

El señor Castañeda guiñó los ojos como si estuviera pensando.

—Quizá una o dos veces.

—¿Este verano? —presionó Flynn.

El señor Castañeda se encogió de hombros.

—Quizá. No lo recuerdo. En todo caso, sería en la primavera. —Echó una mirada a su reloj—. ¿Han acabado? Tengo que volver al trabajo. Esta tarde tengo dos jardines.

—Hemos acabado —informó Flynn; sacó la cartera y dejó unos cuantos billetes sobre la mesa—. Le agradecemos su ayuda, señor —dijo mientras se ponía en pie. Joe lo imitó, aunque no sin antes hacerse con un palillo—. Gracias por dedicarnos su tiempo.

El señor Castañeda inclinó la cabeza y se levantó. Pero antes de que llegara muy lejos, Flynn lo llamó.

—Le ruego que me disculpe, señor Castañeda, pero hay una cosita más. —Se metió la cartera en el bolsillo de los pantalones—. ¿Le gustaban los perros de los Wasserman?

—¿Sus perros? —preguntó confuso— No me van mucho los perros; mi esposa tiene gatos, y ya sabe...

—¿Ladraron?

Lo pensó un momento antes de contestar y luego negó con la cabeza.

—No, a mí no. No lo sé, no los veía mucho. Siempre estaban dentro.

El señor Castañeda se apresuró a largarse por la puerta. Joe soltó una risita, y le dio a Flynn una palmada en la espalda.

—Odio decir que ya te lo había dicho, pero te lo había dicho. Fue Wasserman.

—¿Y exactamente cómo llegas a esa brillante conclusión? —preguntó Flynn mientras cogía la cuenta y se dirigía hacia la caja.

—Fácil. Escucha a un profesional, colega. El jardinero no ve a nadie en todo el día. La señora está muerta desde última hora de la mañana...

—O primera de la tarde, después de que el señor Castañeda se marchara. El forense dio un margen muy amplio de la hora de la muerte. Quizá recuerdes haber leído ese dato en su informe —indicó mientras le daba un billete de veinte dólares a la bonita chica que había en la caja.

—Muy tuyo eso de leerte toda esa mierda. Yo llamé al forense y se lo pregunté directamente, para ganar tiempo. Bueno, pues mamá y el perrito de mamá ya están muertos cuando llega el señor Castañeda. Papá ya se ha largado al trabajo. Nadie oye o ve nada en toda la mañana. Me parece que está muy claro. Papá mata a mamá y al perrito de mamá, finge que alguien ha entrado y se larga al trabajo. Sólo hace falta un motivo y ya estará todo.

La chica le devolvió el cambio a Flynn y dejó resbalar el dedo provocativamente por la palma de éste. Él le guiñó un ojo y se metió el cambio en el bolsillo.

—Ah, pero a partir de ahí, las cosas no están tan claras, ¿no? —comentó mientras le indicaba a Joe que fuera delante—. No tienes ni el menor rastro de un motivo, ¿o sí?

—Como ya he dicho —anunció Joe mientras salían a la calle, iluminada por un brillante sol de otoño—, contempla a un profesional trabajando. Te apuesto a que encuentro el motivo antes de Acción de Gracias.

—Y yo a que tengo al asesino antes de eso —replicó Flynn y sonrió—. Van cien de tus dólares americanos a que lo hago.

—Hecho, colega —aceptó Joe con un resoplido, y apretó el botón de abertura automática de las puertas de su coche—. ¿Y qué has estado haciendo en cuanto al otro asunto? —preguntó mientras abría la puerta del conductor.

—Tengo una clase de tejido esta tarde —contestó Flynn entrando en el coche.

Joe se echó a reír.

—¡Tío, debes de ser el primer pringado en toda la historia del jodido mundo que se apunta a una clase de tejido para meterse en las bragas de una chavala!

—Bastante eficaz, ¿no crees? —bromeó Flynn con un guiño—. Al menos mucho más que frotarme contra ella para demostrarle «con qué trabajo» —soltó, imitando el acento americano de Joe al repetir su consejo.

—Eh, haz lo que quieras. A mí me gusta ir directo al grano. Tú prefieres el... ¿cómo lo dices? La técnica del mariquita.

Y arrancó el coche mientras Flynn protestaba por el uso del término «mariquita», pero la cosa no acabó ahí. En la comisaría, Joe dijo a sus compañeros que Flynn se iba a una clase de tejido, y, antes de que éste pudiera escapar, ya le estaban pidiendo que les hiciera fundas personalizadas para los orinales. Para no ser menos, y ante el pitorreo colectivo y considerable, al irse, los llamó montón de gordos plebeyos e incultos.







Flynn llegó tarde a clase totalmente a propósito, esperando que no lo dejaran entrar por retrasarse tanto. Pero quiso la suerte que nadie pareciera notar ese retraso.

Por supuesto, ni plantearse expulsarlo.

Los demás alumnos ya se había distribuido por parejas, una ante cada uno de los cuatro telares: Chantal con Tiffinnae, naturalmente; David con Lucy (David insistiendo en que Lucy se quedara a su lado para que él pudiera cogerle el tranquillo al telar, el muy tonto). Jason y Rachel trabajaban juntos. O, mejor dicho, Rachel colocaba los hilos en el telar mientras Jason la miraba con la expresión de un joven perdidamente enamorado.

Eso hacía que Flynn tuviera que compartir el telar con Sandy, que, como no pudo evitar notar, esa semana iba con muletas.

—Me he torcido el tobillo —le explicó muy animada mientras Flynn acercaba una silla.

—¿Te has puesto hielo? —preguntó distraído.

Rachel se volvió y le sonrió con los ojos brillantes.

—Oh, he hecho de todo, te lo aseguro —se apresuró a contestarle Sandy—. Probablemente tendría que dejarlo reposar, porque estoy segura de que me he roto algún ligamento y, en tal caso, ¡más vale que me acostumbre a andar con estas cosas! —añadió alegremente, y sacó una botella gigante de un refresco sin gas del bolso—. ¿Te has torcido alguna vez el tobillo, Flynn? —preguntó mientras comenzaba a colocar todo un surtido de botes de farmacia en la mesita que tenía al lado.

—Me rompí una pierna jugando al fútbol —contestó Flynn.

—¡Guau! —rió Sandy, agitando la mano—. ¡Procura que no empiece yo a hablarte de fracturas!

Flynn pensó que seguiría su consejo.

—¿Y qué tenemos aquí? —inquirió, mirando al gigantesco telar.

Mientras Sandy comenzaba a explicárselo, Flynn notó que Rachel se le acercaba por detrás. Lo supo porque captó un suave aroma a vainilla y porque podía sentir su energía. Eso lo inquietó un poco; Flynn no era de los que «sentían» la energía, pero cuando se volvió, Rachel le estaba sonriendo, y el brillo de esa sonrisa llenó la sala.

No resultaba sorprendente que Jason estuviera tan encandilado, pensó distraídamente mientras le devolvía la sonrisa. Rachel llevaba un jersey de cuello alto y una falda gris tejida a mano que le marcaba las curvas. Se había recogido los rizos en la nuca con una especie de nudo sorprendentemente complejo, y un par de pendientes de cristal le colgaban de las orejas.

—Hola —dijo Rachel con dulzura.

—Hola —contestó él igualmente suave.

—¡Señorita Lear! —gritó Chantal de repente desde el otro lado del aula—. ¡Tiffinnae ha conseguido atascar esta cosa!

—¡Ha sido ella, señorita Lear! —replicó Tiffinnae rápidamente.

La sonrisa de Rachel no pudo ocultar la exasperación de sus ojos.

—Vuelvo con vosotras en seguida —dijo suspirando y, con un disimulado guiño, se fue a ver qué podía hacer con el telar.

Flynn miró a Sandy.

—La esposa del señor Gregory ha muerto —le comunicó ésta.

—Oh, pobre.

—Ya sé lo que estás pensando —prosiguió Sandy—. No se me había ocurrido que fuera hetero. ¿Y casado? Eso sí que no lo hubiera imaginado nunca. Bueno, el funeral es mañana, y vamos a ir todos.

—¿Ah, sí? —preguntó mientras tocaba los hilos que ya había en el telar.

—¡No toques eso! —exclamó Sandy con sequedad, pero en seguida sonrió—. Te voy a explicar cómo se hace. —Y continuó con su explicación sobre cómo funcionaba el telar.

Justo cuando Flynn estaba a punto de dormirse de aburrimiento, Rachel apareció a su lado; nunca se había alegrado tanto de verla.

—¿Va todo bien?

—Sí, claro —contestó Flynn—. Sandy me estaba explicando cómo funciona el telar.

La sonrisa compasiva de Rachel le dijo que sabía lo que debía de estar sufriendo.

—Le he dicho lo del funeral de mañana, y que vamos a ir todos —añadió Sandy.

—Oh. Bien. —Rachel miró a Flynn dubitativa—. Hemos pensado... por supuesto, tú puedes hacer lo que quieras, pero... es que el pobre señor Gregory no tiene familia ni amigos. Y hemos pensado que debe de ser horrible perder a alguien tan querido como tu esposa y luego tener que despedirte totalmente solo —explicó y, por un momento, bajó la cabeza y se llevó una mano a los ojos.

Eso dejó a Flynn más bien confuso; sí, claro que era muy triste y todo eso, pero ¿mostrarse tan afectada por un hombre al que casi no conocía? Se sintió un poco incómodo y se pasó la mano por el pelo.

—Lo siento mucho.

—¿Rachel? —Jason se había vuelto y miraba a Flynn con recelo—. Ya he hecho lo que me has dicho.

—Sí, muy bien. Vale. —Se fue a ayudar a Jason. Flynn la contempló, fascinado por su pena.

—¿Hola? Estamos haciendo algo aquí, ¿recuerdas? —le soltó Sandy ligeramente irritada.

—Justo, en eso estamos.

—Perdona si parezco un poco irritable, pero creo que me está empezando una migraña —le informó Sandy, y cogió uno de los botes de farmacia—. Espero haberme traído la medicina correcta.

Flynn también lo esperaba.







Flynn consiguió aguantar toda la clase sin que le permitieran tocar nada, pero se aburrió como una ostra durante las dos horas que duró. Mientras Sandy trabajaba y hablaba, él miraba a Rachel ir de telar en telar. Tenía algo que los tranquilizaba a todos, una habilidad innata para tratar con individuos de cualquier nivel; era la clase de persona que atraía a la mayoría de la gente.

Sin duda a él lo atraía.

Afortunadamente, la clase llegó a su fin, y los otros recogieron sus cosas y se marcharon; Chantal y Tiffinnae ayudaron a Sandy, que no conseguía arreglárselas con su gran bolso y las muletas. Eso dejó a Flynn y, como era de esperar, a Jason, que parecía decidido a esperar que Flynn se fuera.

Él le hizo ese favor. Se levantó, fue hasta la puerta y se volvió para mirar a Rachel.

—Ah, Rachel, hay algo que querría preguntarte.

—Claro —contestó ella, y se acercó a él.

Flynn sonrió y, por encima de la cabeza de Rachel, miró hacia Jason, que fingía examinar algo en el telar.

—Esperaba que pudiéramos tener ocasión de charlar un rato, pero dudo que Jason nos lo vaya a permitir —susurró Flynn.

Rachel sonrió tristemente y miró por encima del hombro.

—Es un chico muy solitario. Creo que me ve como una especie de hermana mayor —le contestó, también en un susurro.

—La verdad es que yo creo que más bien te ve como al amor de su vida. —Flynn sonrió—. Pero yo soy el afortunado que tiene una cita.

—¡Pues sí! Y me apetece mucho.

—A mí también. —Flynn miró a Jason, que seguía inclinado sobre el telar, esperando que él se fuera. Flynn se acercó más a Rachel y le susurró al oído—: ¿Va bien si paso a las ocho?

—Estupendo.

Le hizo un pequeño guiño, abrió la puerta y se fue.

—Ah, Flynn —lo llamó ella, sacando la cabeza por la puerta.

—¿Sí?

—Hum... ¿no quieres saber dónde vivo? —preguntó Rachel con una expresión de curiosidad.

¡Maldita fuera! Sus ojos azules lo habían vuelto a descolocar, pero se recuperó rápidamente y rió.

—Eso me ayudaría bastante, sí. —Y sacó una libretita del bolsillo de la chaqueta para apuntar una dirección que conocía de memoria.


Capítulo 23

A la mañana siguiente, Rachel volvió a su trabajo de empaquetadora de pescado y decidió que había tocado fondo. El pescado era asqueroso, y su hedor podía desafiar el estómago más resistente.

Esa tarde, después de un largo baño caliente que no había conseguido quitarle el mal olor de la nariz, Rachel asistió al funeral de la señora Gregory y, gracias a Chantal y a Tiffannae, al improvisado piscolabis que tuvo lugar después.

Fue entonces cuando a uno de ellos se le ocurrió la brillante idea de que podían celebrar juntos el día de Acción de Gracias y, antes de que Rachel pudiera impedirlo, ya habían decidido que lo harían en su casa.

Cuando llegó a casa, casi sin tiempo para arreglarse para su cita, en el contestador automático tenía cinco mensajes.

El primero era de su padre. «Rachel, llámame cuando llegues, por favor», decía, con una voz que sonaba más impaciente que otra cosa. Así que pensó que lo llamaría un día de ésos y pasó a los siguientes mensajes.

Todos eran de Dagne. El primero para informarla sobre su cita con Glenn, que, según decía, había sido sorprendentemente intensa. Luego había llamado para pedirle su libro de hechizos para conseguir otra cita con Glenn. El tercer mensaje era para decirle a Rachel que había pasado por su casa y se había llevado el libro de hechizos, y en el cuarto mensaje le explicaba que le había devuelto el libro, junto con una crema que Rachel debía usar para el hechizo número cuarenta y dos antes de su cita de esa noche, porque, al parecer, esa combinación le había ido de maravilla a Dagne. Acababa el mensaje pidiéndole que la llamara a primera hora de la mañana, y diciéndole que le había dejado un regalito en la mesa del comedor.

Rachel encontró la crema en la mesa, al lado del libro de hechizos, y también un hermoso collar con un ópalo. En la nota que lo acompañaba, Dagne le explicaba que lo había comprado en eBay para ella y que debía ponérselo, porque ésa era su piedra y había sido bendecida, naturalmente por Dagne, la Diosa del Kitsch. Rachel no era indiferente al kitsch.

Cogió la crema, el collar y el libro de hechizos, y se fue hacia su baño con la idea de librarse definitivamente del olor a pescado, si Dios lo quería.

Cuando Flynn llegó, Rachel ya se había puesto su vestido nuevo y las botas, se había recogido el pelo en la nuca, se había trenzado una filigrana plateada y llevaba puesto el collar con el ópalo, que iba muy bien con sus pendientes de cristal, una combinación que, según el libro de magia, le proporcionaría armonía. Cuando abrió la puerta, Flynn sonrió de oreja a oreja y dio un paso atrás para mirarla de arriba abajo.

—Dios —exclamó—. Estás despampanante.

El comentario le valió una sonrisa de una intensidad de, al menos, dos millones de velas. Rachel se apartó para que él entrara. Y, mientras lo hacía, Flynn se inclinó para darle un rápido beso, pero se lo pensó mejor; la cogió entre sus brazos y la besó apasionadamente mientras Rachel soltaba una risita en su boca.

—Te ruego que me disculpes, pero me causas ese efecto —explicó él con una sonrisa de medio lado, mientras ella, riendo, le limpiaba el pintalabios de los labios—. De verdad, estás estupenda, Rachel.

Ella volvió a reír y cogió el abrigo. Flynn se lo tomó de las manos y lo sujetó para que se lo pusiera, y mientras ella se estiraba las mangas del vestido, él le besó el cuello.

—El perfume que llevas... huele un poco diferente —murmuró él.

—¿A pescado? —preguntó ella casi sin voz.

—Más bien a... pastel. Sea lo que sea, sin duda se ha ganado mi atención...

—Eso era lo que se pretendía —repuso Rachel, aliviada de que no fuera a pescado y valorando lo que un poco de vainilla y perfume podían lograr. Se abrochó el cinturón del abrigo, se volvió y vio que Flynn estaba mirando hacia el interior de su casita.

—Lo sé, lo sé, está lleno de trastos —se disculpó—. Seguro que tú eres muy ordenado, ¿no?

—No exactamente —repuso él—. Nunca estoy tanto tiempo en un lugar como para ser de una forma u otra.

¿Por qué eso la hizo sentirse extrañamente insegura? Rachel no lo sabía, aparte de que él hubiera usado las palabras «nunca» y «en un lugar» en la misma frase. Pero mejor olvidarlo; miró a su alrededor e hizo una mueca al darse cuenta de lo que él estaba viendo: libros y plantas por todas partes, docenas de objetos extraños, un tapiz a medio acabar en un gran telar y cristales colgando de todas las ventanas para asegurarse el flujo de energía positiva.

Se le ocurrió que sería mejor que se fueran de allí antes de que él pudiera ver todo lo que de brujería había en el salón que, para un observador imparcial, podía hacerla parecer totalmente chiflada.

—¿Listo? —preguntó abriendo la puerta. Cogió su enorme bolso y se lo colgó del hombro. No era muy buen complemento, pero en una era anterior, en la que había evitado todo lo que no estuviera hecho con fibras naturales, había dado todos sus bolsos elegantes.

—Esto... sí —contestó Flynn, apartando lentamente la mirada de la sala y posándola en ella. Le sujetó la puerta para que ella saliera, luego esperó a que la cerrara con llave y la cogió de la mano para llevarla hasta el coche.

De camino al restaurante, Flynn le preguntó sobre el funeral de la señora Gregory.

—Nada especial para lo que son esas cosas —comentó Rachel—. No ha ido nadie excepto algunos de los de la clase: Sandy, Chantal, Tiffinnae, Jason y yo.

—Estoy seguro de que el pobre hombre se ha sentido muy emocionado.

—La verdad es que no —repuso Rachel resoplando—. Parecía más molesto que agradecido, sobre todo cuando el pastor ha comenzado a hablar del más allá, y Chantal y Tiffinnae respondían todo el rato «aleluya», o «demos gracias al Señor» o un «humm-mm» más general.

—Me lo puedo imaginar —comentó Flynn con una sonrisa irónica.

—Y luego, después del servicio, las beatas de la iglesia habían preparado un piscolabis, y Chantal y Tiffinnae han decidido que nos teníamos que quedar todos para que el señor Gregory no tuviera que comer solo —le siguió contando, mirándolo por el rabillo del ojo—. Todos menos Sandy, claro, que no podía comer nada a causa de la acidez de estómago, ya sabes. Pero yo llevaba unas pastillas en el bolso por si acaso, así que ha conseguido tragarse dos bandejas enteras.

Flynn se echó a reír, y Rachel continuó divirtiéndolo con toda la larga lista de dolencias que afectaban a Sandy, hasta que llegaron a su destino.

El restaurante era una de esas antiguas casas históricas que habían sido transformadas en establecimientos íntimos para parejas, con manteles elegantes y velas auténticas. Rachel había estado en montones de sitios así, normalmente con sus padres, cuando éstos salían. Sin embargo, era la primera vez que la invitaba un hombre que no fuera un pariente, y eso le produjo una emoción nueva.

Los sentaron junto a una pequeña ventana, y Flynn pidió una botella de vino (una botella de vino muy cara, oh-la-la). Cuando el camarero hubo servido el vino y desaparecido, Flynn alzó su copa.

—Un brindis. Por una mujer hermosa y enigmática con cerebro y compasión hacia los gatos, los viejos y las brujas.

Rachel sonrió radiante y chocó su copa con la de él.

—Ha sido muy amable por tu parte hacer eso por el señor Gregory —añadió Flynn con sinceridad—. No me pareció que fuera muy simpático.

—Oh, no es nada simpático. —Lo cierto era que, a lo largo de la tarde, se había irritado bastante con el viejo—. Yo no pretendía llevar toda una tropa al funeral, pero cuando me llamó y me dejó un mensaje, había algo en su voz... —Y lo había habido, un tono de soledad, quizá. O de desesperación—. Pero no se alegró de verme cuando fui a su casa. No quería dejarme entrar. Me dijo que sólo soy su profesora, no una amiga.

—Gilipollas —repuso Flynn.

Rachel se echó a reír.

—Pero al final me abrió la puerta, y luego, creo que se alegró de que hubiera ido. —Calló un instante y miró la llama de la vela—. No puedo ni imaginarme lo... profundo que debe de ser ese dolor, ¿sabes? Debe de ser como si te hubieran arrancado un órgano. —Y, hablando de gilipollas... maldita fuera si no se había sentido así mil veces ese día, cuando se le representaba la imagen de su padre. Y ahora la iba a fastidiar de verdad muriéndose.

Antes de que pudiera esconder su dolor, Flynn puso una mano sobre la suya.

—Sí, supongo que sí —dijo con voz suave, y se la apretó—. Pero no creo que toda esa angustia sea sólo por el señor Gregory, ¿verdad?

—No... —contestó Rachel, negando con la cabeza—. Me has pillado. —Respiró hondo y recobró la compostura mientras Flynn entrelazaba sus dedos con los de ella—. Mi padre tiene cáncer de colon, y ha sufrido una recaída. Nunca sabemos exactamente qué esperar, porque las previsiones parecen cambiar todo el tiempo. Y con lo de la muerte de la esposa del señor Gregory... no puedo parar de pensar en cómo puede ser para mis padres, o en lo doloroso que debe de ser perder a alguien que ha formado parte de tu vida desde el principio. —Se mordió el labio para contener las lágrimas, y se dijo que tenía que controlarse.

Pero Flynn le sonrió compasivo.

—Si te sirve de algo, te diré que creo que el amor verdadero entre dos personas es, por su propia naturaleza, bastante devastador. Y sospecho que, cuando llega el momento de enfrentarse al final, si uno no ha sentido eso de una forma u otra, entonces quizá sea que no ha conocido el verdadero amor. Supongo que es el precio que hay que pagar.

La profundidad de ese comentario y la elegancia con que lo había expresado la dejó atónita. Rachel se tragó las lágrimas.

—Eso ha sido... hermoso —lo elogió con sinceridad—. Y tienes razón.

Flynn le dedicó una sonrisa de medio lado.

—Parece que hables por experiencia —dijo Rachel, pero, al parecer, no debería haberlo hecho, porque una extraña mirada ensombreció el semblante de Flynn. Su sonrisa desapareció mientras miraba a Rachel, y ésta tuvo la sensación de que veía a alguien totalmente diferente.

—Lo cierto es que no —contestó, después de ese incómodo momento—. He tenido mis amoríos, pero puedo decir sinceramente que nunca me he sentido devastado por un amor. —Se echó hacia atrás en la silla y pareció reflexionar sobre eso durante un instante.

Rachel pensó que, por el momento, más valía dejar el tema.

—¿Y tus padres? ¿Están bien? —decidió preguntar antes de tomar un sorbo de vino.

—Oh, sí —contestó él con una risita—. Tienen un pequeño Bed and breakfast en Butler Cropwell. Pero un B and B escocés, no creas.

—¿Escocés?

—Aja. Es la moda, ya sabes. Mamá tiene un cartel colgado en la puerta: Cead mile failte...

—Literalmente, cien mil bienvenidas —tradujo Rachel.

Flynn parpadeó.

—¿Lo sabías?

—Digamos que he estado unas cuantas veces en el Reino Unido.

—Una anglófila, ¿eh? Entonces quizá te gustara el B and B de mis padres. Se llama Glen Farley; de nuevo, un nombre fabricado por los americanos, a los que tanto les gusta Escocia. —Los ojos le brillaron con diversión—. Debería llevarte allí para probar su teoría; para ver si, por el solo hecho de que seas americana, estás tan encantada que crees de verdad que estás en Escocia y, por tanto, sientes un impulso irrefrenable de bailar una giga. Los jueves por la noche se baila la giga escocesa, naturalmente. Mi tío Harry entiende de gaitas, y mi padre se considera un gran bailarín, o un artista de la giga, como él prefiere llamarse.

—¡Bromeas! —exclamó Rachel, divertida.

—¿Por qué iba yo a bromear con algo tan doloroso? —preguntó él con cara de póquer, y bebió un poco de vino como si nada.

—¿Tienes hermanos? —preguntó Rachel riendo.

—Ah, mis hermanos... —Y pasó a hablarle de su familia mientras comían champiñones rellenos de gambas de primero. Su hermana se había casado y tenía «dos niños maravillosamente inaguantables». Su hermano trabajaba en un banco, es decir, algo que sus padres consideraban una profesión digna.

—¿Y ser programador de ordenadores no es una profesión digna?

Flynn sonrió enigmáticamente.

—No es tan espectacular como imaginaban. La verdad es que siempre quise ser un detective de homicidios, como los de las películas de Humphrey Bogart. Pero eso no estaba en la lista de profesiones dignas de mis padres, así que me metieron por otro camino.

—¿Y qué considerarían ellos una profesión digna?

—Príncipe consorte —contestó—. ¿Y cómo es tu familia?

Rachel le largó la historia que tenía bien preparada para esas ocasiones. Su padre y su madre habían estado juntos desde la adolescencia, pero en ese momento estaban haciendo terapia matrimonial para tratar de aclarar líos de años.

—Suena horroroso —comentó Flynn mientras el camarero les retiraba los platos.

—No te lo puedes ni imaginar. —Rachel puso los ojos en blanco y le explicó que su padre era un hombre que se había hecho a sí mismo, que había amasado una fortuna con el negocio del transporte, pero que esa fortuna había supuesto un elevado precio para su familia.

Flynn la escuchó atentamente, asintiendo con la cabeza y ofreciendo comentarios aquí y allá, pero sin parecer superior o paternalista.

—¿Hermanos? —preguntó mientras les servían el plato de mahi-mahi.

Rachel asintió.

—Dos hermanas mayores.

Le habló un poco sobre la vida de Robin y Rebecca, pero se reservó, por el momento, lo de que eran hermosas y con éxito, y que no se parecían en nada a su hermana pequeña, doña Millonetis.

Durante la cena, la conversación fluyó fácil y sincera, como si fueran viejos amigos. Ambos habían viajado mucho. También ambos leían mucho y compartían el gusto por algunos autores, aunque Flynn tendía más hacia los thrillers, mientras que Rachel disfrutaba más con las novelas psicológicas.

Les resultaba tan fácil comunicarse que Rachel incluso le habló un poco de su interés por la metafísica, la astrología, el budismo y un montón de cosas más que normalmente se callaba hasta que hacía unos cuantos meses que conocía a la persona. Pero Flynn no parpadeó y, aunque no compartía sus teorías, mantenía la mente abierta, hacía preguntas pertinentes y escuchaba con interés. Cuando salió el tema de la astrología y Flynn dijo que era Piscis con ascendente Cáncer, Rachel pensó que estaba en el paraíso. No podía haber para ella una combinación mejor que ésa, y debía de saberlo bien, porque había estudiado su carta astrológica veces más que suficientes.

La cena fue casi mágica, ya fuera por hechizo o por pura coincidencia. Rachel podía contar con los dedos de una mano las veces que había conectado tan bien y tan rápido con otra persona. En ningún momento se sintió retraída o torpe. Ni una sola vez tuvo la sensación de ser una chiflada arremetiendo contra molinos.

Y Flynn... ¡guau! Cada vez iba creciendo más ante sus ojos. Era divertido y alegre. Era respetuoso, atento y considerado, y muy inteligente, además de una auténtica delicia para la vista.

Él le preguntó cómo había acabado estudiando historia británica, y ella le confesó su fascinación por los reyes, las reinas, los caballeros y sus romances.

—La época medieval fue un tiempo brutal, pero a la vez muy romántico.

—Hablando de romanticismo —comentó Flynn—. ¿Te interesa el asunto?

Rachel se echó a reír.

—Totalmente.

Flynn sonrió, apoyó los codos sobre la mesa y se inclinó hacia adelante, mirándola intensamente.

—¿Te gusta el enfoque sutil? ¿Cenas a la luz de las velas, con flores y vinos añejos?

—Ooh... eso suena fabuloso —murmuró ella—. ¿Qué otro tipo de romanticismo existe?

—Bueno, también hay el enfoque a lo neandertal: el cortejo es un poco bruto, pero en términos de satisfacción instantánea, no hay nada que lo supere.

Rachel soltó una risita y se inclinó para mirar a Flynn más de cerca.

—Con una buena botella de vino, quizá se me podría convencer.

Él alzó las cejas, sorprendido.

—¡Fantástico! —exclamó con una tentadora sonrisa—. Muy bien, ¿y qué opinas del romanticismo metrosexual?

—¿El qué? —preguntó, guiñando los ojos.

—Es evidente que no estás versada en la opción metrosexual. Este tipo de romanticismo engloba lo mejor del romanticismo sutil y del neandertal. Por ejemplo, un tipo elegante y desenvuelto como yo puede comenzar un romance con una cena y vino. Pero durante la cena, empieza a notar detalles —explicó, mientras su mirada se posaba en los labios de Rachel—. Como que sus labios parecen estar tallados en coral, o que sus ojos son exactamente del color del océano Pacífico. O quizá —continuó, cogiéndole la mano— no puede evitar fijarse en la curva que forma su cintura con su cadera, y esa curva le hace pensar en el huequecito sobre su trasero que está deseando besar, o en cómo debe de arquear la espalda cuando disfruta haciendo el amor.

—Guau —murmuró Rachel, y notó que algo despertaba en su interior.

—Guau —repitió él, mientras entrelazaba sus dedos con los de ella—. Y quizá, cuando llega el momento del postre, ese tipo dice que no al flan, porque está pensando en algo infinitamente más delicioso. —Su mirada bajó hasta el pecho de Rachel—. Así que pregunta al objeto de su deseo si le gustaría tomar una última copa en su casa —continuó mientras le acariciaba la mano—, pero no está pensando exactamente en ofrecerle coñac.

Oh, Dios. Rachel notaba que las piernas le flaqueaban, y que algo revoloteaba dentro de su estómago.

—Dime, ¿y qué opinarías de esa clase de romanticismo? —preguntó Flynn, mirándola a través de sus espesas pestañas.

—Perfecto —consiguió murmurar ella.

La mirada de Flynn se hizo más intensa; le soltó los dedos y le acarició el brazo.

—Rachel..., ¿te gustaría tomar la última copa en mi casa?

—Sí —murmuró ella—. Me encantaría. —La sonrisa de Flynn la hizo sentirse ilusionada. De repente, alzó la copa—. Un brindis. Por un hombre apuesto, encantador y amable con los desconocidos, todo a la vez, pero sobre todo, terriblemente romántico.

—Has olvidado terriblemente atraído por los ojos azules —repuso él, alzando la copa.

—Y terriblemente atraído por los ojos azules —añadió Rachel—. Lo mismo que a mí me atraen los ojos grises.

Flynn sonrió, hizo una señal al camarero y pagó rápidamente la cuenta mientras Rachel se acababa su copa de vino y lo sentía calentarla por dentro.

Salieron fuera, abrigándose contra el frío mientras esperaban que les trajeran el coche. Flynn condujo hasta el aparcamiento de las Corporate Suites.

—Resulta que tengo un coñac excelente —comentó mientras la ayudaba a salir del coche.

—Gracias, Dios.

Eso le valió una risita de Flynn.

—Ay, señorita Lear, soy del parecer de que, bajo todo ese esplendor, resultará usted ser una descarada zorrilla —bromeó, mientras abría la puerta del vestíbulo y se apartaba para que ella entrase.

—Se lo agradezco. Es lo más bonito que me han dicho nunca.

Pasaron ante el mostrador de recepción; Flynn saludó al chico, sentado ante un ordenador, y apretó el botón de llamada del ascensor. Cuando éste llegó, casi empujó a Rachel dentro.

En cuanto las puertas se cerraron, Flynn se volvió hacia ella, le puso las manos sobre los hombros y la arrinconó suavemente contra la pared.

—Tengo que confesarte una cosa —dijo, y ella notó el cálido aliento de él en sus labios—. Te he mentido. —La besó—. Horriblemente —añadió mientras Rachel cogía aliento, y la volvió a besar—. Y de una forma muy poco imaginativa. Tengo un aparato de música que da risa, sólo un CD de jazz que me ha dejado un amigo y una botella de whisky barato que quizá comience a parecerse al coñac cuando llevemos ya un par de copas.

—Eres un demonio de lengua viperina. —Rachel alzó el rostro para rozar con sus labios los de Flynn.

Las puertas del ascensor se abrieron. Él la cogió de la mano y la arrastró detrás de sí por el pasillo hasta su puerta. Metió la llave en la cerradura, la abrió, empujó y se apartó para que Rachel pasara primero. Una vez hubo cerrado con llave, Flynn la tomó entre sus brazos.

—No sé cómo lo haces, pero te encuentro absolutamente irresistible.

Rachel se echó a reír.

—Eso quiere decir que el hechizo funciona.

Flynn lanzó una risita gutural y apoyó a Rachel contra la pared. Metió una mano bajo el abrigo de la joven y le rodeó la cintura mientras ponía una pierna entre las de ella. Con la otra mano, sujetó las muñecas de ella en alto, contra la pared. El enorme bolso resbaló y cayó ruidosamente a los pies de Rachel.

Riendo, ambos miraron hacia abajo y, para vergüenza de Rachel, el librito ilustrado que hacía días que quería enviarle a Robin, se había salido y estaba boca arriba: El arte del sexo tántrico, con ilustraciones y notas.


Capítulo 24

Rachel reaccionó y se agachó de prisa, pero no lo suficiente. Flynn recogió el libro mientras ella volvía a meter en el bolso varios objetos bastante cuestionables e intentaba pensar en una buena razón por la que pudiera haber ido a una cita romántica con un libro de sexo.

Se incorporó con el bolso en la mano.

—Ja... ¡qué tontería! —balbuceó, riendo como una pequeña hiena—. ¡Sé lo que debes de estar pensando! —Trató de quitárselo de las manos, pero Flynn lo puso fuera de su alcance y alzó una inquisitiva ceja—. Esto —prosiguió Rachel, señalando el libro con el dedo—. Esto... es... una historia... divertida. Sí señor, una historia divertida. No lo que estás pensando.

Flynn volvió a mirar el libro.

—Creo que he oído hablar de este asunto. —Abrió el libro y levantó las cejas.

Rachel se inclinó, atisbando la página que Flynn estaba mirando, y vio que era una de las varias posiciones que se explicaban para «entrar en contacto con el ser sexual de tu amante». ¡Su mala suerte de siempre! ¡Y pensar que hasta ese momento las cosas habían ido tan bien!

—Vale. Se trata de lo siguiente —comenzó, pero Flynn ya se encaminaba hacia el minúsculo salón hojeando el libro.

—Sinceramente, estoy convencido de que esto es imposible —comentó él, más para sí mismo que para ella, mientras señalaba algo.

Al instante, Rachel estuvo a su espalda, tratando de mirar por encima de su hombro.

—Verás. Todo este asunto del tantra va de entrar en contacto con el universo, que era lo que estaba tratando de explicarles a mis hermanas la otra noche, pero tienen la fea costumbre de no escuchar realmente lo que les digo, y lo único que oyeron fue...

—Mira esto —la interrumpió Flynn, señalando la página siguiente y volviéndose hacia ella—. ¿Qué te parece que es? —Le dio la vuelta al libro y negó con la cabeza—. La verdad, si alguien tiene que contorsionarse de esta manera, estoy seguro de que acabará lesionado, ¿no crees? Tampoco creo que resulte especialmente placentero. —Miró a Rachel—. Pero tal vez me estoy perdiendo algo. ¿Tú crees que sería placentero?

—Ah... no estoy... ah... muy segura.

—¿En serio? Bueno, desde un punto de vista masculino, esta postura parece realmente dolorosa.

—Te aseguro que el dolor no forma parte del tantra —afirmó Rachel, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia al dibujo, y deseando que Flynn dejara el libro—. Que es lo que les intentaba explicar a mis hermanas, y al final les dije: «Mirad, tendréis que verlo vosotras mismas, os enviaré...».

—Y esto —continuó Flynn, sin prestarle ninguna atención al ver la página siguiente—. Esto sí que se puede hacer. —Y le dedicó una sonrisa a Rachel; no la sonrisa encantadora y traviesa a la que ella estaba acostumbrada, sino una sonrisa sensual y hambrienta que le hizo sentir una súbita curiosidad por el dibujo.

Dejó de intentar explicarse y le tiró del brazo para poder ver la imagen.

—Ah. Eso —dijo asintiendo—. Sí parece factible... con el calzado adecuado.

Flynn se echó a reír y le dedicó otra sonrisa voraz.

—Eres toda sorpresas, ¿no? —comentó alzando el libro—. La verdad, la mayor parte de las veces me dejas boquiabierto —añadió, y tiró el libro al sofá.

Puso los brazos en jarras y la miró de una forma que hizo que el corazón de Rachel latiera a toda prisa.

—Lo cierto es que tenía pensado pasar una velada tranquila. Un poco de música, un poco de whisky, charlar de nuestras películas favoritas...

—Braveheart —murmuró Rachel.

—El señor de los anillos: Las dos torres. Pero ahora me temo que lo único que soy capaz de hacer es imaginarte... así —dijo Flynn, haciendo un gesto hacia el libro.

—Ah... creo que tengo el mismo problema.

—Entonces, sólo se puede hacer una cosa —repuso él acercándosele con la cabeza baja, y el sexy mechón caído sobre la frente—. Tendremos que explorar lo que llevamos todo el rato queriendo explorar. ¿Qué te parece? —preguntó, cogiéndola y acercándola a él.

A Rachel le pareció que se estaba consumiendo de deseo.

—Creo que eres un genio —contestó.

—Sin duda. —Él le cogió el rostro entre las manos y la besó en la comisura de la boca—. Pero ¿por dónde debería empezar un genio si quiere experimentar todo eso del sexo tántrico? —La besó en la frente.

—Por el tacto —contestó Rachel con un susurro y, sin pensar, le puso las manos en los hombros. Con la boca en la mejilla de Rachel, Flynn se quitó la chaqueta y la dejó caer, luego hizo lo mismo con el abrigo de ella.

—El tacto —repitió; le pasó el brazo por la cintura y la aproximó a él—. ¿Cualquier forma de tacto? ¿Tocar una vez? ¿Varias veces? ¿Una palmada, un empujón, o quizá un golpe?

—Bueno —respondió ella, estirando el cuello para dejar espacio a su boca—. Hay muchas formas de tocar. Por ejemplo, el tacto de un ciego, cuando uno u otro cierran los ojos y ven a la pareja a través de la yema de los dedos. —La voz le falló un poco cuando él le subió la mano por las costillas hasta llegar junto al pecho.

—Suena muy bien —murmuró contra su piel—. Sigue.

—El masaje —continuó Rachel, e impulsivamente escondió el rostro en el cuello de él, aspirando el especiado aroma de su loción y el limpio olor del jabón y el champú.

—Ah, el masaje —repitió Flynn con voz seductora mientras le acariciaba el costado hasta llegar a la cadera.

—Y luego, luego está, ah... oh —susurró Rachel cuando él le puso la mano sobre el pecho.

—¿El qué?

—El empleo de la, ah... boca —respondió ella, y sintió que el deseo le traspasaba la piel mientras hacía un vago gesto indicando sus labios—. Ya sabes, la boca puede ser perfecta para... tocar.

—¿En serio? —Flynn rió guturalmente mientras le deslizaba la mano por el brazo hasta llegar a la mano—. Entonces elijo la boca... y la lengua... y cada milímetro de tu piel —susurró.

Oh, oh, oh, y ella también. Rachel suspiró soñadora mientras Flynn la hacía entrar hábilmente en el oscuro dormitorio y la apoyaba contra la pared. La cogió por los costados y la besó; su lengua se introdujo totalmente en la boca de ella, sus labios firmes y suaves sobre los de ella.

Y justo cuando Rachel pensaba que se iba a derretir sobre la moqueta, él levantó la cabeza.

—Quédate donde estás, ¿vale? —dijo.

Se apartó de la pared, se acercó a la cama y después de mirar alrededor un momento, el suave sonido de un piano llenó la habitación. Flynn regresó junto a ella y, a la luz que llegaba de la sala contigua, Rachel vio su rostro mientras se acercaba, aflojándose la corbata. Su expresión hizo que un escalofrío de expectación le recorriera la espalda.

Flynn le puso un dedo bajo la barbilla, le alzó la cabeza hacia él y la besó tiernamente en los labios; un beso suave y largo. El deseo comenzó a inundar la entrepierna de Rachel.

—Me gustaría muchísimo probar un poco de tantra contigo, Rachel —murmuró Flynn—. Me inspiras ese tipo de cosas. De hecho, estoy bastante sorprendido de lo que me inspiras.

Esa declaración era tan inesperada y dulce que Rachel sintió que se le cortaba la respiración. Era el tipo de frase que ella sólo había oído en la gran pantalla, aquellas noches en que se sentaba sola en el pequeño cine de la casa de su familia, y miraba películas románticas y soñaba con que alguien le dijera esas cosas, mientras sus hermanas habían salido con algún joven.

Esa vez le estaba pasando a ella. Era ella quien tenía al atractivo joven, y él decía esas palabras; y nunca antes en su vida se había sentido más audaz o sexy o simplemente caliente.

Y, de repente, por esa razón, Rachel lo besó; le echó los brazos al cuello y se apretó contra él. Flynn la estrechó con fuerza contra su cuerpo. Rachel fue vagamente consciente de que algo en su interior se rompía; todas sus inhibiciones, todas sus inseguridades, se alejaron flotando en una nube color lavanda, y dejó de preocuparse de su aspecto, porque se sentía hermosa, deseable y sexy. No podía pensar en nada excepto en Flynn, no podía ver nada, no saboreaba ni notaba nada excepto a él. Le pasó las manos por el rostro; sus dedos notaron la incipiente barba, luego pasaron a las orejas y al cabello, que le rozaba el cuello de la camisa.

Flynn le cogió la muñeca, le apartó la mano de su rostro y le besó la palma. Entonces comenzó a llevarla con él hacia la cama. Rachel lo siguió sin pensar, sin ser realmente consciente de nada excepto de Flynn, sin notar siquiera cuando se golpeó con la cama.

Rachel rió, alzó el rostro de nuevo y besó a Flynn en la comisura de los labios.

Las manos de él rebuscaban en su espalda, tratando de bajarle la cremallera del vestido. Rachel rió contra su boca mientras se la bajaba ella. Le produjo una sensación extraña notar el aire frío en la espalda mientras tal ardor estallaba en su interior.

Las manos de Flynn se metieron bajo el vestido; manos grandes sobre la suave piel de ella, un dedo recorriéndole la columna.

—Creo que eso del tantra me gusta bastante —murmuró él contra su pelo.

Tantra, brujería, lo que fuera, a Rachel también le gustaba. Se sentía totalmente viva; la energía que surgía en su interior no era de este mundo. Comenzó a desabrocharle diestramente la camisa.

—Si realmente quieres aprender algo sobre el tantra, debes estar completamente desnudo, calzoncillos y todo.

—Eso se puede arreglar fácilmente —contestó él mientras le acariciaba despacio la espalda—. Pero y tú, ¿qué? Para que funcione bien, ¿no deberías estar también desnuda?

—Como un pajarillo —le aseguró.

Flynn gruñó y apretó su frente contra la de ella durante un momento.

—No tienes ni idea de cuánto he deseado esto —susurró, y rápidamente se desabrochó la camisa.

Era hermoso, absolutamente hermoso: hombros anchos, brazos con fuertes músculos y abdomen plano y estilizado.

Rachel cerró los ojos; Flynn la besó apasionadamente mientras ella trataba de soltarle el cinturón a tientas; luego le desabrochó los pantalones y le bajó la cremallera. En ese momento, notó bajo el tejido la prueba de su deseo por ella, y metió dos dedos bajo el bóxer, rozándole la punta del pene.

Flynn se estremeció; de repente estaba tratando febrilmente de quitarle el vestido, alzándoselo y luego acariciando cada centímetro de su piel, cada curva, mientras la boca seguía de cerca a las manos, aspirando el aroma de su piel.

Rachel se dio cuenta de que ella estaba desvistiéndolo con la misma rapidez, con las manos bajo la camisa, sintiendo la dureza del cuerpo de un hombre fuerte, y luego tirándole de la ropa, desesperada por notar su piel como él sentía la de ella. Cuando al final logró quitarle la camisa, sus manos lo recorrieron por todas partes: acariciándolo, rozándole el pecho, jugueteando con el suave vello que le bajaba hasta la entrepierna. Se deleitó con la sensación de tocar a un hombre, un hombre adulto, un hombre con sustancia, duro y suave al mismo tiempo.

Pero no le bastaba con eso; una energía de otro mundo palpitaba en su interior, viva e intensa, exigiendo más, pidiendo satisfacción.

Flynn contuvo audiblemente la respiración cuando ella comenzó a bajarle el bóxer para liberar su erección; la cogió por los hombros, la tumbó sobre la cama y se colocó sobre ella, apoyándose en los codos para no aplastarla. Luego, con una sonrisa peligrosa, le quitó el vestido por las piernas, dejándola tumbada con sólo el sujetador y su único tanga.

Rápido y experto, Flynn abrió el cierre del sujetador y le liberó los pechos; los acarició, emitiendo ruiditos de placer cuando comenzaron a endurecerse bajo sus palmas. De una sacudida, se libró de los pantalones. Bajó la cabeza, tomó uno de los pechos de la joven con la boca y lamió el endurecido pezón.

Rachel exhaló un grito ahogado y después un gemido; cerró los ojos y se dejó llevar por las sensaciones. Cada una de sus células estaba ardiendo con un fuego que surgía de lo más profundo de sí. Notó el cuerpo de Flynn contra el suyo como nunca había sentido antes a un hombre, la dureza de él presionando contra la suavidad de ella. Flynn llevó las manos hacia su pelo y liberó los rizos de sus ataduras para que le cayeran sobre los hombros, cubriéndole un pecho.

—Fantástico —exclamó con voz apagada.

A continuación bajó para mordisquear la goma de su tanga. Rachel notó cómo se lo bajaba por las piernas y, cuando se incorporó apoyándose en los codos, vio el muslo desnudo de Flynn junto al suyo. Él la miró, y su mirada sensual y ardiente la hizo sentir como una diosa del sexo, absolutamente seductora... y un poco como si estuviera cayendo desde un precipicio a un pozo de vainilla.

—Eres hermosa —exclamó Flynn con dulzura, y sus manos trazaron las formas del cuerpo de ella, para acabar deslizándose entre sus piernas, entre los pliegues de su húmedo sexo. Flynn la acarició allí, mirándola a los ojos—. Quiero tocarte por todas partes, sentir y saborear cada centímetro de tu piel —dijo, y bajó la cabeza hasta su vientre—. ¿Te gustaría eso?

¿Estaba loco o qué? Rachel le respondió con un gemido de placer y se restregó contra su mano.

Él soltó una risita gutural, luego fue trazando con su boca una húmeda línea que pasaba por la pierna y por el muslo, que mordisqueó durante un instante. Rachel arqueó la espalda; su cuerpo estaba comenzando a temblar, anticipando una fantástica liberación y, cuando el aliento de Flynn llegó a la parte superior de sus muslos y fue seguido por la lengua, Rachel tragó aire y, sin pensar, lo cogió por el pelo.

Él hundió la lengua en su sexo, mientras le separaba las piernas y su boca se movía junto al centro del deseo.

Rachel estaba perdida; transportada por oleadas de placer, subiendo y bajando, cayendo de la cresta cada vez con mayor rapidez e intensidad.

—Oh, Dios —jadeó—. Esto es perverso, absolutamente perverso.

De repente, se incorporó apoyándose en los codos, interrumpiendo las atenciones que Flynn estaba prodigando a la zona entre sus piernas; luego se sentó y tiró de él hacia ella. Con una carcajada, Flynn subió; ella hizo que se tumbase sobre la cama, donde él se quedó acostado; sonriendo como el gato de Cheshire, con las manos bajo la cabeza.

—Eres maravillosa, Rachel —dijo mientras su mirada recorría el cuerpo desnudo de la joven—. Muy sexy, con todas esas curvas y sabores deliciosos.

Ella sonrió y se puso a horcajadas sobre él, por encima de su miembro.

—A mí también me gustan tus curvas —replicó con un guiño burlón; le colocó las manos sobre los hombros y comenzó a masajearle suavemente la piel. Él la dejó hacer, sonriendo mientras la observaba, moviéndose lentamente bajo ella mientras Rachel le acariciaba el pecho con los dedos, rodeándole los pezones, y luego inclinándose sobre él con una cortina de rizos para mordisqueárselos. Continuó hacia abajo, lamiéndole el ombligo y colocándole las manos sobre las caderas.

Cuando sus labios rozaron la suave punta de su pene, Flynn dejó escapar el aire y se acomodó bajo ella. Su respuesta la animó para seguir deslizando la lengua por todo su miembro.

—Diablos —gruñó Flynn; se cogió a la cama para evitar retorcerse en su boca mientras ella lo saboreaba tan completamente como él lo había hecho con ella. Pero no tenía sentido contenerse, porque Rachel había perdido todo control y lo estaba llevando concienzudamente al borde del orgasmo.

Pero él no quería que fuera tan fácil y, de repente se incorporó, la cogió por las axilas y la levantó como si fuera una muñeca. Bajó las piernas de la cama y sentó a Rachel a horcajadas sobre su regazo; a continuación, jugueteó con su polla en la húmeda abertura de ella.

—No hagas que te suplique —pidió Rachel.

Flynn la cogió por el pelo y la atrajo hacia sí.

—Dime lo que quieres, Rachel —murmuró.

—A ti —contestó ella con voz ronca de deseo—. Te quiero dentro de mí.

Él le metió la lengua en la boca al mismo tiempo que la penetraba, y comenzó a moverse.

Fue como una descarga sensual; Rachel estaba mojada y palpitante, excitada como un dinosaurio largo tiempo enterrado, hambrienta de placer físico.

Cuando Flynn metió la mano entre sus piernas, ella echó la cabeza hacia atrás; se hallaba peligrosamente cerca del éxtasis. Pero Flynn le recorría el sexo con dedos juguetones, acariciándola, llevándola al punto de la desesperación, parando luego, hasta que Rachel no pudo aguantar más y le gritó que la follara.

Él emitió un sonido gutural y comenzó a moverse en su interior, una y otra vez, con la boca en sus pechos, mordisqueando los duros pezones mientras el cuerpo de ella lo recibía. Arremetió una y otra vez, y ella sintió cada oleada de placer, más intensa y poderosa que la anterior, al borde del devastador clímax que podía notar que se acercaba, hasta que sintió que se deshacía y se sentía inmersa en una cálida humedad.

Su cuerpo se relajó, y cayó sobre los hombros de él. Con un último y poderoso embate, Flynn dejó escapar un suspiro ahogado de liberación mientras salía de ella y se derramaba sobre su vientre.

Se quedaron inmóviles durante unos instantes, Rachel caída sin fuerzas sobre los hombros de él, hasta que Flynn la rodeó con sus brazos y la fue bajando hasta la cama, donde ella pudo estirar las piernas y tumbarse junto a él.

El calor fue abandonando sus cuerpos, y Flynn se inclinó sobre la cama y los cubrió a ambos con algún tipo de manta.

—Creo que debo decírtelo antes de anunciárselo a mi madre, pero me he convertido, aquí y ahora, al tantra —dijo él, y la besó en la coronilla—. Sólo dime dónde debo apuntarme.

Rachel rió contra el pecho de él y se alzó sobre el codo para poder mirarlo.

—Tengo malas noticias —bromeó con una sonrisa—. No estoy segura de que lo hayamos hecho bien. Creo que necesitaremos estudiar más.

Flynn rió quedamente, y le dio unos golpecitos en la nariz con el dedo.

—Nunca habrás tenido un compañero de estudios más dispuesto —repuso—. Ha sido fantástico.

Fantástico. No tenía ni idea de lo fantástico que había sido. Y mientras Rachel pensaba en la mejor forma de informar a Dagne de que al menos un inglés sabía lo que se hacía en el catre, Flynn se volvió hacia ella.

—Qué extraño..., de repente me apetece muchísimo el pastel que hace mi madre. ¿No te parece que huele a pastel?

Rachel ocultó el rostro en su pecho y comenzó a reír sin parar.


Capítulo 25

Tumbados en la cama, rieron de tonterías sin importancia y jugaron a nombrar sus cosas favoritas, sorprendiéndose de lo mucho que tenían en común.

—Tu ciudad favorita —dijo Rachel.

—Nueva York —respondió Flynn al instante.

—¡La mía también! —gritó ella.

Su país favorito era Francia. Ambos preferían el rock alternativo al rock and roll clásico, y a los dos les encantaba el circo.

A Flynn le asombraba compartir tantas cosas con una mujer tan alejada de su pequeño círculo de amigos semiaristócratas. Mientras Rachel hablaba de un perro que había tenido de pequeña (a él también le gustaban los perros), Flynn empezó a pensar hasta qué punto habría acabado metido en el estilo de vida de Iris como para haber llegado a creer que la amaba. ¿Realmente lo había hecho? Iris no se parecía en nada a Rachel, no era ni tan interesante, ni tan sincera, ni tan bonita.

Se dio cuenta de que se había acostumbrado a un tipo de mujer totalmente diferente: el tipo que nunca salía de casa a no ser que llevara zapatos de tacón y un perfecto maquillaje; el tipo de mujer que se dedicaba a tratar de pescar a algún tipo rico para casarse y luego pasarse el resto de sus días planeando la próxima fiesta y enviando a los niños al internado.

Y aunque Rachel podía resultar un tanto rara, con todas esas filosofías orientales y brujerías y tapices, era sorprendentemente estimulante. Tenía una personalidad firme y encantadora; era compasiva y libre.

Flynn no estaba preparado para el encanto de Rachel; al comienzo de su viaje, creía que sólo sería otro trabajo más, como otras docenas de trabajos que había hecho por todo el mundo. Pero Rachel lo había sorprendido desde el principio; había comenzado a valorarla de tal forma, que en poco más podía ya pensar.

Primero, estaba su físico de chica americana. Rachel era más que bonita; tenía el fresco aspecto de una mujer que vivía la vida y que no necesitaba cosméticos para dar la impresión de estarlo haciendo. Y era saludable; no tan delgada como para que un hombre tuviera que llevar cuidado de no romperle un hueso. También tenía esa hermosa melena de cabello rizado que daban ganas de tocar, y reía de una forma tan espontánea y sincera que era evidente que la risa le surgía de dentro, de algún lugar auténtico y sin artificios.

Lo que le resultaba más sorprendente era que, a pesar de ser de una familia rica, era la persona más realista que había conocido. Sin duda, si tuviera todo ese dinero en Inglaterra, se le notaría mucho más. Pero de alguna manera, Rachel parecía no darle valor. La fortuna de su familia parecía ser lo menos importante de su vida, como si pudiera cogerla o dejarla.

En ese momento, al mirarla mientras comparaban el tamaño de sus manos, Flynn pensó que nunca había tenido intención de que las cosas llegaran hasta ese punto.

Pero había pasado, y eso lo hacía sentirse bastante raro. Después de aquel extraordinario revolcón, sentía una terrible curiosidad por ella, quería conocer cada detalle, cómo funcionaba su mente, qué le gustaba desayunar, de qué era esa pequeña cicatriz que tenía en el brazo y el significado del pequeño tatuaje que se había hecho en el tobillo. Y esa noche, tumbado en la cama, y después de haberle dicho que su mascota favorita era el pingüino, ante lo cual Rachel había fruncido el cejo y le había replicado muy seria que un pingüino no era una mascota, pensó que podía imaginarse mirando esos hermosos ojos azules durante mucho, mucho tiempo.

Y ahí se hallaba el origen de su extraño sentimiento, porque eso representaba un problema, ¿no? No podía entender cómo podía estar enamorándose de una mujer a la que, seguramente, acabaría teniendo que arrestar.

Pero de momento, ella estaba jugueteando con los pies de él, y Flynn sintió que su cosita comenzaba a animarse de nuevo, y decidió que ya pensaría en todo eso al día siguiente.




Asunto: ¿Estás enfadada o qué?

De: <rmanning70@houston.rr.com>

Para: Rach <earthangel@hotmail.com>

CC: <rparrish72@aol.com>



Lo siento si te he ofendido, pero no me refería para nada a damas de honor o cosas por el estilo, ¿de acuerdo? Sé que seguramente sales con chicos, al menos creo que lo haces, pero nunca dices nada sobre eso, así que sólo estoy suponiendo. No me hagas caso. Lo que quiero decir es que lo siento, así que si estás enfadada, deja de estarlo y contéstame. Este debe de ser como el e-mail número quince que te envío. No me hagas llamar a los polis, porque lo haré, ya verás como lo haré.

P. D. Papá dice que te ha estado llamando y que nunca estás en casa, pero que quiere hablar contigo. Creo que piensa ir a verte para Acción de Gracias, así que será mejor que lo llames.



Asunto: Planes para el día de Acción de Gracias

De: Lillian Stanton <lilandel@aol.com>

Para: Rachel Ellen Lear <earthangel@hotmail.com>



Rachel, cariño. Sólo quiero que sepas que estás invitada a nuestra casa para Acción de Gracias. Tu hermana Robin, Jake, Cole y la pequeña Madeline van a venir, y creo que también Rebecca, Matt y Gray y ese hermosísimo bebé, Jeff. Este año no van al rancho porque tu padre no quiere dejar Nueva York, aunque espero que Bonnie sí venga, porque no he visto a mi niña desde hace tiempo. Espero que tú también vengas, y puedes traer a ese amigo tuyo, que ahora no me acuerdo cómo se llama, lo siento. Contéstame, dime cuándo llegas y lo arreglaré todo para que Elmer te vaya a buscar al aeropuerto. Besos.

La abuela.



P. D. ¿Qué te pareció la dieta del pomelo? Aquí están de oferta, cinco por un dólar.







Asunto: Re: ¿Estás enfadada o qué?

De: Rebecca Parrish <rparrish72@aol.com>

Para: Rach <earthangel@hotmail.com>

CC: Robbie <rmanning70@houston.rr.com>



Rmanning70@houston.rr.com escribió:

Éste debe de ser como el e-mail número quince que te envío. No me hagas llamar a los polis, porque lo haré, ya verás como lo haré.



Rachel, de verdad. Te llamé el otro día y tu amiga Dagne contestó el teléfono y me dijo que no te había visto últimamente, y soltó una especie de risita cuando lo dijo, y la verdad, creo que es bastante rara, y me preocupa tu seguridad. No me extrañaría que fuera una bruja de verdad y te hirviera en una sopa mágica o algo así de horrible. Matt se ríe mientras escribo esto porque dice que tú eres la más lista de todos nosotros (¡por favor!) y que no serías tan estúpida como para dejarte hervir en una sopa mágica, y que deje de preocuparme, pero no puedo. Tú no sueles pasar tantos días sin contestar a los mails y sin coger el teléfono. Te conozco mejor que Matt, y recuerdo todas las tonterías que has hecho, y no sería tan raro que te hubieras metido en alguna situación extraña, así que si sólo estás enfadada, escribe y ¡da señales de vida! Si NO estás enfadada y ESTÁS muerta, lo sabremos si no recibimos un e-mail tuyo o cuando los polis se presenten en tu casa y encuentren tu cadáver sacrificado sobre un altar. ¡Así que llámame!







Asunto: Re: Re: ¿Estás enfadada o qué?

De: <earthangel@hotmail.com>

Para: <rparrish72@aol.com>

CC: <rrnanning70@houston.rr.com>, <lilandel@aol.com>



No estoy muerta. Pero estoy muy ocupada. Os escribiré pronto.

Rachel.

P. D. Abuela, no puedo ir para Acción de Gracias, pero te lo agradezco igualmente.





Flynn y Rachel estaban viéndose todos los días, buscando horas libres en la agenda de consultor de él y, al principio, el trabajo, que por suerte acabó pronto, de ella en la empaquetadora. Por el momento, estaba contestando teléfonos para una compañía de pintura y trabajando en el guión de su tesis. Por las mañanas, se pasaba por el gimnasio para recorrer unos cuantos kilómetros en la bici; mientras, Flynn iba a hacer lo que fuera que hiciera en su trabajo de informático. Por las noches, salían a cenar, o se abrigaban bien y paseaban hasta el mar para ver pasar los barcos, o vagaban por la ciudad y contemplaban las viejas mansiones históricas.

Pero más que nada, hablaban. Sobre cualquier cosa. Flynn le hacía un montón de preguntas sobre ella, y a Rachel le gustaba, porque parecía que su interés fuera auténtico. Ésa era, sin duda, una experiencia nueva, y mientras contestaba a las preguntas, Rachel descubrió que en su vida había más de lo que ella había creído.

Flynn le preguntó por sus estudios, por sus viajes. Y sobre Dagne y la brujería.

—No soy muy buena —contestó Rachel riendo.

—Quizá pudieras hacerte un hechizo para ser mejor —bromeó él.

También le preguntó sobre Myron, sobre sus dos empleos como profesor y ayudante de conservador. A Rachel le pareció un poco raro que le preguntara eso, pero lo achacó a que Flynn no estaba totalmente convencido de que no hubiera nada entre ella y Myron. Y que Myron aún tuviera su teléfono y, de vez en cuando, le dejara mensajes avisando de que se «habían» quedado sin salami o refrescos, no ayudaba para nada.

Rachel se preguntaba una y otra vez por qué no había cortado del todo con Myron hacía ya mucho tiempo. De acuerdo, era algo que le daba seguridad, porque nunca había creído que algún otro hombre se interesara por ella. Al menos como alguien con quien salir por ahí.

Dagne tenía razón: ¿quién salía con sus ex novios después de cortar? Sólo las chicas gordas con miedo a no tener ningún otro novio.

La mera mención de Myron la hacía pensar en lo patética que había sido, y, en cuanto surgía en la conversación, siempre cambiaba de tema, por lo general preguntándole a Flynn sobre su vida.

Éste hablaba mucho de su familia; puso los ojos en blanco al explicarle la obsesión de su madre por su distante parentesco con el duque de Alnwick.

—¿En serio? ¿Perteneces a la aristocracia? —le había preguntado Rachel, adecuadamente impresionada.

—En absoluto —había contestado él con un resoplido de risa—. Una vez me dedique a calcularlo. Hay como unos cientos de conexiones familiares que nos separan del alcalde de Butler Cropwell, y muchas, muchas más del pobre duque de Alnwick.

—¿Pobre?

—En sentido figurado, porque mi madre cree que existe alguna relación y, por tanto, le escribe con bastante frecuencia, incluida la obligatoria carta de Navidad en la que le cuenta lo que va pasando en nuestra rama de la «familia».

Rachel se echó a reír y miró el plato de comida libanesa que habían pedido en un restaurante de la ciudad.

—¿Tu madre te llama en plena noche? —preguntó con intención.

La primera reacción de Flynn fue hacer un gesto con la mano para quitarle importancia y decir que se trataba sólo de un viejo amigo. Pero cuando Rachel le recordó que en una de las llamadas había alzado la voz, él suspiró.

—Vale... lo cierto es que, hasta hace poco, estaba prometido con una mujer en Inglaterra. —Al ver la cara de sorpresa de Rachel, añadió rápidamente—: Pero corté con ella. No iba a funcionar, y así se lo dije, pero se ha hecho bastante la tonta en todo ese asunto y parece que le cuesta mucho aceptarlo.

—¡Oh! —exclamó Rachel.

—A lo que importa, ¿cómo está tu tabulé? A mí me parece demasiado ácido, ¿no crees? —preguntó Flynn rápidamente para cambiar de tema, y dejó a Rachel con una extraña inquietud.

El otro tema sobre el que Flynn siempre era muy vago era sobre su trabajo. En esto era totalmente opuesto a ella, que no paraba de contarle anécdotas de sus empleos temporales: empaquetadora de pescado, recepcionista, acomodadora de cine, empleada en correos, cajera en una tienda de artesanía local. Pero Flynn prefería no hablar de su trabajo.

—Es de lo más aburrido, la verdad —le decía.

—Pero trabajas muchas horas. Debe de haber algo interesante.

—La verdad es que no —insistía él, y acallaba sus preguntas con un beso.

A Rachel no le importaba. Lo achacó a que estaba harto de su empleo y, cuando no pudo responder a unas preguntas que le hizo sobre su portátil, se imaginó que estaba tratando de mantener su trabajo separado de su relación.

Así que la única pregunta que le quedaba a Rachel era una cuya respuesta tenía que saber antes de seguir adelante, pero que no tenía el valor de formular: ¿cuánto tiempo iba a quedarse en América?

Esa pregunta la perseguía durante las interminables horas en sus variados empleos; por una parte, se moría de ganas de saber la respuesta y por otra parte se negaba a aceptar el inevitable final de lo mejor que le había pasado. Y claro que quería más de esa relación, claro que quería que siguiera y siguiera...

Pero no podía imaginarse cómo podría suceder.

En primer lugar, estaba ella, doña Millonetis, una heredera a la que le habían privado de su fortuna y que no podía conseguir un trabajo de verdad, hiciera lo que hiciese. No había obtenido ninguna respuesta a varias solicitudes para puestos de profesora. Por lo que parecía, seguiría en empleos temporales para poder pagar las facturas durante el resto de su vida, y Flynn no era de los que se debían de sentir atraídos por ese tipo de pobreza; estaba segura al ver el corte de sus trajes y su gusto por las cosas buenas de la vida, ¿cómo iba a cargar con alguien que empaquetaba pescado? Incluso si sólo era un trabajo temporal.

Y, en segundo lugar, estaba lo de explicarle lo de doña Millonetis y lo de cómo había acabado así. Siempre que trataba de pensar en cómo decírselo, las palabras le sonaban ridículamente estúpidas: «Me han dejado sin un céntimo porque no acababa nunca los estudios», se imaginaba diciendo, o «Mira, mi padre es un gilipollas y por eso me ha cerrado el grifo, porque es malo y vengativo». Y ¿qué tal?: «He vivido de mi padre durante los primeros treinta años de mi vida, pero he pasado página. Lo prometo».

Fuera como fuese, había algo entre ellos que era innegable, y si Rachel alguna vez lo había dudado, Flynn le había borrado esa duda una y otra vez, sobre todo por la noche, cuando invariablemente acababa en su apartamento, en su cama, haciendo el amor tántrico de una manera loca y apasionada, con almohadas colocadas de formas extrañas y cremas excitantes, ambos fieramente decididos a explorar todos y cada uno de los capítulos del libro de sexo tántrico antes de enviárselo a sus hermanas.

Así que, al menos de momento, ése era su cielo en la tierra y, como mínimo, unos momentos que iba a guardar en su corazón hasta el fin de sus días.

Cuando se acabara, tenía toda la intención de escribir a la revista Cosmopolitas y decirles que su investigación sobre los hombres británicos estaba absolutamente equivocada. La verdad, ¿de dónde creían que sacaba James Bond su atractivo?



Rachel no era la única que se había colgado de su tiempo juntos; tampoco Flynn iba a olvidarlo fácilmente. Y, lo mismo que Rachel, no podía estar más sorprendido. No porque ella no fuera su tipo, ya que, sorprendentemente, era más su tipo que cualquier otra mujer que hubiera conocido, pero no había esperado colgarse tanto. En el fondo, suponía que tenía la idea de volver con Iris una vez que el dolor de su traición desapareciera, y por supuesto, había dado por hecho que ese dolor desaparecería; las aventuras entre la gente de su grupo no eran algo desconocido, es más, todos parecían tenerlas de vez en cuando.

Pero sin embargo, a él el lío de Iris no se le iba de la cabeza. Al contrario, cuanto más había pensado en ello, en los días y las semanas posteriores a su descubrimiento, más enfadado se había ido sintiendo. Lo que más lo enfurecía era que Iris hubiese creído que él no le daría importancia. En el fondo, ella nunca se había arrepentido, y eso decía más sobre Iris como persona de lo que Flynn había llegado a saber hasta aquel momento. Resultaba evidente que no conocía a la mujer con la que había estado a punto de casarse.

Por otra parte, el círculo de gente que pensaba que los líos ocasionales no importaban era un círculo al que él nunca hubiera querido pertenecer. La verdad era que esa gente llevaba ya demasiado tiempo irritándolo.

Y ahí estaba, metido de lleno en una relación amorosa, una relación que agradecía haber hallado y experimentado. Y sería feliz de poder seguir con ella, pero la realidad no dejaría de entrometerse.

No le ayudaba que Joe considerase que se había pasado.

—Tío —le había dicho muy exasperado, con los brazos en jarras—. ¡No puedes ir por ahí tirándote a los delincuentes!

—No hay ninguna prueba de que ella sea una delincuente —le había contestado Flynn con calma—. Y no me la estoy tirando. Lo cierto es que le tengo mucho cariño.

—Esa chica está chalada. ¡CHALADA!

—Es única. Es divertida e inteligente, y más compasiva que tú o yo —había replicado Flynn.

Joe lo miró como si hubiera perdido la cabeza, con la boca abierta y los ojos saliéndosele de las órbitas de una forma horrible. Consiguió meterse los ojos de nuevo en la cabeza antes de hablar.

—¿Lo dices en serio? —preguntó.

—Totalmente —contestó Flynn sin perder la calma y, además, últimamente, también se había vuelto un firme creyente en el poder de la brujería, porque la química entre Rachel y él era electrizante. Le gustaba mucho esa mujer; mierda, ¿a quién estaba intentando engañar? La adoraba.

Era la primera vez que adoraba a alguien de verdad, y le resultaba tan inesperado como indeseado. Lo cierto era que no sabía qué hacer con eso, sobre todo porque sabía que era más que un amorío transatlántico; Rachel no era sólo una chica americana hacia la que sentía una atracción mutua, casi instantánea y creciente.

También era la sospechosa de un delito importante.

Ése era el problema que mantenía a Flynn despierto por las noches. No podía concebir que ella estuviera involucrada en los planes de un profesor loco, pero tampoco podía demostrar lo contrario.

Y, con todo eso, y a pesar de estar encubierto, su relación estaba llegando a un punto en el que Flynn se acercaba peligrosamente a una falta de profesionalidad que podía acabar con su carrera.

En algún momento tendría que enfrentarse a lo que le estaba sucediendo y aceptar la realidad de ese caso. Y si no lo hacía pronto, tenía la sensación de que Joe lo haría por él, si no lo había hecho ya con comentarios como «¿Qué pasa, es que en Inglaterra no tienen culos?».

—No haré caso de eso —le había contestado Flynn, hirviendo por dentro—. Pero Joe, ¿de verdad eres tan macho que no te has enamorado una o dos veces en tu vida?

Su compañero había enrojecido violentamente al oír eso; había mirado por la ventana y murmurado algo que sonaba más o menos como: «Quizá».

—Bueno, lo que sea —había dicho Joe más alto—. Estás sonado, colega. Esa chavala está metida hasta el cuello en este asunto.

Flynn había sonreído con una mueca al oír eso. Hasta que hubiera estado en su casa y visto lo que tenía realmente en su posesión, no podía decir ni sí ni no, pero conocía a Rachel. ¡La conocía bien!

—¿Querrías hacer una apuesta entre caballeros sobre eso?

—Claro —soltó Joe, sonriendo como un hombre totalmente seguro de sí mismo—. ¿Y qué te gustaría apostar?

—Mil dólares americanos... ¿o eso es demasiado para ti?

Joe soltó una risita.

—Hecho, lord Fauntleroy. Hecho.

Había dejado el asunto a un lado para finalizar la investigación de homicidio en la que estaban trabajando, y tuvieron que ir a la costa para tener una última charla con un joven que, hacía unos años, había pasado un corto período en prisión por robo.







Mientras tanto, en Nueva York, Aaron se había fijado en que Daniel tenía muebles nuevos en el despacho. Grandes sillones orejeros y un enorme diván, años sesenta, colocado entre los clientes y el maestro manipulador, que era como Aaron había comenzado a pensar en el idiota de su terapeuta, porque conseguía que él y Bonnie hicieran las cosas más ridículas. Esa semana había sido un experimento sobre el tacto, que habían tenido que realizar en casa. Yemas de los dedos contra yemas de los dedos, mano contra mano, codo contra codo, etc.

Daniel parecía muy satisfecho de sus muebles y de sí mismo, y le sonreía a Bonnie mientras ésta hablaba sobre el ejercicio.

—Realmente fue... —Hizo una pausa; alzó la mirada al cielo mientras trataba de pensar en la palabra adecuada—. Algo casi... mágico. Nada sexual, la verdad —dijo bajando la mirada y tratando en encontrar una posición cómoda en el nuevo sillón—, pero noté la conexión, ¿sabes? Me chocó cuánto tiempo había pasado desde que Aaron y yo habíamos sido conscientes el uno del otro en el aspecto puramente físico. No recordaba que la piel de Aaron fuera tan suave.

Él gimió.

—¿Aaron? —preguntó Daniel, sonriéndole—. ¿Quieres decir algo?

—Mi piel es suave porque vivo en hospitales y me están convirtiendo en un viejo —repuso con brusquedad, y trató de acomodarse en el maldito sillón.

Daniel seguía sonriéndole.

—¿Hay algo malo en tener la piel suave? —preguntó.

—No.

—Bien, bien. ¿Y qué has sacado tú del ejercicio, Aaron? —Se inclinó hacia él, y lo miró con interés y preocupación.

—Bueno, Daniel, he comprendido que ya no se me levanta. Cuando una hermosa mujer me toca, ahí abajo no pasa nada. Ni siquiera un temblor. Más me valdría cortarme la maldita cosa.

—Oh, cariño... ¿crees que soy hermosa?

Aaron miró a Bonnie como si le faltara un tornillo, lo que sin duda era cierto si no sabía que él creía que era hermosa.

—¡Pues claro que creo que eres hermosa, Bonnie! ¿Qué pensabas?

—Hace tanto tiempo que no te lo oigo decir... —repuso ella con un femenino suspiro.

—¿Y cómo te hace sentir oírselo decir ahora, Bonnie? —preguntó Daniel, posando en ese instante su preocupada mirada hacia ella.

—Me hace sentir hermosa. Y querida.

¡Oh, diablos! Pero ¿qué les pasaba a las mujeres? ¡Claro que creía que era hermosa, la más hermosa de todo el jodido mundo!

—¿Aaron? ¿Entiendes que Bonnie necesita que le des ese tipo de refuerzo? —preguntó Daniel lentamente, como si estuviera hablando con un tonto.

—Sí. Entiendo que tengo que decirle más de cinco mil veces que creo que es hermosa, porque no puedo esperar que lo recuerde o que se lo crea de un día para otro —gruñó Aaron, pero su tono no pudo con la sonrisa complacida de Bonnie.

—Como ya hemos comentado, las mujeres responden a la estimulación auditiva —explicó Daniel, haciendo un gesto hacia sus orejas—. Hablar y compartir los sentimientos es importante para ellas. Cuando tienes pensamientos sobre Bonnie, puede que a ti no te parezcan importantes, pero lo son, y mucho para ella. Es lo mismo que le he dicho a Bonnie, que, para la mayoría de los hombres, «hacer» es su verbo favorito.

—¿Su verbo favorito?

—Dicho de otra forma —continuó Daniel con paciencia—, Bonnie debería «demostrarte» más que «contarte» lo que siente, porque los hombres responden a la estimulación visual —explicó, señalándose los ojos con dos dedos—. Pero tú debes «contárselo», porque las mujeres responden a la estimulación auditiva.

—Y lo mismo pasa con nuestras hijas, cariño —intercaló Bonnie.

—Tiene razón —añadió Daniel rápidamente— Tus hijas responderán más a una aproximación auditiva, sensible.

—Vale, ya lo pillo —soltó Aaron.

Bonnie intercambió una mirada con Daniel.

—Por ejemplo —prosiguió Bonnie—, cuando vayas a ver a Rachel para Acción de Gracias, creo que sería bueno que le explicaras que la quieres, que crees que es hermosa y que realmente te importa lo que piensa. Ya sabes, mantener un intercambio con ella.

—Una excelente sugerencia, Bonnie —repuso Daniel el lameculos—. Lo que estamos diciendo, Aaron, es que tus hijas responderán a la «conversación» como lo opuesto a la «imposición». No les gusta que les digan lo que tienen que hacer, sino que, como la mayoría de las mujeres, prefieren discutir la situación y llegar a un acuerdo. Tu desafío, claro, es abandonar tu papel de director general y meterte en el de papá. En vez de dar órdenes por el bien de la compañía... o de la hija, sea cual sea el caso... intenta mantener una conversación y guiar suavemente a tus hijas hacia una conclusión razonable.

No, el desafío al que se enfrentaba Aaron era no pegarle un puñetazo a aquel hombre, una lucha que se le estaba haciendo más difícil en cada sesión. Pero Bonnie asentía con tanto énfasis que casi levitaba en su sillón orejero, y Aaron se preguntó, como lo hacía siempre en esas situaciones, si él había estado viviendo en otro planeta todos esos años mientras el resto del mundo se dirigía hacia una nueva serie de reglas nuevas.

—¿Aaron? —llamó Daniel en voz baja—, ¿crees que puedes hacerlo?

—Mierda, pues claro que puedo hacerlo —contestó él irritado.

—¡Oh, Dios, esto es un avance! —exclamó Bonnie teatralmente, y miró a Daniel en busca de confirmación.


Capítulo 26




Asunto: Acción de Gracias

De: Aaron Lear <Aaron.Lear@leartransind.com>

Para: Rachel <earthangel@hotmail.com>



Hola, Rachel. Aquí tu padre. He tratado de contactar contigo por teléfono, pero no has devuelto mis llamadas. Estoy usando este método para informarte de que tengo la intención de llegar a Providence el día de Acción de Gracias por la mañana. Eres mi hija y no puedes echarme de tu vida, por mucho que así lo creas y, por tanto, tratar de evitarme resulta bastante fútil. Voy a ir, y si me cierras la puerta, recuerda que tengo una llave. Si desapareces, te esperaré hasta que vuelvas a casa. Así que, en vez de evitarme, intentemos trabajar juntos para resolver nuestras diferencias. Espero verte pronto. Muchos besos.

Papá.







Asunto: FWD: [Acción de Gracias]

De: <earthangel@hotmail.com>

Para: Mamá <10sNEI@nyc.rr.com>



¿¿¿Mamá, es esto idea tuya??? ¡Ese consejero matrimonial os está volviendo locos! ¡¡¡Mierda, me está volviendo loca a MÍ!!! Por favor, no dejes que papá venga, te lo ruego. Lo único que hacemos es pelearnos y no quiero pelearme con él. ¡NO ESTOY LOCA! ¡ESTOY OCUPADA! De verdad no quiero que papá venga. Perdona si soy una mala hija, pero ahora mismo tengo tanto trabajo que no tengo tiempo para toda esta mierda. ¡¡¡Por favor, páralo!!!







Asunto: RE: FWD: [Acción de Gracias]

De: BonLear <10sNEI@nyc.rr.com>

Para: <earthangel@hotmail.com>



Esto es un mensaje automático de BonLear 10sNEI@nyc.rr.com: Estaré fuera de la ciudad del 18 al 30 de noviembre. Si necesita ponerse en contacto conmigo, llame por favor a mi teléfono móvil, 212-555-9035, y deje un mensaje. Muchas gracias.

Bonnie Lear.







Asunto: Re: Acción de Gracias

De: <earthangel@hotmail.com>

Para: Aaron Lear <Aaron.Lear@leartransind.com>



Hola, papá. ¡Es estupendo que quieras venir a Providence! Así conocerás a mis amigos. El día de Acción de Gracias vendrán unos cuantos, sobre todo los de mi clase de tejido. ¿Recuerdas que enseño a «un puñado de perdedores» cómo hacer tapices medievales? Bueno, pues es fantástico, porque, con suerte, tendrás la oportunidad de conocer y charlar con «Byron», y sé que es algo que siempre te apetece. Ah, casi me olvido. ¡Mi mejor amiga, Dagne, es una bruja! Quiere probar un par de hechizos contigo y ver si te puede curar el cáncer para que no tengas que pasar por el quirófano. No te harán daño, pero quizá huelan un poco. ¡Vale, te veo la semana que viene! Y, por supuesto, si no estoy en casa, entra con tu llave. Sí, me acuerdo de que tienes una; la verdad, no lo olvidaría ni en un trillón de años.

Rachel.





Rachel estaba convencida que la decisión de su padre de ir a Providence era un desastre a gran escala y supuso que debía de ser algún tipo de castigo cósmico por haber tonteado con brujerías y haber disfrutado con ello.

Pero Dagne era más optimista.

—Le encantará la gente de tu clase, le encantará Flynn, bueno, lo supongo igual que me encantará a mí si es que llego a conocerlo algún día. Pero tratarlo como si fuera alto secreto puede volverse en tu contra. —Soltó con un bufido, molesta de que Rachel aún no hubiera encontrado el momento de presentarlos—. Y entonces tu padre dirá: «Me he equivocado mucho contigo, Rachel, realmente te lo has montado, así que voy a devolverte tu fortuna de mogollón de millones de dólares en este mismo instante». —Y alzó su tercera copa de vino para brindar.

—¿Ya has vuelto a fumar incienso? —preguntó Rachel suspicaz, luego rodó sobre la espalda para poder mirar su techo de tres metros y las molduras del salón—. ¿Sabes cómo se va a poner mi padre cuando vea ese árbol y se entere de que el señor Valicielo me quiere denunciar? ¿O la ventana de arriba, que lleva un año rota? ¿O que el garaje se inclina hacia la derecha y que me han cortado la tele por cable?

—Como una furia, ¿no? —repuso Dagne mientras se examinaba una peca del brazo.

—Sí, como una furia. Desde el principio, me dijo que tenía que mantener bien esta casa, y que si no lo hacía, la vendería. Y me dijo que si no abandonaba los estudios, me dejaba sin dinero de forma permanente. No me importa mucho, te juro que no, pero necesito un poco más de tiempo para organizarme antes de que me quite el suelo de debajo de los pies.

—Todo irá bien. Confía en mí. Yo te ayudaré —dijo Dagne con un guiño.

Rachel soltó una risita que era medio gemido.

—No lo digo en broma —insistió Dagne, frunciendo el cejo ante la expresión incrédula de Rachel—. Muy bien. ¿No me crees? Te lo demostraré. —Se puso en pie de golpe y fue hacia su bolso, que estaba sobre la mesa del comedor. Sacó un sobre, regresó al salón y se lo dejó a Rachel encima.

—¿Qué es? —preguntó ésta, sentándose.

—¿Sabes aquella figurita de una bailarina que Myron te regaló y que pensaste que era una tontería? Pues me han dado treinta dólares por ella en eBay.

—¿Qué? —exclamó Rachel; miró dentro del sobre. Estaba lleno de dinero.

—Y por esa cosa de las velas me han dado sesenta —explicó Dagne orgullosa—. Ahí dentro hay trescientos dólares.

Rachel miró el dinero, luego a Dagne.

—Quería esperar otra semana. ¿Te acuerdas de aquel juego de té que te regaló? Las ofertas están en ciento veinticinco dólares, pero no se cierra la subasta hasta dentro de tres días.

—¿Quieres decir que has vendido esas cosas en eBay? —preguntó Rachel sólo por decirlo en voz alta.

—Sí —contestó Dagne con una sonrisa de oreja a oreja—. Estabas en un apuro, y todos esos trastos estaban tirados por los rincones. ¡Ni siquiera has notado que no los tenías! —dijo muy orgullosa.

—Creo que voy a llorar —exclamó Rachel, apretando el sobre contra su pecho.

—No, por favor —pidió Dagne sonrojándose—. Venga, olvídate de eso y háblame de Flynn. ¡Quiero conoceeeeerlo!

Rachel suspiró y dejó el sobre a un lado.

—¿Qué puedo decirte, Dagne? Es perfecto. Absolutamente perfecto.

—¿Y has descubierto si tiene a alguien esperándole en Inglaterra?

Eso hizo que Rachel esbozase una pequeña mueca.

—Había alguien. Creo que ella no quiere dejarlo marchar, y ¿quién puede culparla? Flynn me dijo que habían cortado, pero que ella no aceptaba que se hubiera acabado. —Se apoyó en un codo y miró a Dagne—. Yo tampoco seré capaz de aceptarlo.

—¿Aceptar qué?

—Que se acabe.

Dagne resopló e hizo un gesto con la mano para quitarle importancia.

—No seas ridícula. ¡No se va a acabar! Por todo lo que me has dicho, ¡él está tan loco por ti como tú por él!

—Vale... pero no sabe toda la historia. No sabe nada de la Lear Transporta Industries, o de que me han desheredado y que no puedo ni pagar las facturas, ni que mi vecino me va a demandar y llevarse todo mi dinero, que en este momento son cuatrocientos diez dólares. Sabe que estoy haciendo trabajos temporales, pero cree que es para divertirme un rato mientras decido el tema de la tesis. Al menos, eso es parcialmente cierto —concluyó tristemente.

—Eh, el dinero no lo es todo —repuso Dagne, tratando de animarla—. Muchísima gente no tiene tu dinero y consiguen vivir felices.

—No estoy diciendo que el dinero lo sea todo, pero... —Se calló. No existía una manera agradable de explicar que tener un montón de dinero sí hacía que la gente te considerara de una manera diferente como persona. Ella debía saberlo, había sido doña Millonetis durante mucho tiempo.

—No te lo va a reprochar —continuó Dagne—. Además, vamos a resolver ese problema. Quizá ya no seas una rica heredera, pero tampoco vas a ser una indigente. Al menos hasta que encuentres un trabajo de verdad. Estaba pensando en preguntarle a Glenn si habría algo para ti en su empresa.

—¿Glenn? —exclamó Rachel, sentándose del todo—. No sigues viéndolo, ¿verdad?

Dagne se encogió de hombros y bebió un poco de vino.

—¿Bromeas? —gritó Rachel riendo—. Pensaba que no lo soportabas.

—Creía que no —replicó Dagne a la defensiva—. Pero es un tipo decente y tiene muy buen trabajo. Debe de sacarse unos setenta y cinco de los grandes al año.

—¿En serio? ¿A qué se dedica?

—Vende barcos. Le iba a preguntar si tal vez te pudiera poner de chica de barco.

—¿Chica de barco?

—Ya sabes, la que está en el barco y señala cosas. —Miró su reloj—. Oh, vaya, me tengo que ir. —Se puso en pie—. He quedado con él en Fratangelo's dentro de un rato.

—Caramba, ¿lo estás introduciendo en la fraternidad? —preguntó Rachel sorprendida.

—Cierra la boca —replicó Dagne. Pero sonreía—. Ven, hagamos ese hechizo para tu padre.

—¿Tienes alguno en mente? —preguntó ella mientras se ponía en pie.

—Claro. El que convierte la mezquindad en amabilidad —respondió, y fue hasta el espejo de la habitación contigua para mirarse—. Eso es lo mejor de ser una bruja, ¿sabes? Puedes recordar los hechizos cuando los necesitas. ¡Vamos! —Se alejó del espejo—. Será cuestión de un minuto, si tienes glicina seca y caca de vaca.

—Caca de vaca —repitió Rachel pensativa—. Creo que la dejé en el sótano.

Dagne ya estaba a medio camino de la escalera antes de que Rachel pudiera decirle que estaba bromeando.

Media hora después, se hallaban bajo el alero del garaje, temblando bajo una lluvia que calaba hasta los huesos, preparando un hechizo «contra desgracias», lo que le hizo mucha gracia a Rachel, que no paraba de reírse mientras Dagne trataba de prender la barrita de bálsamo. Pero estaba demasiado mojada.

Tras varios intentos, Dagne dejó las cerillas.

—No importa. Seguro que tampoco hace falta que quememos bálsamo. Así que lo único que tenemos que hacer es envolver esas piedras con la cinta y apilarlas —explicó, y le pasó las piedras y la cinta a Rachel.

—¿Por qué siempre tengo que hacerlo yo? —protestó ésta, mientras cogía las piedras y la cinta.

—Porque tú eres la que tiene los problemas, doña Millonetis —le recordó Dagne.

—Ni siquiera puedo ver lo que estoy haciendo —se quejó Rachel mientras apilaba las cinco piedras que había sacado de su estanque del jardín y trataba de atarlas con una cinta.

—¿Quieres darte prisa? Voy a llegar tarde a mi cita.

Rachel toqueteó las piedras en la oscuridad y, finalmente, helada y exasperada, las ató lo mejor que pudo.

—Ya está.

—Muy bien —repuso Dagne—. Dame las manos.

Rachel extendió las manos; Dagne se las cogió, y se quedaron cara a cara, así cogidas.

—Vuelve la cara hacia la luna —le indicó Rachel.

—¿La luna? ¡No hay ninguna luna; está lloviendo!

—¡Bueno, pues mira hacia arriba! —replicó Dagne—. Vale, allá vamos: «Diosa Luna, brilla con fuerza y muéstranos el camino que nos aleje de las muchas desgracias que nos rodean. Diosa Luna brilla con fuerza y aléjanos de las desgracias que vendrán. Diosa Luna, brilla con fuerza y danos el poder de evitar las...».

El ruido de las piedras apiladas al desmoronarse las sobresaltó a ambas.

—Las desgracias —murmuró Dagne muy de prisa, y ambas miraron hacia abajo. Las piedras se habían salido de la cinta y se había esparcido a sus pies.

—Esto no puede ser bueno —auguró Rachel.

—No será tan malo, hemos conseguido decir la mayor parte del hechizo. —Dagne miró su reloj—. ¡Mierda! De verdad que me tengo que ir. —Soltó las manos de Rachel y se agachó para recoger el bálsamo mojado.

Rachel cogió la cinta, pero dejó las piedras en su prisa por seguir a Dagne dentro de la casa. Luego la acompañó hasta la puerta principal.

—Vienes para Acción de Gracias, ¿verdad? —le preguntó a Dagne mientras ésta corría por el porche y bajaba la escalera.

—¡No me lo perdería por nada! —gritó su amiga; llegó al coche y se metió dentro para protegerse de la lluvia.

Rachel se quedó mirándola salir a la carretera. Y mientras Dagne se marchaba, un viejo Geo Metro subió por el camino de entrada. Oh, fabuloso, Myron. ¡Se suponía que esa desgracia se debía haber evitado!

Entró en la casa y fue en busca de su copa de vino.

—¡Ey! —saludó Myron desde la puerta mientras ella se acababa el vino—. ¿Hay alguien en casa?

—¡Aquí detrás!

Entró en la cocina a grandes zancadas y le plantó un beso en la mejilla a Rachel.

—Estaba empezando a pensar que ya no vivías aquí —dijo, mientras se dirigía directo a la nevera—. He estado como media docena de veces y nunca estás en casa. Así que supongo que estarás trabajando duro, ¿no?

Rachel lo miró por encima del hombro para ver si estaba bromeando. Al parecer no.

—Tía, tienes la nevera vacía —informó meneando la cabeza—. No puedo ni hacerme un sándwich decente.

—Estoy pasando una pequeña crisis económica, ¿recuerdas?

—¿Y qué pasa con lo del trabajo temporal? —preguntó Myron.

—No gano lo suficiente ni para pagar las facturas —contestó Rachel.

Myron se volvió para mirarla.

—Tienes que llamar a tu viejo, Rachel. Te estás quedando en los huesos.

¡Eh! ¿Qué había dicho?

—¿En serio? —preguntó Rachel, mirándose.

Myron se echó a reír.

—Podrías meter a otra tú dentro de esos vaqueros, ¿no lo has notado?

Rachel se apartó un poco más del fregadero y se miró por delante y por detrás. Sí que parecían más holgados que de costumbre. Pero según su báscula, no había perdido más que unos gramos.

—Como sea —prosiguió Myron—, tu viejo no te va a dejar sin un céntimo, por mucho que lo diga. Apuesto a que, si lo llamas y le dices que te estás muriendo de hambre, cambiará de idea. Sólo intenta asustarte para que acabes los estudios. Y por cierto, ¿cómo va eso?

—Bastante bien —contestó ella, animándose, porque al menos sus estudios iban bien—. Creo que ya tengo tema para la tesis. Voy a redactar el esquema durante las vacaciones.

—¡Ey, eso es estupendo! —exclamó Myron, y su sonrisa, como Rachel sabía, era auténtica—. ¿Sabes? He estado pensando sobre mi situación.

Vaya, qué raro, Myron pensando en sí mismo.

—No estoy nada seguro de que lo mío sea dar clases en la universidad.

Guau, menuda sorpresa. Rachel dejó lo que estaba haciendo y se volvió a mirarlo. No estaba fumado, ni bromeaba...

—¿A qué te refieres? —preguntó—. Has estado dando clases en la universidad desde... siempre.

—Lo sé —repuso él con una carcajada; cerró la nevera y se dirigió a la despensa—. Pero creo que es el momento de cambiar. ¿Te acuerdas de la casa que tienen mis viejos en Milton Edad?

¿Cómo olvidarlo? Era el único sitio decente al que la había llevado, e incluso entonces, ella tuvo que pagar la mitad del viaje.

—Estaba pensando en ir allí y hacer un poco de surf. Dejar pasar un poco de tiempo para aclararme las ideas, quizá fumarme un porro o dos, y meditar sobre el significado de la vida, ¿sabes a lo que me refiero?

No, Rachel no sabía a lo que se refería. Aquél no podía ser el mismo hombre ansioso por obtener una plaza fija del que había sido amiga durante los últimos años.

—¿Estás bien, Myron? —preguntó Rachel—. No pareces tú. Creía que el mundo académico era tu vida.

Myron volvió a reír, sacó pan y mantequilla de cacahuete y procedió a hacerse un sándwich.

—Supongo que no eres la única que estás cambiando, Rach.

—¿Estoy cambiando?

—¿Bromeas? Mírate. Trabajas, decides un tema para la tesis, vas al gimnasio... Esa no es la Rachel que yo conozco.

Tampoco era la Rachel que ella conocía.

Sonó el teléfono.

—Perdona... tengo que cogerlo —se excusó Rachel, y salió de la cocina, notando los ojos de Myron clavados en su espalda.

—Hola, ¿podría hablar con la encantadora mujer que se niega a creer que los pingüinos pueden ser unas mascotas maravillosas? —le preguntó una voz con un claro acento británico, cuando contestó el teléfono.

Una cálida sensación la recorrió de pies a cabeza.

—Al habla —repuso, sonriendo tiernamente, y se puso un mechón de cabello detrás de la oreja.

—¿A qué te dedicas, Rachel? Hoy he echado de menos tu risa.

—He estado metida en la biblioteca.

—Qué excitante. Espero que al menos fuera productivo.

—Lo ha sido. Creo que ya tengo lo suficiente como para escribir el esbozo del proyecto.

—¡Estupenda noticia! —exclamó Flynn alegremente—. No tengo ni idea de lo que es eso, pero estoy loco de contento por ti, amor. Quizá deberíamos celebrar tu éxito... pillo comida china y me paso por ahí, ¿vale?

—Bueno... —Rachel miró por encima del hombro; Myron estaba en la cocina, comiéndose el sándwich y mirándola—. También podría ir yo.

—¿Aquí? Pero siempre estamos aquí, ¿no? Y, además, tu casa es más grande. Después de un detallado estudio del capítulo catorce del manual tántrico, estoy convencido de que necesitamos todo el espacio de que podamos disponer.

Rachel se echó a reír, pero notaba el calor de su rostro, y echó otra rápida mirada a Myron.

—Pero es que mi casa está hecha un lío. En realidad, no hay tanto espacio —replicó en voz baja—. Te prometo que la tendré ordenada para Acción de Gracias. Vas a venir, ¿verdad?

—No me lo perdería por nada —contestó él—. Pero ¿no podemos hacer un preestreno...?

—Esta noche no me va bien —repuso ella en seguida.

Flynn no dijo nada por un momento y luego rió suavemente.

—¿Por casualidad estás escondiendo algo?

—¿Escondiendo? —Rachel rió nerviosa.

—¿Cadáveres, quizá? ¿Lingotes de oro? ¿Brownies?

Rachel sonrió.

—¡Eso te gustaría saber!

—Sí, la verdad es que me gustaría. Tratas esa casita como si fuera Fort Know.

Rachel detectó una ligera irritación en la voz de Flynn.

—Flynn...

—Muy bien, vente para aquí. Pediré comida china, si te parece bien.

—Gracias. Nos vemos en una hora, ¿vale?

—Sí, y date prisa, ¿lo harás? El capítulo catorce nos ocupará un poco de tiempo.

—¿Y qué tal un calzado especial?

—No hará ningún daño.

—Te veo en seguida —dijo, y colgó; se quedó allí un momento y luego se volvió.

Myron se había acabado el sándwich, pero seguía mirándola. Se frotó las manos para sacudirse las migas.

—¡Bien! Por lo que parece, sigues viendo a ese tipo.

Rachel asintió con la cabeza.

Myron miró hacia el suelo y suspiró.

—Es fantástico, Rachel. Soy feliz si tú eres feliz. De verdad, lo soy. Además, probablemente me mude a Milton Edad, así que no es como si nuestra relación estuviese yendo a alguna parte.

—¿A alguna parte? —repitió Rachel casi gritando—. Nosotros no hemos ido a ninguna parte desde ya ni sé cuándo, Myron.

Con una risita tímida, él se cruzó de brazos.

—Sí, tienes razón. Sé que tienes razón. Pero bueno, supongo que últimamente he estado pensando en nosotros y se me ocurrió que tal vez... ya sabes. Que quizá pudiésemos liarnos de nuevo.

Vale, ahora sí que el mundo se había salido de su eje. Rachel dejó el teléfono sobre la mesa del comedor, junto a un par de candelabros de porcelana que Myron le había regalado la semana anterior.

—¿Liarnos? ¿Tú y yo? Tú me dejaste, ¿recuerdas? Sinceramente, Myron, hay veces que no te entiendo en absoluto.

—¡Eh, que sólo era una idea! No pasa nada —repuso él medio riendo—. Mira, tengo prisa. ¿Cuál es el plan para Acción de Gracias? —preguntó mientras pasaba a su lado, como si nunca hubiera mencionado la idea de liarse.

—Nada especial —contestó Rachel, aún perpleja por su proposición—. Sólo amigos nuevos.

—Muy bien. No voy a hacer nada, así que me pasaré. Quizá pueda echarle un ojo a ese tío que te tiene tan pillada —dijo riendo—. Nos vemos. Gracias por el sándwich. —Fue hacia la puerta.

—Myron —lo llamó Rachel.

Él se volvió y meneó la cabeza sonriendo.

—No te preocupes, Rach; no voy a volver para fastidiarte las cosas.

Pero ¿quién se creía que era? Rachel no sabía si estar más asombrada de que él creyera que podía fastidiarle nada, o de que estuviera pensando en renovar una relación que hacía mucho tiempo que había muerto. Pero en cualquier caso, tenía algo más urgente en lo que pensar.

—Lo cierto es que te iba a preguntar por mi móvil, ¿te acuerdas, el T-Mobile?

—Oh, sí —repuso, asintiendo con seriedad—. Aún lo tengo yo, ¿verdad?

—Sí. Todavía lo tienes, lo has tenido una eternidad, y me gustaría que me lo devolvieras. No he podido pagar el teléfono, y ése puede ser el único...

—No te preocupes —levantó la mano para cortarla—. Te lo traeré en Acción de Gracias. Vale, me tengo que largar. Nos vemos. —Y con un guiño salió por la puerta.


Capítulo 27

E1 capítulo catorce comenzaba con un baño y una limpieza mutua, y se suponía que tenía que proseguir con algo más atlético, pero gracias a algunas técnicas de Inc. y Nang que Flynn había aprendido por su cuenta, no llegaron a pasar del baño de espuma y el champán.

Después se quedaron en el baño, tumbados uno en cada extremo. Flynn se dedicaba a una pequeña exploración poscoital con los dedos de los pies, mientras los de Rachel se hallaban a cada lado de la cabeza de él y se movían cuando ella hablaba.

Flynn la estaba admirando, casi sin prestar ninguna atención a su discurso sobre las complejidades de la distribución de propaganda en las aceras, o fuera cual fuese el extraño empleo que había tenido ella recientemente, porque estaba pensando en cuando hacían el amor y en lo satisfecho que estaba de que Rachel fuera una amante fogosa, una mujer que se atrevía tanto a buscar su propio placer como a darlo.

Iris, aunque no le gustaba pensar en Iris, quien al parecer no tenía ningún problema en mamársela a Paul, había sido con él una amante frágil, haciendo siempre pequeños ruiditos para indicar su temor de que la partiera en dos, o su desagrado por alguna postura en particular.

Por el contrario, Rachel estaba más que dispuesta a probar casi cualquier cosa, y disfrutaba de los actos más íntimos, animándolo con el cuerpo y la voz. Sus orgasmos eran sísmicos, como meteoritos estrellándose contra la Tierra, y eso aún le hacía desearla más.

Así que, cuando le preguntó en qué estaba pensando, Flynn sintió que se sonrojaba un poco.

—¿Qué, no estaba escuchando con la debida atención? —preguntó él con una sonrisa de medio lado.

—No, no estabas escuchando en absoluto —contestó ella, salpicándolo juguetona—. Te he preguntado si te gustaba Estados Unidos, y sólo has esbozado una sonrisita tonta. —Se alzó y se inclinó sobre el costado de la bañera para coger la botella de champán.

—Me encanta Estados Unidos —dijo Flynn.

—¿De verdad? —Alzó el champán y rellenó una de las cuatro copas de que disponía el apartamento—. Conozco a varios europeos a los que no les gusta nada.

—Eso es lo que dicen —repuso Flynn, alzando su copa para que se la llenara—. Les gusta odiar a Estados Unidos, cuando en realidad es aquí donde les gustaría estar. En cuanto a mí, no me da miedo decirlo, me gusta Estados Unidos y adoro al menos a una estadounidense.

Rachel sonrió y se incorporó de nuevo. Flynn observó con agrado cómo se alzaban sus pechos y flotaban sobre el agua mientras ella dejaba la botella.

—Y a mí me gusta el Reino Unido —informó con seriedad—. Es curioso, ¿no? Somos compatibles en muchas cosas.

—Es reconfortante —admitió Flynn y, con una risita, metió la mano entre las piernas de ella. Raquel soltó un gritito, pero sus ojos se encendieron de placer, y se movió un poco, para que su dedo se introdujera más entre sus piernas.

—Eres una zorra desvergonzada, ¿lo sabías? —dijo él, con una sonrisa ladina.

—Es tu culpa, señor Oliver. Se supone que un hombre no debe saber de dedos... Y si te gusta, ¿crees que te quedarás?

—Si al resto de mi cuerpo se le permite unirse al dedo.

—Quiero decir si crees que te quedarás en Estados Unidos —aclaró Rachel removiéndose.

Eso detuvo de golpe el dedo explorador. Claro que Flynn había pensado en ello, pero no había podido llegar a ninguna conclusión satisfactoria debido a una serie de razones, y una de las más importantes era que no sabía cuál era el papel de Rachel en el asunto de museo.

Sin embargo se obligó a sonreír y se encogió de hombros mientras daba un pequeño sorbo a su champán.

—No puedo asegurártelo, mi amor. ¿Por qué, tienes alguna oferta que hacerme?

Rachel se echó a reír mientras formaba una montaña de espuma entre ambos.

—Quizá —contestó insegura—. Sólo me lo preguntaba. No es que espere nada, ya sabes, pero...

Mientras su voz se apagaba, Flynn notó algo; dejó su copa a un lado, se incorporó y se inclinó para mirarla sobre la montaña de espuma.

—¿Pero?

Rachel alzó la mirada; la intensidad de la expresión de sus ojos azules lo atravesó de parte a parte, tanto, que casi se fue hacia atrás. Notó que la inquietud le crecía en la boca del estómago, una señal inconfundible de peligro, pero aun así le mantuvo la mirada...

—Pero... me estoy..., me he... enamorado de ti.

Esa declaración lo dejó tan aturdido que, por un instante, fue incapaz de moverse; casi no podía ni respirar. Se sintió como un imbécil, un estúpido sin experiencia. ¿Cómo no lo había visto venir?

—Rachel —comenzó con una voz tranquila y baja, pero al instante vio que era demasiado tarde para salvar la situación, porque ella había visto y oído su vacilación y la había interpretado como que sus sentimientos no eran correspondidos. Pero nada podía estar más lejos de la verdad, y Flynn trató de buscar la forma de decírselo sin revelárselo todo, sin echar a perder meses de trabajo, mientras ella se iba deslizando hacia abajo, con el rostro rojo como un tomate, hasta que el agua le llegó a la barbilla.

—Pero, eh, no me hagas mucho caso —dijo con una risita inquieta antes de que él pudiera encontrar una salida airosa a ese momento tan incómodo—. Soy de las que se enamoran casi de cualquiera —añadió, y él pudo notar la ansiedad en su voz—. Gente, animales, plantas. Incluso me enamoré de una bicicleta que tuve. La llamé Arturo, por el rey Arturo, claro, y di vueltas y vueltas con ella. Aunque entonces ya debía de tener unos doce años o algo así, demasiado mayor para enamorarme de una bici, ja, ja, ¿no?

Cuando Flynn no rió, Rachel salió disparada del agua, derramando parte por los lados de la bañera en su prisa por salir. Flynn trató de cogerla, pero ella se apartó, y se quedó allí, desnuda, con docenas de gotas de agua jabonosa cayéndole por el cuerpo.

—Y con la comida. ¿Te acuerdas del chocolate? Eso sí que era amor. Y las películas. He visto Braveheart como unas diez veces, ¿no te lo he dicho? ¡Me encanta esa película!

—Rachel, por favor, escúchame, ¿vale? —intentó Flynn mientras él también salía de la bañera.

—¡Oh, no, te he hecho sentir incómodo! Lo siento, Flynn, sólo estaba haciendo el tonto —insistió ella, sacudiendo la mano sin fuerza—. ¡De verdad! No espero que me contestes nada y, la verdad, he pensado que te reirías —dijo animadamente; rauda cogió una toalla para envolverse en ella, y luego se peleó con su melena mojada para hacerla caer sobre la espalda.

—No es que no sienta nada. —Flynn volvió a intentarlo, desesperado, pero le pareció que sonaba terriblemente vacío.

Rachel le tiró una toalla sin pensarlo y, por primera vez, pareció temerosa de mirarlo.

—Oh, ya lo sé —replicó ella—. Es evidente que te gusto bastante, si no estaríamos haciendo esto, ¿no? —Fue hasta el espejo y comenzó a peinarse mirándose muy concentrada... pero el espejo estaba empañado, así que no podía ver nada.

Flynn se ató la toalla a la cintura, se acercó a ella y la rodeó con los brazos.

—Te adoro, Rachel. De verdad —insistió—. Pero hay algunas cosas que no puedo explicarte, al menos no todavía —dijo, y se sintió absolutamente tonto al decirlo.

—No tienes que explicarme nada, Flynn. —Rachel se volvió a inclinar hacia el espejo mientras se echaba el pelo hacia atrás, obligándola a soltarla. Comenzó a hacerse una trenza.

—Te he hecho daño. —Afirmar lo evidente lo hizo sentirse un idiota.

—¡No! —insistió ella con voz aguda—. Como te he dicho, no esperaba nada. Sólo estaba... hablando.

—Rachel. Oh, Dios, hay tantas cosas que me gustaría decirte...

—Oh, para, por favor. ¡Estás haciendo una montaña de un grano de arena! —replicó ella riendo; se volvió y se apoyó en el lavabo, sonriendo. Una sonrisa que sólo era una mueca vacía. No había forma de poder ocultar la angustia y la humillación que Flynn podía ver en sus ojos, y él nunca se había sentido más imbécil en toda su vida.

—¡Vamos, Flynn! —Rachel volvió a reír—. No es como si pensara que esto iba a alguna parte. —Gesticuló vagamente con la mano—. Quiero decir que es evidente, tú eres inglés, yo americana, vivimos a miles de kilómetros el uno del otro, nuestras vidas son muy diferentes...

—Pero yo pensaba que éramos totalmente compatibles; tú misma lo has dicho.

—Pffff —resopló poniendo los ojos en blanco—. Sí, lo he dicho. Pero el que a los dos nos guste Coldplay no significa que vayamos a formar una pareja. ¡Lo decía por decir! —exclamó, y lo rodeó para pasar—. Te lo has tomado muy en serio. Ya me conoces, soy un poco cotorra, bla, bla, bla. —Abrió la puerta del cuarto de baño. Una ráfaga de aire frío le dio a Flynn en el rostro, aclarándole la cabeza aún más—. Y hablando de hablar, tengo que darme prisa. Tengo que llamar a unas cuantas personas esta noche y asegurarme de que traen cosas para Acción de Gracias. Y un pavo. Tengo que conseguir un pavo.

Flynn la siguió impotente; salió patosamente del cuarto de baño y se quedó parado como un idiota mientras Rachel buscaba su ropa y comenzaba a vestirse. Deseó poder pensar, poder encontrar la manera de explicárselo todo. Pero su parte profesional lo convenció de que no dijese nada, aún no.

Rachel parloteó sobre el pavo, pero Flynn se mantuvo callado, tratando de decidir desesperadamente qué debía decirle; si le explicaba que ella formaba parte de una investigación, mostraría sus cartas y podrían perder una pieza clave para resolver el caso. No podía olvidar el trabajo que había jurado hacer, ni que estaba violando todas las reglas conocidas de las fuerzas del orden al haberse enamorado de ella. Y ésa era la cuestión: quería estar con ella porque también él se había enamorado y ansiaba decírselo.

Lo cual lo dejó allí parado, preguntándose qué era lo que había pretendido de buen principio, ¿adónde había pensado que lo llevaría todo aquello? ¿Había creído que nunca tendría que enfrentarse a la verdad? Era inevitable, y no se sentía en absoluto preparado para ello; era un idiota.

Lo había fastidiado todo, y no era algo que se pudiera arreglar con facilidad. Y menos aún quedándose ahí parado, cubierto sólo con una toalla.

Así que se quedó mirando angustiado cómo Rachel se vestía y metía en su gran bolso todas las cosas que tenía esparcidas por la habitación y, cuando ella se volvió hacia él con una espléndida sonrisa falsa, él la tomó entre sus brazos. Rachel apretó el rostro contra su hombro y se dejó caer.

—Rachel...

Esta alzó la cabeza y se apartó.

—Así que vienes el jueves, ¿no? —preguntó.

—Sí, claro —contestó él, tratando de sonar tranquilizador.

La situación no cambió.

—¡Fantástico! —exclamó Rachel—. Ahora me tengo que ir. —Le dio un rápido beso en la mejilla y se fue rápidamente hacia la puerta, con la húmeda trenza colgándole sobre la espalda.

Flynn se pasó las manos por el pelo, desesperado.

—Te llamó luego, ¿vale? —dijo, cuando ella ya estaba en la puerta.

—¡Muy bien! —respondió Rachel, y, con un alegre gesto de la mano, salió—. ¡A la una! ¡No llegues tarde! —Y cerró la puerta.

Flynn se quedó donde estaba durante lo que le parecieron horas, mirando la puerta cerrada con los brazos en jarras, dándole vueltas y más vueltas a la cabeza, hasta que se dio cuenta de que se estaba quedando helado.







Bien, así que ya había alcanzado la cima del éxito; ya había realizado ese acto especial y supremo que la marcaría para siempre como una gran perdedora. Era la primera de las reglas tácitas, lo que una chica nunca hacía a no ser que fuera una imbécil redomada: nunca le digas a un tipo que lo amas antes de que lo diga él. ¡Ay!

Se alejó a toda prisa de las Corporate Suites y se sumergió en la noche, tratando de correr más que la humillación. Naturalmente, su huida se vio interrumpida por un semáforo en rojo.

Con un gemido, Rachel dejó caer la cabeza sobre el volante.

—Idiota —murmuró para sí—. ¿Realmente creías que todo eso de la brujería podía cambiar el universo? Sigues siendo doña Millonetis.

Un bocinazo a su espalda hizo que alzara la cabeza; el semáforo se había puesto verde. Metió la primera y apretó el acelerador; atravesó el cruce a toda velocidad, torció bruscamente hacia la derecha y se metió en el aparcamiento de un pequeño supermercado. El cartel decía que cerraban a medianoche; faltaban diez minutos. Cogió su bolso, corrió hacia adentro y recorrió a toda velocidad los pasillos hasta encontrar lo que buscaba.

Sí, el pasillo de la bollería, con todo tipo de brownies que el ser humano hubiera elaborado jamás. Con una caja de Duchan Hiñes rellenos y media docena de huevos, corrió hacia la caja, rebuscó en su monedero hasta que encontró los requeridos tres dólares con treinta y siete, y salió fuera justo a las doce.

A la una y media, se hallaba sentada en el suelo de su salón, con una bandeja de brownies recién horneados sobre el regazo y un tenedor en la mano. Metódicamente se fue comiendo los brownies entre los sollozos y los hipos de una amarga decepción.

En medio de un bocado especialmente grande, se fijó en el estúpido libro de hechizos, que se encontraba sobre la mesita rinconera del comedor, y se sintió llena de furia. ¡Maldita fuera Dagne y todas sus brujerías! No, aquello no era justo. Si Dagne se tiraba de un puente, ella no tenía por qué seguirla. Un momento. Eso tachado. Quizá ella sí se tirase de un puente. Pero la cuestión se reducía a que no era Dagne la que le había dado esa confianza equivocada, se la había dado ella misma.

¡Brujería! ¿Qué pasaba con eso?

Rabiosa por su propia estupidez, Rachel dejó a un lado la bandeja de brownies, se puso en pie, fue directa hacia aquel ridículo libro rosa (¿a quién demonios se le ocurría meter hechizos entre tapas de cuero rosa?) y lo tiró de la mesa de un manotazo. El libro cayó abierto.

—¡Oh, va! No me vas a enredar de nuevo —soltó desafiante, pero de todas formas se inclinó y miró la página. El libro se había abierto por un hechizo para librarse de la energía negativa—. Idiotas. Quienquiera que sea que escribe esta mierda es un idiota —murmuró y le dio al libro una patada.

El libro se deslizó sobre el suelo de madera y acabó junto al aparador. Seguía abierto.

Con cautela, cruzando los brazos defensivamente, Rachel rodeó la mesa y se agachó ante el libro de hechizos.



PARA ELIMINAR LA ENERGÍA NEGATIVA Y REVITALIZAR

EL CHAKRA CON ENERGÍA POSITIVA



Rachel leyó las indicaciones. Lo único que necesitaba era un trozo de tela color lavanda, y tenía uno colgado del cuello. Y un poco de anís estrellado, del que sabía que tenía montones, gracias a las compras de Dagne. Té verde, un cuenco de plata (se puso en pie y miró al aparador. Sí, aún tenía el cuenco que Myron le había regalado), y un amuleto.

Bueno, ¡pues a la porra!

Vale, no creía en la brujería, y no conseguirían convencerla de que funcionaba. Pero, por otro lado, tenía todo lo necesario, y estaba totalmente desvelada, gracias a media bandeja de brownies de chocolate con doble relleno. Sólo era algo para entretenerse hasta que tuviera ganas de acostarse, sólo eso.

Rachel cogió el libro de hechizos con dos dedos y lo llevó al salón para preparar el último encantamiento que haría nunca, nunca.

Esa noche, Rachel se fue a la cama con dolor de estómago, después de haber devorado el resto de los brownies, pero también habiendo digerido lo peor de su humillación. Se durmió en seguida y soñó con un campo de flores amarillas.

En el sueño, llevaba un vestido de seda blanco, largo y suelto, como siempre parecen llevarlas damiselas en apuros. Mientras caminaba por el campo, todas las flores iban creciendo y creciendo y, cuando las tocaba, le transmitían energía positiva. Rachel tocó tantas flores que prácticamente flotaba sobre el suelo riéndose.

Al final del campo, vio a una persona y, al acercarse, se dio cuenta de que era Flynn. Aún con sólo una fina toalla barata.


Capítulo 28

La mañana de Acción de Gracias, Rachel se despertó sobresaltada al darse cuenta de que, mientras se dedicaba a meter la pata hasta el cuello con Flynn, no había sabido nada de su padre desde que éste le envió el e-mail. ¿Iba a ir? Oh, mierda, se había quedado tan hecha polvo por lo que había pasado que no se había acordado de llamarlo.

Como era de esperar, su padre no respondió ni al teléfono de su casa ni al móvil.

Dagne fue la primera en llegar, con sus supuestamente famosas coles de Bruselas y coliflor gratinada, y se encontró a Rachel ordenando el salón. Dagne cruzó el salón y fue directa a la cocina sin abrir la boca.

Como era muy raro que su amiga hiciera algo sin hablar, Rachel la siguió.

Dagne estaba ante la nevera, con una cerveza en la mano.

—Hola —saludó Rachel.

—Hola —contestó, y bebió un largo trago de cerveza, luego dejó la botella sobre la barra con un fuerte golpe.

—¿Qué pasa?

—Glenn.

—¿Ha pasado algo? ¿Te está molestando?

Dagne puso los ojos en blanco, cogió la cerveza y se tomó otro trago antes de contestar.

—No es eso. —Se limpió los labios con el dorso de la mano—. ¿Recuerdas que teníamos una cita? ¿La noche que hicimos el hechizo? Pensé que había ido genial. Nos encontramos en Fratangelo's, nos tomamos un par de copas, fuimos a mi casa... y no he vuelto a saber nada más de él. Nada de nada.

—Pero eso fue sólo hace dos o tres días —le recordó Rachel.

—Cuatro días, muchas gracias. Creo que me ha dejado tirada. Y no trates de convencerme de lo contrario. Ese gilipollas pasa de mí, lo puedo notar.

—¿Y qué pasa con el hechizo? —tanteó Rachel, a pesar de haber decidido la noche anterior que, al menos para ella, todo eso no era más que un montón de paparruchas.

—No lo sé —contestó Dagne, contemplando pensativa el papel levantado de la pared de encima de la ventana—. Sólo tengo la extraña sensación de que algo no va bien... ¿Dónde está Flynn? ¿Va a venir?

Rachel aún no le había contado a Dagne su gran estupidez, y rápidamente dedicó toda su atención a las patatas que estaban cociéndose.

—Supongo —murmuró.

—Genial. Al menos una de nosotras va a pasarlo bien. No puedo esperar...

—¡Ho-la, ho-la!

Dagne miró a Rachel.

—Chantal —le informó ésta.

Chantal y Tiffinnae se presentaron con sus cinco hijos. Rachel no llegó a enterarse de qué niño era hijo de quién, pero después de pasearse mucho por el salón, comenzaron a desaparecer por la puerta principal. Ni Chantal ni Tiffinnae parecieron darse cuenta, ya que estaban muy ocupadas admirando las cosas de Rachel mientras ésta metía su nevera portátil, enorme y pesada, en la cocina.

—¿Te importa si vamos arriba? —gritó Chantal desde lo alto de la escalera.

Dagne abrió la nevera portátil y comenzó a revisar el contenido.

—Oh, tarta de calabaza. Y mira esta cazuela de judías verdes —dijo, abriendo mucho los ojos—. ¿Dónde está el pavo? ¿Quién se encarga del pavo?

Alguien llamaba a la puerta.

«¡Flynn! ¡Por favor, que sea Flynn!»

—Yo —contestó Rachel—. Está en el horno. —Casi tiró a Dagne en su prisa por llegar a la puerta. Nerviosa, la abrió de golpe con una gran sonrisa... pero no había nadie.

Sin embargo, pudo oír claramente las risas de los niños en el otro lado de la casa.

Rachel cerró la puerta, volvió a la cocina y echó una ojeada al pavo mientras Dagne trataba de meter en la nevera toda la comida que Chantal y Tiffinnae habían llevado. Volvieron a llamar a la puerta, y Rachel le dijo a Dagne que no hiciera caso.

—Son los críos —explicó.

Pero cuando Chantal y Tiffinnae finalmente bajaron, oyó a Tiffinnae.

—Pero pasa, Jason —decía—. ¿Ibas a quedarte ahí fuera esperando que a alguien se le ocurriera que podías estar aquí?

Inmediatamente, Rachel salió de la cocina.

—Jason, perdona; pensaba que eran los niños otra vez.

—¿Los niños de quién? —quiso saber Chantal al instante, poniendo un cejo serio y defensivo.

—Entra, Jason —dijo Rachel sin hacer caso de Chantal, y le cogió la mano.

Lo acompañó hasta el sofá, donde él se sentó en el borde, tímidamente.

—¿Tenía que traer algo? No he traído nada.

—No te preocupes, hay de sobra —afirmó Rachel cubriendo el resoplido de disgusto de Chantal—. Siéntate y haz como si estuvieras en tu casa.

—Bueno, yo no he venido con las manos vacías —bufó una voz masculina ligeramente afeminada. El señor Gregory había llegado.

—¡Mira lo que ha traído el señor Gregory! —gritó Chantal, y alzó una caja con varias botellas de vino—. ¡Hum, nos lo vamos a pasar bien! —le dijo a Tiffinnae.

—A Clara le gustaba el vino —explicó el señor Gregory—, pero yo no hago nada con él. Por cierto, al entrar en el jardín, me han atacado con bolitas de barro —añadió mientras se sacaba el abrigo y se lo pasaba a Dagne sin ni siquiera mirarla.

Chantal fue hasta la puerta, la abrió de par en par y sacó la cabeza.

—¡RAY, SHON, DRA! —aulló—. ¡MÁS VALE QUE NO ESTÉIS HACIENDO BOLAS DE BARRO U OS ARRANCARÉ LA PIEL A TIRAS! ¿ME OÍS?

Si Rayshondra la oyó o no, nunca se supo, porque Chantal cerró la puerta de golpe al instante y luego volvió al salón.

—¿Es nueva esa camisa, Jason? —le preguntó amablemente.

Rachel aprovechó ese momento para presentarles a Dagne.

Todos la saludaron, excepto Jason, que murmuró algo con la cabeza gacha. Entonces Chantal se ofreció para ayudar a Rachel en la cocina, pero ella insistió en que no era necesario, porque no se atrevía a dejar que Chantal se acercara a su cocina; sin embargo, la otra estaba decidida. Así que Rachel, Chantal, Tiffinnae y Dagne entraron juntas en la cocina, dejando al señor Gregory y a Jason en el salón.

No tardaron mucho en oír gritar a Sandy.

—¡Feliz Acción de Gracias!

—¡Feliz día de Acción de Gracias! —respondió Rachel, mientras salía a saludarla. El señor Gregory sujetaba la puerta para que Sandy pudiera pasar con las dos bolsas de comida y las muletas.

—Holaaaaaaa —canturreó ésta.

—Jason, ¿le puedes echar una mano a Sandy con las bolsas? —preguntó Rachel. El chico se levantó, se acercó a Sandy y le miró el pie.

—Pensaba que tenías mal el otro —comentó. Rachel estaba de acuerdo; dos semanas antes el pie vendado había sido el otro.

—Oh, y lo tenía mal —confirmó Sandy alegremente—. Pero ¿te puedes creer que ahora me he torcido este tobillo con tan mala fortuna que casi no puedo andar? —rió—. Justo cuando pensaba que me iba a deshacer de estas malditas muletas! Pero una noche, tuve uno de mis ataques, ya sabes, y me levanté para ir al cuarto de baño; está medicina que me tomo te hace orinar cada diez minutos, es un fastidio total. Bueno, como sea, me levanté, pero me dolía tanto la cabeza por la sinusitis que casi no podía ni pensar; estaba oscuro y yo intentaba encontrar el interruptor, entonces me golpeé contra un taburete, lo que hizo que me tambalease hacia atrás —explicó, reconstruyendo el trágico accidente—, y ¿quién lo iba a decir?, como aún no tenía el tobillo derecho lo suficientemente fuerte después de torcérmelo, ¡me torcí el izquierdo para compensar!

Durante un momento, todos se quedaron callados, mirándola incrédulos.

—Chica, eres un caso —comentó Chantal desde el comedor, moviendo la cabeza.

—Lo sé —repuso Sandy sonriente.

Chantal soltó un bufido y regresó a la cocina, con Sandy cojeando tras ella.

Jason, con las bolsas aún en la mano, miró a Rachel.

—¿Qué tengo que hacer con esto? —preguntó, tendiéndole las bolsas.

—Ya las cojo —respondió ella, preguntándose qué fuerza maléfica la habría poseído para aceptar hacer de anfitriona el día de Acción de Gracias. En ese momento, no se le ocurría una idea peor. Miró hacia el reloj que había en la repisa. La una y media. ¿Dónde estaría Flynn?

Mientras preparaba la comida, no quitaba ojo de la ventana, esperando que él apareciera. Cuanto más tarde se hacía, más claro veía que no iba a acudir.

Y no iba a hacerlo porque ella había ido y había soltado la palabra que empieza por A, y él se había llevado un susto de muerte. Eso resultaba tan propio de ella, fastidiarlo todo haciendo algo estúpido. Y no la ayudaba nada que Dagne se le acercara de vez en cuando y le susurrara: «¿Dónde está Flynn?».

El nerviosismo hizo que Rachel se olvidara del pan, y hasta que Tiffinnae preguntó si alguien más notaba olor a quemado no se acordó; soltó un chillido, fue corriendo al horno y sacó dos barras de pan francés quemadas.

El olor inundó la cocina, y las mujeres empezaron a abrir las ventanas mientras Sandy las dirigía desde el taburete de la barra. En la confusión, la salsa que Chantal estaba haciendo se estropeó, y Dagne tiró su cazuela, lanzando coles de Bruselas por todo el suelo.

La comida se estaba convirtiendo en un desastre. Pero entonces alguien llamó a la puerta y Dagne miró a Rachel con una sonrisa de oreja a oreja.

—¡Aquí está! —canturreó.

Sí, sí, tenía que ser él, ¡sólo era que llegaba tarde!

—¿Quién es? —preguntó Tiffinnae.

Rachel ya iba hacia la puerta y no contestó. La abrió de golpe, sonriendo, convencida de que sería Flynn.

Pero no lo era.

—Feliz día de Acción de Gracias, señor Valicielo —saludó inquieta al verle la cara muy roja.

—Bueno. ¿Ha visto lo que han hecho? —exigió saber el señor Valicielo, pasando de saludos y haciendo gestos hacia su casa.

—¿Quién ha hecho qué?

—¡Esos niños! —soltó furioso.

Sin ningunas ganas, Rachel atravesó la puerta, salió al porche y miró al patio del señor Valicielo. Oh, no. Su pequeño rebaño de ciervos y su rana se hallaban boca abajo y no quedaba ni un molinillo en pie. Lo único que había sobrevivido era el conejo de cemento.

—Ay —exclamó Rachel con una mueca de dolor—. ¿Qué ha pasado?

—¿Qué ha pasado? —repitió él gritando—. ¡Sus niños! ¡Voy a llamar a la policía!

—¡No, señor Valicielo, por favor, no lo haga! —gritó Rachel—. Son los hijos de mis invitadas, y estoy segura que no tenían mala intención, pero les haremos entrar...

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Chantal desde detrás de Rachel, y ésta gimió cuando la mujer salió al porche.

—¡Esos niños han destrozado mi jardín! —gritó el señor Valicielo, señalando el estropicio.

—¿Los niños de quién?

—¡No lo sé! ¡Niños! ¡Niños de aquí!

—Si insinúa que mis hijos han hecho eso, será mejor que se vaya preparando, hombrecillo —replicó Chantal, moviendo la cabeza de un lado al otro al ritmo del dedo que agitaba antes el señor Valicielo.

—¡No sé de quién son los niños! —contraatacó el señor Valicielo—. Sólo sé que eran niños. ¡Niños negros!

—Oh, no, ojalá no hubiera dicho eso —repuso Rachel, pero nadie la oyó bajo el aullido primigenio de Chantal.

—¿Y porque hay unos niños negros en el barrio cree que ellos han tenido que hacerlo? —preguntó, dándose con el puño en las enormes caderas.

El señor Valicielo tuvo al menos el buen sentido de mostrarse asustado, pero eso no lo detuvo. Y, antes de darse cuenta, Rachel se hallaba entre Chantal y el señor Valicielo, con los brazos extendidos para separarlos, pidiendo a Tiffinnae que dejara de animar a Chantal, y muy molesta con Jason y el señor Gregory, que se habían quedado tras la puerta mosquitera, mirando como dos conejitos asustados.

Rachel le rogó al señor Valicielo que volviera a su casa, y le prometió que se aseguraría de que todos los niños se quedaran dentro de casa, y que iría a limpiar su jardín en cuanto acabaran la comida de Acción de Gracias. Luego rogó a Chantal que por favor hiciera entrar a los niños antes de que el señor Valicielo llamara a los polis y les estropeasen el día.

Cuando por fin consiguió que cada uno se fuera por su lado, furiosos, Rachel se apoyó contra la barandilla del porche, preguntándose qué demonios estaba pasando.

—Rachel.

La voz casi le hizo pegar un brinco, y estuvo segura de que algo debía de haber ido terriblemente mal en el departamento de hechizos, porque su pesadilla se acababa de completar.

Se volvió despacio, y se echó el pelo hacia atrás, tratando de sonreír.

—Ho...la, papá. Creía que ya no venías.

Aaron frunció ligeramente el cejo, y alargó la mano hacia la barandilla, como si necesitara algo en lo que apoyarse.

—Bueno, pues aquí estoy. ¿Vas a invitarme a entrar?

Eso era lo último que necesitaba, lo último último. Pero allí estaba él, de pie, con su abrigo de cachemira y su bufanda, un fedora en la cabeza y un traje, a juzgar por los pantalones y los zapatos que veía por debajo del abrigo. Pero incluso bajo toda esa ropa, Rachel pudo ver que estaba más delgado, y que su rostro estaba más demacrado que hacía un par de meses.

Sin embargo, a pesar de lo que había presenciado hasta el momento, su padre no parecía especialmente molesto. Aunque tampoco especialmente contento. Más bien... confuso. ¿Confuso? Eso sí que resultaba extraño; su padre podía parecer muchas cosas, pero confuso no solía contarse entre ellas.

—¿Hola?

Rachel reaccionó.

—Claro, papá. —Y fue hacia él para abrazarlo—. Pero tengo que avisarte de que toda mi clase de tejido está aquí...

—Ya lo sé; lo decías en tu mensaje electrónico.

—Es cierto —repuso débilmente—. Pero... no son... no son exactamente el tipo...

Y entonces, Aaron, en una rara demostración de afecto, le pasó el brazo por los hombros y la apretó contra él.

—Me he hecho una idea hace un instante, mi niña —la informó con una sonrisa torcida—. No tienes que preocuparte por mí; ni me sorprende ni me escandaliza. Sólo me alegro de verte. Estás estupenda, ¿sabes?

—¿Q...qué? —tartamudeó Rachel—. ¿Qué?

Aaron soltó una risita y la besó en la sien.

—He dicho que estás estupenda.

Rachel no podía recordar la última vez que su padre le había dicho algo agradable sobre su apariencia, y lo miró totalmente atónita.

Su padre se echó a reír. ¡A reír!







Aaron había hablado con Bonnie sobre ese viaje. Después de la sarcástica respuesta de Rachel a su mail, él no veía que se pudiera hacer nada hasta que su hija cambiara radicalmente de actitud. Pero Bonnie lo había convencido de que un día de Acción de Gracias tranquilo con su hija era lo que necesitaban: podrían relajarse, charlar, y él podría escuchar.

Aaron deseaba realmente aclarar las cosas con Rachel. Era su niña pequeña. Así que se preparó para ello: todo un día escuchando y luchando por mantener la boca cerrada.

Pero evidentemente, Bonnie y él habían vuelto a malentender a Rachel; su sarcasmo no era tal, sino la verdad y, mientras miraba a su alrededor, Aaron se preguntó quién diablos sería toda aquella gente.

Se sentó al extremo de la mesa que le había comprado a Rachel en una tienda elegante de Nueva York, mirándolos, frente una comida espantosa (el pavo estaba terriblemente seco, la salsa tenía grumos, al acompañamiento le faltaba algún ingrediente básico; lo único que valía algo era el vino).

Había dos mujeres negras, que, aunque resultaban muy entretenidas, no eran exactamente a quienes habría esperado ver inclinadas sobre los telares que Rachel debía de emplear para dedicarse a hacer de ángel terrestre, enseñando a la gente cómo hacer tapices o lo que fuera.

Y el viejo. Dios, ¿quién se le habría muerto? Era de lo más taciturno y, con cada expresión, con cada gesto, indicaba que le gustaría estar en algún otro lugar. Y Sandy, la pirada. Ésa sí que estaba como una cabra. Si le hablaba de alguna enfermedad más, Aaron le iba a cantar la caña y preguntarle si alguna vez había tenido cáncer, y luego contraatacar contándole sesión de quimio tras sesión de quimio, operación tras operación. Había un nombre para eso, para esa necesidad de estar enfermo todo el tiempo, estaba seguro. ¿Cuál era?

Pero Dagne debía de ser la más loca de todos, con toda esa mierda sobre brujería, y luego molestándose cuando todos se reían de ella.

El chaval vestido de negro lo fascinaba, porque Aaron no podía imaginarse de qué se suponía que iba. Desde donde estaba sentado, le parecía que el chico llevaba los ojos pintados. Y era evidente que estaba loco por Rachel, pero ¿quién podría culparlo?

Aaron no se sorprendió de lo encantadora que era su hija; siempre lo había sospechado. Tenía una sorprendente habilidad para tratar a todos y cada uno de aquellos dementes. Era el centro de atención, hacia el que gravitaba todo el mundo de forma natural. Nada que ver con la niña tímida que solía ser cuando estaba en casa, la que prefería quedarse a la sombra y dejaba a Becky y Robbie al frente. En su propia casa, ella era el rayo de sol.

Pero lo que más le asombró fue su raro talento. La chalada de Sandy le había enseñado un tapiz que Rachel tenía a medio hacer en el telar; al parecer, lo había sacado de la foto de una revista y había hecho todos los cálculos para poderlo tejer a tamaño reducido. Era una artista.

Guau. Era increíble la cantidad de cosas en las que se había equivocado durante sus casi sesenta años.

Sin embargo, su buen humor se vio enturbiado cuando el profesor apareció a mitad de la comida, muy satisfecho de sí mismo y con un pack de seis cervezas.

Primero se paró a saludar a los cinco niños, que estaban comiendo en platos de plástico y viendo una película. El muy gilipollas se inclinó para hablar con cada uno de ellos. ¡Como si a los críos les importara si los saludaba o no! La mayor de todos lo miró con el absoluto desprecio que se merecía.

Lo mismo hizo Aaron.

—¡Hola a todos! Soy el profesor Tidwell —anunció sonriendo, e hizo una pequeña reverencia.

Más que nada, lo miraron con curiosidad. Pero cuando llegó al extremo de la mesa, besó a Rachel en la coronilla. A Aaron no se le escapó la mueca de desagrado de su hija, o los ojos en blanco de Dagne.

El profesor siguió hasta la cocina, mientras Rachel explicaba rápidamente que se trataba de un amigo. Un instante después, él volvió con un plato y una silla, que colocó junto a Rachel; pidió que se le pasaran una serie de cosas, abrió una cerveza y luego miró a la gente de la mesa.

—Bien —dijo, interrumpiendo una conversación—, así que todos sois alumnos de Rachel. Una vez la supervisé mientras daba unas clases, siendo becaria, y es una profesora excelente. Seguro que todos estáis de acuerdo.

—Myron... —empezó Rachel, y Aaron, desde el otro extremo de la mesa, vio que se sonrojaba.

—No pasa nada, Rachel —la cortó el profesor, riendo—. No van a decir nada malo de ti mientras estés aquí sentada. —Volvió a reír. Nadie más lo hizo, pero el profesor Tidwell no lo notó, porque se había lanzado de lleno a devorar el pavo, como si llevara semanas en ayunas—. No, lo digo en serio —continuó con la boca llena—. Rachel tiene un don para enseñar.

—Eh, Myron, ¿has traído cerveza para los demás? —preguntó Dagne, y Aaron pensó que quizá la había juzgado demasiado duramente; tal vez aquella pequeña chiflada tuviera más juicio de lo que él había pensado.

—He traído seis. He supuesto que habría de sobra.

—Eso ha sido muy amable por tu parte —replicó Dagne con frialdad, y se ganó otro punto en la cuenta de Aaron—. ¿Alguien quiere algo más? Voy a la cocina.

—Yo me tomaría una de esas cervezas, si no te importa, Dagne —contestó Aaron con la vista clavada en el profesor.

—Claro que no, señor Lear —repuso Dagne, y el profesor alzó la cabeza de golpe, con los ojos muy abiertos, y miró a Aaron.

—Hola, Byron —saludó él—. Soy el padre de Rachel, Aaron Lear.

—¿Señor Lear? —De repente, Myron ya no parecía tan seguro de sí mismo—. Esto... no... no sabía que vendría. —Se puso en pie, se limpió las manos en los pantalones y se apresuró a ir hasta Aaron saludarlo.

—No quería perdérmelo —repuso Aaron arrastrando las palabras y traspasando a Myron con la mirada.

Él otro le soltó rápidamente la mano, volvió ante su plato y se quedó callado, lo que permitió que una de las mujeres negras se preguntara por qué su salsa se habría secado tanto.

—Puede ser la luna —opinó Dagne con un suspiro.

Todos la miraron con cara de póquer, y entonces una de las mujeres se levantó.

—Al menos nos queda el postre —dijo, y comenzó a retirar platos de la mesa.

El resto de la tarde, Aaron se aburrió terriblemente. Los invitados de Rachel rondaban por el salón, algunos mirando un partido de fútbol sin sonido; el chaval de negro trató de jugar con los niños (pero por lo que se oía, tenían que estar todo el rato explicándole cómo tenía que jugar); una de las mujeres negras, Chantal, estaba derrengada, después de haber estado en casa del vecino, poniendo en su sitio todos los ciervos.

El profesor trató de charlar con Aaron, pero éste estaba demasiado harto de él como para conversar, y contestó sus estúpidas preguntas («¿A usted también le gusta la historia?» «Rachel será una gran profesora, ¿no cree?» «Me gustan los St. Louis Cardinals... oh, ¿cuándo se han ido a Arizona?») con palabras de una o dos sílabas. Aaron intentó seguir el partido, pero no pudo evitar notar que Rachel parecía muy nerviosa: no dejaba de mirar por la ventana y luego desaparecía en la cocina.

Nadie se sintió tan aliviado como Aaron cuando, finalmente, todos comenzaron a irse; al fin sólo quedaron el profesor, Dagne y Rachel.

El profesor fue el primero en marcharse.

—¡Bueno, será mejor que me vaya! Mañana tengo que trabajar. —Echó una nerviosa mirada a Aaron y luego besó a Rachel en la mejilla—. Gracias por la comida.

—De nada —repuso ella, mirando al suelo—. Por cierto..., ¿me has traído el móvil?

Él tipo hizo una mueca y chasqueó los dedos.

—Ya sabía que me dejaba algo —contestó—. Te lo traeré mañana. Tengo un par de cosas que te quiero dar.

Aaron podía imaginar qué serían. En cuanto el profesor se hubo marchado, Dagne recogió sus cosas.

—Me alegro de haberlo conocido, señor Lear.

—Lo mismo digo, Dagne. No te metas en líos con eso de la brujería —repuso Aaron guiñándole un ojo.

Dagne suspiró y movió la cabeza.

—Ya es demasiado tarde, me temo —contestó, y miró a Rachel—. ¿Recuerdas lo que hicimos el otro día? Pues creo que la pifié. Me parece que hemos conseguido que funcione al revés...

—Vale, oye, te llamo después —la interrumpió Rachel rápidamente, mientras la acompañaba a la puerta. Salieron juntas; Aaron pudo oír que discutían de una forma bastante acalorada, y luego Rachel dijo adiós y volvió a entrar, más nerviosa que antes.

—¿Pasa algo?

—No —contestó Rachel en seguida, negando con la cabeza—. Sólo es... —El teléfono interrumpió lo que fuera a decir, y ella prácticamente se lanzó en plancha para cogerlo—. Un momento, papá —dijo mientras cogía el auricular—. ¿Sí? —contestó sin aliento, y al instante le cambió la cara a peor—. Ah, sí. Hola, Mike... Lo siento, estoy un poco descolocada. He tenido un montón de gente en casa —explicó y se metió en la cocina, alejándose de Aaron.

Un hombre. Ése era el motivo de tantos nervios. Aaron no había criado tres hijas sin aprender todas las señales que indican ansiedad por un hombre. Pero bueno, no era por el idiota ese del profesor, así que ya estaba contento.

Lo cierto era que, en general, estaba bastante contento. Estaba satisfecho con Rachel; era un poco rara, pero Aaron estaba empezando a valorar su singularidad.

Sí, pensó que se quedaría esa noche y charlaría tranquilamente con su hija. Y escucharía. Si se olvidaba de eso, Bonnie lo mataría.


Capítulo 29

Quizá Aaron estuviera satisfecho, pero Rachel estaba al borde de un ataque de nervios, y en parte tenía que agradecérselo a Dagne, que en un acalorado susurro en el porche mientras se helaban, le había explicado que había pensado en todo lo que había ido mal esa tarde y había llegado a la conclusión de que la otra noche, cuando hicieron el conjuro de la Diosa Luna, se habían maldecido.

—Piénsalo, Rachel. No había luna brillando, no había hoguera... Hicimos todo lo contrario de lo que decía el libro, y ahora nos está pasando todo lo contrario de lo que deseamos. ¿No te has fijado en que todo sale mal? —insistió, y lo enfatizó con un golpe en el hombro de Rachel—. Glenn me ha dejado, Flynn te ha dejado, la comida ha sido horrible...

Rachel no llegó a oír el resto de la lista de desgracias, porque sí, sí había notado que todo había salido mal, sobre todo en lo referente a Flynn.

Y ahora se le añadía Mike. ¿Cómo diablos se le podía haber olvidado que tenía una cita con otro hombre? Pero la había olvidado, justo hasta el momento en que había cogido el teléfono; y allí estaba su cita del viernes por la noche, tan contento, de vuelta de la costa.

—¿Quieres que mañana pase a recogerte? —preguntó Mike, después de intercambiar las típicas felicitaciones de Acción de Gracias.

Oh, Dios, nononono.

—¿Qué te parece si quedamos en Fratangelo's? —preguntó ella, intentando con todas sus fuerzas parecer ilusionada.

—¿A las siete y media? Esperaba poder pillar a los Freemason Mothers —dijo Mike—. Tocan ahí cerca.

Rachel no tenía ni idea de quiénes podían ser los Freemason Mothers, pero de todas forma aceptó.

—¡Genial! —exclamó Mike—. Me apetece mucho.

—A mí también —mintió Rachel, y charlaron un poco más antes de colgar. Luego ella se quedó un momento en la cocina, mirando el teléfono y pensando en Flynn, no en Mike.

Durante el día, había pasado por todos los estados de ánimo posibles, sin poder pensar en nada más. Se le había ocurrido de todo, desde «sólo se retrasa un poco, algún imprevisto inevitable», hasta «muerto en la carretera donde nadie puede verlo» o «no puede llamar para decir que no podrá venir».

Tal vez lo hubiera asustado con su declaración de amor. Quizá ella no había sido para él más que una aventura intrascendente. Igual se había enrollado con otra, y ahora la odiaba a ella por ser una pánfila patética incapaz de entender cómo funcionaban esas cosas entre adultos, y nunca lo volvería a ver porque en ese mismo momento él se hallaba en un avión, de vuelta a Londres para alejarse de ella lo máximo posible.

Vale, quizá estuviera exagerando un poco. Tampoco era que él se hubiera comportado como si la odiase. Pero ¿por qué no se había presentado como había dicho que haría? ¿O al menos una llamada? Incluso si quería cortar con ella, estaba convencida de que al menos la llamaría.

Otra vez volvía a lo de que estaba muerto en la carretera. Y no podía meterse en la bañera con un kilo de helado para aclararse las ideas con su padre allí, ¿no? Así que, sin ningunas ganas, volvió al salón con una sonrisita leve y falsa pegada a la cara.

Aaron se había quitado la chaqueta y los zapatos; tenía los pies sobre la mesita de café y una copa de vino colgando de una mano.

—¿Quién era? —preguntó—. ¿El imbécil que se hace llamar profesor?

—No, papá —contestó con un suspiro mientras se sentaba junto al sofá—. Era un amigo.

—Uh-uh —repuso él, y le guiñó un ojo.

¡Le guiñó un ojo! Como si compartieran algún secretillo.

¿Quién era el hombre que tenía en el salón? Lo cierto era que se había comportado muy bien durante todo el día, no se había burlado en absoluto de sus alumnos, ni de Dagne, ni siquiera de Myron, y no paraba de sonreírle y ahora le guiñaba un ojo como si fueran viejos amigos.

Al borde de un ataque de nervios como estaba, aquello era más de lo que podía soportar.

—De acuerdo —dijo muy seria—, ¿dónde está mi padre?

—Aquí mismo, mi niña.

—No, tú no eres él. Has estado de lo más tranquilo todo el día. No has dicho nada de mis alumnos o de mis amigos...

—Buena gente —la interrumpió con una sonrisa de medio lado. Rachel ahogó un grito de sorpresa. Aaron soltó una risita—. Ah, Rachel. —Bebió un sorbo de vino—. ¿Por qué no te tomas una copa con tu padre y te relajas? Hoy has trabajado como una mula. Descárgate; cuéntame cómo te va la vida. Ya sabes, una charla entre amigos.

Rachel se lo quedó mirando asombrada.

—Claro que me voy a tomar una copa, para poder encajar este cambio que has dado —repuso decidida.

—Genial. Anda, cuéntame de tu vida —pidió él mientras ella se ponía en pie.

—¡Papá! —exclamó desconcertada—. No hay nada que contar de mi vida. Es exactamente la misma que ha sido durante años. Y no olvidemos que nunca has sido un gran fan de mi vida —replicó; fue al comedor y abrió una botella de vino.

—No me importa si no hay nada nuevo. Sigo queriendo saber de ti —insistió él alegremente.

«Pues no va a suceder en absoluto», pensó Rachel, e intentó enviarle ese pensamiento con una mirada de total aburrimiento. La última vez que habían tenido una charla, ella se había vuelto a Providence corriendo.

—Eh, no es lo que crees —continuó Aaron—. He pasado página. ¡No, de verdad! Mira, he estado trabajando con tu madre, y he llegado a un par de conclusiones sobre tú y yo.

Oh, genial, totalmente genial. Ya sabía cuáles serían sus conclusiones, y ése no era exactamente el día en que quería oírlas: que era una gorda con un título sin futuro y una vida sin futuro y un novio sin futuro que ni siquiera era su novio.

Se llenó la copa de vino hasta el borde, metió el tapón en la botella de un puñetazo y miró irritada a su padre.

—Creía que mamá y tú teníais un consejero matrimonial, no un consejero paternal.

—Hacemos terapia de pareja —comenzó él, sin que al parecer le afectara la feroz mirada de Rachel—. Pero parte de la terapia cubre nuestra actitud como padres y, antes de que desconectes —dijo en respuesta al gruñido de Rachel—, al menos escúchame.

—No quiero oír...

—Claro que sí. Como te he dicho, he pasado página.

Rachel suspiró, se sentó y lo miró con escepticismo.

—Te prometo que no nos pelearemos —añadió Aaron.

—¿Tengo elección?

—¡Claro! Si no quieres escucharme ahora, me quedaré aquí todo el tiempo que haga falta hasta que estés lista.

Rachel bebió un buen trago de vino.

—Vale, dispara.

Su padre rió.

—Déjame empezar con tu profesor. No tiene ningún futuro...

—¡Papáááá! —se quejó Rachel—. ¡Sabía que ibas a hacer eso!

—Rachel, por favor, déjame acabar —repuso él tranquilo.

Rachel se mordió la lengua, literalmente, casi hasta hacérsela sangrar.

—Créeme, no hay nadie en este mundo que pueda ser más feliz que yo al ver que no hay mucho entre ese estúpido y tú. Y hoy he visto que no lo hay, y me alegro mucho. ¿Entiendes por qué esto es importante para mí?

—Sí. No es lo suficientemente bueno para ti.

—No. No es lo suficientemente bueno para ti. Y creo que quizá nunca dejé muy claro que tú eres demasiado para un hombre como él.

Rachel resopló mirando su copa de vino.

—No, nunca lo dejaste muy claro. Quizá porque estabas demasiado ocupado diciéndome que estaba demasiado gorda, que me estaba costando demasiado tiempo acabar los estudios o que demasiado cualquier cosa.

—Sí —aceptó, y suspiró con pesar—. Sé que lo he hecho y lo lamento de verdad.

No la podría haber dejado más atónita si le hubiera pegado un puñetazo en la boca. Rachel lo miró fijamente, y tuvo la inquietante idea de que quizá el pronóstico sobre su salud había empeorado y estaba tratando de hacerse perdonar por todas las cosas que había dicho durante todos aquellos años. El clásico perdón en el lecho de muerte.

Pero su padre suspiró con suficiente irritación como para que ella se diera cuenta de que no era eso; entonces, de repente Aaron se incorporó en la silla y se cogió las piernas con los brazos para centrar su atención en ella, mientras la observaba con los ojos entrecerrados.

—Déjame que me quite una espinita, ¿vale? Lo cierto es, Rachel, que de mis tres chicas, eres la que siempre ha tenido mayor corazón y mayores sueños. Siempre traías animales perdidos y chicos solitarios, y eres extraordinariamente creativa. Hubiera dado mi brazo derecho por tener una décima parte de tu talento natural. Siempre pensé que, de todas mis hijas, tú eras la que tenías un mayor potencial para ser realmente alguien.

Drogas. Sin duda debía de estar tomando algún tipo de cóctel de medicamentos para el cáncer que lo estaba volviendo loco.

—Bromeas —repuso Rachel secamente.

—No, nada de bromas —contestó Aaron mirándola muy serio—. Siempre, siempre, he querido lo mejor para ti, Rachel. Ésa es la pura verdad. Ahora sé que a veces no lo ha parecido. Sé que he estado dándote la paliza sobre tu peso, pero no porque pensase que eras menos hermosa que tus hermanas, sino porque pensaba, y lo sigo pensando, que eres mucho más hermosa que ellas. Tú tienes ese resplandor que surge de alguna parte de dentro, pero todos estos años te he visto tomar un camino de autodestrucción que no podía permitir.

—¡Oh, papá! —exclamó incrédula, moviendo la cabeza ante tan extraña conversación.

—Y también te he dado la paliza sobre los estudios —continuó él, sin inmutarse—, no porque piense que no te mereces llegar al nivel más alto, sino porque estabas dejando que ese idiota guiara tus ideas.

Eso, por desgracia, era algo que Rachel no podía discutir, ya que hacía unos meses que ella había llegado a la misma conclusión.

—Quiero que dejes la universidad porque sé que tienes un gran futuro y no quiero que lo desaproveches. Tienes que atreverte a hacerte con él, a no tenerle miedo. No sé por qué lo temes, quizá yo soy en parte responsable, pero si te lanzas al mundo, lo tendrás a tus pies —argumentó extendiendo los brazos—. Lo tienes todo: hermosura, cabeza, sentido del humor, un enorme corazón y la capacidad de conectar con gente que a la mayoría de nosotros nos cuesta aguantar, como me lo has demostrado hoy...

—Papá, ¿qué te ha pasado? —exclamó Rachel—. ¡Pareces otra persona!

—No lo sé —contestó Aaron, encogiéndose de hombros—. Quizá debería haber hecho terapia hace mucho tiempo. Quizá debería haber contraído cáncer hace mucho tiempo, porque te aseguro que me ha hecho ser más listo en algunas cosas. Pero ya basta de esto —continuó, agitando una mano—. ¿Y cómo estás? ¿Qué es de tu vida? De verdad que lo quiero saber. —Parecía tan sincero que Rachel casi se tuvo que pellizcar para asegurarse de que no estaba soñando.

—Bueno —comenzó con cautela—, tienes razón en lo de que no salgo con Myron, y de eso hace ya mucho tiempo.

—Buena noticia. —Aaron sonrió.

—Pero sigue siendo mi amigo. Más o menos. Lo era —explicó, sintiéndose terriblemente confusa. Se apretó la frente con la palma de la mano—. Lo cierto es que ya no sé lo que es —dijo con sinceridad, y pensó que debía de haber alguna grieta cósmica en el universo, porque estaba hablando con su padre de Myron.

»No quiero seguir viéndolo, pero no sé cómo decírselo. Y luego está Dagne. Sé que está como una cabra, pero a la vez es muy leal... —Y siguió hablando de Dagne, de la universidad, y de lo que había estado pensando para su tesis y del tema que posiblemente había elegido.

A lo largo de la noche y mientras bebían más vino, Rachel le habló a su padre de su situación económica, de que había tenido que pedir prestado a sus amigos, y luego había renunciado a cobrar las clases o los materiales a gente que realmente quería aprender a tejer; le explicó que el señor Valicielo quería demandarla, y que no había sido capaz de encontrar el empleo de profesora que quería, así que se había apuntado a una agencia de trabajo temporal que la enviaba a cubrir algunos puestos bastante curiosos.

Tuvo que admitir que su padre se lo tomó todo con mucha calma. Había habido un arranque inicial de paternal indignación ante su economía, pero luego se había reído de algunos de los trabajos que había desempeñado, mientras asentía para indicar que pensaba que había hecho lo correcto.

—No me importa tener que luchar —dijo Rachel, verbalizando por primera vez una sensación que tenía desde hacía tiempo—. Toda mi vida he tenido lo que quería, nunca tuve que pensar seriamente en ello, cuando la mayoría de la gente que conozco va por la vida como yo voy ahora, trabajando para poder sobrevivir. Estoy aprendiendo mucho —explicó, y por primera vez se dio cuenta todo lo que había aprendido.

—Sí —repuso su padre con un cansado suspiro—. Es un mundo diferente de aquel en el que os criasteis vosotras. Pero sé de lo que estás hablando. Hubo un tiempo en que tu madre estaba embarazada y ambos estábamos preocupados por cómo poner comida en la mesa. Dios, hace tanto de eso que casi ni recuerdo cómo era todo aquello. —Se detuvo y miró al vacío; Rachel pensó que estaría viendo algo de un pasado lejano.

—Bien por ti, Rachel —dijo Aaron finalmente con una sonrisa—. Bien por estar dispuesta a aprender esa importante lección. La mayoría de los hijos que vienen de familias con tanto dinero no se hubieran ni molestado.

Ella no había tratado de aprender una lección, pero se dio cuenta de que sí había tratado de salir de debajo de la larga sombra de su padre.

Aaron le preguntó por la llamada, y ella le habló de Mike, de cómo se habían conocido y de su cita del día siguiente.

—Muy bien. Pero no es a él al que tienes metido en la cabeza.

Su sorprendente perspicacia en ese campo la irritó.

—¿Qué? No tengo a nadie metido en la cabeza —comenzó, pero la risita de su padre la hizo callar.

—¿Y todos esos viajes a la ventana, todo ese mirar al vacío y no oír a la gente cuando te hablaba era por...?

Rachel carraspeó y trató de pensar en una buena excusa. Flynn le parecía demasiado importante, demasiado serio como para compartirlo por el momento. Pero Aaron le sonreía amablemente, y ella no lo pudo evitar.

—Ah... bueno, ahora que lo d... dices —comenzó tartamudeando un poco y, a pesar de una voz interior que le decía que callase, le habló de Flynn. Le explicó cómo se habían conocido, que no paraba de encontrárselo por todas partes, que se había apuntado a sus clases y que no se había podido creer que un hombre como él pudiera estar interesado por una mujer como ella (eso enfureció a su padre, y Rachel tuvo que soportar un discurso sobre que en realidad ella era demasiado buena para cualquier hombre). Ella incluso le contó, en un momento de auténtica locura, que le había dicho algunas cosas a Flynn que no debería y que eso lo había hecho salir corriendo.

—¿Qué cosas? —preguntó su padre.

—Cosas —respondió ella, mirando intensamente su copa de vino.

—Bueno, si son las cosas que creo que son, entonces quizá sea el momento de que cojas el toro por los cuernos.

—¿Y eso significa...?

—Significa llamarlo y decirle que espabile.

Rachel se echó a reír.

—¿De verdad?

—¿Bromeas? Claro que de verdad. Tiene que saber que todavía no has construido la casa con la vallita ni has escogido los nombres de vuestros hijos, pero que eres una mujer madura que desea explorar lo que hay entre vosotros. Y si eso lo hace sentir mal, mejor será que lo sepas ya, ¿no? Guau. Una mujer madura.

—Tienes una buena cabeza sobre esos hombros, Rachel; aparte del asunto de la brujería, claro. Si ese tipo tiene dos dedos de frente, lo entenderá. Y sabrá la joya que eres.

¿Una joya? ¡Qué sueño más curioso estaba siendo aquel! Hablaron durante largo rato, hasta que resultó evidente que Aaron estaba cansado. Antes de darle las buenas noches, su padre la abrazó, estrechándola con una fuerza que no parecía que tuviese, y la besó en la coronilla.

—Te quiero, mi niña. Más de lo que seguramente sabrás nunca —dijo.

A Rachel se le nubló la vista, pero sonrió.

—Y yo también te quiero, papá. Siempre te he querido. —Lo despidió con la mano mientras él subía la escalera, y deseó que se apresurara antes de que ella se echara a llorar. Cuando Aaron llego arriba, Rachel decidió que quizá tuviera razón. Quizá había llegado el momento de coger el toro por los cuernos.

Quizá... Muy lenta y cautelosamente, levantó el teléfono, para volver a colgarlo al instante. Pero lo volvió a coger, y marco el número de teléfono de Flynn tan rápido como pudo para no tener tiempo de cambiar de parecer. Luego se quedó escuchándolo sonar, con el corazón latiéndole cada vez con más fuerza, hasta que saltó el contestador automático. ¡Contestador automático! ¡Mierda!

Cerró los ojos y trató de pensar, pero la señal la sobresaltó.

—Ah... hola, soy yo —dijo, y se pegó en la pierna por su timidez—. Yo, Rachel. Bueno, te llamo para decirte que te he echado de menos hoy —siguió, y recordó lo que le había dicho su padre: «una mujer madura, demasiado buena para él»—. Lamento que no hayas venido —añadió, abriendo los ojos y levantando la cabeza—. Me preguntaba si ha sido porque te asustaste por lo que dije ayer. De ser así, me gustaría tranquilizarte. No tienes nada de lo que preocuparte, Flynn. Ya soy mayorcita y lo puedo soportar. Sólo espero que podamos seguir viéndonos hasta que te tengas que ir, o yo me tenga que ir o lo que sea, porque me gusta tu compañía y... bueno, y eso también... Así que me gustaría mucho que me llamaras, si no te importa, y si sí te importa... entonces me gustaría decirte que ha sido un gran placer conocerte.

Cortó la línea y lanzó el auricular hacia lo alto.

—¿Ha sido un placer conocerte? —se quejó. Pero cuando colgó el teléfono, se sentía mucho mejor.




Asunto: In-creí-ble.

De: <earthangel@hotmail.com>

Para: <rmanning70@houstoon.rr.com>

<reparrish72@aol.com>



Hola. Feliz día de Acción de Gracias. No os vais a creer lo que ha pasado. Papá ha venido para Acción de Gracias aunque medio le rogué que no lo hiciera, y ¡adivinad! Ha estado AMABLE. Y me refiero a amable de verdad, muy agradable, encantador con mis invitados; ¡no me ha criticado ni una sola vez delante de ellos o después! ¡ADEMAS no ha insultado a nadie! ¿Qué ha pasado con el mundo que yo conocía? He pasado por algunas situaciones raras, pero ¡ésta se lleva la palma! No sólo ha sido amable, sino que me ha dicho que pensaba que soy hermosa y lista y que tengo el mundo a mi alcance. Y también —¡mucha atención!— que me quiere. NO ME LO ESTOY INVENTANDO. Al parecer, él y mamá están haciendo algo más que terapia matrimonial, de modo que estad preparadas para ver a una persona que es como papá, pero no es él realmente. Y bromas aparte, el nuevo papá es muchísimo mejor que el de antes. Es INCREÍBLE.

P. D. En Acción de Gracias... han pasado muchas cosas. ¿El abuelo ha vuelto a hacer su pavo frito? Siempre me hace vomitar.

P. D. No creo que siga estando tan ocupada, así que ¡escribidme! Os quiero, chicas.

Rachel.







Asunto: RE: In-creí-ble.

De: Rebecca Parrish <reparrish72@aol.com>

Para: Rach <earthangel@hotmail.com>



Hola, Rach. Sabíamos que papá estaba allí; mamá nos dijo que, después de semanas y semanas de terapia, papá estaba comenzando a entender las cosas y que iba a ir a Providence lo quisieras o no. Así que nos preguntábamos cómo habría ido.

Operarán a papá en cuanto el cirujano que quieren tenga un hueco, y se nota que mamá está muy preocupada. ¿Te dijo algo? Bueno, Rachel, eres bonita, inteligente y tienes el mundo al alcance de tus manos, y eres una tonta integral porque no lo ves. Estoy convencida de que papá se quedó muy aliviado cuando le contaste que Myron es sólo un amigo. ¿Le hablaste de alguien más?

Rebecca.



Hola. Aquí Robin desde el mail de Bec. ¿Te puedes creer que aún usa AOL? Buenooo... Lo primero, sí, el abuelo volvió a hacer su pavo frito y casi nos envió a todos al hospital. Creo que debe de usar todo el petróleo de Texas para freír esa maldita cosa. Y también nos hizo sus famosas mazorcas, sólo que las mazorcas eran del tamaño de bates de béisbol. Jake dice que soy una paranoica, pero no voy a dejar que mi bebé se pasee por el jardín del abuelo, porque estoy segura de que debe de haber en él algo ilegal. ¿Cómo se pueden conseguir unas mazorcas tan grandes? Bueno, y sobre eso de que ya no vas a estar tan ocupada, ¿qué ha pasado? Creía que las cosas iban bastante bien entre tú y el hombre misterioso 1 y el hombre misterioso 2 o los que tengas por ahí, que te tienen tan absorbida como para que nunca escribas y no me mandes el libro. Dale recuerdos a papá de nuestra parte y dile que también lo queremos, sobre todo a su nuevo yo mejorado, aunque tendré que verlo para creerlo. Y luego contéstanos y dinos lo que ha pasado con el/los hombre/s. Bec y yo nos vamos a escapar sigilosamente para comprar vodka y un paquete de pitis. Ella está nerviosa por si los niños nos ven, y cree que iremos al infierno, como si eso fuera una novedad o algo así... Feliz día de Acción de Gracias, nena. ¡Te echamos de menos! Hasta pronto, Robbie.





A la mañana siguiente, Rachel le preparó a su padre un desayuno exquisito, gracias al resto del dinero que Dagne le había conseguido en eBay. Hablaron de la casa: él dijo que tenía intención de venderla en cuanto Rachel acabara su tesis y, sorprendentemente, ella no se opuso.

Por fin, Rachel se atrevió a preguntarle por su operación.

—¿Qué tipo de operación es?

—Me tienen que sacar un trozo de colon. O algo más, quién sabe. Pero no te preocupes por mí. Ya lo he aceptado.

—No digas eso, papá —le pidió—. Suena como si te rindieras.

—No me he rendido —le aseguró él con una tranquilizadora palmadita—. Pero es raro... De alguna manera, al final, lo llegas a aceptar. —Sonrió y cogió el tenedor—. Este bacón está excelente —dijo, cambiando de tema.

Media hora más tarde, Rachel contempló a su padre subirse en el taxi que había pedido. Aaron bajó la ventanilla y la saludó con la mano.

—Te quiero, mi niña. Recuerda lo que te he dicho —le pidió.

¡Como si le fuera a ser posible olvidar ese día!

—Yo también te quiero, papá —respondió, y esperó hasta que el coche girase hacia Laurel antes de secarse las lágrimas.




Asunto: Acción de Gracias

De: Aaron Lear <Aaron.Lear@leartransind.com>

Para: BonBon <10sNEI@nyc.rr.com>



Hola, cariño. ¿Cuándo vuelves a Nueva York? He estado pensando y creo que deberías vender tu casa de Los Ángeles. Sé que seguramente no te gustará la idea, pero la verdad es que me siento morir cuando no estás, porque te quiero muchísimo, BonBon. Sé que estás ocupada con las chicas y tu familia (me alegra oír que Elmer todavía no ha matado a nadie con el pavo), pero quería contarte que el viaje a Providence fue muy bien. Nuestra Rachel es una gran chica, no, es mejor que eso, es excelente. Estoy muy orgulloso de ella y, sinceramente, no sé cómo he podido ser tan cabrón con ella. Pero al verla allí, en Providence, con toda esa gente que la quiere... No he sido justo con ella. Creo que ahora todo está resuelto, Bonnie. Creo que he arreglado las cosas entre nosotros. Y creo que finalmente estoy listo para operarme. Te quiero. Llámame. Mejor aún, vuelve a casa.

Aaron.






Capítulo 30

Cuando, el viernes por la mañana, Myron llegó a las oficinas de la Sociedad para la Preservación de la Historia de Rhode Island, el conservador jefe, Darwin Richter, asomó la cabeza de su despacho y le llamó alegremente para pedirle que fuera a hablar con él.

Myron entró en el despacho con una sonrisa... que rápidamente desapareció cuando vio al hombre que estaba sentado en la silla frente a Darwin.

—Ah, hola..., ¿qué pasa? —le preguntó a Darwin mientras miraba al detective Keating, el investigador de la policía estatal de Rhode Island que le habían presentado hacía unas semanas.

—Myron, te acuerdas del detective Keating, ¿verdad? —inquirió Darwin al tiempo que colocaba sus ciento veinte kilos en su sillón de ejecutivo.

Myron inclinó la cabeza hacia un lado y asintió muy serio.

—Claro, claro... los robos de Newport. ¿Ha averiguado algo? —preguntó preocupado.

—No mucho —contestó el detective, incorporándose de la silla y tendiéndole la mano a Myron—. Seguimos investigando, intentando aclararnos con la lista del catálogo —comentó, agitando una mano hacia un catálogo imaginario—. ¡Este asunto de la conservación representa un montón de trabajo! Pero usted ya lo sabe, ¿no? —preguntó con una risita—. Quiero decir, fue usted quien nos pasó la lista, ¿recuerda?

—Sí, es cierto —contestó Myron, asintiendo mientras se sentaba donde le indicaba Darwin—. Revisar esa lista debe de haber sido un montón de trabajo. ¿Y tiene alguna pista?

El detective Keating sonrió.

—Todavía no. Pero usted nos ha sido de gran ayuda, y vamos a necesitar que nos ayude un poco más, si le parece bien.

—¡Claro! —exclamó Myron inclinándose hacia adelante—. ¡Lo que sea! Dígame lo que necesita y será lo primero que haga. Por cierto, ¿le hemos pasado los nombres de la gente que trabaja en nuestras dependencias?

—Sí, creo que usted nos pasó los nombres, gracias. —El detective Keating sacó un dossier de su maletín y se lo colocó en el regazo, luego extrajo unas gafas del bolsillo superior de la chaqueta y se las colocó en la punta de la nariz. Abrió el dossier y lo observó cuidadosamente—. Hay un par de objetos aquí que hemos sido incapaces de localizar —dijo pensativo, mientras guiñaba los ojos para leer el informe—. Probablemente estén etiquetados erróneamente o algo así, pero he pensado que si alguien sabía dónde encontrarlos, ése debía de ser el profesor Tidwell. —Alzó la mirada y le sonrió—. Parece que sabe muy bien lo que se hace.

Myron se encogió de hombros y sonrió de medio lado.

—¿Qué puedo decir? Soy profesor de historia, así que debo de saber lo que me hago. —Rió un poco e intercambió una sonrisa orgullosa con Darwin.

—¡Y hay tantas dependencias donde seguirles la pista! Yo nunca podría organizado tan bien —comentó Keating moviendo la cabeza.

—Supongo que cualquiera que se dedique a la historia le diría que es un requisito previo. Debes ser capaz de ordenar un montón de información si quieres que tenga algún sentido. En mi campo, aprendes eso desde el principio.

—Muy bien —dijo el detective, y sonrió muy satisfecho, pensó Myron—. Bueno, pues hasta ahora hemos sido incapaces de localizar unos cuantos objetos que usted ha insertado en el catálogo como presentes y accesibles. Así que supongo que estarán por algún lado, ya que no se ha informado de que hayan sido robados o dañados.

—Estarán colocados donde no deben —aportó Myron.

El detective alzó la vista y rió.

—Pues vaya con la organización, ¿eh?

Ahora Myron no rió, sólo le echó una mirada a Darwin por el rabillo del ojo.

—Es una pena que no pueda estar en todas partes —dijo— o que no todos sean tan organizados como yo, ¿no?

—Exacto —afirmó el detective arrastrando la palabra—. Pues nuestro primer objeto es un par de candelabros de metal muy largos, unos torcheres ¿lo he dicho bien? El catálogo dice que son franceses, del siglo XVIII, de bronce y parcialmente dorados, de aproximadamente unos noventa centímetros de alto.

—¿Candelabros altos? —repitió Darwin, y dirigió una mirada interrogante hacia Myron—. ¿Serán el par de Gilles Joubert? ¿De la colección Hamblen?

—En el catálogo dice colección Potter —precisó el detective.

Myron se frotó las manos en las rodillas de los pantalones mientras pensaba.

—Pueden ser los Joubert —le dijo a Darwin, y luego añadió para el detective—: Debería encontrarlos en la Casa Lindsey de Newport. Esas cosas se cambian de sitio de vez en cuando, según las exposiciones.

—Lo tendré presente —repuso el detective, volvió a mirar el papel y movió la cabeza—. Pero no estaban tampoco en la Casa Lindsey.

—¿No? —preguntó Myron, y miró a Darwin encogiéndose de hombros—. Quizá los hayan robado. Tendré que ir y comprobar mis informes, pero ya sabe que ha habido robos en la costa. Supongo que se me puede haber pasado por alto.

—¿Le importaría comprobarlo? —preguntó el detective, ya sin sonreír.

—Claro, no hay problema. —Myron sacó una libretita del bolsillo trasero de sus pantalones, anotó algo y se aclaró la garganta.

—El segundo objeto —continuó el detective— es un frutero pintado a mano, veneciano, del siglo XVI, lacado y con los bordes dorados.

—Ah, sí —dijo Myron—. De la Casa Botwick.

—Sólo que no está en la Casa Botwick —respondió el detective, y alzó la cabeza para mirar a Myron—. Tiene usted una memoria asombrosa.

—La verdad es que no. Sólo lo recuerdo por el incidente con la carretilla elevadora —explicó Myron, volviendo a frotarse las manos en las rodillas—. Fue uno de los objetos que se trasladaron después del choque. Seguramente estará metido en algún armario. Mañana echaré un vistazo.

—Gracias. Oh, sí, y hay otro..., un retrato de Joseph Badger. El catálogo dice que es un cuadro de veinte por veinte titulado Mujeres coloniales.

—Sí —exclamó Darwin orgulloso—. Es uno de nuestros mejores ejemplares de arte americano antiguo, donado por la familia Pierpont. Está en la Casa Pierpont, ¿no es así, profesor?

—¿La Casa Pierpont? —preguntó Myron, pasando la mirada del detective a Darwin—. Creo que no —contestó y por dentro hizo una mueca al ver que Darwin alzaba las cejas.

—¿No está ahí? —inquirió Darwin incrédulo.

—En una esquina, la pintura que necesitaba algo de restauración —explicó Myron—. Sólo un rasguño, nada que disminuyera su valor. Así que lo envié a retocar.

—¿Podría conseguirlo? —preguntó el detective Keating.

—Claro. Normalmente tardan unas seis semanas...

—Me refiero a hoy —aclaró el detective con una sonrisa falsamente amable.

Myron se echó a reír como si fuera lo más ridículo que hubiera oído nunca.

—¿Hoy? Lo veo difícil. El caso es que hice que otro ayudante se encargara de ello. Tendré que preguntárselo. Pero ya sabe que es muy difícil conseguir que devuelvan esas cosas en mitad del proceso de restauración.

—¿Y cuándo lo podríamos tener? —insistió el detective.

—La restauración lleva su tiempo, detective. —Myron volvió a frotarse las manos en las rodillas—. No estoy seguro, tendré que preguntar.

—¿Podrá avisarme cuando lo sepa? —pidió el otro, y Myron asintió. Keating sonrió y cerró el dossier—. Muchísimas gracias. Nos será de gran ayuda. —Metió el dossier en el maletín, se levantó y se inclinó sobre la mesa de Darwin para estrecharle la mano—. Le agradezco su colaboración —dijo, y se volvió para estrechar la sudorosa mano de Myron—. Y la suya, profesor. No creo que pudiéramos resolver este asunto sin usted.

—No hay problema.

—Estoy seguro de que volveremos a hablar. —Fue hacia la puerta, pero se detuvo y miró a Myron por encima del hombro—. Por cierto, ¿quién ha dicho que es el ayudante que envió el cuadro de Badger a restaurar?

—Esto... —Myron se rascó la cabeza—. No lo he dicho. Tendré que mirarlo en mis informes.

—Vaya con esa memoria, ¿eh? —bromeó el detective.

—Cierto —repuso Myron, forzando una carcajada—. Lo miraré y le llamaré, ¿qué le parece?

—Me parece perfecto —contestó el detective, y salió del despacho de Darwin.

Myron se dejó caer lentamente en la silla frente a su jefe. Entonces cometió el error de mirarlo. Darwin tenía el rostro ceniciento y, de repente se echó hacia adelante, apoyando las gordezuelas manos sobre la mesa e inclinándose tanto, que por un momento Myron temió que iba a saltar al otro lado y agarrarlo por el cuello.

—¿Cuándo salió el cuadro y por qué no se me informó de ello? —exigió saber.

—¿No te lo dijimos? —preguntó Myron débilmente, secándose de nuevo las manos en las rodillas.







El detective Keating fue hasta el aparcamiento, llegó a su coche, se quitó el abrigo y lo tiró junto con el maletín en el asiento trasero, luego se sentó al volante y sonrió a Flynn.

—Lo tenemos.

—Espléndido —repuso éste, mirando el dossier que estaba leyendo.

Joe echó una mirada al dossier y gruñó.

—¿Cuándo te vas a dejar de tonterías?

Flynn soltó una risita desenfadada y cerró cuidadosamente la carpeta.

—Debo informar a mis superiores sobre mi intervención en otros casos criminales, sobre todo cuando me hallo en el extranjero —dijo.

—Oh, naturalmente —repitió Joe, fingiendo un exagerado acento inglés—. «A la atención de Snuff y Snuff, me complace informarles que he resuelto el homicidio para los malditos americanos, demostrando que el marido no ha tenido la posibilidad de cometerlo y, después de patearme un poco la ciudad, he forzado una confesión del canalla que lo hizo». —Sacudió la cabeza riendo—. Dios, tienes un cerebro tan grande, que me pregunto cómo es que te cabe en el coche.

—Tienes celos de mi aguda intuición, admítelo.

Joe resopló y miró por la ventana. Luego volvió a mirar a Flynn.

—Ahora en serio, ¿cómo supiste que no había sido él? Quiero decir, míralo fríamente, una aventura extramarital, ninguna entrada forzada, su perro vivito y coleando, el de ella muerto a su lado.

—La verdad es que fue el perro —confesó Flynn con una sonrisa satisfecha—. He tenido labradores. Unos perros maravillosos, pero absolutamente inútiles. Cuando me fijé en que el perro macho, el de él, estaba castrado, estuve seguro de que sería fácil hacerlo callar con un jugoso hueso. La hembra, por su parte, era más curiosa y, como la mayoría de las perras, más territorial. No se la convencería tan fácilmente con un hueso.

—¡No había pruebas de huesos! —protestó Joe.

—Eso es porque un labrador macho castrado es también un sabueso que se come cualquier cosa comestible y algunas no comestibles. Son muy amistosos y buenos compañeros y todo eso, pero me lo imagino trotando y apropiándose del hueso de la hembra sin el menor remordimiento de conciencia.

Joe se echó a reír y miró hacia la entrada principal de la SPHRI.

—¿Y cómo supusiste que fue Reyes?

—Otro hecho muy simple: el jardinero nos dijo que su sobrino había llevado a veces a alguien para que lo ayudara. Pedí a tu departamento que revisara unos archivos, y ahí estaba, más claro que el agua, una conexión entre Reyes, que resultó ser un ladrón en libertad condicional, aunque no el que pensamos al principio, y el sobrino del jardinero. De acuerdo que la conexión se estableció cuando ambos eran menores, pero seguía siendo una conexión, así que valía la pena mantener una charla con él. Y luego, como sabes, se le despertaron las sospechas, y llamó a su amigo, que a su vez llamó a su tío, el jardinero, quien, por suerte, te llamó ayer por la mañana, y el resto, como se dice, es historia.

Joe sonrió sarcástico.

—He sido detective durante quince años, y te digo, chaval, que tienes una suerte que te cagas. Pero si alguna vez quieres volver y trabajar conmigo en un homicidio, por mí no hay problema; he disfrutado, cabrón con suerte. Por si te interesa, sé de un programa de intercambio internacional. Básicamente, nosotros enviamos a un poli a tu lado del charco para que aprenda unas cuantas cosas sobre fraudes de seguros, y tu gente te envía a ti aquí durante seis meses para que aprendas algo sobre criminalidad. Quizá valdría la pena que hablaras con los tuyos de esto. No me importaría que te quedaras un rato más por estos pagos.

—Cuidado, colega —repuso Flynn sonriendo—, o me vas a hacer llorar.

—Cierra el pico.

—Estoy realmente emocionado...

—Lo digo en serio, cierra el pico o te lo cerraré yo —replicó Joe, pero sonreía—. Y antes de que te hinches demasiado, recuerda que tenemos una pequeña apuesta en marcha sobre la auténtica razón por la que estás aquí. ¿Qué piensan los chicos de Lloyd de que te entretengas con un homicidio cuando se supone que debes encargarte de un fraude al seguro?

—Naturalmente, preferirían que me quedara con lo del fraude. Y, hablando del demonio..., ahí lo tenemos —dijo, e hizo un gesto con la cabeza hacia el edificio.

Era el profesor Tidwell sin duda, caminando rápida y decididamente bajo la tenue luz del atardecer hacia su coche. Joe y Flynn lo observaron mientras ponía el motor en marcha; luego esperaron a que llegara a la salida antes de colocarse tras él, salir a la calle y seguirlo a una distancia prudencial.

Fueron hasta la esquina de una tienda y pararon en la calle junto a la acera mientras el profesor salía del coche, corría hasta un teléfono público y hacía una llamada. Fuera cual fuese su conversación, la mantuvo gesticulando frenéticamente con las manos en lo que parecía ser una seria disputa. Al cabo de unos minutos, colgó de golpe el auricular, volvió a su coche y condujo hasta un bar.

Joe y Flynn esperaron durante dos horas; Joe salió un momento para comprar unos trozos de pizza. Finalmente, el profesor salió de nuevo, esta vez acompañado de un hombre. Ambos caminaron hasta el aparcamiento y se detuvieron junto a un viejo Buick.

—Está comprando —concluyó Joe—. Supongo que hierba.

La suposición de Joe resultó ser cierta, porque los dos hombres se movieron por el aparcamiento, se colocaron detrás del coche del otro hombre y compartieron un porro. Cuando lo acabaron, hablaron un poco más, y luego el otro volvió al bar mientras el profesor se metía en su coche.

Esta vez lo siguieron por la avenida Blackstone, hasta la calle Laurel y luego Slater, la calle donde vivía Rachel; en ese momento, el corazón de Flynn comenzó a flaquear.

—Va a buscar el cuadro, ¿sabes? —dijo Joe con voz más suave que de costumbre, sabiendo muy bien lo importante que era para Flynn que Rachel no estuviera implicada.

—Eso no lo sabemos —insistió Flynn.

Joe no contestó; aparcó detrás de otro coche, un par de casas más allá de la de Rachel. Desde allí, vieron al profesor salir de su coche y entrar en la casa. Joe miró a Flynn.

—¿Acceso libre a su casa?

Flynn no se iba a quedar allí, aguantando la compasión de Joe.

—Creo que voy a echar una ojeada —dijo, y salió del coche antes de que Joe pudiera impedírselo.

Se subió el cuello del abrigo, metió las manos en los bolsillos y fue por la acera hasta la casa de Rachel. Una vez delante, se detuvo, se agachó y fingió atarse el zapato mientras miraba hacia la casa.

Vio inmediatamente que el coche de Rachel no estaba allí. Así pues, ¿qué estaría haciendo el profesor? Echó una mirada a Joe y comenzó a acercarse a la puerta; casi podía oír a Joe gritándole que regresara antes de que estropease la tapadera. Pero a la mierda la vigilancia, las cosas habían ido más allá del simple interés profesional.

Caminó hasta la casa mirando por las ventanas. Las luces estaban encendidas, pero no había ni rastro del profesor. Por tanto, Flynn se sobresaltó cuando éste surgió de repente del garaje. El profesor lo miró extrañado mientras cerraba la puerta a su espalda.

—Esto... hola —saludó Flynn.

—Oh. Hola —repuso el profesor, y se quedó con los brazos en jarras, mirando a Flynn. Tenía los ojos inyectados en sangre y vidriosos; se lo veía muy fumado—. ¿Nos conocemos? —preguntó—. No lo recuerdo.

—No, no. Me llamo Charlie Windsor.

—Windsor..., me suena de algo —comentó el muy idiota, y Flynn pensó que debería ser así puesto que era profesor de historia en la universidad. Sin embargo, el profesor se encogió de hombros y se volvió hacia la casa sin pensar más en ello—. Ella no está aquí, tío.

—¿No está?

—No. —El profesor miró hacia la casa como si estuviera tratando de recordar lo que él estaba haciendo allí, y se llevó una mano a la nuca; luego volvió a mirar a Flynn—. Vale, ¿quieres que le diga que has pasado por aquí?

—¿Vas a verla?

—Ah... no lo sé. Pensaba que estaba contigo. Quizá esté en la uni. Mira, le dejaré una nota, pero tengo que irme.

—Eso será estupendo, gracias —repuso Flynn. Pero siguió firmemente plantado allí, esperando para ver qué hacía el otro.

Éste lo miró con aspecto de estar terriblemente confuso.

—Muy bien, pues ya se lo diré.

Sin dejar de mirar a Flynn, el profesor se dirigió inseguro hacia la casa. Flynn sonrió, se volvió en redondo y regresó al coche de Joe.

—¿Estás loco? —le gritó Joe incluso antes de que Flynn entrara en el coche—. ¿Quieres reventar nuestra tapadera o qué?

—Mi tapadera está intacta. Y he hablado con ese tipo.

—¡Joder! —exclamó Joe, dándose una palmada en la frente.

—No pasa nada, detective Keating. Me recuerda del bar, y cree que he venido a visitar a Rachel. Ella no está en casa, él no tiene ni idea de dónde está y me ha prometido dejarle una nota diciéndole que he pasado por aquí.

—Estás de broma —repuso Joe riendo—. Ese tío no puede ser tan estúpido.

—Al parecer sí puede y sí lo es —sonrió Flynn, y se bajó en el asiento para seguir vigilando la casa.

Un rato después, el profesor salió de la casa con las manos vacías, y condujo hasta su apartamento.

Joe y Flynn lo observaron entrar tambaleándose, como si cargara con algún peso invisible sobre los hombros.

—Haré que esta noche lo vigilen un par de uniformados —dijo Joe—. Pero yo tengo que dormir un poco. —Miró a Flynn—. Y tú necesitas entrar en esa casa.

—Cierto —asintió Flynn, pero no le contó a Joe que, dado lo sucedido con Rachel, eso era más fácil de decir que de hacer.


Capítulo 31

Fynn llegó a su apartamento sobre las diez de la noche. Había cuatro mensajes en el contestador, grabados el día anterior por la mañana, después de que Joe lo llamase para decirle que el caso de homicidio estaba resuelto.

El primero era de Iris.

—Flynn, querido, llámame, por favor. Tengo noticias importantes.

«Buen intento, Iris.» Se estaba haciendo más lista, ideando nuevas formas de acosarlo.

El segundo mensaje era de su madre.

—Oh, Flynn, cariño, esperaba que estuvieras en casa —decía—. Tu padre quiere hablar contigo. Por favor, llámanos, ¿lo harás?, para que tu padre se quede tranquilo. Un abrazo, cariño.

¡Vaya, así que su madre ya había metido a su padre en todo el lío! Sintió lástima por él, se lo podía imaginar luchando con uñas y dientes para que lo dejaran al margen de los sórdidos detalles de la vida amorosa de Flynn, pero siendo arrastrado de todas maneras, poco a poco, por el constante machaque de su madre, y finalmente cediendo para tener un poco de paz, porque, en el fondo, era un calzonazos.

El tercer mensaje era, como había supuesto, de Rachel, y el rostro de Flynn se fue contorsionando en una mueca de dolor al ir oyendo su larga parrafada. Dios, sí que había llegado a fastidiar las cosas, ¿no?

Y el último mensaje, ¡sorpresa!, era de su hermano Ian.

—Hola, chaval, te llamo desde París. Mamá no ha parado de darme la paliza y de perseguirme, así que he pensado que, al menos, te iba a llamar y ver qué ha pasado entre tú y la mujer dragón —decía refiriéndose a Iris; Ian nunca había ocultado que no le gustaba—. Llámame cuando tengas un momento. Adiós.

Flynn cogió el teléfono y marcó el número de Rachel; le respondió el contestador.

—Esto... Soy Flynn, Rachel. Lamento muchísimo lo de ayer. Sucedió algo importante y tuve que salir. Por favor, llámame —dijo, y colgó, incapaz de pensar en cómo reflejar en aquella maldita máquina lo mucho que lo lamentaba.

Se tumbó en el sofá de plástico esperando a que sonara el teléfono, como ya había hecho durante su octavo curso, cuando esperaba que lo llamara Mary Elizabeth. Excepto que, en aquel momento, en la pared tenía un poster de Duran Duran y no una mancha de humedad.

Y fue descubriendo que, desgraciadamente, la espera era tan penosa a los treinta y cuatro años como lo había sido a los trece.

Dos veces, Flynn se levantó y cogió el teléfono, decidido a llamar de nuevo. Y dos veces lo volvió a dejar, dudando. Era demasiado tarde, más de medianoche, y además no quería parecer una especie de acosador adolescente. Ya no le había ido especialmente bien la primera vez.

Sin embargo, sí volvió a llamar el sábado por la mañana, cuando se despertó, entumecido y helado en el maldito sofá. De nuevo se encontró con el contestador, y no tenía muchas ganas de dejar otro mensaje suplicante.

No le apetecía hacer nada, excepto tumbarse y sentir lástima de sí mismo, cosa que hizo hasta primera hora de la tarde.







Rachel volvió a casa el sábado por la tarde, después de su paso temporal por la pequeña cabina de cristal de una gasolinera, en la que en realidad sólo cabía una persona, pero que, de todas formas, había compartido con una tal Mabel Forrester mientras pasaba tarjetas de crédito por la máquina.

—No sé por qué te han enviado —le había dicho Mabel más de una vez—. Normalmente estoy aquí sola.

—Quizá por el tráfico de las vacaciones —aventuró Rachel.

Mabel resopló.

—Cómo si no pudiera darme la vuelta para pasar las tarjetas del otro lado yo misma —masculló.

La mujer tenía razón. Sentada en la única silla de la cabina, Mabel podía girar hacia un lado u otro y hacerlo todo, incluso mirar con mala leche a Rachel durante los pocos momentos tranquilos que tuvieron.

Había sido un día largo y agotador, tanto física como emocionalmente. Como le explicó a Mabel (cuando más tarde habían ido simpatizando), su cita con Mike la noche anterior había ido muy bien. Y luego él la había acompañado al coche y la había besado, como haría cualquier tipo, y había sido agradable. Sólo... agradable. Nada de chispas, nada de química, ningún deseo de meterse con él en la cama.

—Pues no vuelvas a verlo —le había aconsejado Mabel.

—Lo sé... pero la cosa es que Mike es la elección más práctica —argumentó Rachel con toda seriedad—. Quiero decir que es un tipo agradable, le gusto, vive aquí. En cambio Flynn... —Gimió y miró por el sucio cristal a los coches que hacían cola ante el surtidor—. Flynn es como... un sueño. Alguien al que no creerías poder encontrar ni en un millón de años.

Mabel gruñó.

—Chica, ¿por qué quieres vivir algo práctico cuando puedes vivir un sueño? —preguntó resoplando—. Yo misma viviría el maldito sueño —masculló mientras giraba para aceptar el dinero de dos tíos con rastas.

«Yo misma viviría el maldito sueño.» ¡Qué poético que había sonado eso!

La deprimió aún más, porque (y eso no se lo mencionó a Mabel), Flynn no estaba viviendo el mismo sueño. Era evidente que su declaración de amor lo había asustado. Y ahora tenía a un chico agradable y normal interesado por ella, y en lo único en que podía pensar era en Flynn.

Era suficiente como para volver loca hasta a la persona más práctica y, cuando Rachel llegó a casa, lo único que quería hacer era devorar una bandeja gigante de brownies calientes y meterse en el baño. Por desgracia, Myron estaba allí. Rachel gruñó fastidiada mientras salía del coche, porque él era la última persona a la que deseaba ver ese día. Pero cuando entró en la casa por la puerta de la cocina (la ruta más rápida para evitar encontrarse con el señor Valicielo) estuvo a punto de gritar.

La estancia estaba hecha un caos. Con los cajones sacados, un montón de trastos sobre la barra de la cocina y la nevera abierta de par en par.

Dejó caer el bolso, pasó al salón y se encontró con más de lo mismo: cosas apiladas por todas partes, armarios y cajones abiertos con su contenido esparcido por el suelo. Mientras estaba allí, con la boca abierta, tratando de entender qué estaba pasando, Myron apareció, subiendo pesadamente la escalera del sótano.

—Ah, hola —dijo al verla.

—¿Hola? ¿Eso es todo lo que piensas decir?

—¿Qué?

—¡Por Dios, Myron! —exclamó enfadada—. ¡Mira la casa! ¿Qué le has hecho a mi casa?

Myron miró alrededor.

—Vaya. No me he dado cuenta —dijo estúpidamente, y Rachel notó que estaba fumado de nuevo.

—¡Arggg! —aulló Rachel—. ¡Esto es increíble, Myron! —gritó; volvió a la cocina y cerró la puerta de la nevera—. ¡Te pedí que llamaras antes de venir! ¿Crees que sólo existo para alimentarte y limpiar detrás de ti? ¿Qué clase de amigo eres?

Myron la fue siguiendo.

—¡Mira, lo siento! ¡No me he dado cuenta de que estaba desordenándolo todo! —le chilló—. Pero ¡tienes algo mío y no puedo encontrarlo!

—¿Tengo algo tuyo? ¿Y ésa es suficiente razón como para arrasar mi casa?

—Un retrato de una mujer de la época colonial. Pequeño, como de veinte por veinte. ¿Qué has hecho con él? —gritó con todas sus fuerzas.

Eso sí que acabó de cabrearla. Estaba que echaba chispas.

—¡No me grites! —masculló con los dientes apretados—. ¡No tengo ni idea de dónde está tu estúpido cuadro! ¡Te he dejado guardarlos aquí porque pensaba que éramos amigos, pero ya te has aprovechado más que suficiente de mi amistad! ¡Quiero que me devuelvas la llave ahora mismo!

—Escucha, Rachel, tienes que acordarte —dijo Myron, y sonaba bastante desesperado—. ¡Tengo que encontrarlo!

Había algo en su mirada que a Rachel no le gustó nada, y se apartó, cerrando de golpe uno de los cajones.

—No sé dónde está. Tú eres el que tiene que recordarlo.

—¡Joder! —murmuró Myron y se quedó mirando el suelo durante un minuto—. ¡JODER!

—Vale, ya es hora de que te vayas —ordenó Rachel, señalando la puerta.

—¡Tengo que encontrar ese maldito cuadro! —aulló Myron—. ¿Es que no lo entiendes? ¡TENGO QUE ENCONTRAR ESE CUADRO!

—Estás fumado —replicó Rachel con desagrado—. ¡Mira a tu alrededor! ¡Es evidente que no está aquí! ¡Has puesto mi casa patas arriba y no está aquí! Quiero que te vayas, Myron. ¡Quiero que me devuelvas la llave, salgas de mi casa y no vuelvas! Estás fumado y grosero y...

—Cállate, Rachel —la interrumpió de mala manera; tiró la llave sobre la barra y fue hacia la puerta—. ¡Cierra esa jodida boca!

El instinto le dijo a Rachel que cerrara la puerta con llave, y se apresuró a ir detrás de él cuando salió por la puerta de la cocina; luego corrió hasta la puerta principal y también la cerró. El teléfono comenzó a sonar mientras observaba a Myron salir marcha atrás a toda velocidad, casi chocando con un coche al llegar a la calle.

Cogió el teléfono sin mirar quién era, con los ojos aún clavados en Myron.

—¿Diga? —respondió y volvió a la ventana.

—¿Rachel?

Su voz fue como un oasis de calma en medio del caos; ella cerró los ojos y respiró profundamente.

—Flynn —susurró.

—No... no pensaba que lo cogieras. He estado tratando de localizarte pero sin éxito. ¿Tienes tiempo de charlar un momento?

—Ah... —Calló un instante y miró por la ventana. Myron se había ido.

—Mierda —murmuró Flynn, y antes de que ella pudiera explicarse, dijo—: Al menos déjame decirte un par de cosas, ¿quieres? Empezando por lo mal que me siento por lo que pasó. Ocurrió algo inesperado y no pude librarme, y...

—Ya lo sé, lo decías en tu mensaje —respondió Rachel, con Myron ya olvidado—. ¿Y no podías buscar un teléfono?

—Sí, podía buscar un teléfono..., pero por razones que aún no puedo explicarte del todo, no podía llamarte...

—Flynn...

—Rachel, por favor, escúchame. Ayer tuve que hacer algo que no puedo contarte. Al menos, no todavía, y sé que suena bastante teatral, pero es la verdad. Y la otra verdad es que sí quería ir. No me molestó en absoluto lo que dijiste, lo cierto es que me animó bastante. Supongo que debía habértelo dicho en aquel momento, pero el problema es que hay unas cuantas cosas que no sabes y que hacen que sea bastante difícil...

—¿Qué cosas? —preguntó Rachel—. ¿Otra mujer? —soltó de pronto cuando la idea apareció de repente en su cabeza, surgida del oscuro rincón de su mente donde se escondían todas las emociones demoledoras, listas para saltar a la primera señal de inseguridad.

—No, no... Es decir, no... sólo...

—¡Sí que hay otra mujer!

—No, Rachel, por Dios. No. —Flynn suspiró, y ella se lo imaginó pasándose la mano por el pelo, como solía hacer—. ¿Sabes lo que he hecho hoy? —le preguntó de repente—. He dado un largo paseo por el río, por donde tú y yo hemos caminado y hablado, y... y estaba preocupado porque no podía localizarte. He pensado que quizá estuvieras evitándome, lo que me tendría bien merecido, pero de todas formas no podía dejar de pensar en ti, y me he dado cuenta de que no he dejado de pensar en ti desde que nos conocimos en aquella cafetería. Lo cierto es que no soy capaz de pensar en otra cosa, y creo que tenemos que hablar. Tengo que preguntarte algunas cosas, y tengo que contarte otras. Así no podemos seguir. Luego, ¿podían seguir de alguna manera?

—Sí, yo también pienso que tenemos que hablar —contestó ella en voz baja.

—Entonces... entonces, ¿estás de acuerdo? ¿Cuándo podemos vernos?

—Mañana, a eso de las cinco —respondió Rachel, porque no podía verlo entonces, no después de lo que Myron había hecho con su casa, no tan agotada como estaba. En ese momento, no tenía la energía necesaria para oír lo que él quisiera decirle. Fuera lo que fuese, no podía ser nada bueno.

—¿No puedes antes? —preguntó Flynn, claramente decepcionado.

—No —respondió con firmeza—. ¿Puedes venir aquí?

—Sí —contestó él—. Mañana me paso por ahí. Y gracias, Rachel, por darme la oportunidad de explicarme.

Sí, claro. De explicarle algunas cosas que iban a acabar con ella.

—Vale. Hasta mañana —dijo, y colgó.







Esa noche, Rachel soñó que estaba tratando de encontrar a Flynn en medio del caos de su casa, sin saber muy bien si era real o se trataba de un cuadro. Pero cualquier pila de cosas en la que buscaba, parecía hacerse cada vez más grande.

A la mañana siguiente, Rachel fue al gimnasio. Lori hizo estallar un globo de chicle mientras la miraba de arriba abajo.

—¡Te ves muy bien, chica! ¿Cuánto has perdido?

—Un kilo y medio —contestó Rachel mientras firmaba la entrada.

—¡Para nada! Más bien unos seis u ocho kilos, ¿no?

—Uno y medio —insistió Rachel mirando fijamente a Lori; luego se metió dentro del gimnasio, donde hizo bicicleta hasta que sintió las piernas de goma y dejó de notar los brazos.

Sin embargo, se sentía mucho más tranquila y más dispuesta a aceptar la realidad. Fuera lo que fuese lo que Flynn quisiera decirle, estaba dispuesta a escucharlo. No era la primera vez que la habían dejado con suavidad. Esperaba algo en la línea de «podemos ser amigos» o «tengo una grave enfermedad» o hasta «no esperaba llegar tan lejos, y tengo a alguien en casa». Siendo ese «alguien» evidentemente una mujer.

A eso de las cuatro, ya había conseguido ordenar su casa a base de meter cosas bajo los muebles y apretujarlas en los cajones, por otra parte, evitó contestar dos llamadas de Mike («Hola, Rachel, ¿qué haces esta noche?»), aunque se sintió terriblemente culpable. Trató de localizar a Dagne, sin éxito, para decirle que fuera a recoger sus trastos de brujería, porque ella no iba a volver a practicar eso nunca más. Pero sin duda ella y Glenn habrían arreglado las cosas. Así era como funcionaba siempre, Dagne se quedaba con el chico; Rachel, no.

De modo que guardó toda la parafernalia de brujería sin ningún tipo de miramiento... pero se quedó contemplando un momento el armario, maravillada de las tonterías que había hecho.

Bueno, pues se había acabado. A partir de ese momento iba a enfrentarse a la vida cara a cara, y subió arriba para consultar su carta astrológica y asegurarse de que ése era un buen enfoque.


Capítulo 32

Flynn llegó con un ramo de flores, una botella de champán caro y una bolsa llena de exquisitos brownies. Quizá no fuera capaz de convencerla con palabras para que volviera con él, pero no iba a dejar de intentar encandilarla.

Las últimas veinticuatro horas habían pasado con una dolorosa lentitud. Durante años, Flynn se había considerado un hombre de mundo, con todos aquellos viajes que hacía y todas sus relaciones con gente adinerada. Pero hasta que Iris le hechizó no empezó a darse cuenta de que lo que más ansiaba en la vida era tener una mujer que lo quisiera totalmente, con todos sus fallos, y una familia a la que regresar.

Eso, y una carrera como detective de homicidios, pero ésa era otra larga y complicada historia.

Después de la traición de Iris, había conseguido convencerse de que era mejor así, de que sus expectativas habían sido muy exageradas, que no podía esperar que una mujer lo amara a él y sólo a él, totalmente y para siempre. Era demasiado fácil cambiar de amante, de esposa o de esposo. Las relaciones de amor duradero parecían ser bien pocas.

Incluso sus padres, que llevaban siglos casados, no parecían gustarse mucho. Flynn suponía que, a lo mejor que podía aspirar, era a tener unas cuantas buenas aventuras amorosas durante su vida.

Pero entonces había conocido a Rachel y había comenzado a creer. A creer en algo tan ajeno a él que ni siquiera sabía cómo nombrarlo, pero estaba desesperado por no perderlo, y sabía instintivamente que, si lo perdía, seguramente sería para siempre.

Así que hizo acopio de todo su valor, subió la escalera del porche y llamó a la puerta con determinación.

La oyó bajar la escalera, la oyó abrir los cerrojos. La puerta se abrió lentamente, y allí estaba ella, tan maravillosa y curvilínea como siempre. Llevaba el pelo suelto, y se le ondulaba junto al rostro. Vestía una falda negra larga y unas zapatillas con forma de cabeza de vaca. Se había puesto un jersey negro, sencillo y ajustado; el chal lavanda sobre los hombros, y un colgante de cristal.

Nunca la había visto más atractiva, y se sorprendió de lo rápido que su corazón se animó al verla sonreír tímidamente.

—¿Son para mí? —preguntó ella, mirando el ramo de flores.

—Lo son.

Rachel abrió completamente la puerta y se apartó para dejarlo entrar. Flynn le ofreció las flores y, cuando ella las cogió, no pudo resistirse; la agarró por la cintura y la besó, como un hombre que hubiera pasado años en una isla desierta. Cuando finalmente alzó la cabeza, ella lo miraba con unos ojos tan brillantes que cada gramo de testosterona de su cuerpo hirvió exigiéndole más.

La besó de nuevo. Un beso profundo que expresaba lo hambriento que estaba de ella. Rachel respondió presionando su cuerpo contra el de él.

Cuando ella se apartó, su sonrisa era deslumbrante.

—Voy a ponerlas en agua —dijo, y se fue hacia la cocina.

Flynn dejó el champán a un lado, cerró la puerta y se quitó el abrigo. Con las manos en los bolsillos, se quedó bajo el arco que daba al salón. Rachel volvió en seguida, con un jarro de cristal en la mano y, sonriendo, dejó las flores sobre la mesa y comenzó a arreglarlas, con sus largos rizos cayéndole sobre los hombros.

Todo lo que pasaba era como una confusa imagen cargada de emoción. Ella era como un imán, atrayéndolo hacia sí, y él no pudo resistirse. Se le colocó detrás, le sujetó el pelo, y se lo apartó despacio para poder besarle el cuello.

Rachel suspiró suavemente cuando los labios de Flynn tocaron su piel.

—Te he echado mucho de menos, Rachel —susurró él.

Ella respondió inclinando la cabeza hacia un lado.

—Te perdiste Acción de Gracias —murmuró ella.

—Soy un cabrón de mierda —repuso Flynn y le cogió un mechón—. Merezco que me flagelen sin piedad y que me echen a los leones.

—Pues casualmente tengo un par en el patio —bromeó ella; se dio la vuelta y le puso las manos sobre el pecho—. Pero ¿no tenías que «contarme» algo?

—¿Contarte? —murmuró él distraído, y la besó en la frente.

—Que... no puedes verme, o que te vas, o que te perdone, pero no sientes lo mismo que...

—¿Qué? —Se echó a reír incrédulo; le cubrió la mejilla con la palma de la mano y le sonrió—. Te has equivocado de medio a medio, amor.

—Dijiste que tenías que contarme algo —repitió ella, cruzándose de brazos.

Nada era nunca fácil, ¿no?

—Tienes razón —contestó Flynn suspirando—. Tengo que contarte que soy un imbécil, que he cometido un terrible error, y no sólo una vez, sino dos. Primero, porque debía haberte dicho que mis sentimientos hacia ti son muy intensos...

—Aquí vamos —murmuró Rachel, bajando la mirada.

Flynn le puso un dedo bajo la barbilla e hizo que levantase la cara.

—Es cierto —continuó muy serio—. Mírame, por favor, nervioso, con regalos, rogándote clemencia. ¿Por qué iba a hacer todo eso si no fuera porque estoy loco por ti?

—¿De verdad? —preguntó Rachel; trató de parecer escéptica, pero sólo logró parecer esperanzada.

—De verdad. Absoluta y completamente. Y la segunda cosa que tenía que contarte es que, en mi trabajo, las crisis siempre llegan en el peor momento, pero que debería haber llamado.

Rachel sonrió tímidamente, y le dio un golpecito juguetón en el pecho.

—Tendrías que haberlo hecho.

Lo estaba perdonando con demasiada facilidad.

—Hay más cosas que sin duda debería contarte..., como, por ejemplo, que mis notas de historia eran terribles.

Rachel se echó a reír.

—Lo digo en serio. Mi madre solía llorar a lágrima viva cuando yo era incapaz de recitar la lista de los reyes. Y, de pequeño, era bastante gordito y los chicos me llamaban sir Muchogordo.

Eso le ganó una alegre carcajada. Flynn besó a Rachel en el cuello y le rodeó la cintura con los brazos por debajo del jersey, para poder tocar su piel.

—Eso no puede ser todo —murmuró ella.

—No soporto el sushi.

—¿No?

—En absoluto —contestó; posó los labios sobre su cuello y dejó que sus manos subieran hasta sus pechos—. Y no puedo —comenzó mientras se los cubría con las palmas— resistirme a ti. Te adoro absolutamente... —Hundió el rostro en el pelo de Rachel mientras jugueteaba con sus senos, pellizcándole los pezones, notando cómo se endurecían bajo sus dedos.

Rachel suspiró suavemente y dejó caer la cabeza sobre el hombro de él.

—Casi no he pensado en nada más durante estos dos días. Quiero estar dentro de ti, Rachel, quiero hundirme en ti, llenarte completamente. —Le separó las piernas, empujando suavemente con la rodilla y le subió el jersey; se agachó para tomarle los pechos con la boca, mordisqueándole los pezones.

—Te quiero dentro de mí —susurró ella; le cogió la cabeza y se la acercó aún más.

Flynn se irguió y la besó en la boca, le quitó el jersey y lo tiró sobre la mesa mientras se apartaba para admirarla. Sus pechos eran perfectos, y no pudo resistirse a cogerlos de nuevo, notando su peso en la mano. Pero entonces la hizo volverse lentamente, de cara a la mesa; con las manos le recorrió la sedosa piel de la espalda, luego la cintura, el vientre; se coló bajo la cinturilla de la falda y se metió bajo sus medias.

Rachel suspiró de nuevo; la cabeza le cayó hacia adelante. Estaba mojada y, al notarlo, él se puso a cien. Su cuerpo ardía, desesperado por hacerle el amor, por sentirla a su alrededor.

Ella se inclinó sobre la mesa, con los brazos extendidos para equilibrarse, y separó más las piernas. Flynn se desabrochó los pantalones y se los dejó caer hasta las rodillas. Cogió a Rachel con un brazo, acercándosela, y se inclinó, con la boca junto a su oreja, su cuello.

—Me vuelves loco de deseo —murmuró mientras le subía la falda con la mano libre—. No puedo verte sin desear follarte.

—Oh —gimió ella mientras la mano de Flynn se metía más adentro—. Sigue, sigue.

Ésa fue toda la invitación que necesitaba. Le bajó las bragas y le subió la falda. Ella estaba doblada sobre la mesa, sus caderas suaves e incitadoras. Flynn se colocó entre sus piernas, acariciándola hasta que estuvo bien lubricada y entonces la penetró. Al instante, Rachel arqueó la espalda, echó la cabeza hacia atrás en un largo y entrecortado suspiro y luego gimió de nuevo, agarrándose a la mesa mientras él comenzaba a moverse en su interior, su pene entrando y saliendo, su mano acariciándole el sexo.

No fue un encuentro largo; ella pronto estuvo sacudiéndose contra él, pidiéndole que fuera más de prisa, frotándose contra su mano, y Flynn casi no podía contenerse. Ella estaba ardiente y prieta a su alrededor, succionándolo con cada embestida, y con su mano, que había colocado sobre la de él, lo urgía a penetrarla con más fuerza. El notó el cuerpo de ella tensándose bajo el suyo, y se sintió resbalar por la pendiente de un espléndido orgasmo.

Como por milagro, alcanzaron juntos el clímax, en un largo éxtasis casi simultáneo, ambos jadeando y gritando mientras sus cuerpos se sacudían el uno contra el otro.

Se quedaron doblados sobre la mesa durante un momento, agotados, tratando de recuperar el aliento, con la ropa revuelta. Fue Rachel la primera que comenzó a reír, bajo él y luego volvió la cabeza para sonreírle.

—Acepto tus disculpas —dijo, y Flynn también se echó a reír, apretando el rostro contra la nuca de ella, aspirando el suave perfume de su cabello, abrazándola hasta que ella se movió para incorporarse.

Se arreglaron la ropa; Rachel se bajó la falda, sonriéndole tan alegremente que Flynn sintió una punzada de remordimiento mientras le pasaba el jersey por la cabeza.

No pudo resistirse; la besó de nuevo mientras le bajaba el jersey.

—Tengo que explicarte algunas cosas —comenzó él, mientras se subía la cremallera del pantalón.

—Muy bien. Y yo quiero oírlo todo. Pero de momento, estoy muerta de hambre —repuso, besándolo en la comisura de la boca—. Tengo un resto de pavo y salsa, pero la salsa está quemada —explicó riéndose. Le rodeó la cintura con los brazos, lo abrazó con fuerza durante un instante y luego lo soltó—. Voy a sacarlo de la nevera y a calentarlo —dijo, y de nuevo desapareció en la cocina.

Flynn se arregló la ropa, se peinó el cabello con los dedos y miró la mesa.

Sólo tardó un instante en encontrar lo que más temía: una pieza de museo. Supuso que no la había visto antes porque el jersey de Rachel la cubría, pero no cabía duda: allí, junto a las flores, estaba el frutero de cristal tallado, pintado a mano con el borde dorado. Veneciano, de unos trescientos años de antigüedad. Con un valor, calculó, de unos mil quinientos dólares.

—Mierda —susurró.

El teléfono comenzó a sonar; Rachel salió de la cocina, y le dirigió una brillante sonrisa al pasar por su lado para cogerlo, con los ojos brillantes y llenos de una emoción que él entendió perfectamente, porque también la sentía.

Sólo que tenía un nudo en la garganta.

Rachel contestó.

—¿Diga? ¡Hola, Dagne! —exclamó alegre—. Escucha, yo... —Su sonrisa desapareció; abrió mucho los ojos y de repente miró a Flynn—. ¿Qué? ¿En qué canal? ¿Hablas en serio? Quiero decir, estás... vale, vale. Ahora mismo lo hago —repuso y, riendo, colgó el teléfono y cogió el mando a distancia de la tele.

»Era mi amiga Dagne —explicó—. ¡Esa chalada sale en las noticias! —Encendió la tele; Rachel puso el canal de noticias locales y ahogó un grito—. ¡Es verdad, es Dagne! —gritó excitada, señalando hacia la tele.

Flynn fue al salón y miró las noticias. Un reportero local estaba en algún lugar cavernoso, por donde se movía todo tipo de gente.

Rachel se echó a reír.

—Es ese programa en el que van por ahí y la gente lleva sus cosas antiguas para saber si tienen valor o no —explicó nerviosa.

El reportero estaba contando que varias personas del lugar se habían presentado con objetos heredados de la familia, y que aparecerían en un futuro programa de «El show de las antigüedades». Y entonces se apartó, y Flynn reconoció a Dagne Delaney... pero lo más importante fue que reconoció el objeto que hizo que el corazón le diera un brinco: el valioso cuadro de Joseph Badger: Mujeres coloniales.

No podía creer lo que estaba viendo; ¡era imposible que hubieran pensado en llevar ese valioso retrato a un programa de televisión! Al parecer, el presentador pensaba lo mismo, porque miró a Dagne sorprendido, luego le cogió el cuadro y lo que dijo se perdió bajo las palabras del reportero, pero Flynn observó cómo frotaba un canto del cuadro con el dedo. El reportero se calló por fin y se volvió hacia ella.

—¿Dónde dice que consiguió este cuadro, señorita Delaney?

—Una amiga mía tiene un montón de cosas así en su casa —contestó Dagne orgullosa.

—Entonces tiene mucha suerte, señorita Delaney. Habrá que autentificarlo, pero si mira estas líneas, aquí, el estilo tan particular y, también, aquí, el uso de colores monocromáticos y la clase de óleo... bueno, es evidente que este cuadro es muy antiguo.

—¿En serio? —exclamó Dagne, totalmente confusa.

—Sí, claro —dijo Rachel riendo—. Viejo de verdad, como del pasado año.

—¿Y ve aquí el nombre que he destapado? —preguntó el presentador, y Dagne se inclinó hacia adelante, tan hacia adelante que tapó la visión de la cámara, luego se echó hacia atrás, asintiendo como una niña.

—Pone Joseph Badger. Es uno de los artistas americanos más valorados. Trabajó durante la época prerrevolucionaria.

—Vale —repuso Dagne, aún perpleja. Se había ido juntando una multitud, y el presentador levantó el cuadro.

—Si es un Joseph Badger auténtico —dijo el hombre—, entonces seguramente es muy valioso.

—¿Valioso? —preguntó Dagne, evidentemente sorprendida—. ¿Cómo... cómo de valioso?

—No soy un marchante, pero supongo que sobre un millón de dólares o más —contestó, y en el recinto se desató un gran escándalo.

—¡¿Un millón?! —repitió Rachel, con un grito, y se dejó caer sobre el borde del sofá con una mano en la boca.

Los pensamientos de Flynn iban a toda velocidad, pero lo que sí sabía era que tenía que recuperar el cuadro.

—¿Tiene teléfono? —preguntó rápidamente, haciendo un vago gesto hacia una sonriente Dagne, cuyo rostro cubría la pantalla en ese momento.

Rachel no contestó al instante; Flynn la cogió del codo.

—¿Tiene teléfono?

—¡Sí! —contestó, y lo miró extrañada antes de ponerse en pie y lanzarse a por su bolso. Comenzó a rebuscar como una loca.

Mientras, Flynn cogió el teléfono y marcó el número de Joe.

—Eh —contestó Joe perezosamente al tercer timbrazo.

—Reúnete conmigo en el piso de la Delaney —dijo—. Y no la pierdas de vista. —Colgó y se volvió en redondo; Rachel estaba vaciando el contenido de su enorme bolso sobre la mesa del comedor. Flynn fue hacia allí, cogió el frutero veneciano y tiró las manzanas sobre la mesa sin ningún cuidado.

—¡Eh! —protestó Rachel.

Flynn le puso una mano en el hombro; ella alzó la mirada con una mezcla de confusión y ansiedad.

—Debes hacer exactamente lo que yo te diga, Rachel. Debes llamar a Dagne y decirle que no se mueva. ¡Dile que no debe salir de su casa! Y, Rachel... no salgas tú tampoco de aquí.

—¿Me entiendes bien? Volveré más tarde, pero no puedes salir hasta que yo haya hablado contigo.

Rachel lo miró confusa, con los grandes ojos abiertos llenos de desconcierto.

Flynn no se quedó a esperar una respuesta, sino que se marcho inmediatamente, dispuesto a recuperar un cuadro de gran valor antes de que le sucediera cualquier cosa.


Capítulo 33

La súbita llamada de Flynn y su sorprendente partida no se registraron en el cerebro de Rachel, porque el monstruoso engaño de Myron la había dejado anonadada en el momento en que oyó decir al presentador que el cuadro era un Joseph Badger auténtico.

¿Cómo podía haber sido tan estúpida? ¿Tan ciega?

El frutero de cristal, los candelabros altos, la figurita, el maldito servicio de té, ¡joder! ¿Cuánto tiempo llevaba con eso? ¿Cuánto tiempo había estado utilizándola?

Una rabia sobrecogedora fue creciendo en su interior. Revolvió su bolso, buscando el número de su teléfono móvil, un número que había olvidado porque Myron se había quedado mucho tiempo con él. Lo encontró en su agenda y rápidamente lo marcó. Le contestó ella, Rachel Lear, cómplice de un enorme delito, en el buzón de voz. Furiosa, Rachel colgó violentamente, luego volvió a coger el auricular y llamó a casa de Myron. Nada.

¡Cabrón! Tiró el teléfono a la otra punta de la sala. Su cabeza daba vueltas como un torbellino, el pecho le ardía. Estaba reviviendo cada una de las conversaciones que había tenido con Myron, recordando cada una de las cositas que le había «dado». ¡Dado, una mierda! ¡Había robado esos objetos de la SPHRD! La furia le impidió pensar en cómo lo habría hecho o en cuánto habría robado, en ese momento, lo único que quería era pegarle una buena patada en las pelotas, y luego meterle la punta de sus nuevas botas Donald Pilner por el culo.

Rabiosa, cogió el teléfono y volvió a marcar el número de su móvil. Por una extraña casualidad, Myron contestó.

—Eh.

—¡Myron! ¡Cabrón de mierda, sé lo que has hecho! —gritó Rachel; notó que había mucho ruido de fondo.

—¿Qué he hecho? —replicó él enfadado.

—¡Has robado esas cosas, Myron! —le gritó, y de repente, los ojos se le llenaron de lágrimas—. ¡Y me has utilizado para esconderlas!

—¡Oh, mierda! —masculló—. Mira, Rachel. No te preocupes. Nunca van a averiguar dónde está escondido todo... ¿Cómo lo has descubierto tú?

—¿Cómo? ¿Cómo? Dagne ha llevado el cuadro de Joseph Badger a «El show de las antigüedades»...

—¡Me cago..., ése es el cuadro que estaba buscando, imbécil!

Rachel casi no podía hablar de pura rabia.

—¿Tú me vas a insultar a mí, gilipollas mentiroso, ladrón de mierda?

—¡Cállate! ¡No es tan grave! He usado tu casa para guardar un par de cosas, ¿y qué?

—¿Y qué? —chilló Rachel sin poder creérselo, mientras las lágrimas le rodaban por las mejillas—. ¡Me has hecho cómplice de tus delitos! ¡Una delincuente! ¿Es que no te importa?

—Tu viejo tiene montañas de dinero, si hay problemas con esto, pagará y ya está. Pero no va a haber ningún problema, Rachel. Mira, no tengo tiempo de discutir contigo, me tengo que ir.

—Voy a llamar a la poli —le informó entre lágrimas.

—¿Qué? Si haces eso, les diré que has estado metida en esto desde el principio —amenazó con una voz llena de veneno—. ¡Piensa en dónde está toda esa mierda! ¿A quién crees que van a creer? ¿A mí? ¿O a ti, tía gorda?

Eso fue la gota que colmó el vaso. Rachel estaba hirviendo de furia, incapaz de contener una ira casi nuclear.

—No eres más que un ladrón hijo de puta.

Myron se rió.

—Quizá, pero un hijo de puta rico. Y me lo has puesto tan fácil. Dios, ¿quieres hacer un doctorado en historia y no eres capaz de distinguir una obra de arte auténtica de una réplica? Mira que llegas a ser estúpida. Lo único que puedo decirte es esto, no seas estúpida ahora. Sé una buena chica y mete toda esa mierda en el sótano por si se presenta la pasma. Tengo que irme —dijo, y colgó.

Pero no antes de que Rachel oyera el anuncio de que el vuelo hacia Savannah estaba embarcando.

Pues muy bien. Había sido lo suficientemente idiota como para confiar en él, pero no lo era tanto como para no saber que Savannah estaba junto a Hilton Head Island, donde los padres de Myron tenían una casa y donde él iba a fumar porros, tumbarse en la playa y contemplar su asco de vida.

—¡Gilipollas! —gritó Rachel mientras colgaba dando un golpe.

Volvió a coger el teléfono y llamó a Dagne.

—¡Hola! —contestó Dagne alegremente, pero Rachel la cortó en seguida.

—Es auténtico, Dagne. El cuadro es auténtico. El cabrón ha estado robando cosas del museo. No sé de qué va su montaje, pero ha estado usándome.

—¿Q... qué? —tartamudeó Dagne—. ¡No puedes hablar en serio!

—Oh, hablo completamente en serio —repuso Rachel, tragándose un sollozo—. Ha dicho que si llamo a la poli, les dirá que yo también estaba metida en el ajo. ¡Dagne, todo lo robado está en mi casa! Y lo peor de todo, ¡has vendido algunas cosas en eBay!

—Oh, Dios —exclamó Dagne—. Oh, Dios, ¿qué vamos a hacer?

—No estoy segura. Pero hay algo que sí sé, Myron está de camino a Hilton Head Island, ¿recuerdas que una vez fuimos a pasar allí una semana? Sus padres tienen un apartamento en alguna parte cerca del faro. Estoy segura de que va hacia allí, he podido oír el aviso para embarcar mientras me hablaba por mi teléfono. Voy a buscarlo. —Y lo cierto era que Rachel nunca se había sentido tan decidida a hacer algo como lo estaba en ese momento. Aquel gilipollas tenía su móvil, y ella estaba dispuesta a recuperarlo. Y tal vez cargarse a Myron en el proceso.

—¡No, Rachel! —gritó Dagne—. ¡No lo hagas! Pensarán que tratas de escapar. ¡Dios sabe qué más ha metido en tu casa!

—Tengo que hacerlo —insistió Rachel, con una creciente determinación.

—¡No, no tienes que hacerlo! ¿Qué te crees, que eres de los Ángeles de Charlie o algo así? No puedes ir detrás de un... un...

—Un mentiroso saco de mierda.

—¡Exacto!

—Sí, sí puedo y lo voy a hacer —aseguró Rachel—. No vengas por aquí, ¿vale? ¿Quién sabe lo que hay aquí o quién puede estar buscándome? Una vez se haga público que tienes el cuadro, la SPHRD se imaginará lo que ha pasado y empezarán a buscar a ese cabrón. Y se lo pueden quedar, siempre que yo no le ponga la mano encima primero.

—¡Rachel! —chilló Dagne—. No puedes...

—Sí puedo, Dagne —gritó Rachel al borde de la histeria—. ¡Mi padre tiene razón! ¡Ya es hora de que deje de esconderme, salte del borde y me lance a la vida! Te llamaré, te lo prometo, pero voy a ir —aseguró, y colgó antes de que Dagne pudiera contradecirla.

Miró el reloj. Las seis y poco. Cogió su agenda, buscó el número de Lear Tansport Industries en Nueva York, y llamó rápidamente.

—¿Hola? —dijo, cuando tuvo a la secretaria de su padre al teléfono—. Ah, hola, Belinda, ¿cómo estás? —Trató de calmar su voz—. Escucha, ¿estará mi padre en Nueva York durante un tiempo? Perfecto... necesito el avión... ¡No, espera! No, de verdad, ya está bien, no necesito hablar con... —¡Mierda!—. ¡Ah, hola, papá! —saludó alegremente, pero frenética por dentro.

—¿Qué es eso de que necesitas el avión? —preguntó Aaron con calma.

—¿Papá? —Respiró hondo—. ¿Recuerdas nuestra conversación? ¿Sobre que ya era hora de que saliera a enfrentarme con la vida en vez de tenerle miedo?

—Claro que sí.

—Pues hay algo a lo que debo enfrentarme. Y necesito que confíes en mí. Tengo que ir y hacerlo, y no tengo tiempo para explicaciones porque debo llegar a Hilton Head inmediatamente.

—¿Hilton Head?

—¡Papá, por favor! ¡Voy allí a cantarle las cuarenta al gilipollas de Myron Tidwell, pero tengo que hacerlo en seguida! Te lo explicaré después... pero me iría muy bien el avión, por favor.

Aaron no dijo nada durante un momento, y Rachel cerró los ojos, planeando qué haría para llegar allí si él le decía que no. Un tren. Pasaban trenes toda la noche. Pero por segunda vez esa semana, su padre la sorprendió.

—Supongo que te tendrá que recoger en Providence, ¿no?

Rachel abrió los ojos, sintiéndose mucho más fuerte de lo que nunca se había sentido en toda su vida.

—Sí —contestó, y convinieron dónde quedar con el piloto.







Flynn llegó al edificio de apartamentos de Dagne y aparcó al lado de Joe, que lo estaba esperando.

—Está dentro —informó Joe cuando Flynn se sentó a su lado—. ¿Qué pasa?

—No te lo vas a creer. Esta chica —explicó Flynn, señalando con el pulgar hacia el apartamento de Dagne— ha llevado el cuadro de Badger a un programa de televisión donde la gente lleva las cosas viejas que han heredado para que las valoren.

Joe se quedó con la boca abierta.

—¿«El show de las antigüedades»? —exclamó sin creérselo—. ¡Dios! —Agitó la cabeza—. Supongo que no debería sorprenderme demasiado —añadió; de la parte de atrás sacó un par de candelabros de plata envueltos en plástico y se los enseñó a Flynn—. Un tío en Michigan los compró en eBay. Cuando los recibió, sospechó que eran auténticos e hizo que lo comprobaran. Y sí lo eran, así que los llevó a la policía, que pudo localizar a la vendedora aquí, en Providence. Una tal Dagne Delaney.

—¡Dios! —exclamo Flynn.

—Y... ¿qué pasa con Rachel Lear?

«¿Qué pasa con Rachel Lear...?» Flynn miró por la ventana hacia la oscuridad.

—Tiene bastantes objetos por la casa, bastante despreocupadamente.

Joe calló durante un instante.

—Tío, lo lamento —dijo finalmente.

Flynn no lo lamentaba. Al menos, no todavía, en lo más profundo de su corazón, no creía que Rachel tuviera nada que ver con ese asunto Eso iría en contra de todo lo que sabía sobre ella. Y, por lo general, Flynn era muy bueno juzgando el carácter de la gente. Lo cierto era que pocas veces se equivocaba.

Pero claro, no se le ocurría ninguna explicación lógica por la que esos artículos pudieran haber acabado en casa de Rachel sin que ella tuviera nada que ver.

No podía pensar en ello en ese momento. Estaba más interesado en recuperar el valioso retrato de Mujeres coloniales.

—Supongo que deberíamos empezar manteniendo una charla con la señorita Delaney, ¿eh?

Flynn llamó a la puerta 4. Dagne acudió en seguida, pero en cuanto los vio, abrió mucho los ojos y trató de cerrar la puerta.

—Un momento, por favor —dijo Flynn, impidiéndole que lo hiciera—. Soy el amigo de Rachel, Flynn Oliver.

—¿Flynn? —exclamó ella con los ojos aún más abiertos—. ¿Tú eres Flynn Oliver? —De repente, sonrió—. Guau. Rachel tenía razón al decir que estabas como un tren...

—¿Podemos hablar? —preguntó Flynn, empujando la puerta.

Dagne miró a Joe, y guiñó los ojos, recelosa.

—Espera. ¿Cómo sé que eres Flynn Oliver? —inquirió, apretando la puerta—. ¿Y quién es ese chulo que va contigo?

—Es cierto que soy Flynn Oliver, y este... chulo... es mi compañero americano —respondió Flynn; sacó una cartera del bolsillo trasero y la abrió.

Dagne la miró fijamente.

—Lloyds de Londres... Flynn Oliver. De acuerdo. —Alzó la mirada hacia él—. Eres Flynn. ¿Y dónde está Rachel?

—En casa —repuso sonriendo encantadoramente—. Está perfectamente y, la última vez que hablamos, estaba preparando la cena. —Eso le valió una mirada de sorpresa por parte de Joe, pero Dagne se cruzó de brazos.

—No, no es cierto. Acabo de hablar con ella.

—Estupendo. Y ahora queremos hablar contigo —intervino Joe—. Mira fijamente la placa del señor Oliver. Es un investigador de Lloyds de Londres. Y yo —añadió, y sacó su placa— soy un detective de la policía de Rhode Island. Así que ¿quieres dejarnos entrar o prefieres que te llevemos a la comisaría?

Dagne miró la placa, luego a Joe, y sujetó la puerta con más fuerza.

—Mira, colega, no puedes entrar aquí como si nada ¡veo «Ley y orden»! ¡Necesitas una orden de registro!

—¿Una orden sólo para hablar contigo? —Joe se echo a reír—. Tendrás que ver unos cuantos episodios más, porque no necesito una orden sólo para hablar. Y puedo hablar contigo aquí o puedo llevarte a la central. Ahora te dejo elegir. Pero si no nos dejas entrar, puedo no ser tan generoso.

—Voy a llamar a la policía —avisó Dagne.

—Yo soy la policía, chica. Y si llamas a más, vendrán hasta aquí y te dirán lo mismo que te acabo de decir. Y te preguntaran igual que yo estoy a punto de preguntarte, cuál es tu problema. ¿Tienes algo que ocultar ahí dentro? ¿Debo ir a por una orden de registro?

—¡No tengo nada que ocultar! —repuso ella enfadada—. Sólo que no me gusta que me avasallen...

—Nadie la está avasallando, señorita Delaney —intervino Flynn tranquilamente—. Lo cierto es que esto es sobre Rachel. Puede que se haya metido en un pequeño lío y, al menos yo, quisiera ayudarla.

Eso la suavizó. Miró a Flynn, echó una mirada asesina a Joe, pero pareció pensarlo mejor y se apartó para dejarlos entrar.

—Huelo a vainilla —dijo cuando Flynn pasó junto a ella—. ¡Vainilla! —repitió más alto.

Flynn no le hizo ningún caso.

Joe adoptó una postura bastante agresiva: las piernas separadas, los brazos en jarras y el abrigo abierto, para que ella pudiera ver bien la pistola, y eso hizo que la pobre chica se fuera contra la pared.

—Muy bien, Delaney, ¿cómo es que estás en posesión del cuadro de Joseph Badger? —exigió saber, mientras Flynn iba hacia donde la pintura estaba apoyada en el sofá y la cogía.

¡Dagne se quedó blanca como la cera!

—Ah... yo no... ¿Puedes hacerme esa pregunta?

—Puedo preguntar lo que se me antoje. ¿Por qué no quieres contestar? ¿Tienes miedo de algo?

—¡No! Mira, tío, no me vas a intimidar. Sólo intentaba ayudar a Rachel...

—¿Ayudar a Rachel en qué? ¿A vender objetos robados?

—¡NO! —gritó horrorizada—. ¿Qué estás diciendo? ¿Tú conoces a Rachel?

—¿Y tú? —presionó Joe.

—Sí, la conozco, mejor que nadie, y ella nunca haría algo así. Ni siquiera sabía... —Dagne soltó un grito, se cerró la boca con una mano y gruesas lágrimas comenzaron a caerle por las mejillas.

Joe se suavizó.

—Lo mejor será que te sientes y nos cuentes lo que sabes.

Dagne asintió lentamente y bajó la mano.

—Es mi culpa. Debería haber hecho un hechizo para alejar el mal —soltó, tragándose un sollozo.

—¿Qué? —preguntó Joe confuso.

—Ya te lo explicaré luego —le dijo Flynn, y con el cuadro debajo del brazo, cogió a Dagne por el codo y la acompañó para que se sentara ante la mesa de comedor.

Insistiendo un poco, consiguieron que Dagne les contara todo lo que sabía. El profesor Tidwell, o Myron, como lo llamaba ella, había estado regalándole a Rachel cosas de vez en cuando, todas ellas, supuestamente, de la tienda del museo.

—Siempre pensé que estaba tratando de compensarla por pedirle dinero prestado y acabar con su comida —explicó, mirando enfadada la mesa.

—¿Y cómo es que acabaste vendiendo las cosas en eBay? —preguntó Joe.

Les explicó que el padre de Rachel, Aaron Lear de la importante empresa Lear Transport Industries, le había retirado la asignación, lo que fue una sorpresa para Flynn.

—Pensaba que llevaba demasiado tiempo estudiando y que se relacionaba con gente que no le convenía, lo cual es cierto —añadió, señalándose a sí misma.

Otro sollozo y una tranquilizadora palmada de Flynn después, Dagne continuó.

—Bueno, pues tenía problemas para encontrar un trabajo y pagar las facturas, y ¡pensé que podía ayudarla! ¡Eso es todo! A ella no le gustaban las cosas que Myron le traía, las dejaba en el comedor, o en la habitación de invitados y decía que ya decidiría qué hacer con ellas, pero no quería tirarlas porque temía herir los sentimientos de Myron o algo así... Es muy buena. De modo que comencé a coger cosas. Una cada vez, para que ni ella ni Myron lo notaran. ¡Y las vendía en eBay!

—¿Cuántas cosas? —preguntó Flynn.

—¿Voy a ir a la cárcel? —sollozó con el rostro entre las manos.

—No ahora mismo —respondió Joe; se echó tranquilamente hacia atrás en la silla y puso los pies sobre otra silla vacía mientras la observaba.

—Quizá ni ahora ni nunca si nos ayudas —dijo Flynn—. ¿Cuántos objetos has subastado?

—No lo sé —respondió alzando un rostro muy rojo. Y muy bañado en lágrimas—. Quizá seis o siete. Lo suficiente como para pagar las facturas. Sólo que ella se gastó el dinero en esa estúpida fiesta de Acción de Gracias para su clase de tejido, porque ya se lo había prometido a sus alumnos. ¡Dios, algunas veces le daría una torta!

Joe puso los ojos en blanco y tamborileó impaciente con los dedos sobre la mesa. Dagne cogió un pañuelo de papel y se sonó la nariz.

—¿Y cuántos objetos crees que le llevó el profesor? —continuó Flynn.

—Oh, mierda. No lo sé. Siempre le llevaba algo.

—¿Estuviste presente alguna de las veces que le dio algo a Rachel y le dijo que era una réplica?

—Sí. Unos candelabros altos. Lo recuerdo porque me pareció extraño que los tuvieran en una tienda de regalos. Quiero decir, ¿quién los iba a comprar? Y luego pensé, pues el idiota de Myron, ¿quién si no?

Joe miró a Flynn.

—Vayamos a hacerle una visita al profesor Tidwell.

—De acuerdo —repuso Flynn—. ¿Tienes algún objeto más aquí, Dagne? —le preguntó.

Dagne negó con la cabeza.

Joe se puso en pie y miró a la chica, luego se inclinó de golpe para que su rostro quedara junto al de ella.

—Si dejas este apartamento sin avisarme —le dijo, pasándole una tarjeta—, te aseguro que irás a la cárcel durante mucho, mucho tiempo.

Dagne gimió y le hizo gestos de que se alejara.

—Mírame —ordenó Joe seriamente, y cuando ella lo miró le preguntó—: ¿Crees que estoy bromeando?

—No —contestó Dagne, sorbiendo por la nariz—. Creo que eres un cabrón.

Joe sonrió y se incorporó. Dagne ocultó de nuevo el rostro entre las manos. Flynn le dio unas palmaditas en la espalda y siguió a Joe.

Myron no estaba en su apartamento. Tampoco en las oficinas de la SPHRI o en el bar al que solía ir. Su última parada fue la casa de Rachel; eran más de las once de la noche, pero había varias luces encendidas, y el coche estaba en la entrada. No se veía ni rastro del profesor.

Joe y Flynn subieron la escalera del porche, llamaron ruidosamente y se quedaron esperando a que abriera la puerta. Pasaron varios segundos; Joe bajó los escalones y miró las luces de arriba.

—Miraré por detrás —dijo Flynn; sacó una pequeña linterna del bolsillo, recorrió el porche, bajó al camino de entrada y pasó por delante de las ventanas que daban al salón. El garaje estaba cerrado con llave, pero la luz de la cocina estaba encendida y la puerta mosquitera entreabierta. Flynn probó a abrir la otra puerta, pero estaba cerrada con llave. Llamó y esperó, pero no oyó nada dentro.

Después de revisar la parte de atrás de la casa, Flynn volvió a la entrada principal, donde Joe golpeaba la puerta; estaba a punto de decir algo cuando oyeron una voz a su espalda.

—¿Quiénes son ustedes? —preguntó la voz.

Sorprendidos, Flynn y Joe se volvieron. Un tipo bajo, con una gorra de lana tejida estaba allí, con un rastrillo en la mano, a pesar de ser tan tarde.

—Podríamos preguntarte lo mismo, colega —dijo Flynn, volviéndose completamente e iluminando el rostro del hombre con la linterna—. Estamos buscando a la señorita Lear.

—¡Bueno, pues están asustando a mi esposa con todo ese ruido!

No había ruido, y la actitud del recién llegado no le gustó a Flynn. Avanzó unos pasos, hasta que el hombre tuvo que echar la cabeza atrás para mirarlo.

—Lamento sí le hemos molestado, pero es muy importante que encontremos a la señorita Lear. ¿La ha visto?

—Sí, la he visto —contestó el hombre irritado—. Siempre tengo el ojo abierto por si aparece; ya he llamado a la poli alguna vez, porque hacen todo tipo de cosas raras ahí detrás, y ese árbol... ¡no le importa un comino ese árbol!

Flynn no tenía ni idea de qué estaba hablando el tipo, pero se acercó más a él y se inclinó para mirarlo directamente a los ojos.

—¿Cuándo la vio por última vez?

—Hace un rato. Se ha ido en un taxi.

—¿Y qué quiere decir con «hace un rato»? ¿En la última hora? ¿Dos horas? ¿Más?

—Se ha ido poco después de las siete —murmuró el hombre, temeroso, apretando el rastrillo.

—Gracias —repuso Flynn; dejó que su mirada recorriera al hombre, luego se volvió y fue hacia Joe—. Se ha ido. En un taxi, hace más de tres horas.

—¡Mierda!

—Sospecho —continuó Flynn, echando una mirada al vecino, que se había acercado cautelosamente para escuchar—, que si está por ahí, su amiga sabrá exactamente dónde.

—Vámonos —dijo Joe; bajó los escalones y se detuvo ante el vecino—. Vete a casa antes de que te saque de aquí.

El hombre se alejó a toda prisa.

—¿Qué le pasa a la gente que tiene figuritas de plástico en el jardín?







A diferencia de Rachel, Dagne parecía no haberse apartado de la mesa, mucho menos del piso. Abrió la puerta cautelosamente cuando Joe llamó a golpes y no ofreció ninguna resistencia cuando entró. La chica había estado llorando; resultaba evidente por su rostro acalorado, los ojos rojos y la nariz tapada.

—¿Y ahora qué te pasa? —preguntó Joe impaciente.

—¡Como si te importara!

—Tienes razón, no me importa. ¿Adónde se ha ido tu amiguita? Dagne contestó sonándose la nariz.

—Dagne —intervino Flynn, antes de que Joe pudiera asustarla aún más—, sabes que Rachel está metida en un lío. Quiero ayudarla, pero no puedo a no ser que me digas adónde ha ido.

Dagne sorbió ruidosamente y miró a Flynn por el rabillo del ojo.

—¿Crees de verdad que ella tiene algo que ver con esto?

Flynn negó con la cabeza al instante.

—Creo todo lo contrario. Pero debo hablar con ella para demostrarlo, ¿no?

Con un suspiro, Dagne pensó en eso.

—¡No sé qué hacer! —gritó por fin.

—Di la verdad —insistió Flynn amablemente—. Siempre es lo mejor.

Dagne retiró el pañuelo y miró de nuevo a Flynn.

—Está yendo hacia Hilton Head —dijo, y volvió a echarse a llorar.

—Oh, eso es genial —exclamó Joe, y se dejó caer en una silla junto a la mesa.


Capítulo 34

El jet aterrizó en una pequeña pista de Hilton Head Island, justo después de medianoche. Por suerte, Aaron había organizado que hubiera un coche esperándola, y el conductor la llevó a un hotel llamado The Inn, en Harbor Town, en el centro turístico exclusivo de Sea Pines.

Era tarde, y Rachel se acostó, pero sólo consiguió un sueño ligero e inquieto, sin parar de dar vueltas. Su corazón y su cabeza seguían enfurecidos por la enormidad de lo que Myron le había hecho.

Le resultaba imposible imaginar cómo alguien que era su amigo, alguien que había sido su amante, la podía haber puesto en peligro de una manera tan desconsiderada. ¿Habría pensado alguna vez en el riesgo que la hacía correr? La serie de cargos judiciales que algo así podía acarrearle, incluso siendo inocente, una víctima inocente, la hacía estremecer. Podía acabar en prisión.

Lo que más le dolía era lo ciega que había estado. Se había adaptado rápidamente a «amiga» de Myron; lo había hecho para sentir que era merecedora del cariño de un hombre, y todo había sido una gran mentira. Había dejado que sus inseguridades se impusieran hasta que su amistad con Myron había llegado a ser totalmente desequilibrada. Lo que más la asustaba era que todo había ocurrido sin que ella se hiciera la más mínima pregunta. Se había comportado como un estúpido pez, que cada día se despierta a un nuevo mundo con el pasado alegremente olvidado. Había resultado tan fácil dejarse llevar, seguir fingiendo.

Pero entonces había aparecido alguien en su vida que realmente le importaba, alguien que la admiraba por ser Rachel, y ella se había encontrado con que tenía la rémora de Myron pegada a la espalda.

La imagen de Flynn le pasó por la cabeza, y ocultó el rostro en la almohada con un profundo sollozo. Justo el día anterior, su futuro parecía tan brillante, pero en ese momento sólo lo veía lejano, frío y solitario.

Rachel estaba en pie antes del amanecer y se fue a caminar por la playa para intentar aclararse la cabeza. Con las primeras luces del alba, su furia había vuelto a despertarse con la fuerza de un huracán, y lo único que quería era encontrar a Myron y retorcerle el jodido cuello hasta que no pudiera respirar.

En cuanto el sol apuntó sobre el horizonte, se había puesto unos vaqueros, unas Doc Martens y un grueso jersey. Cogió su enorme bolso y se fue hacia el pueblo de Harbor Town, donde varias tiendas y supermercados se alineaban por el paseo que llevaba al faro.

Por suerte, a pesar de que hacía frío, el viento estaba en calma y el sol brillaba en lo alto. Se detuvo en una cafetería, pidió un café con leche doble y un brownie, y se sentó a una de las mesas de fuera. Sacó un libro del bolso y fingió leer mientras miraba pasar a la gente.

Cuando, unos dos años atrás, había ido allí con Myron, se habían alojado en el apartamento de los padres de él, y recordaba que estaba por algún sitio cerca de allí. Todos los días, Myron paseaba hasta el puerto. Si se hallaba en Hilton Head Island, tenía que pasar por allí en algún momento; lo único que Rachel tenía que hacer era esperar.

E imaginar maneras de acabar con él, al estilo del Coyote, con dinamita metida en la boca y enormes yunques cayendo sobre su cabeza.

Mientras tanto, en Providence, Joe había llamado a la central desde el piso de Dagne y lo había arreglado todo para que un avión los llevara a él y a Flynn a Savannah, Georgia. Cuando acabó de explicarle a su comandante lo que estaba ocurriendo, Dagne salió de su habitación con una enorme bolsa de viaje en la mano.

Joe colgó el teléfono, echó una mirada a la bolsa e inmediatamente comenzó a negar con la cabeza.

—De ninguna manera.

—No puedes detenerme —replicó Dagne desafiante, barbilla en alto—. Es un país libre y, a no ser que esté arrestada, yo también voy.

—Tienes que haber perdido esa cabeza pelirroja tuya —replicó Joe—. Lo último que necesitamos es a alguien como tú para fastidiarlo todo...

—¿Se te ha ocurrido en algún momento que quizá pueda ayudaros?

—Ni una sola vez —respondió Joe al instante y con toda determinación—. Ni por un maldito segundo.

—Eso es sólo porque eres un bravucón con una capacidad de pensamiento extraordinariamente limitada...

—Disculpadme, pero no podemos pasarnos toda la noche discutiendo este asunto —intervino Flynn, ansioso por llegar al aeropuerto. Miró a Joe—. ¿Podemos impedirle legal o físicamente que tome el mismo vuelo que nosotros a Georgia?

Joe frunció el cejo.

—No —contestó en un gruñido—. No sin despertar a un juez y perder un montón de tiempo.

Dagne sonrió triunfal y se colgó la bolsa de viaje al hombro.

—Te lo había dicho —remachó, y salió del piso.

—Alguien lo va a pasar muy mal antes de que todo esto acabe, recuerda lo que te digo —masculló Joe mientras salía tras ella.

—La verdad, espero no ser yo —murmuró Flynn, saliendo el último.

Hubo otra discusión en el aparcamiento, porque Joe se negaba a llevar a Dagne en un vehículo oficial.

—Ahí dentro llevo una arma. No necesito a ninguna bruja chalada tocándolo todo.

—Muy bien, vale —dijo Flynn con firmeza, y los metió a los dos en su coche alquilado, pensando que ya lo arreglaría con los de Lloyds de Londres cuando, por fin, acabara con el caso.

Condujo hasta Boston, sin apartar los ojos de la carretera, mientras Dagne trataba de explicarles el valor inherente de la brujería. Era evidente, pensó Flynn, que un hombre como Joe no iba a aceptar esos argumentos, y además tenía razón en no hacerlo; así que se quedó callado cuando él y Dagne discutieron sobre el tema durante toda la hora que tardaron en llegar a Boston.

Allí buscaron un hotel barato cerca del aeropuerto, para poder coger el primer vuelo de la mañana a Savannah. Como únicamente tenían que esperar un par de horas, pidieron sólo una habitación. Naturalmente, Dagne se tumbó en la cama mientras Joe y Flynn se sentaban en unos incomodísimos sillones y trataban de dar una cabezada, cosa que los ronquidos de Dagne hicieron casi imposible.

Finalmente, Flynn se fue al coche y se tumbó en el asiento trasero y, cuando se despertó y volvió, encontró a Joe de muy mal humor, tumbado en el suelo de la habitación. Sin embargo, Dagne estaba muy animada, a juzgar por la manera en que hablaba.

Y hablaba.

Y hablaba.

Sobre nada en absoluto, más que nada soltando un rollo sobre su vida, filosofando de vez en cuando, o haciendo proselitismo, según se diera. Tenía muchas ideas sobre la brujería y la evolución. Y estaba convencida de que existía vida en otros planetas.

—Estás para que te encierren, ¿lo sabías? —le soltó Joe cuando Dagne acabó de explicarles el encuentro que tuvo con un extraterrestre a los diez años.

—Supongo que tú crees que cualquiera que tenga unas experiencias o unas creencias diferentes a las tuyas merece ser encerrado inmediatamente, ¿no?

—No, sólo tú.

—Eso es un comportamiento tan típico de ogro. ¿Por qué los neandertales como tú son incapaces de abrir su mente?

—Quizá deberías lanzarme uno de tus hechizos —repuso él, agitando la mano.

—No me tientes, tío —soltó Dagne, dejándose caer petulantemente en su asiento.

—¿Y tú que piensas, Flynn? ¿Te convence eso de la brujería y los alienígenas? —preguntó Joe bostezando.

Dagne volvió a incorporarse como un rayo.

—Antes de que contestes, Flynn, recuerda una cosa: vai-ni-lla —dijo de una forma bastante misteriosa.

—Lo cierto es que toda esa cháchara sobre brujas y brujería me está dando un dolor de cabeza espantoso —contestó Flynn irritado—. Así que, si no os importa...

Dagne se inclinó más hacia adelante de forma que prácticamente se metió en el asiento delantero, y miró a Flynn directamente a los ojos.

—VAINILLA —susurró con fuerza.

—La madre que... —replicó Flynn en un gruñido.

—Mierda, tía, ¿te importaría parar? —soltó Joe, y ambos siguieron discutiendo.

Era más de lo que cualquiera podría aguantar, y Flynn sintió un gran alivio cuando el avión por fin aterrizó en Savannah y pudo poner distancia, aunque fuera sólo de unos palmos, entre él y sus compañeros de viaje.

Naturalmente, la discusión continuó en el coche que alquilaron. Flynn intentó distraerse concentrándose en conducir hasta Hilton Head Island, mientras Joe y Dagne no paraban de hablar de qué dirección debían tomar, o de si Dagne necesitaba parar para ir al servicio o no, o sobre quién era el que hablaba más, etc. Entre Georgia y Carolina del Sur, Flynn perdió el hilo de sus tonterías.

Cuando por fin cruzaron el puente que llevaba a Hilton Head, Flynn paró en una gasolinera, entró en la tienda y compró un mapa de la isla. Mientras le daba el dinero a la mujer del mostrador, ella le sonrió amistosa.

—Guapo, parece que necesites un buen trago.

No lo sabía bien.

De nuevo en el coche, Flynn abrió el mapa. Al instante, Joe se inclinó para verlo, y Dagne, desde el asiento trasero, miraba por encima de su hombro, como si colgara del techo.

—Rachel habló del faro, algún sitio cerca del faro —repitió, tratando de ayudar.

—Entonces, ¿qué? ¿Se supone que tenemos que pasearnos por un faro? —preguntó Joe, bostezando de nuevo.

—A no ser que tengas una idea mejor —replicó Flynn—, tendremos que echar un ojo por ahí, y quizá encontrar dónde comer algo de verdad.

Tanto Joe como Dagne lo miraron como si hablara en chino.

—¡Tío, debes de estar cansado! —exclamó Joe sonriendo de medio lado—. Dices cosas sin sentido.

Flynn puso los ojos en blanco y siguió conduciendo, con Dagne aún colgando sobre su hombro como si fuera una araña.







Además de su cabreo con Myron, Rachel estaba también furiosa por que la hiciera esperar tanto. Era casi mediodía. Era tan típico en él, tan desconsiderado y egoísta; Rachel se había levantado un par de veces para dar una corta vuelta que le activara la circulación de las piernas. Entre sus pensamientos de arrancarle las entrañas y su impotencia al imaginarlo durmiendo tranquilamente mientras ella estaba allí despierta, Rachel era un saco de nervios y malhumor.

En su segunda vuelta, había visto a alguien en un café que se parecía mucho a Dagne. Al menos eso hizo que se riera de sí misma; debía de estar perdiendo la cabeza si pensaba que Dagne se hallaba en Hilton Head. Pero también le recordó que debía llamarla, y fue a una cabina telefónica que se hallaba justo al final de la hilera de edificios donde se hallaba la terraza que estaba utilizando como puesto de vigilancia.

Metió todas las monedas de veinticinco centavos que tenía y marcó el número de Dagne, pero no obtuvo respuesta. La verdad, no la sorprendería en absoluto que Dagne se hubiera largado a casa de sus padres, en Filadelfia, por si aparecía alguien preguntando por el cuadro de Badger; en ese caso, esperaba que se hubiera llevado el cuadro, y que no lo hubiera dejado tirado por cualquier parte en el piso.

Suspirando, colgó el teléfono. Se agachó, recogió el bolso y se lo colgó del hombro; miró hacia la terraza donde había estado sentada, y vio a Myron andando tan campante por el paseo principal. ¡Qué demonios... pero si estaba silbando! Paseando tranquilamente entre la gente, con las manos en los bolsillos y ¡silbando!

Cabrón. No sólo era un ladrón, un mentiroso y un tramposo, sino que además ¡se lo estaba pasando bien!

Rachel ni siquiera lo pensó; dio una zancada hacia adelante, dispuesta a ir directa hacia él, pararlo y darle su merecido, pero alguien la cogió por el brazo y, cuando intentó soltarse y se volvió para ver quién era, una mano le tapó la boca, un brazo le rodeó la cintura y la arrastraron como un saco de patatas hasta el callejón que había junto al edificio.

Supo inmediatamente a quién pertenecía el musculoso pecho contra el que estaba, podía oler su colonia. Comenzó a forcejear contra él, tratando de soltarse y volverse al mismo tiempo. Pero el brazo de Flynn era como una tenaza a su alrededor, y sus piernas, que ella sabía por experiencia que eran muy fuertes, tenían atrapadas las suyas.

—Chist, amor —le susurró Flynn, arrastrándola más adentro del callejón—. No quiero hacerte daño, pero lo haré si no te estás quieta. Para y escúchame... ¡ay! —exclamó, tragando aire al notar el tacón de Rachel en su empeine. Aflojó el brazo lo suficiente como para que ella pudiera volverse, pero rápidamente la volvió a coger y la inmovilizó contra la pared—. ¡Eh, eso no era necesario! Escúchame, Rachel, vamos a pillar a tu Myron, tienes mi palabra, pero ¡debes cooperar!

—¡No! —gruñó, e intentó pisarle otra vez el empeine, pero en vez de eso le aplastó los dedos a través de los zapatos. Con un gruñido de dolor, Flynn se apretó contra ella, impidiéndole mover las piernas, e incluso respirar.

—Eso ha sido bastante tonto. No sigas, ¿entiendes? Si vuelves a darme una patada, contraatacaré —le advirtió, y la cogió por el hombro, apretándole un tendón.

Al instante, Rachel dejó de forcejear.

—Vale, vale —gritó ella, tratando de escapar de su mano.

De repente, el rostro de Flynn apareció ante sus ojos.

—¿Me das tu palabra?

Con una mueca de dolor, Rachel asintió. Flynn la soltó y se fue apartando lentamente, pendiente de si ella intentaba algo.

Rachel le lanzó una mirada asesina, y estaba a punto de dejarle las cosas muy claras, aunque no sabía exactamente qué cosas, cuando se detuvo y vio al tipo que estaba detrás de él y que le resultaba vagamente familiar.

Y entonces se fijó en Dagne, que la miraba desde detrás del tipo, sonriendo y saludándola tímidamente con la mano.


Capítulo 35

Los artículos que aparecieron en la prensa los días siguientes, informaban erróneamente de que todo había comenzado con un altercado entre dos agentes de la ley y una mujer en el corazón de Harbor Town. Pero en realidad, el altercado ocurrió mucho más tarde, en el piso donde se escondía Myron.

Lo único que ocurrió en Harbor Twon ese mediodía fue que Rachel casi se volvió loca tratando de entender cómo era que Flynn y Dagne, que no se conocían, y aquel hombre, que resultó ser un poli, podían hallarse en aquel callejón con ella. Lo cierto fue que sí que hubo unos cuantos empujones, comenzando por Rachel, que puso las manos en el pecho de Flynn y lo apartó de ella, y luego se quedó allí, con los brazos en jarras, echando chispas, mientras contemplaba a los tres. Entonces miró a Dagne, y ésta hizo una mueca casi de dolor ante la mirada asesina de Rachel.

—Has sido tú —lo acusó Rachel, y le dio un pequeño empellón. Pero fue sólo con una mano, en realidad no merecía el empujón que recibió como respuesta.

—¡Ellos me obligaron! —gritó Dagne.

—¿Cómo han podido obligarte? Ni siquiera conoces a Flynn...

—Ya lo sé, pero él sí me conocía, Rachel. ¡Me conocían! Sabía dónde vivía y mi nombre, y dijeron...

—Bueno —intervino Flynn, dándole un codazo a Dagne para que se callara—, lo cierto es que esperaba ser yo quien le explicara a Rachel todo esto.

El primer pensamiento de ésta, bastante horrible, fue pensar que Dagne y Flynn estaban enrollados, pero eso parecía totalmente imposible, así que sacudió la cabeza para aclarársela e intentó comprender qué estaba pasando.

—Es un poli —soltó Dagne.

—Un investigador, en realidad —la corrigió Flynn.

—Un investigador —repitió Dagne.

¿Un poli? ¿Un investigador? Rachel miró a Dagne con la boca abierta, y luego a Flynn, casi creyendo que Dagne había conseguido un hechizo como ningún otro. Flynn sonrió ligeramente y se encogió de hombros. Miró hacia el suelo. ¡Un investigador! ¿Cómo era posible? Nunca había visto ni una arma ni una placa ni nada que remotamente...

—Allí está. Ése es Myron —indicó Dagne con disgusto, y el resto miraron de golpe hacia la calle. Rachel sólo echó un rápido vistazo a aquel cabrón mentiroso y, al instante, comenzó a dirigirse hacia donde él estaba, pero Flynn la cogió por el brazo.

—Preferimos seguirlo, ver adónde va.

—¿Seguirlo? ¿Por qué querrías seguirlo? ¿Y a quién se refiere ese plural?

—A nosotros —contestó Flynn, señalando a su compañero—. ¿Por qué quieres seguirlo tú?

—Yo no quiero seguirlo —replicó irritada, mientras Dagne se acercaba a la esquina del edificio para espiar a Myron—. Quiero matarlo.

—¿Matarlo? —preguntó el amigo de Flynn—. ¿Por qué?

—¿Y tú quién eres? —quiso saber Rachel.

—El detective Joe Keating, de la policía estatal de Rhode Island —informó. Empujó a Dagne hacia la calle y la siguió.

Fue evidente que Flynn pensaba hacer lo mismo, porque le puso una mano en la espalda y la empujó hacia adelante.

Pero Rachel se agarró a la esquina del edificio.

—¡Espera! ¿Quién es ese tipo? ¿Cómo es que estáis aquí? ¿Y cómo diablos es que conoces a Dagne?

—Es una historia bastante larga y complicada, así que sugiero que, a no ser que quieras perder tu oportunidad de matar al profesor, vayamos con ellos y dejemos las explicaciones para después. —Y la empujó de nuevo.

Sí quería darle su merecido a Myron. Con toda su alma. De modo que Rachel comenzó a caminar. Pero no le gustaba nada lo que estaba pasando.

Salieron del callejón y siguieron a Dagne y al otro tipo por el paseo. Unos metros por delante, Rachel podía ver a Myron, caminando tranquilamente, con una bolsa de plástico balanceándose colgada de la mano. Torció hacia la izquierda por una calle, y lo mismo hicieron ellos cuatro, pero el tipo que iba con Dagne hizo que ésta se detuviera delante de un escaparate mientras él miraba por la esquina. Luego cogió a Dagne del brazo y la llevó de un tirón con él al otro lado de la esquina.

Flynn y Rachel los siguieron en silencio, codo con codo, y continuaron con el absurdo juego de la persecución, hasta que Myron se subió a un Lincon Town Car muy elegante. ¿El cabrón le debía dinero y conducía un Town Car?

Flynn, el detective y Dagne se detuvieron junto a un Ford Taurus.

El detective se sentó al volante, Dagne delante con él, y Flynn empujó a Rachel al asiento trasero. Salieron de donde estaban aparcados a tal velocidad marcha atrás que Rachel temió partirse el cuello, pero entonces el detective metió la primera y aceleró tanto que Rachel casi salió disparada por la ventana. Flynn la pilló a tiempo, y la empujó a su asiento.

—Deberías ponerte el cinturón.

—¿Puedes, por favor, decirme qué está pasando aquí? —pidió Rachel mientras buscaba el cinturón de seguridad—. Para empezar, ¿quién es él?

—Como he dicho, soy el detective Keating —le replicó el hombre.

—Oh, por favor —murmuró Dagne.

Pero Rachel estaba empezando a entender: la policía había ido a buscarlos a ella y Myron, y habían usado a Flynn y a Dagne para encontrarla.

—Oh, Dios —exclamó, mirando a Flynn—. Lo siento mucho...

—¿Qué es lo que sientes? —ladró el detective Keating mientras torcía bruscamente a la derecha, detrás de Myron.

—Oh, por el amor de Dios, ¿quieres dejar de actuar como el gran poli malo? —le espetó Dagne, evidentemente exasperada.

—Estás interfiriendo en un asunto oficial de la policía, pelirroja —le soltó el detective a Dagne.

—Joe, si no te importa, yo me encargo de esto —dijo Flynn.

¿Joe? Rachel volvió a mirar a Flynn; él la estaba observando fijamente, como si supiera que se iba a producir esa situación.

—¡Vale, ya no aguanto más! —gritó Rachel furiosa—. ¿Quién eres realmente? ¡Pensaba que eras uno de esos que se dedican a los ordenadores! ¿Cómo es que conoces a un poli y le llamas Joe? ¿Cómo sabes quién es Dagne? ¡Yo no te la he presentado! ¡Quiero saber qué está pasando aquí!

—Muy bien —repuso Flynn, y le puso una mano sobre la pierna, para calmarla—. Respira un poco, ¿vale? Vale, allá voy. La verdad es que... no soy de los que se dedican a los ordenadores. Soy un investigador de fraudes, y trabajo para la aseguradora Lloyds, de Londres. Lloyds tiene muchas propiedades aseguradas en Estados Unidos, y uno de sus clientes es la Sociedad para la Preservación de la Historia de Rhode Island.

—Oh, Dios.

A Rachel le iba a explotar la cabeza. Le saldría disparada del cuerpo, lo cual sería un regalo de los dioses. ¡Un investigador de fraudes de seguros! ¡Y su casa llena de fraudes al seguro! Pero había algo aún peor, mucho peor, y el alma se le cayó a los pies...

—¿Quieres decir que me has mentido? —le preguntó casi sin voz.

—Me temo que sí —contestó él—, pero lo más importante, Rachel, es que ahora debes decir la verdad. ¿Formas parte del plan del profesor Tidwell?

—¡No! —gritó.

—¡Te lo dije! —soltó Dagne enfadada—. Mira, la estás haciendo llorar. ¡Para ya!

—Señorita Delaney, si me permite... —replicó Flynn secamente.

—Te lo digo en serio, cabra loca —intervino el detective—. Estoy a punto de parar y ponerte una mordaza en la boca —añadió; Dagne chilló indignada.

—Rachel, los objetos que hay en tu casa... —continuó Flynn.

—¡Ya lo sé! —gritó, cortándolo—. Pero creía que los había comprado en la tienda de regalos. —Y al instante se dio cuenta de lo ridículo y estúpido que sonaba eso—. Me... me debe dinero, y nunca me lo devuelve, y pensé que los conseguía con mucho descuento, y que ésa era su estúpida forma de pagarme lo que me debía.

—Pues ¡sí que tenía descuento! —resopló el detective—. ¡Cinco dedos de descuento!

—Oh, Dios —gimió Rachel, y comenzó a hiperventilar—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué ha hecho?

Creyó ver que Joe ponía los ojos en blanco, pero Flynn le hizo bajar la cabeza hasta las rodillas.

—¡Respira! —le ordenó—. Respira profundamente, uno, dos, tres... Así está bien, buena chica. —Le aguantó la cabeza así durante un momento hasta asegurarse de que recuperaba el ritmo respiratorio. Cuando le permitió levantarla, habían parado en un aparcamiento.

—Al parecer, tu Myron ha estado robando en las diferentes dependencias del museo, sobre todo en las casas de Newport —explicó Flynn.

Rachel lo había supuesto, pero todavía no podía imaginarse el porqué.

—Pero ¿con qué fin? No tiene sentido —exclamó—. Si roba cosas, pero las guarda en mi casa, ¿de qué le sirven?

—Partes fraudulentos —contestó Flynn, mientras el detective aparcaba—. Te lo explicaré después.

Los cuatro observaron a Myron subir rápidamente la escalera de un apartamento, meter la llave en la cerradura y entrar.

—Vamos —dijo Joe—. Lo haremos con calma; que vaya ella delante. —Y señaló a Rachel—. La conoce. La verá y le abrirá la puerta.

—¿Y yo qué? —protestó Dagne.

—Tú quédate aquí sentada, mantén la boca cerrada y no toques nada —le recomendó Joe, saliendo del coche. Luego se inclinó y le dijo a Flynn—: Voy a pedir refuerzos.

—Oh, guau —exclamó Dagne, y salió también del coche, aunque le habían dicho que no lo hiciera.

Pero Rachel estaba demasiado aturdida; la cabeza le daba vueltas, llena de sucesos probables e improbables. Mientras miraba a Flynn, las piezas comenzaron a encajar, y llegó a la conclusión de que su encuentro fortuito no había sido tan fortuito.

—¿Me... me viste alguna vez en el campus? —preguntó llorosa—. ¿O esto también es una mentira?

Flynn apretó los labios y asintió con la cabeza.

—Entonces... ¿fue una mentira? ¿Todo era mentira?

—No, no, no todo, Rachel. Lo que hay entre tú y yo es real, como he intentado explicarte.

—Me estabas usando para llegar a Myron —concluyó sin hacerle caso.

Flynn no lo negó.

—Pero ¿por qué? —preguntó ella. El detective llamó impaciente a la ventanilla de Flynn—. ¿Por qué no me dijiste simplemente lo que estabas haciendo? ¿Por qué tuviste que mentirme sobre los ordenadores y el homicidio...?

—Lo del homicidio no era mentira.

—Podrías haberme dicho...

—No, no podía, porque pensábamos, al menos al principio, que quizá pudieras estar implicada de alguna manera.

Eso tenía que ser su peor pesadilla, y se sintió humillada más allá de lo posible. Tenía que haber confiado en su instinto: los chicos como Flynn no se colgaban de chicas como ella.

—¿Crees sinceramente que podría hacer algo así?

—¡Claro que no! —contestó él—. Pero había otras opciones que considerar.

—¡Oliver! ¡Vamos! —gritó el detective.

Él había dudado de ella. Se había preguntado si podría estar al tanto de todo el asunto, y Rachel estaba fuera de sí, porque la única persona que podía exculparla era un hombre que había abusado de su amistad de una forma desmesurada.

Era más de lo que podía soportar y, de golpe, comenzó a moverse llevada por una emoción ciega; abrió torpemente la puerta, casi se cayó del coche y corrió hacia el apartamento de Myron. El detective le gritó que parara, pero ella no paró, sino que subió corriendo los escalones y golpeó la puerta, llamando a Myron a gritos.

Al cabo de un momento, éste abrió la puerta. Volvía a estar fumado, Rachel lo supo por la manera en que la miraba.

—¡Rachel! —exclamó—. ¡Vaya sorpresa! ¿Qué estás haciendo aquí?

—¡Quiero que me devuelvas mi maldito móvil! —gritó Rachel.

Myron la miró sorprendido.

—Muy bien, pero... —Y entonces se le salieron los ojos de las órbitas, como en los dibujos animados.

Ésas resultaron ser las últimas palabras que dijo como hombre libre, porque, en ese preciso instante, Flynn corrió adelantando a Rachel, agarró a Myron por el cuello de la camisa y lo empujó contra la pared.

Pero cuando Flynn la empujó al pasar, Rachel tropezó y cayó sobre él y Myron, lo que hizo que éste tratara de soltarse. Entonces Dagne gritó, y hubo una confusión de brazos y piernas, y mucho forcejeo y, de repente, Flynn estaba esposando a Myron, que mugía como una vaca.

Todo sucedió en medio de una gran confusión. Alguien ayudó a Rachel a ponerse en pie; Myron estaba sentado en el suelo, con las manos esposadas a la espalda. Flynn, el detective Keating y dos policías uniformados estaban dentro del apartamento, y uno de los polis tenía a otro hombre contra la pared, con las piernas y los brazos abiertos, y lo cacheaba.

Allí hallaron varias antigüedades repartidas por el salón: porcelana, candelabros de plata, fruteros pintados a mano y vasijas de oro metidas en arcones de caoba.

El otro hombre, el que estaba contra la pared, resultó ser británico. Le mostró a Flynn sus papeles de identificación mientras Rachel vagaba totalmente aturdida. Flynn echó una ojeada a los papeles.

—Hola, Geoffrey. Te apetece una vida lujosa, ¿verdad?

Y entonces llegaron más polis, que comenzaron a tomar declaración a todo el mundo. Flynn y Joe le hicieron a Rachel una larga lista de preguntas: ¿cuándo comenzaron a aparecer los primeros objetos?, ¿cuántos había visto?, ¿dónde los guardaban?, ¿qué había hecho con ellos? ¿Había preguntado alguna vez a Myron por qué continuaba trayéndole regalos, ya que no seguían siendo amantes? ¿Cuánto tiempo hacía desde que Myron y ella no eran amantes? ¿Cuánto tiempo habían sido amantes? Eran amantes, ¿no? Rachel pasó de asustada a humillada y de humillada a atontada. Más tarde, después de que se llevaran a Myron y al inglés esposados (y el móvil de Rachel confiscado como prueba), el detective y Flynn llevaron a Dagne y Rachel al aeródromo de Hilton Head, y pidieron que prepararan el avión de Rachel para volar de regreso a Providence.

—¿Y ahora qué? —le preguntó Dagne al detective.

—Nosotros nos quedamos para hacer el inventario de todos los trastos y organizar los informes —contestó Joe.

—Sigo sin entenderlo —comentó Dagne pensativa—. ¿Qué pensaban hacer con todas esas cosas?

—Quizá venderlas en eBay, como tú hiciste —aventuró a decir Flynn—. O tirarlas al mar. Es muy difícil mover esa clase de arte y antigüedades en el mercado negro.

—Pues sigo sin entenderlo —insistió Dagne.

—La cosa va más o menos así —explicó Flynn pacientemente—. Geoffrey es un perito de Lloyds. Él y Myron se conocen en algún momento e idean el plan que los hará ricos... o eso esperaban. Básicamente, cogían pequeños objetos de las diferentes dependencias de la SPHRI y los dejaban en el sótano de Rachel, o en el coche de Geoffrey; fue él quien los trajo aquí, ¿ves? Al parecer, el apartamento sólo se usa en los meses de verano, así que las cosas estaban seguras durante un tiempo. Y en casa de Rachel, bueno...

—Miró a Rachel y le sonrió ligeramente—. Se perdían, o se usaban de frutero o lo que fuera.

—En la oficina —continuó el detective—, Myron presentaba un parte al seguro por la pérdida, y Geoffrey lo procesaba. Pero el valor en los partes siempre era significativamente superior al valor real de la propiedad.

—Lloyds recibía el parte —siguió Flynn—, lo pasaba a su perito y tanto el perito como el profesor de la Universidad de Brown lo verificaban. De alguna manera, arreglaron que la indemnización le fuera pagada a Myron en la SPHRI. Él pasaba el valor real a la sociedad, y ellos dos se repartían el resto; rozaban una zona gris. Muy inteligente, en realidad.

—¿Y cómo los habéis cogido? —inquirió Dagne.

—Como suele pasar en estos chanchullos —contestó Flynn—, nuestros chicos se volvieron avariciosos. Nuestra unidad de detección de fraudes se fijó en que había un número anormal de partes. La excusa fue, claro, que se habían producido una serie de robos. Pero nuestros colegas de aquí habían llegado a la conclusión de que esos robos eran obra de alguien de dentro.

Dagne suspiró y movió la cabeza.

—¡Qué imbécil! No consigo entender por qué Myron se la jugó así —comentó—. No es que no tuviera un buen trabajo. ¿Profesor en la Brown?

—Titularidad —murmuró Rachel hecha polvo—. No podía conseguir la titularidad. Dentro de unos cuantos meses lo iban a echar.

—Ah —exclamó el detective—. Eso explica muchas cosas.

Un hombre apareció a la izquierda de Rachel.

—¿Señorita Lear? Estamos preparados.

—Gracias, Ted —repuso, y suspiró pesadamente al ponerse en pie.

—Muy bien, señoritas, no vayáis a ninguna parte durante un par de semanas, ¿de acuerdo? Tendremos que volver a hablar — indicó el detective, igual que en «Ley y orden».

—De acuerdo —respondió Dagne, sonando exasperada, pero Rachel sabía por la inflexión de su voz que estaría encantada de que el detective Keating la interrogara de nuevo.

En cuanto a Rachel... ni siquiera se atrevía a mirar a Flynn. Entre la humillación de que todos la supieran engañada por Myron y el dolor de haberse enamorado de alguien que la estaba usando para pillar a un ladrón... sólo quería irse de allí.

Se puso en pie, se colgó el bolso del hombro y comenzó a caminar sin decir ni una palabra y sin mirar atrás, sin importarle si Dagne la seguía o no; no miró ni a Ted, que le sonrió y le señalo el jet sobre la pista.

—¡Rachel! —la llamó Flynn, pero ella no se volvió. Cuando pisó la pista, comenzó a correr, sin importarle que la tomaran por una loca, necesitaba irse de allí.

Ya estaba en su asiento y con el cinturón abrochado cuando Dagne entró en el jet.

—¡Dios! —exclamó Dagne boquiabierta—. ¿Esto es de tu padre? —preguntó reverente, sin acabárselo de creer.

—Uno, al menos —murmuró Rachel tristemente, y Dagne frenó su alegría; luego comenzó a parlotear sobre los grifos de oro, la cama, los asientos de cuero, las toallas con el holograma bordado, y esto y aquello...

Rachel permaneció en silencio. No podía hablar. Las lágrimas comenzaron a bajarle por las mejillas cuando miró a Flynn a través de la ventanilla. Él estaba en el borde de la pista con el pelo alborotado, y Rachel supuso que se habría pasado los dedos por él varias veces durante el día. Apoyando el peso sobre una pierna con una mano en la cintura, observaba el avión de los Lear con una expresión que Rachel no consiguió descifrar.


Capítulo 36

La tarde siguiente, cuando Joe y Flynn regresaron a Providence, la prensa estaba volcada en la historia. Cogieron el Providence Journal en el camino de Boston a Providence.



PROFESOR DE LA UNIVERSIDAD DE BROWN CEREBRO DE UN FRAUDE AL SEGURO



—¡Vaya! —murmuró Flynn, y le leyó el artículo en voz alta a Joe, que sonreía de oreja a oreja como un idiota.

En el artículo se citaba a varias personas. El jefe de Myron en la SPHRI afirmaba que Myron hacía algún tiempo que se había convertido en un empleado problemático, que a menudo llegaba tarde o no aparecía, y que perdía cosas del catálogo.

El decano de la Universidad de Brown lo describía como un profesor «mediocre», cuyo camino hacia la titularidad nunca se había materializado.

Y luego, claro, había un párrafo sobre la «novia», nombrando a Rachel, a la que, según el periódico, todavía no se le había imputado ningún cargo, aunque era en su casa donde se almacenaban los bienes robados.

—Es un maldito circo —gruñó Flynn.

—Y que lo digas —repuso Joe sonriente.

Llegaron a la central de policía y encontraron a más de una docena de reporteros esperándolos, todos ansiosos por hablar con ellos sobre su participación en el caso. Dieron una conferencia de prensa conjunta, hablando en nombre de sus respectivos departamentos. Joe se comportó ante los micros como si fuera un pavo real, sin ningún problema, pero Flynn se quedó atrás, lo dejó que fuera el centro de atención, sobre todo cuando los superiores de Joe alabaron el trabajo que había realizado.

Después, presentaron sus informes conjuntos y hablaron con los fiscales, que les aseguraron que, cuando Myron y su cómplice solventaran sus deudas con la justicia de Carolina del Sur, allí se les acusaría de robo y fraude, además de un cargo por posesión de marihuana, lo que les garantizaba al menos unos veinte años entre rejas antes de tener posibilidad de salir con la condicional.

La locura mediática se fue incrementando durante la semana, ya que las noticias nacionales también informaron de la historia. Imágenes en las que se veía sacar objetos de casa de Rachel se pasaron una y otra vez.

Con toda la atención que ya recibía de los medios, Flynn no quiso ir a casa de ella y atraerlos aún más. Sin embargo, trató de llamarla, claro que trató de llamarla, pero ella le colgaba o, mejor, tiraba el teléfono cada vez que lo oía, y se negaba a hablar con él. Finalmente desconectó el aparato.

Flynn se entregó a los pequeños detalles del caso, que también eran importantes y que debía atender. Iba dejando pasar el tiempo hasta encontrar la manera de poder hablar con Rachel.

Sus superiores esperaban que pudiera seguir la pista de los objetos que Dagne Delaney había vendido en eBay, y eso le llevó bastante tiempo. Luego había que examinar minuciosamente lo que se había hallado en casa de Rachel. Aunque Flynn no estuvo presente cuando se los llevaron de allí, sí examinó los objetos en los almacenes de la SPHRI. Estaba convencido, y así se lo dijo a sus superiores, de que serían capaces de recuperar la mayor parte de ellos, si no todos.

También debía encargarse de la prensa, que aún no había olvidado la historia. Hasta el final de esa extraordinaria semana los reporteros no dejaron de seguirlo, y entonces pensó que ya podía ir a casa de Rachel con relativa seguridad. Fue hasta allí la tarde del domingo, un día gris, y aparcó justo detrás del coche de la joven. Subió la escalera del porche y llamó a la puerta.

Antes de que ella pudiera abrirle, el vecino estaba ya en el extremo del jardín.

—¿Es usted policía? —le preguntó a Flynn.

Él lo miró impaciente.

—¿Por qué lo pregunta?

—¡Oh... es inglés! —exclamó el hombre sonriendo—. Espero que venga algún policía, porque tengo más cosas que contarles.

Flynn se volvió hacia él y lo miró con todo el desdén que sentía.

—¿En serio? ¿Y qué tipo de cosas serían ésas?

—Bueno, la voy a denunciar porque no quiere sacar el árbol —contestó gesticulando como loco hacia la parte trasera de la casa—. Y tiene una amiga con la que hacen cosas extrañas por la noche. Las he visto.

—Fascinante —afirmó Flynn mientras bajaba la escalera del porche y se acercaba el hombre—. Siga.

—Y la he visto llevando cosas al garaje. Creo que son objetos robados.

Flynn se detuvo a unos centímetros del gusano.

—¿Cómo se llama usted?

—Tony Valicielo.

—Tony Valicielo, déjame que te dé un consejo amistoso —dijo amablemente, y entonces agarró al tipejo por el cuello de la camisa y lo obligó a ponerse de puntillas.

—¡Eh! —chilló Valicielo.

—Sigo trabajando en el caso, y si te oigo hacer o me entero de que has hecho el más mínimo comentario en contra de la señorita Lear, yo mismo iré a tu casa y me encargaré de que no tengas oportunidad de repetirlo.

Tony Valicielo lo miró asustado.

—Y para que te quede bien claro, no volverás a repetirlo. Además, si no paras de espiar a la señorita Lear, yo personalmente te haré arrestar y te enviaré a una celda donde pronto se olvidarán de ti para toda la eternidad.

Valicielo tragó saliva con tanta fuerza que la nuez casi le bajó a la cintura.

—Así que ya sabes, maldito gilipollas. Ahora lárgate y ve a arreglar tu zoo de plástico, ¿entendido?

El señor Valicielo abrió la boca, pero la cerró en seguida y volvió corriendo a su casa.

—Miserable —murmuró Flynn; se volvió y se sobresaltó al ver a Rachel en el porche, envuelta en el chal lavanda, sujetándoselo con los brazos fuertemente apretados y mirándolo. O, mejor, mirando al vacío; Flynn se dio cuenta de inmediato de que el brillo de sus ojos se había apagado. Sus hermosos ojos se habían transformado en unos ojos muertos y tristes.

Flynn se obligó a sonreír.

—Rachel —comenzó, caminando hacia ella—. No estaba seguro de si querrías hablar conmigo.

Ella permaneció en silencio, sólo siguió mirándolo con aquellos ojos vacíos. Se la veía demacrada; tenía unas profundas ojeras y el cabello sujeto de cualquier manera con un lápiz. No parecía la misma Rachel, y eso le dolió.

Flynn se detuvo en el primer escalón del porche.

—Es... es muy difícil saber por dónde empezar.

—Entonces no lo hagas —repuso ella—. No quiero hablar contigo.

—Me lo suponía —contestó Flynn—. Pero esperaba que al menos me dieras la oportunidad de explicártelo todo.

Rachel soltó una especie de carcajada que sonó como el lamento de un perro herido.

—No necesito que me digas qué pasó. Ya sé qué pasó. Me utilizaste. Sospechabas que formaba parte de algún horrendo fraude de seguros y te acercaste a mí para poder averiguar qué estaba haciendo Myron —dijo con tono amargo. Incluso peor, una lágrima le cayó de un ojo.

Eso Flynn no lo podía permitir y se acercó a ella sin pensar, pero Rachel alzó un brazo.

—No quiero que te acerques a mí —musitó—. Y no quiero que finjas que lo que hiciste no tiene importancia, que estabas del lado de los buenos, o cualquier tontería por el estilo —añadió con voz temblorosa—. He pensado mucho en esto, Flynn. ¡Odio lo que Myron me ha hecho! ¡Me traicionó de la peor manera, mintiendo, robando y utilizándome! Pero eso no me duele ni la mitad que tus mentiras. Y sé que me dirás que tenías que hacerlo, que era tu trabajo, pero ¡no me importa! ¡Me mentiste, me utilizaste, me tomaste por una imbécil, y eso me duele porque yo te amaba! Tus mentiras me han herido tan profundamente que no paro de pensar que me desangraré hasta morir.

Un torrente de lágrimas manó de sus ojos, ahogó un gemido y se apretó más en el chal.

—Te amaba, Flynn. Y eso hace que tu herida sea la peor.

Flynn subió los escalones, alargó la mano y le tocó el rostro, pero ella volvió la cabeza.

—Rachel —dijo él desesperado—. Yo también te amo. Es cierto, por eso he venido aquí...

—¡No te creo! ¡No puedo creer que nada de lo que pasó entre nosotros fuera real! La noche que te dije que me estaba enamorando de ti, ¡casi te escondiste debajo de una mesa! Y siempre había algo que me ibas a contar. ¿Ibas a decirme que había otra mujer? ¿Me mentiste también en eso?

La pregunta, tan repentina, lo descolocó de tal manera que Flynn vaciló; fue sólo una fracción de segundo, pero entonces Rachel le dio la espalda, fue hasta la puerta y la abrió de golpe.

—No quiero hablar nunca más contigo, no quiero verte jamás, sólo quiero que toda esta pesadilla acabe. —Se metió dentro y cerró de un portazo.

Flynn se quedó en el jardín; le dolía la mandíbula de lo mucho que la apretaba.

Muy bien. Rachel estaba terriblemente enfadada. Él no tenía más elección que dejar que se calmara. Estaría en Estados Unidos unas cuantas semanas más, acabando de localizar los últimos objetos. Y como no tenía ni la más remota idea de qué hacer, se fue, perdido en sus pensamientos, hasta el coche.

Se sentó ante el volante emocional y mentalmente agotado. Rachel estaba herida, cierto, pero Flynn se sentía en medio de una terrible confusión que iba bullendo bajo el silencio que había llenado su corazón y su cabeza desde Hilton Head; una confusión que estaba a punto de alcanzar la superficie y destrozarlo por completo.

Podía ver a Rachel en la ventana del piso de arriba, mirándolo fijamente, con el rostro petrificado.

Flynn se obligó a conducir.

Al llegar a las Corporate Suites, cogió el abrigo del coche, entró en el vestíbulo y saludó con la mano al portero.

—Ah, señor Flynn —lo llamó el joven mientras él apretaba el botón del ascensor—. Tengo un mensaje para usted.

—Está bien; ya lo recogeré más tarde —contestó, y entró en el ascensor sonriendo cansinamente. El portero trató de decirle algo mientras se cerraban las puertas. Flynn se apoyó en la pared para soportar la larga ascensión hasta el quinto piso.

Al llegar, salió del ascensor y caminó despacio por el pasillo hacia su apartamento... y pensó que dentro se oía el ruido de una tele. Cuando llegó a la puerta, ya estaba seguro, y se preguntó si la habría dejado encendida. Se encogió de hombros, abrió y entró.

—¡Flynn, querido! —gritó su madre alegremente, dándole un susto de muerte—. ¡Ya pensábamos que no ibas a volver nunca! —dijo, mientras se apresuraba a abrazarlo. Lo rodeó con los brazos y se puso de puntillas para besarlo en la mejilla. Luego se apartó, sonriendo—. ¡Oh, querido, pareces absolutamente agotado!

—Mamá, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó Flynn.

—Te has perdido la gala de Farmington Fall, ¿sabes? —le informó—. Tus primos estaban muy apenados.

—¿Dónde está papá? No puedo creer que lo hayas traído hasta tan lejos sin protestar.

—Oh, no, tu padre no ha venido —explicó la madre riendo.

—He venido yo, cariño, ¿quién si no?

La voz le cortó como un cuchillo; Flynn gruñó, se volvió hacia el pequeño salón y hacia una sonriente y delgadísima Iris Willow-Throckmorton.

—¿Qué ocurre, querido? —chilló ésta riendo mientras avanzaba hacia él con los brazos abiertos—. ¡No pareces muy feliz de verme! —Se alzó y besó el aire junto a la mejilla de Flynn—. Hemos venido hasta aquí para verte, y tú no te alegras en absoluto. No te habrás buscado otra novia, ¿verdad? —preguntó dulcemente.

Por primera vez en su vida, Flynn sintió el impulso de golpear a una mujer.

—Hola, Iris —dijo, y mientras se aflojaba la corbata, pasó a su lado, fue al dormitorio y cerró la puerta.


Capítulo 37




Asunto: RE: RE: RE: Re: [FWD: Estoy bien. De verdad.]

De: <rmanning70@houston.rr.com>

Para: <earthangel@hotmail.com>



Earthangel@hotmail.com escribió:

... gracias, pero no hay mucho de contar y sólo quiero que me dejen tranquila.



Eh, chica. Lo has pasado mal, pero aislarte no es sano. Mamá tiene razón, deberías venir al rancho y relajarte. Sal de Rhode Island, aléjate de esos lunáticos y vuelve a Texas, donde te trataremos bien; Rebecca sabe de un spa fabuloso en Austin; es una estancia de dos días, y te alimentan y te miman y, cuando sales, te juro que has perdido como cuatro kilos sin hacer nada. Escríbeme. ¿Por qué tienes desconectado el teléfono? Te queremos, Rachel.

Robbie.







Asunto: RE: RE: RE: RE: Va bien

De: Rebecca Parrish <rparrish72@aol.com>

Para: Rachel Lear <earthangel@hotmail.com>



Earthangel@hotmail.com escribió:

... agradezco el consejo, pero esto no es lo mismo que cuando te separaste de Bud. De verdad que no quiero seguir hablando de ello, Bec. Estoy harta de hablar de eso. Pero gracias por intentarlo. Rachel.



¿Lo ves? Es lo mismo, porque yo me sentía igual después de que me Bud me abandonase. Sólo quería que todos me dejaran en paz y me permitieran revolcarme en mi dolor. Pero Rachel, no hagas lo que yo hice y te revuelques demasiado tiempo, porque eso realmente me fastidió la vida. Empecé a creer que no valía nada y que me merecía todo lo que él me había hecho. Hasta que tú y Robbie me enviasteis a aquel retiro de transformación, no comencé a superarlo y a darme cuenta de que lo que pasó no me pasó a MÍ, pasó A MI ALREDEDOR (seminario de transformación, módulo 3). Existe una sutil diferencia: si algo se te hace a ti, hay malicia. Si algo se hace a tu alrededor, sólo estabas en el lugar equivocado en el momento equivocado, y el truco está en darte cuenta de que estás en el lugar equivocado en el momento equivocado y salir de allí antes de que nadie lo note. ¿Sabes a lo que me refiero? Me gustaría poder hablar contigo, Rachel. ¿Necesitas dinero para reconectar el teléfono? Por favor, contéstame. Estoy preocupada por ti. Mamá está pensando en ir a Providence, pero dice que no lo hará sin hablar antes contigo. Te quiero. Rebecca.



Asunto: El delito de tu chico

De: Lillian Stanton <lilandel@aol.com>

Para: Rachel Ellen Lear <earthangel@hotmail.com>



Rachel, cariño, Bonnie me ha explicado lo que pasó, y sólo quiero que sepas que tu abuelo y yo pensamos que lo que ha hecho es horrible y que merece ir a la cárcel y al infierno. Sí, he dicho el infierno.

Bonnie dice que estás muy deprimida, y no te culpo, cariño, porque es horrible tener que pasar por eso, pregúntale a tu hermana Robin, porque a ella la arrestaron una vez. Creo que deberías venir a casa. Si no quieres ir al rancho, te vienes a Houston y te haré unos brownies, ya sabes, los que llevan crema y nueces que te gustan tanto. Sólo dime cuándo llega el avión y el abuelo irá a recogerte al aeropuerto, pero asegúrate de llegar al Bush Intercontinental y no al Hobby, porque ése está demasiado lejos para que él vaya en coche con ese coágulo que tuvo el año pasado...



Hola, Rachel... Aquí el viejales... Me he comprado una escopeta de caza nueva ¿Quieres que vaya y le haga un agujero con ella a ese hijo de perra? Lil dice que eso no es divertido, pero no pretendía que lo fuera. Va tan en serio como un ataque al corazón. Te quiero mucho, y si tú quieres que me lo cargue... Total, tengo ochenta años; no me van a meter en la cárcel. Dime algo. Te quiero.

El abuelo y la abuela.







Asunto: Hola mi niña

De: Aaron Lear <Aaron.Lear@leartransmd.com>

Para: Rachel <earthangel@hotmail.com>



Por todo lo que he leído y oído, creo que puedo suponer que fuiste a Hilton Head e hiciste lo que tenías que hacer. Y supongo que no necesitas más consejos de los que has estado recibiendo del resto de la familia; tu madre dice que has desconectado el teléfono, y puedo entender por qué, pero quiero que sepas que estoy orgulloso de ti, Rachel, muy orgulloso. Sé que no ha sido fácil, a nadie le gusta descubrir que ha sido el imbécil al que un gilipollas le ha tomado el pelo, sobre todo cuando eso sale en las portadas de todos los periódicos para que se entere todo el mundo. Pero tengo total confianza en que saldrás de ésta más fuerte y mejor que antes. Llámame cuando estés preparada, mi niña.

Papá.





Desde el punto de vista de Rachel, no había nada de lo que enorgullecerse. Se había metido alegremente en medio de una maldita pesadilla y no había sido capaz de arreglárselas para salir. Cuando no estaba reviviendo cada pequeña cosa que Flynn había dicho o hecho, estaba repasando, con la perfecta visión de la retrospectiva, todas las pistas que le podrían haber indicado que la estaban siguiendo, vigilando y espiándola.

Por ejemplo, el coche azul que había visto en más de una ocasión pasando por su casa era el del detective Joe Keating; en los últimos días había aparecido en suficientes reportajes de noticias como para reconocerlo.

¿Cuántas veces se había encontrado «por casualidad» con Flynn? ¡Por favor! En la cafetería, en el gimnasio, en la tienda, en su clase, en un supermercado en la otra punta de la ciudad, ¡hey, hola! Y dónde vivía, y que conociera a los Feizel, y que no la supiera ayudar con el ordenador aunque iba de informático. ¿Por qué nada de eso la había alertado?

Desde un principio, había sabido que un tipo como él no querría, así por las buenas, liarse con ella, de modo que ¿por qué no se había dado cuenta de que algo pasaba?

La estúpida brujería de Dagne, ¡ése era el porqué! Se había tragado esa ridícula idea, había creído que existían los hechizos que le traerían el amor. Lo que, si se colocaban todas las pistas y los datos en una bonita fila, la hacía ser aún más terriblemente patética de lo que pensaba en un principio. Era una estúpida, una auténtica doña Millonetis.

Pues muy bien. No era la primera vez que había sido una auténtica idiota y, mirándolo en general, probablemente hubiera podido superar todo el asunto de Myron, especialmente desde que el Providence Journal había publicado un artículo en el suplemento dominical titulado «Un profesor, una alumna y una intrincada tela de mentiras». En él, ella salía (eso no era ninguna sorpresa) como una mujer rechoncha («Rachel Lear, una joven alta, de generosa figura»), bonita y cabeza hueca («Según las autoridades, no sospechó nada raro de la cantidad o tipo de "regalos" que recibía del profesor Tidwell de forma bastante habitual»).

Sus amigos trataron de ir a su rescate. El reportero habló mucho rato con Dagne, quien, como estaba descubriendo Rachel, disfrutaba con la atención de los medios de comunicación. «Dagne Delaney, una buena amiga de Lear, había vendido unos cuantos objetos en eBay y consiguió unos trescientos dólares a cambio de artefactos de gran valor.» Dagne defendía enérgicamente a Rachel. «Sé que puede parecer muy estúpida, pero tendríais que conocer a Rachel —les había dicho—. Es la persona más buena que existe, y extremadamente amable, y estaba convencida de que el profesor Tidwell era su amigo. No, de verdad lo pensaba.»

Chantal dijo: «No sé nada de ese asqueroso profesor, pero no era quien la tenía encandilada. Rachel Lear es la sal de la tierra, ¿sabe lo que quiero decir? Se quitaría la camisa sin pensarlo dos veces y te la daría si la necesitaras».

El señor Gregory fue, como era de prever, menos agradable: «Sí, estoy de acuerdo con que la señorita Lear es muy amable, pero no puedo menos que sorprenderme ante su falta de juicio».

Jason fue desafiante: «No soporto lo que todos están diciendo de Rachel. ¡Es la mejor! ¡Vosotros no la conocéis! ¡Estáis diciendo cosas que no son la [improperio borrado] verdad!».

Y la que no podía faltar, Sandy: «Es muy buena con la gente. Siempre llevaba aspirinas para mí, porque soy propensa a ataques de flebitis cuando estoy sentada en clase mucho rato. No tenía por qué hacerlo. Era muy considerado por su parte».

¿Y qué sería un monográfico dominical sin algo del señor Valicielo? «Mucha gente va y viene por allí, a cualquier hora del día o de la noche —explicó—. Y cortó ese árbol de allí para arruinar mi valla. La vi con una hacha». Por suerte, el reportero también indicó que no había ninguna señal de que el árbol hubiera sido cortado, sino que parecía haber sucumbido a la podredumbre de las raíces.

La mayor parte del artículo hablaba de Myron, de cómo un profesor que, en un tiempo tuvo un futuro brillante, había podido planear tal delito, y haberse embolsado casi cincuenta mil dólares por las molestias. Esa parte fue la que más enfureció a Rachel. Myron había robado más de cincuenta mil dólares, tenía dos empleos, ¿y seguía sin poder pagarle lo que le debía?

El artículo seguía explicando la caída en desgracia de Myron en la universidad. Rachel leyó esa parte con gran interés mientras devoraba una bandeja entera de galletas de chocolate. Al final, decidió que (a) hay gente a la que nunca se conoce lo suficiente, y (b) a fin de cuentas, no se sentía tan estúpida. Según el artículo, Myron era un manipulador maestro. Al menos podía decir que la había engañado el mejor.

Y eso le dejaba sólo una cosa que no podía superar: Flynn.

Flynn, Flynn, Flynn.

¿Cuántas noches de insomnio había pasado tumbada, mirando el techo, preguntándose cuánto habría inventado para atrapar a Myron? ¿Habría habido alguna verdad en lo que pasó entre ellos? En el jardín, le había dicho que la amaba. ¿Por qué iba a decirlo ahora? ¿A no ser que formase todavía parte de su estúpida operación encubierta? ¿O sólo se estaba comportando como un inglés y trataba de ser correcto? «Sí, claro que te amaba, pero no entiendes que todo fue en el curso de mi trabajo, siempre hay un amorío.»

Era una pregunta que la reconcomía por dentro, y varias veces cogió el teléfono para llamarlo. Pero no lo hizo; tenía el teléfono desconectado. Y no se sentía la joven segura y sexy que se había sentido cuando hacía hechizos ridículos y absurdos aquí y allá. Para nada. Se sentía como una pobre pánfila que se agarraba desesperadamente a una fantasía y a un montón de estúpidos sueños de caballeros andantes. ¡Qué ridículo! Flynn sólo era un poli con un trabajo que hacer, y ella había sido la manera más conveniente de realizarlo. ¡Eso era todo!

Quizá lo peor de todo fue que Rachel tuvo que admitir que su padre tenía razón desde el principio. Había estado viviendo en un mundo de sueños. Durante treinta y un años, había permanecido en un estúpido mundo irreal con unas malditas anteojeras que le impedían ver la verdad de todos y de todo.

Todo el asunto la había dejado muy deprimida y completamente perdida. Se refugió en su casa, y salía sólo cuando era absolutamente necesario. Incluso Mike, que podía haber sido el puerto en medio de la tormenta, perdió la paciencia y dejó de buscarla. Su último mensaje fue muy frío: «Mira, he tratado de ponerme en contacto contigo. ¿Quieres volver a verme? Pues me llamas tú».

Alejó a Dagne con la excusa de que estaba limpiando la casa. Al menos, eso era cierto, porque había comenzado a considerar aquel lugar como un símbolo de su vida: un montón de trastos sin lugar o propósito, sólo tirados por ahí para oscurecer la verdad de sí misma.

Con el paso de los días, Rachel no tuvo más remedio que enfrentarse cara a cara con la verdad sobre quién era y en qué se había convertido. Había estado languideciendo durante demasiado tiempo, escondida en Providence, y ya era hora de que hiciera algo con su vida. Por primera vez quería hacerlo. Lo deseaba con todas sus fuerzas. Pero no parecía encontrar la motivación suficiente para levantarse del sofá, que comenzaba a mostrar la marca permanente de su trasero. Un trasero notablemente más fofo, porque también había dejado de ir al gimnasio.

Dagne se fue impacientando con ella cada vez más, pero a Rachel no le importaba. No necesitaba amigos; tenía a su culo para hacerle compañía. Ni siquiera necesitaba un teléfono. Era fantástico no tener que hablar con nadie sobre lo que había ocurrido. Era fabuloso no tener que oír o decir el nombre de Myron. Y era maravilloso no tener que preguntarse, cada vez que sonaba el teléfono, si Flynn estaría al otro lado, y luego soportar el pánico de no saber qué hacer.

Sí, la vida de ermitaña le resultaba perfecta. Además, consiguió acabar el esbozo de su tesis, que fue un éxito con sus profesores: El empleo del arte en la historia política: De cómo los gremios medievales de artesanos dieron forma a los futuros sindicatos y los cuerpos pseudogubernamentales en un mundo de comercio.

Trató de continuar con sus clases de tejido, pero no tenía el ánimo suficiente. Se paseaba de telar en telar, diciendo muchos «está muy bien» o «muy bonito», e incluso el popular «tiene buena pinta».

Chantal y Tiffinnae hicieron lo que pudieron para animarla, llenándola de cumplidos.

—Chica, qué guapa estás —le dijo Chantal, aunque Rachel se había puesto sus vaqueros de gorda.

—Gracias —repuso ella sin que realmente le importara.

—Hum, creo que llevas un peinado nuevo, ¿no? —añadió Tiffinnae, mirando con curiosidad la montaña de cabello en lo alto de su cabeza.

—No. El mismo de siempre, el mismo de siempre —suspiró Rachel, y fue vagando hasta donde se hallaba el señor Gregory trabajando con Jason—. Eso está muy bien —dijo, y dio un pequeño bote cuando se dio cuenta de que tenía a Chantal detrás. —Tienes algo pegado a la suela del zapato, cariño. Rachel miró hacia abajo y vio un Post-it verde chillón que sobresalía por detrás del talón de su Doc Martens. Se agachó, lo arrancó y lo miró. Era una vieja nota que había caído de su bolso, para acordarse de que debía enviar el libro de tantra a Robin. Estuvo a punto de caerse redonda, y canceló las clases de tejido hasta mitad de enero, con la excusa de las vacaciones de Navidad.

Mientras sus alumnos salían, Chantal lo intentó de nuevo. Le rodeó los hombros con los brazos y la estrechó con fuerza.

—Tú eres mejor que todo esto, Rachel —dijo—. Mucho mejor. Si me necesitas a mí o a Tiff, nos llamas, ¿me oyes? —Y le anotó su teléfono—. Lo digo en serio, chica. Estamos para lo que quieras.

Rachel sonrió débilmente.

—Gracias —repuso—. Pero estoy bien.

—Bueno, pero si te sientes un poco baja, me lo dices —intervino Sandy—. Tengo unos antidepresivos realmente buenos. Y parece que te irían bien unos cuantos.

—Gracias, pero estoy bien —repitió.

Y, claro, Jason se quedó trasteando, esperando hasta que todos hubieran salido.

—Si necesitas a alguien que te ayude a sacar el árbol, yo puedo hacerlo —dijo—. Tengo una hacha.

—Gracias, pero no hay problema —insistió Rachel—. Me gusta donde está —murmuró, y permitió que Jason la acompañara hasta el coche.

Poco a poco, volvió a buscar trabajo, pero no le ponía corazón; la obligaba la necesidad de comer, al menos de vez en cuando. Sin embargo, no miró con mucho ahínco, porque prefería, al menos por el momento, la oscuridad de una serie de trabajos ocasionales.

Lo que la dejaba casi sola con su autocompasión y algún bote de helado de vez en cuando. Bueno. De acuerdo, con bastante frecuencia.

¡Si Dagne la dejara en paz! Esta estaba comenzando a molestarla de verdad. No estaba dispuesta a ver cómo Rachel se consumía en una profunda depresión y, al ver que ésta no le devolvía las llamadas, se presentó en su casa, entró con su llave y se comportó como una loca irritando a Rachel hasta el límite.

—¡Levántate! —le gritó Dagne a Rachel—. ¡Te vas a poner como una vaca si no paras de estar tumbada!

—Lo cierto es que he perdido unos kilos —contestó Rachel, y siguió comiendo palomitas de una bolsa del tamaño de una almohada. Había cogido tres o cuatro en su último trabajo temporal, que había sido en Palomitas Kettledrum, Inc.

Eso enfureció a Dagne, como de costumbre, y se metió en el comedor, limpio como una patena, y comenzó a revisar el aparador mientras Rachel miraba «Joe Millionaire».

Era la noche en la que Joe Millionaire tenía que escoger a su favorita y confesarle que no tenía ochenta millones de dólares. Ni siquiera tenía ochenta dólares, pero aun así amaba a la chica. Por alguna razón, cuando Joe comenzó a explicarle la verdad a la chica, Rachel empezó a sollozar.

—¡No le creas! —gritó al televisor—. ¡Está mintiendo! ¡No te puedes fiar de él! ¡Nunca podrás fiarte de nada de lo que te diga!

Sorprendentemente, no vio a Dagne, interponiéndose entre ella y la tele. Pero allí estaba. Le quitó las palomitas de la mano y también el mando a distancia, que usó para apagar el televisor antes de lanzarlo al comedor.

—¡REACCIONA DE UNA VEZ!

—Me estás gritando —dijo Rachel, llorosa.

—¡Sí! ¡Te estoy gritando a pleno pulmón porque ya no lo aguanto más! ¡Esta fiesta de autocompasión que te has montado tiene que acabar! De acuerdo, te hizo daño, te mintió, debería haberte dicho la verdad, pero ¿cuánto tiempo vas a seguir así?

—¡Oh, cierra el pico! —replicó Rachel indignada—. ¡Te crees que sabes mucho! ¡Ya me he olvidado de Myron!

—¡Por Dios, Rach, no estoy hablando de Myron! ¡Estoy hablando de Flynn!

La sola mención de su nombre fue como un cuchillo en el corazón y, con un grito ahogado que la sorprendió incluso a ella, se levantó del sofá, se apretó bien la bata y dejó a Dagne allí mientras se dirigía con sus zapatillas de cabeza de vaca hacia la cocina.

Naturalmente, la pesada de su amiga la siguió.

—¡Déjame en paz, Dagne! —le gritó Rachel.

—¡Estoy harta de todo esto, Rachel! ¿Durante cuánto tiempo se puede regodear uno en la autocompasión?

—No lo sé y, además, ¿a ti qué te importa? ¡Tú tienes novios! ¡Dos en el último recuento, Glenn y Joe!

—Glenn me dejó, ¿recuerdas? Y Joe no es mi novio —replicó, y el rostro se le puso rojo como un tomate, lo que, evidentemente, significaba que estaba colada por él.

Rachel se sirvió una copa de vino, empujó a Dagne para pasar y entró en el comedor hecha una furia; de repente, se sentía como un pez fuera del agua, como si no pudiera respirar.

—Joe ha estado trabajando conmigo para recuperar los objetos que vendí en eBay, eso es todo —explicó Dagne.

—Oh, claro —resopló Rachel—. Mierda, Dagne, es que no te enteras. ¡Al menos, tú no crees que esté ahí por ninguna otra razón, como, por ejemplo, por ti!

Admitirlo en voz alta fue como un directo a la mandíbula, y Rachel se tragó un enorme sollozo.

—Flynn estaba ahí por ti —soltó Dagne, ya sin gritar—. ¡Te ama!

—¡Mira, Dagne, hazme un favor y deja de hacerme creer en algún estúpido hechizo! Bien, bien, me quiere tanto que se ha vuelto a Inglaterra —dijo, y se tomó un largo trago de vino.

—No, no se ha ido. Está aquí, en Providence.

El suelo pareció moverse un poco. Rachel miró a Dagne por el rabillo del ojo.

—¿Qué quieres decir con eso de que está aquí?

Dagne asintió con la cabeza enérgicamente.

—También está localizando las cosas que vendí en eBay.

La noticia la dejó parada; estaba convencida de que él se habría ido, que habría volado de regreso a Inglaterra y se la habría sacado de la cabeza. Pensar que había estado en Providence todo el tiempo, mientras ella lloraba su pérdida...

—¡Genial! ¡Es genial! ¡Así que ha estado aquí y no se ha molestado en hacérmelo saber! ¡Oh, sí, eso es amor, sin duda! —soltó enfadada.

Dagne la miró con tanta exasperación que Rachel se encogió un poco.

—¡Bueno, quizá hubiera llamado si no tuvieras el teléfono desconectado! ¡Y quizá hubiera venido si no le hubieras dicho que no querías verlo nunca más!

—¿Te lo ha dicho él?

—Es bastante evidente.

—Oh, Dios —gimió Rachel.

—De todas formas, me importa una mierda lo que pienses —prosiguió Dagne con autoridad; cogió su bolso y se metió la bolsa de palomitas debajo del brazo—. Porque eres incapaz de pensar con claridad. Pero yo que tú me prepararía, porque te he echado un hechizo de los gordos. Y, cuando sea luna llena, lo que, para tu información, será dentro de dos días, el verdadero amor volverá corriendo a tu vida. Para quedarse.

—¿Quieres parar con esa mierda? —gritó Rachel, tapándose las orejas.

—No, no pararé —replicó Dagne con descaro, y se fue directa hacia la puerta—. ¡No pararé porque yo creo en ello! Ése ha sido siempre tu problema, ¿sabes? ¡Nunca crees nada, excepto si es algo negativo sobre ti misma! ¡Trata de creer en lo positivo por una vez! —soltó mientras abría la puerta—. Bueno, ya estoy harta de ti por hoy. Nos vemos mañana.

—No puedo esperar —masculló. Pero cuando estuvo segura de que Dagne se había marchado, cogió el vino y se fue al piso de arriba, donde tenía el ordenador portátil. Ella también creía en cosas, y creía que era el momento de largarse de Providence.




Asunto: RE: Hola mi niña

De: <earthangel@hotmail.com>

Para: Papá <Aaron.Lear@leartransind.com>



Hola, papá. Sí, estoy bien, de verdad. Yo no diría que conseguí hacer lo que tenía que hacer en Hilton Head, pero aprendí unas cuantas cosas importantes, casi todas sobre mí, y es cierto que he estado viviendo una fantasía. Ahora estoy muy cansada, y ya no sé qué hacer con mi vida, pero han aceptado el tema de mi tesis, lo que significa que conseguiré el doctorado en unos meses. Ya sé, ya sé, toda una sorpresa, ¿no? Bueno, pues después de eso, creo que quiero volver a casa, a Texas. Todo lo de aquí me recuerda lo que no quiero seguir recordando.

Rachel.

P. D. Gracias por no darme consejos. Aún no puedo creérmelo. Es broma. Pero ya sabes a lo que me refiero.






Capítulo 38

La sorpresa de encontrarse con su madre y su ex prometida en su apartamento fue la guinda del pastel y, sinceramente, no podía comer ni una cucharada más de ese maldito postre. Se le había caído el mundo encima y, por tanto, soportó la primera noche hablando lo menos posible, bebiendo mucho y tirado en el sofá con una botella de cerveza en la mano y un brazo sobre los ojos, lamentándose en silencio de no tener ni un par de tapones para los oídos. Su madre estaba muy enfadada por la fría manera en que había recibido a Iris; lo había reprendido, había hecho pucheros y había comenzado a darle la lata, pero Flynn era inmune. Quería a su madre, pero no le daba ninguna lástima. Había sido honesto con ella por teléfono; más de una vez le había explicado que sus sentimientos hacia Iris habían cambiado, y no para mejor. Pero su madre veía en Iris a la pareja perfecta para su hijo mayor; los Willow Throckmorton también estaban emparentados con la aristocracia. Mientras Flynn escuchaba el rollo de su madre sobre la gala de Fall Flingaling o lo que fuera a lo que él no había asistido y por tanto la había avergonzado para toda la eternidad, no pudo evitar pensar que, de una manera muy indirecta, había dado con el motivo por el que Iris había querido y seguía queriendo estar con él. Desde el principio, Flynn había sabido que no había nadie que quisiera trepar en la escala social de una manera más descarada que ella. Pero suponía que había estado como insensibilizado a eso, porque su madre era la reina de las trepas, mientras que Iris sólo era como una princesa en prácticas. Mientras las oía hablar de Buckingham y Alnwick, o de a qué escuela iban los hijos del primer ministro (e Iris le dijo sin ningún pudor que los hijos que tendría con Flynn irían a la misma escuela), en qué reunión de caridad habían visto a la duquesa de York (y lo que había comido), comenzó a darse cuenta de que la verdadera razón por la que Iris había tonteado con él, y luego lo había atrapado, no había sido por que sintiera algún tipo de atracción hacia él como hombre, sino porque su madre no paraba de insistir en que eran parientes del duque de Alnwick.

Era de lo único que hablaban, y Flynn se preguntó si siempre había sido así, y si realmente no lo había notado hasta que fue a América, donde la vida de la aristocracia no lo era todo para mucha gente.

Ahora le resultaba evidente por qué su madre era tan fan de Iris. Eran tal para cual, ambas deseosas de engancharse a algo que estaba fuera de su alcance, y Dios ¡qué cerca había estado de casarse con una versión más joven de su madre!

La imagen de su padre le cruzó por la mente, y en esa imagen se vio a sí mismo pasados veinte años, un hombre acallado por años de aguantar rollos, reducido al papel de hombre de los apaños mientras su mujer revoloteaba por ahí, tratando de conseguir acceso a todos los acontecimientos sociales.

Pensándolo bien, y después de unas cuantas cervezas, llegó a la conclusión de que había sido su madre la que había evitado que se convirtiera en detective de homicidios. Y eso había sido lo que él siempre había deseado ser. Flynn había aguantado todas las reuniones sociales y los partidos de polo que ella había querido, pero cuando se trató de su vida, se opuso rotundamente a que fuera algo tan vulgar como un simple oficial de policía. El compromiso al que llegaron fue su trabajo en Lloyds, que su padre le ayudó a conseguir.

Flynn no podía quejarse de su trabajo. Con los años, se había convertido en uno de sus mejores investigadores, y también había estado en muchos locales de moda, había tratado con gente elegante y asombrosamente rica y, además, con algunas mujeres exóticas. Y Lloyd le había pagado muy bien por ello; lo cierto era que no tenía derecho a quejarse, en absoluto. Pero tumbado allí, oyendo a su madre, sintió una cierta indignación. No estaba bien. Deberían animarle a que hiciera realidad sus propios sueños, no los de ellas.

De nuevo, su madre estaba tratando de imponerle su voluntad. Quería que se casara con Iris para así tener otra conexión distante con la aristocracia. Iris quería casarse con él por la misma razón. No porque lo amara, como él había creído tontamente en un tiempo, sino porque amaba sus ingresos y su nombre. ¡Dios, puro Jane Austen!

En realidad, Flynn lo había sabido en su interior desde que pilló a Iris con Paul. Pero por fin ese conocimiento había salido a la luz del día, gritando y pateando como un recién nacido. No había forma de evitarlo; por mucho que Flynn quisiera rodearlo, quizá alejarse de puntillas y dejarlo en otra sala, o volar a otro continente para evitarlo del todo, no podía.

Lo que más lo atormentaba era que había llegado a creer que amaba a Iris. No era que ella no hubiera sido muy agradable, eso sí, siempre correcta y atenta a que él supiera cómo debía vestirse en cada evento, quién asistiría y todo eso, tratando de ayudarle. Y, aunque no era una amante brillante, había sido bastante cooperadora en general.

Quizá sólo era que Iris había dicho las palabras justas. La verdad era que él había estado muy dispuesto a tener una esposa en casa y quizá hasta niños, y había habido veces que llegaba al aeropuerto de Heathrow después de algún trabajo, y sentía una profunda tristeza al mirar los rostros ansiosos de la gente que esperaba a sus seres queridos. Caminaba entre ellos con nada más que un maletín y una gabardina en la mano, mientras ellos se abrazaban, gritaban y reían a su alrededor. Quizá Iris había llenado ese vacío a su manera, y él había comenzado a ver en ella la respuesta al dilema que ni siquiera sabía que tenía.

Fuera lo que fuese, se había acabado. Ya había aprendido lo que era el amor, porque se había enamorado de Rachel, por muy improbable que pudiera parecer, y su ausencia había creado un vacío en su interior que crecía cada día que pasaba sin ella. Iris nunca, ni una sola vez, le había creado un vacío.

Estaba decidido a solventar todo eso. Pero primero tenía que librarse de Iris de una vez por todas; enviar a su madre a casa, que era donde debía estar, y acabar la investigación del fraude a la SPHRI (en lo que, curiosamente, le estaba ayudando Joe, al que Dagne le hacía gracia). Y luego iba a probar con cierto programa de intercambio internacional que Joe le había mencionado.

Así que, tumbado allí, aquella tarde, oyendo a su madre y a Iris parlotear sobre Fergie, fue dando forma a un plan.







Al día siguiente, ambas estaban descansadas y habían salido a hacer las obligadas compras. Por la tarde, cuando regresaron, Flynn las esperaba. Había pedido una estupenda cena y comprado una gran cantidad de alcohol para quien pudiera necesitarlo. Al verlo, las mujeres se sintieron muy satisfechas, pensando que era un intento de reconciliación.

—¡Querido, no hacía falta! —exclamó Iris, besando de nuevo el aire junto a la mejilla de Flynn.

—¡Oh, mi muchachito, qué maravilla! —chilló su madre, aplaudiendo—. Pero tendré que comer de prisa y luego irme.

—¿Irte? —preguntó Flynn.

—¿No te lo he dicho? He cogido una habitación en el Hilton. Aquí no puedo dormir bien, y necesito urgentemente pasar una buena noche.

«Muy bonito. Nada como una noche solos y juntos para arreglarlo todo, ¿eh, mamá?»

—No hacía ninguna falta —repuso Flynn tranquilamente.

—Oh, querido, insisto —replicó su madre, mientras se miraba el pelo en el pequeño espejo del recibidor—. Muy bien, ¿sirvo yo? ¡Me estoy muriendo de hambre! —añadió animadamente, y empezó a coger platos.

La comida fue bastante agradable, aunque Flynn hubo de escuchar un repaso exhaustivo de todas las tiendas de Providence y de lo que se podía encontrar o no encontrar en ellas.

—Sinceramente, si hay que vivir en Estados Unidos, no se puede vivir en ningún sitio que no sea Nueva York —opinó Iris, mientras encendía un cigarrillo.

—Mmm, estoy totalmente de acuerdo —dijo la madre de Flynn.

—Pues a mí me gusta bastante Providence —replicó él—. Es pintoresca.

—¡Pintoresca! —Iris se echó a reír—. ¡Querido, para pintoresco ya tienes Butler Cropwell!

Flynn sonrió levemente.

—Déjame que te diga algo que es terriblemente pintoresco, Iris: siempre he querido ser detective de homicidios.

Eso le ganó la atención total de ambas mujeres; Iris miró nerviosa a la madre de Flynn, y luego se echó a reír.

—Supongo que todos los niños sueñan con ser policías —dijo, agitando una mano para quitarle importancia al asunto.

—Quizá, pero yo aún tengo ese sueño. De hecho, creo que lo voy a hacer realidad.

—¡Qué tontería! —exclamó su madre exasperada—. ¡Tienes un excelente trabajo en Lloyds! ¿Por qué ibas a querer hacer algo que tiene que ver con muertos y personajes de mala catadura? —preguntó, estremeciéndose un poco para subrayar su opinión.

—No lo sé, mamá, pero es lo que quiero. Y lo cierto es que se me da bien. Además, no me importa la aristocracia. Por mí, podrían cogerlos a todos ellos y enviarlos en un barco a China o algún sitio así.

Iris rió, pero la madre de Flynn lo miró como si la hubiera insultado.

—¡No deberías gastarle esas bromas a tu madre! —dijo Iris, dándole unos golpecitos juguetones en el brazo.

—No estoy bromeando —replicó, y la miró—. Estoy siendo sincero. Quiero investigar homicidios. He llamado a mi jefe esta tarde y le he preguntado si Lloyds participaría en un programa de intercambio internacional. Le ha parecido una gran idea, y va a ver qué se puede hacer. En otras palabras, espero poder quedarme en Providence para aprender el arte de la investigación de homicidios de los americanos. Y luego estoy pensando en quedarme aquí de forma permanente.

—Pero... pero ¡yo no quiero vivir aquí! —protestó Iris.

—Entonces te sugiero que no lo hagas —repuso—. Iris, fui sincero contigo cuando te dije que se había acabado. —Flynn estaba haciendo todo lo posible por ser amable—. La cuestión es que no me casaría contigo aunque fueras la última mujer sobre la Tierra y, francamente, no tengo ningún deseo de volver a verte. Lo lamento mucho si piensas que soy duro, pero al menos, soy sincero. Deberías probarlo de vez en cuando, lo de la sinceridad, quiero decir.

»Y, mamá —continuó, mirando a su boquiabierta madre—, me importa una mierda el duque de Alnwick, y estoy bastante molesto con que hayas venido aquí para tratar de manipularme. Por favor, no llores; te quiero mucho, mamá, pero debo escoger mi trabajo y mi vida, sin tus interferencias.

—¡Dios bendito! —exclamó su madre—. ¡No puedo creer lo que estoy oyendo!

—Ya suponía que no podrías —repuso Flynn tranquilamente—. He llamado a papá esta tarde y le he dicho que te vaya a esperar mañana por la mañana. También le he dicho lo que estoy pensando hacer, y a él le ha parecido un buen plan. Me ha pedido que te diga que no pierdas la calma, que no es el fin del mundo.

—¿Así que pretendes echarnos? —chilló Iris, ofendida.

—Echaros no, pero sí acompañaros al avión más cercano. Veréis que ya tenéis las maletas hechas para iros a Boston, donde os he reservado plaza en el vuelo de las once de la noche a Londres. —Y se levantó y comenzó a recoger la mesa.

Como era de esperar, el trayecto hasta Boston no resultó especialmente agradable. La madre de Flynn lloraba en el asiento trasero; Iris le iba soltando todos los adjetivos despectivos que le cuadraban con cretino desagradecido, e insistía en que le había arruinado la vida social en Londres. A pesar de todo, Flynn le dio un beso de despedida a su madre, le prometió que iría a casa a principios del nuevo año y abrazó a Iris, que se echó a llorar.

—Lamento haberte herido, Iris —dijo con sinceridad.

—¡Oh, no seas ridículo! —replicó ella irritada—. ¡No estoy herida! ¡Estoy cabreada por haber perdido tanto tiempo contigo! —Se soltó de él, y corrió hacia la madre, para que la reconfortara.

Flynn se quedó para ver despegar el avión, porque más valía asegurarse de que se habían marchado y, cuando estuvo convencido de que estaban de camino a Londres, cogió una habitación en un hotel. Al día siguiente, volaba hacia Chicago para recuperar el último de los objetos que Dagne había vendido en eBay. A la vuelta, tenía que llamar a su jefe y ver qué avances había hecho respecto a su solicitud de participar en un intercambio de seis meses de duración. Después, iba a dedicar toda su atención a Rachel.


Capítulo 39

Providence brillaba con las luces de Navidad, lo que significaba que todas las tiendas habían ampliado sus horarios para atender a los clientes en sus compras navideñas. Una buena noticia para Rachel, porque le proporcionó un empleo durante varios días, lo que le permitió pagar facturas.

Incluso los Valicielo se habían impregnado de espíritu navideño: sus ciervos de plástico se habían convertido en renos, y Santa Claus con su trineo, colgaba de lo alto de la casa. Y la mejor noticia era que, por fin, habían retirado el árbol. Rachel había conseguido reunir los quinientos dólares que necesitaba para que lo cortaran y se lo llevaran, y otros setenta y cinco dólares para reparar la valla. Como resultado, el señor Valicielo había dejado de perseguirla y había retirado la denuncia contra ella.

Todo parecía haberse contagiado de paz y armonía. La vida en la avenida Slater había vuelto a la normalidad. Todas las casas de la calle estaban decoradas, menos la de Rachel, por supuesto. Ella no tenía muchas ganas de celebraciones. Le había prometido a su padre que iría a Nueva York el día de Navidad. Aaron tenía programada la operación para mediados de enero y Rachel quería pasar algún tiempo allí. Al parecer, todos querían lo mismo: Robin, Jake y los niños también irían, lo mismo que Rebecca y su familia. Incluso los abuelos estaban pensando en apuntarse.

Un par de semanas antes de Navidad, Rachel aparcó en su casa, sacó el bolso y una bolsa de la compra del coche y se detuvo para admirar las luces de su calle. Con casi una sonrisa, subió los escalones hacia la puerta de la cocina..., pero se quedó clavada a medio camino, porque ante la puerta había una rosa roja.

Qué raro. Probablemente sería uno de los últimos hechizos de Dagne para sacarla del agujero. Tendría que llamarla desde su teléfono recién reconectado y decirle que parara; ya estaba saliendo sola del agujero. Movió la cabeza y acabó de subir los escalones, pasó sobre la rosa, entró en la casa y dejó las cosas, luego salió de nuevo para recogerla. Miró alrededor mientras la cogía, y se fijó en que tenía un sobrecito colgado.

Lo abrió: «Mi flor favorita: la rosa. El color de los labios de Rachel».

El corazón le dio un salto.

—¿Q... qué? —dijo en voz alta, y de repente apretó la rosa contra su pecho y miró hacia la calle. No había nadie, ni coches, ni ruidos, ni nada. Así que volvió a entrar lentamente en su casa, miró de nuevo la flor, se la llevó a la nariz y aspiró su perfume. Luego releyó la nota.

Una sonrisa le iluminó el rostro.

Todo el resto de la tarde, llevó la rosa encima, esperando a medias que él llamara a su puerta. A medianoche, después de haber trabajado varias horas en su tesis, se fue a la cama con la rosa y durmió profundamente.

Esa noche soñó que caminaba sobre la nieve. Cada paso le costaba más que el anterior, y no paraba de hundirse, hasta que la nieve le llegaba al muslo. Pero frente a ella había una rosa roja y, en su sueño, intentaba llegar a ella antes de que el viento se la llevara.

Al día siguiente, Rachel puso la rosa en un jarrón y se fue al gimnasio.

—¡Hola! —la saludó Lori al verla entrar—. ¡Creía que no volveríamos a verte!

—¿Pensabas que me había muerto o algo así? —replicó Rachel irónicamente.

Lori se echó a reír.

—Ya sabes cómo es. La gente gana peso y viene al gimnasio, luego se sienten mejor y dejan de venir, y entonces vuelven a ganar peso y de nuevo aquí. —Sonrió e hizo un globo con el chicle.

Rachel puso los ojos en blanco, y se fue hacia las máquinas. Ese día sólo pudo hacer siete kilómetros antes de que sus piernas se rindieran y su vida comenzara a desfilar ante sus ojos, y, mientras salía patosamente por la puerta, se puso furiosa consigo misma por haberse dejado llevar por la autocompasión durante tanto tiempo. Así que le dijo a Lori que volvería al día siguiente.

El resto del día se lo pasó en la biblioteca de la universidad, trabajando duro. Cuando salió, compró comida china y se fue a casa. De nuevo, las alegres luces de Navidad la recibieron mientras recorría la calle y entraba en la única casa a oscuras de toda la manzana.

Subió los escalones hacia la puerta de la cocina y contuvo la respiración. Había un paquete, envuelto en papel de aluminio y atado con una cinta roja. Con una sonrisa de medio lado, Rachel lo recogió y se apresuró a entrar en la casa.

En la barra de la cocina, deshizo el lazo rojo, desenvolvió la caja y la abrió.

—¡Oh, Dios mío! —murmuró mientras sacaba un colgante hecho con un topacio azul colgado de una cadena de plata—. ¡Oh, Dios! —repitió, alzando la piedra hacia la luz. Era exquisita. Se lo puso al cuello y rápidamente cogió la tarjeta que había en la caja.

«Mi gema favorita: topacio azul. El color exacto de los ojos de Rachel.»

—Oh, Flynn —susurró sin dejar de sonreír. Tomó el colgante en la palma de la mano, admirándolo, y lo dejó caer contra su cuerpo. Corrió hacia las ventanas de delante, y miró hacia la noche, preguntándose si él estaría allí fuera, observándola. Pero no podía ver muy bien, así que fue directa a la puerta principal y salió al porche con los brazos cruzados con fuerza mientras miraba de un lado a otro de la calle.

Nada.

El frío la obligó a volver a entrar.

Rachel decidió que, en una noche tan fría y hermosa como aquélla, estaría bien encender la chimenea. Y luego quizá buscar las decoraciones navideñas. Recordaba haberlas visto durante el ataque de limpieza, e iba a estar en su casa todavía unos diez días más. No le haría daño dejarse llevar un poco por el espíritu navideño, ¿no?

Al día siguiente, casi no podía esperar a llegar a casa después de acabar su jornada, que había pasado envolviendo regalos en un centro comercial cercano, para ver si él le había dejado algo, y se quedó muy decepcionada cuando no vio nada ante su puerta trasera. De hecho, estaba tan decepcionada que se quedó allí temblando, mirando fijamente los escalones para asegurarse de que no se le había pasado por alto algo tan pequeño. ¡Cualquier cosa! ¡Lo que fuera! Pero no había nada. Nada.

Rachel subió los escalones arrastrando los pies, abrió la puerta y entró en casa.

Allí, sobre la barra de la cocina, había una gran caja dorada envuelta en cinta roja. Junto a ella, una nota de Dagne: «La he encontrado fuera. Llámame».

Rachel dejó la nota a un lado y, rápidamente, desenvolvió el paquete. En la caja había un bonito chal de cachemira, de un color caoba intenso, grueso y absolutamente fabuloso. Con un gritito de placer, se puso el chal sobre los hombros y buscó la tarjeta.

«Mi tejido favorito: cachemira. La textura del cabello de Rachel.»

Ella se echó a reír y se llevó el chal a la cara, tocándolo, oliéndolo. Fue al comedor, donde sus decoraciones navideñas estaban esparcidas sobre la mesa. Se envolvió más en el chal, se dirigió a la puerta y la abrió... y retrocedió unos pasos, sorprendida.

¡En el porche había un árbol de Navidad! Un árbol de Navidad de dos metros de alto, allí plantado.

—¿Qué diablos? —murmuró, y ahogó un grito, encantada, cuando vio una pequeña tarjeta blanca sobresaliendo de entre las ramas.

Rápidamente, cogió la tarjeta y la abrió.

«Mi pasatiempo favorito: estar con Rachel, porque cuando estoy con ella, me siento como un árbol de mil metros de alto y sin edad.»

—Oh, Dios —exclamó en voz alta—. Oh, Flynn.

—Oh, Tannenbaum —dijo una voz sin cuerpo pero con un claro acento inglés, desde detrás del árbol.

Rachel rió.

—Un árbol parlante, ¡qué extraño!

—Lo cierto es que los árboles son unos excelentes emisarios de paz.

Rachel se apoyó en el marco de la puerta y cruzó los brazos, apretando la nota contra el pecho.

—¿Así que eres un emisario, Tannenbaum?

—Vengo de parte de un tío que no es muy listo, y que, en ocasiones, ha hecho cosas que podía hacer que algunos creyesen que tiene paja por cerebro, pero en realidad su corazón está donde debe estar y lo que más desea es disculparse por su abominable conducta y quizá explicar cómo es que las cosas se salieron tanto de madre.

—Ah, ya veo —repuso Rachel, asintiendo con la cabeza—. Bueno, tal vez deberías volver y decirle a ese tío estúpido que ya no estoy enfadada, y que no hace falta que envíe a un árbol. Estoy lista para hablar con él de lo que pasó. —Se apartó de la pared, cogió el árbol y lo apartó, dejando a la vista a un inquieto Flynn—. Porque aún lo amo.

Flynn sonrió de oreja a oreja.

—¡Ése es un excelente comienzo!

—Y me gustaría pedirle que entrara —continuó Rachel, agarrándolo por la corbata—, para agradecerle adecuadamente los regalos que me ha ido dejando, pero debo preguntar si... está todo... bien.

Flynn sonrió y le acarició levemente la barbilla.

—Está todo bien —repuso suavemente—. No hay nadie más que tú en mis pensamientos y en mi corazón, Rachel, y no ha habido nadie desde el momento en que te vi. De verdad, si tuviera que hacerlo todo otra vez, habría muchas cosas que haría de otra manera, pero he llegado a la conclusión de que nunca escogemos de quién nos enamoramos o cuándo, y sospecho que el verdadero amor nunca es muy ordenado, ¿no crees?

—Es devastador —contestó Rachel y le tiró de la corbata.

—Devastador y un lío bastante complicado, con montones de trozos y partes que se juntan, pero que no acaban de encajar, ¿eh? Pero en el fondo, ésta es la clase de amor duradero que dos personas sienten la una por la otra, y eso es lo que sujeta esos trozos y esas partes, para que las empleen o las descarten con el tiempo. Estoy aquí para decirte que te amo, Rachel Lear, con trozos y partes. Te amo largo y corto, plano y curvo, grande y pequeño. Te amo a derecha e izquierda, y norte y sur, y de cualquier otra desordenada manera que te puedas imaginar.

—Oh, Flynn —exclamó Rachel; le cogió la mano y le besó la palma—. ¿Cómo puedes ser tan poético? —preguntó.

—¿Cómo puedes ser tan hermosa?

—¿Quieres pasar?

—Sólo si mi amigo puede entrar también —contestó él.

—Claro, más tarde tal vez lo necesitemos, ¿quién sabe? Porque quiero saberlo todo, por muy doloroso que pueda ser. Quiero que salga todo para poder destrozarlo y seguir adelante.

—Gracias a Dios —dijo Flynn, y se pasó una mano por el pelo—. Gracias a Dios.

Rachel se apartó y le aguantó la puerta abierta para que pudiera entrar el árbol.

Una vez Flynn estuvo dentro, Rachel, antes de cerrar la puerta, fue hasta el borde del porche y miró al cielo.

La luna estaba llena, y el amor había vuelto a su vida.

—Te debo una, Dagne —murmuró.

Entró en la casa y a los brazos abiertos de Flynn.




Asunto: Feliz Navidad

De: <earthangel@hotmail.com>

Para: Papá <Aaron.Lear@leartransind.com>



Hola papá. El tren llega sobre el mediodía de mañana. ¿Crees que podremos ir a aquel restaurante italiano que me encanta? No sé cómo te encuentras, pero Robbie me ha dicho que, como estamos todos para Navidad, no quiere que os tengáis que preocupar por cocinar. ¿A qué hora llega el resto? Estoy muy nerviosa y tengo una gran sorpresa para todos. No trates de sonsacarme, pero es más grande que una cesta, no tiene nada que ver con mi tesis y creo que te sentirás muy satisfecho. Al menos espero que así sea; tengo los dedos cruzados. Feliz Navidad, papá, te quiero.

Rachel.







Asunto: Re: La familia Lear. Prepárate

De: Flynn <FAOHver@earthlink.net>

Para: <rmanning70@houston.rr.com>



Rmanning70@houston.rr.com escribió:

Tío, ¿estás seguro de que quieres presentarte en Navidad? ¿Sabes que el índice de asesinatos es mayor durante esta época del año y que nuestro padre es famoso por pasarse mucho en las reuniones familiares? No digo que te vaya a matar ni nada de eso, al menos creo que no, y nunca se sabe lo que puede hacer el abuelo, pero pueden conseguir que sea muy, muy... duro. Vale, de acuerdo, si es lo que quieres hacer, pero considérate advertido.

Robin, la muy protectora hermana mayor de Rachel, pero a la que su otra hermana, Rebecca, ha dicho que se calme porque ha hablado contigo por teléfono y dice que pareces un tío muy guay. Será mejor que no se haya equivocado, ¡eso es todo lo que tengo que decir! :)



Querida Robin, por favor, permíteme tranquilizarte. Soy un tipo infinitamente agradable y tengo excelentes modales en la mesa, gracias a mi madre, que soñaba con casarme con la prima de Diana Spencer. Por desgracia, el sueño acabó trágicamente cuando resultó que la Diana Spencer que era prima de la chica no era esa Diana Spencer. Y por si crees que soy un cordero que va directo al matadero, te diré que Rachel me ha hablado de su padre con todo detalle, y que... bueno, para decirlo sin tapujos... también me ha hablado de ti, lo que me ha llevado a practicar un poco de kung-fu por si las moscas. Espero con impaciencia conocerte, y también al resto de la familia, a la que espero, un día, poder llamar mía. Atentamente,

Flynn Oliver.






Epílogo

El viento frío de norte, poco habitual en Texas, estaba azotando el paisaje con tanta fuerza que Rachel, Rebecca y Robin fueron las primeras en entrar en la casa del rancho.

—Perfecto, de lo más perfecto —protestó Robin mientras trataba de ponerse recta la falda blanca hasta la rodilla que llevaba—. ¿Es un presagio o qué?

—Déjalo ya, Robbie. No empieces a ponerte en plan raro —replicó Rebecca, intentando arreglarse con los dedos el pelo, que llevaba suelto sobre los hombros.

—Me confundes con Rachel. Ella es la que se dedica a las cosas raras —le recordó Robin, y señaló a Rachel, que estaba mirando por la ventana delantera hacia el largo camino que iba desde la casa hasta la carretera.

—Sí, pero no creo en presagios —repuso Rachel—. Y, además, se supone que debemos pensar positivamente. Chicas, ¿recordáis?

—Yo sí te voy a dar flujo de energía —masculló Robin.

—Aquí viene Flynn —informó Rebecca.

La puerta delantera se abrió de golpe y Flynn saltó dentro de la casa, luego se peleó con el viento para poder cerrar.

—Bastante desagradable ahí fuera, ¿no? —comentó, y se pasó los dedos por el pelo mientras miraba a su alrededor—. ¿Creéis que podríamos atizarnos una pinta de cerveza antes de comenzar?

—¡Flynn! —gritaron todas a coro.

—¡Perdón! —dijo, alzando una mano—. Pero ha sido un día bastante agotador y, con este tiempo... —Suspiró y, de repente, recibió un empujón por la espalda cuando la puerta se abrió de golpe, y Jack, Matt y el abuelo aparecieron en la entrada.

—Nunca he visto un viento del norte como éste —comentó el abuelo, meneando la cabeza—. Además, no sé por qué teníamos que desfilar todos hasta ese charco. Cualquiera con dos dedos de frente lo hubiera hecho aquí, al lado del fuego.

—Fue idea mía. ¡Oh, esto es un desastre! —se disculpó Rebecca.

—No pasa nada, Rebecca —dijo Matt—. Teniendo en cuenta las circunstancias, lo has hecho lo mejor posible. Con un tiempo tan malo, no creo que nadie pueda encontrar falta alguna en tu capacidad de programar eventos.

—Eso es cierto —lo apoyó Robin enérgicamente, moviéndose el cabello con los dedos mientras Jake le colocaba bien el cuello del abrigo—. Ahí fuera hace un frío que pela.

—Así, Flynn, que ésta es tu primera visita al Blue Cross, ¿eh? —preguntó el abuelo—. ¿Qué te parece este lugar?

—Fabuloso —contestó Flynn, paseando una mirada admirada por la elegante casa del rancho.

—Cuando acabes con todo eso de la escuela, deberías conseguir la carta verde. Podrías bajar aquí y alquilar algo, ¿eh?

—Quizá —repuso Flynn con un guiño—. Pero todavía no hemos decidido dónde acabaremos.

La puerta se volvió a abrir, y apareció Bonnie, cerrándose con una mano el cuello del abrigo y sujetándose el sombrero con la otra.

—No lo aguanto ni un momento más, no puedo —afirmó, pasando entre ellos—. Después de todo lo que hemos pasado, ¿se supone que debemos soportar esta mierda?

—¡Mamá! —gritó Rebecca.

—Lo siento, Bonnie, fue idea mía —dijo Aaron desde la puerta, arrastrando a la abuela mientras el reverendo la empujaba por la espalda.

—Oh, papá, sabía que querías un lugar con una bonita vista —repuso Rebecca—. Pero ¡está helando!

—¡Bueno, cariño, tu padre sabe que está helando! ¡Mírale el labio! —exclamó la abuela mientras cruzaba el vestíbulo y entraba en la gran sala donde rugía el fuego.

—Pensaba que el clima era bastante adecuado —explicó Aaron sonriendo—. Hubo un tiempo en que tu madre decía que volvería conmigo cuando el infierno se helara.

Bonnie se echó a reír y lo cogió del brazo.

—Nunca he dicho eso, Aaron Lear. Y nunca accederé a renovar nuestros votos matrimoniales en medio de una tormenta.

—El pastor celebrará la ceremonia en la sala grande —propuso Aaron—. ¿Por qué no entráis todos y buscáis donde sentaros?

—¡Espera! —gritó Rebecca cuando el abuelo comenzó a ir en esa dirección para unirse a la abuela—. Al menos, déjame preparar algo que sirva de altar. Ven, Robbie, ayúdame.

—¿Y? ¿Y qué pasa con Rachel?

—¡Yo también voy, Robin! —replicó Rachel poniendo los ojos en blanco, y le sonrió al pastor—. La verdad, reverendo —le dijo, tendiéndole la mano para acompañarlo a la gran sala—, me sorprende que siga usted aquí, con este grupo de paganos.

El pastor rió mientras se iba con Rachel.

A su espalda, Jack, Matt y Flynn se miraron el uno a otro.

—No sé vosotros, chavales —dijo Matt—, pero cuando Rebecca lanza una pelota curva, es mejor apartarse del camino.

—Eso quizá tú —repuso Jack riendo, mientras le daba a Matt unas palmaditas en el hombro—. Pero si yo no voy para allí, Robbie puede acabar haciéndole daño a alguien.

—¿Qué te parece si enviamos al nuevo? —propuso Matt, y él y Jake le sonrieron a Flynn maliciosamente.

—¡Dios! —exclamó Flynn y, con los brazos en jarras, se inclinó hacia un lado y echó una ojeada a jaleo que había dentro—. ¿Puedo preguntar cuánto tiempo tiene que aguantar un tipo antes de que dejen de considerarle el nuevo? —inquirió estoicamente.

—Treinta años, colega —contestó Jack riendo, y le dio un amistoso empujón mientras los tres entraban en la sala para ayudar a preparar la ceremonia que iba a unir de nuevo a Aaron y Bonnie Lear.

Bonnie pasó el brazo por la cintura de Aaron.

—Me alegro de que estemos todos en el Blue Cross —dijo él, sonriéndole—. Mira a esas hermosas muchachas que nos las arreglamos para fabricar. Lo mejor que hemos hecho nunca.

—Cierto —repuso Bonnie—. Y mira a los hombres que las aman. Hombres buenos y sólidos, que las protegerán y las cuidarán todos los días de su vida.

Aaron sonrió y le apretó el hombro.

—Eso es lo que siempre he querido, que las chicas fueran felices. Y, una vez logrado, pensaba que podía ir y morirme. Pero al parecer, Dios quiere que me quede por aquí un rato más. —La miró—. ¿Quién iba decir, después de aquella operación, que un par de años después todavía seguiría por aquí?

Bonnie se rió, se puso de puntillas y besó a Aaron.

—Y en cuanto al inmediato futuro, libre de cáncer, Aaron. Es un milagro. —Se apartó un poco—. Voy a echar una mano.

—Iré en seguida.

Sin cáncer. Gracias a Dios.

Bonnie no lo sabía, pero Aaron había hecho un trato con el Señor de arriba. Si le dejaba quedarse, iba a hacer las cosas bien. Iba a ser una presencia positiva en la vida de sus hijas, no una opresiva. Iba a ser un mejor marido para Bonnie, y había terminado las sesiones con Daniel el Insoportable con un excelente.

Iba a ser un mejor padre. Ya era tarde para sus hijas, pero tenía todos aquellos nietos. Incluso su pequeña Rachel tenía uno cociéndose (lo que había anunciado alegremente, y que significaba que se iba a tomar un año sabático de su puesto de titular en el Departamento de Arte y Arquitectura de la Universidad de Brown).

Sí, iba a ser un hombre mejor, y no iba a desperdiciar ni un solo momento de los días que le quedaran, por muchos que fueran. Pasaría el resto de su vida compensándolos por los sesenta años previos.

Oyó a las chicas reírse de algo; sus risas se elevaron a su alrededor como ángeles, y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Mierda, se estaba volviendo un sentimental. Contuvo aquellas tontas lágrimas y, con una sonrisa, entró en la sala llena de seres queridos.

Tenía que reconocer que era un cabrón afortunado.

FIN
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